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   PROLOGO.
 
   Cementerio privado de la familia Cameron.
 
   Inverness, Escocia.
 
   5 de Octubre de 2010.
 
    
 
   El cementerio, lugar ya de por si triste, parecía aún más deprimente por la niebla que lo cubría y la fina llovizna que caía desde el cielo gris.
 
   En cuanto el sacerdote que oficiaba la ceremonia acabó con esta y se retiró, los dos sepultureros bajaron el ataúd a la fosa y comenzaron a cubrirla con paletadas de tierra.
 
   Los escasos asistentes se dispersaron enseguida, cada uno por su lado.
 
   Pero, de todos modos, tampoco eran muchos, a decir verdad.
 
   Casi nadie iba a echar mucho de menos a John Cameron.
 
    
 
   Salvo por sus cinco parientes (Ian, Deborah, Trevor, Jack y José Cameron) un par de amigos de la infancia y una ex novia, no había asistido nadie.
 
   E Ian Cameron, el primo del difunto, (el único que permaneció frente a la fosa) no podía culpar por ello a nadie salvo al propio John.
 
   Cuando los sepultureros acabaron de rellenar la fosa y pusieron la lápida, se fueron, dejándole solo. Desde la muerte de su abuelo, acaecida dos años atrás, no había asistido a ningún entierro, y le resultaba raro estar allí para despedirse para siempre de alguien. Le entristecía mucho, pero creía que era su obligación asistir... aun tratándose de alguien a quien odiaba y que le odiaba (literalmente) a muerte.
 
    
 
   La lapida, visiblemente nueva, rezaba “John Cameron, nacido el 3 de Enero de 1991, muerto el 23 de Septiembre de 2010”.
 
   No sabían si a John le hubiera gustado ser enterrado junto a su padre (nunca le mostró ningún cariño) pero a su padre si, y, a fin de cuentas, parecía lo más apropiado.
 
   En la lápida no había dedicatoria ni epitafio. ¿Cuál podría haberse escrito, a fin de cuentas?
 
   Su primo había llevado una vida disoluta, llena de vicios, despilfarros y juergas absurdas, (no muy distinta a la que el propio Ian llevaba hasta dos años atrás) sin tener amigos ni relaciones dignos de ese nombre... Ni siquiera con su propia familia.
 
   Hasta cierto punto, resultaba casi natural que, durante la Búsqueda de la Llave de 8 piezas, se aliara con su traidora prima Victoria y su compinche Reynolds (alias Scarface) en su intento de asesinar al resto de sus parientes y robarles la herencia.
 
   El fracasar y acabar en la cárcel no disuadió a ninguno de los 3, y tras fugarse de la cárcel, su segundo intento acabó con la muerte de John. Este no se arrepintió nunca ni trató de rectificar sus errores (al contrario que su tío Jack) y halló la muerte al recibir (involuntariamente, claro estaba) una bala destinada al propio Ian.
 
    
 
   -Lo siento mucho, John –le dijo Ian al fallecido-. Sé que tú siempre tomaste tus propias decisiones, y yo no podría haberte ayudado, pero... Admito que me siento culpable. Tal vez yo habría acabado como tú de no haber rectificado mi camino, enderezar mi vida. En cierto modo, siendo como eras, me hiciste un favor, ya que siempre me acordare de ti, y tu recuerdo me ayudara a evitar cometer tus errores.
 
   Pero, pese a las palabras de Ian, él nunca podría cometer los mismos errores que su primo... Ni caer nunca tan bajo como él.
 
   Y, sin llorar, pero con una expresión de profunda tristeza, se acercó a la siguiente lapida.
 
    
 
   Esta no tenía muchos años, y su inscripción decía:
 
   “Thomas Cameron, hijo de Ian Cameron II y Brenda McDonald. Nacido el 3 de Julio de 1970. Muerto el 15 de Diciembre de 2006. Honesto abogado, amado marido y padre.”
 
   Ian no se detuvo allí. El padre de su primo John, su tío, fue una persona de lo más buena, que no mereció perder a su mujer ni que su hijo se convirtiera en semejante canalla, aunque su carácter débil le impidió corregir el carácter de este.
 
    
 
   La siguiente tumba, a juzgar por el musgo que la cubría, llevaba allí no menos de diez años. Su inscripción rezaba “Ian Cameron II, hijo primogénito de Ian Cameron I y Brenda McDonald. Nacido el 5 de enero de 1965. Fallecido el 26 de Mayo de 1998. Amado padre e hijo, benefactor y altruista, orgullo de su padre y su familia”.
 
   Esta vez, Ian no pudo retener las lágrimas. Su dolor era más que evidente. Le temblaron las piernas y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no caer de rodillas. Esas catorce palabras decían más de su padre de lo que él hubiera podido decir en un libro.
 
   -Lo siento mucho, papá –balbuceó entre sollozos-. Lo siento tanto... Siento mucho no haberte dicho nunca cuanto te quería... y lo orgulloso que estaba de ti. ¿Por qué nunca decimos esas cosas hasta que es demasiado tarde? Eras un gran padre, y sé que el abuelo te consideraba un buen hijo. Ojala hubiera logrado hacer que tu estuvieras orgulloso de mí... Pero solo desperdicié mi vida durante años tratando de olvidarte. Pero solo pude olvidar quien era yo.
 
    
 
   Incapaz de seguir allí, Ian se alejó de la tumba de su padre, encaminándose a la más cercana. Esta era más reciente, no llevaba allí ni dos años. Su lapida rezaba:
 
   “Ian Cameron I, hijo de David Cameron y Judith Meredith, nacido el 30 de Septiembre de 1931, fallecido el 25 de Abril de 2009. No hay mayor orgullo que el de ayudar a los demás, y no hay obra más magnifica que se pueda construir que el futuro de otros”.
 
   Las lágrimas que corrían por las mejillas de Ian III se multiplicaron al leer de nuevo la inscripción de esa lapida. No era la primera vez que lo hacía, para nada (desde que acabó la búsqueda de la Llave de 8 piezas iba allí con bastante frecuencia) pero cada vez, esas palabras le conmovían hasta lo más profundo de su ser. Eran, a un tiempo, un epitafio, el resumen de toda la vida de su abuelo, y un mensaje póstumo para sus nietos y cualquiera que los leyera.
 
    
 
   -Abuelo... –logró musitar Ian-. Nunca te entendí, y supongo que nadie llegó nunca a comprenderte del todo. Eras un buen hombre. Un GRAN hombre, un gran abuelo, un maestro, un ejemplo para todos. Tus nietos nunca llegamos a comprender tus motivaciones, lo que te movía y empujaba... hasta que, con la Búsqueda que nos dejaste, no tuvimos más remedio que hacerlo. Lo siento mucho. Siento no haberte dicho nunca que te quería, y aún mas no haberte hecho sentir orgulloso de ser tu nieto... Pero ahora, cada día, lucho por ser digno de tu apellido, de tu herencia. Gracias. Por todo.
 
   Y se dio la vuelta, saliendo del cementerio, donde le esperaba la limusina de su familia.
 
    
 
   Pero Ian estaba demasiado emocionado como para reparar en un pequeño detalle: que no estaba solo. Una figura humana, que ocultaba su rostro bajo un paraguas, y llevaba toda la ceremonia en el rincón más alejado del pequeño cementerio, se quedó allí.
 
   De hecho, nadie se había fijado en él entre la niebla y la lluvia.
 
   Pero él no había dejado de mirar a Ian desde que llegó allí hasta que se fue.
 
    
 
   Cuando se encontró solo en el cementerio, la figura (que, por su silueta y su modo elástico de andar, parecía un hombre joven) se encaminó hacia la tumba recién cubierta.
 
   De camino, su mirada parecía verse atraída por las lapidas de otros Cameron, como si le atrajeran y repelieran al mismo tiempo.
 
   Cuando llegó frente a la lápida de John Cameron inclinó la cabeza, con pesar.
 
   -John... –dijo, con la voz quebrada, pero de pronto estalló-: ¡John, maldito imbécil! ¿Es que en toda tu vida no has hecho nada más que arruinar los planes de los demás? ¡Un plan maestro y tú lo echaste a perder por culpa de tu maldita impaciencia!
 
   Pero... Yo nunca llegue a decirte que tú eras... Que yo era... ¡Bah, eso da igual! Nunca me han importado estas paparruchas, y de todos modos habría tenido que matarte, antes o después.
 
    
 
   Olvidándose de esa tumba, el desconocido se encaminó hacia la de Ian Cameron I, sin detenerse ni echar un solo vistazo a la de Ian Cameron II. Solo al pasar junto a la de Thomas Cameron se detuvo un instante, como si sintiera algo al mirarla, pero reemprendió el camino enseguida. Al llegar frente a la primera, se detuvo allí, mirándola intensamente.
 
   -TÚ –dijo en voz baja, con desprecio-. Ian Cameron I, el gran benefactor, el “constructor de países”... Y fracasaste en algo tan elemental como crear una familia unida y cuidar de ella. Tú eres el peor de todos los Cameron, a quien odio más que a todos los demás juntos. ¿Cómo pudiste hacérmelo? Me he pasado toda la vida odiándote con todas mis fuerzas desde quien era yo y lo que tú me hiciste. Pero, antes de que pudiera tenerte a mi alcance... ¡Moriste! Tantos años y años de preparación, planificación y entrenamiento para matarte... ¡Y todo para nada! Pero aún quedan tus herederos. Y, por lo que me hiciste... ¡Acabare con ellos! ¡Todos! ¡Hasta el último! Y luego, destruiré tu obra. Todo lo que tu creaste, yo lo destruiré. Te convertiré en un recuerdo, una simple nota al pie de los libros de historia. ¡Tan cierto como que me llaman...!
 
    
 
   Entonces, una racha de aire brutal e inesperado rasgó la niebla y le arrancó al desconocido el paraguas de las manos, mostrando a la luz su rostro, que pertenecía a un hombre de pelo castaño, un rostro destrozado, rasgado, desfigurado por decenas de cortes horribles... pero también por un odio atroz e implacable que ardía en sus ojos.
 
   -¡¡...SCARFACE!! –acabó él, sin inmutarse.
 
   Cuando acabó de hablar, el hombre buscó su paraguas, y cuando dio con él, lo recogió y se puso en camino hacia la salida del cementerio, sin volverse a mirar detrás.
 
   Scarface nunca abandonaba un objetivo.
 
   Nunca perdonaba a nadie.
 
   Nunca tenía compasión.
 
   Y esta vez menos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

 
 
   Árbol Genealógico de la Familia Cameron.
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   The Guardian.
 
   Por Peter Brestwick.
 
   10 de Marzo de 2011.
 
   Una vez más, la familia Cameron, los mayores benefactores y hacedores de obras benéficas del mundo, vuelven a ser noticia.
 
   Tras hacerse millonarios hace dos años, a raíz de la llamada “Búsqueda de la llave de 8 piezas” hace 6 meses, su difunto abuelo les confió una nueva Búsqueda póstuma de este, esta vez en busca de tres Templos Perdidos.
 
   La nueva búsqueda habría sido muy fácil para los cuatro Cameron (engrosados por su primo Jack, recién salido de la cárcel) de no ser porque sus tres enemigos, el mercenario Albert Reynolds (ahora auto denominado Scarface) y sus dos parientes traidores, John y Victoria Cameron, que les traicionaron y trataron de asesinarles a raíz de la Búsqueda de la Llave, y que acabaron en la cárcel los tres, se fugaron en una audaz e impecable triple fuga orquestada por el primero, y les siguieron por todo el mundo intentando vengarse de ellos y robarles su fortuna.
 
   Sorprendentemente, los Cameron lograron no solo completar la búsqueda, pese a los obstáculos puestos en su camino por los tres traidores, sino también derrotar a los tres.
 
    
 
   En la refriega, acaecida en un mirador sobre el mar, en la isla polinesia de Pohnpei, Scarface cayó a este mar y se le da por muerto, John Cameron murió de una bala perdida disparado por el primero, y Victoria Cameron  fue detenida y entregada a las autoridades, que la han repatriado a Inglaterra y vuelto a encerrar en la cárcel donde ha vuelto a cumplir su condena pendiente de 24 años y 6 meses, mientras espera un nuevo juicio por su evasión y delitos cometidos durante y después de esta.
 
   Los demás Cameron no solo consiguieron triunfar en su búsqueda, sino también obtener beneficios adicionales: encontraron a un joven llamado José Ortega, hijo ilegitimo del difunto Ian Cameron II, hermano de Ian y Deborah y primo de Trevor y Jack, al que han adoptado e incorporado a su familia y, tras unas pruebas de ADN y los correspondientes trámites burocráticos, ya ha adoptado su apellido legitimo: Ahora es José Cameron.
 
   Por su parte, durante las Búsqueda, Jack Cameron encontró a su media naranja, una mujer mejicana llamada Isabela López. La boda de ambos tendrá lugar en Edimburgo el próximo mes, y se espera que sea todo un acontecimiento al que acudirá gente de todo el mundo: amigos de los Cameron, Cameron parientes suyos venidos de todo el mundo, y la elite política y económica de Escocia, y hasta el príncipe de Gales.
 
   De hecho, antes incluso de la boda, la novia ya ha dicho estar encinta de su futuro esposo.
 
   Este periodista se pregunta qué nuevas hazañas, viajes y, ¿por qué no? Nuevas Búsquedas aguardan a los Cameron.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo Uno: El Diario Secreto.
 
   Catedral de San Giles.
 
   Edimburgo, Escocia.
 
   7 de Abril de 2011.
 
    
 
   Hay bodas que hacen historia, y son únicas e irrepetibles.
 
   Y la que pronto iba a tener lugar en esa iglesia (la más impresionante y antigua de Edimburgo) sin duda, sería una de ellas.
 
   Todo el mundo sabía que sería la más multitudinaria y lujosa de la historia del Reino Unido que no implicara a reyes o príncipes, y se esperaba fuera la más concurrida desde la del príncipe de Gales y Lady Di.
 
   Un observador imparcial que asistiera a ella habría creído que era la de algún miembro de una familia real con uno de otra, y se habría sorprendido mucho de saber que la pareja afortunada estaba compuesta por una humilde mujer mejicana y un ex-boxeador fracasado, ex-mendigo y ex-criminal convicto.
 
   Pero él no era un ex-convicto cualquiera, sino un Cameron.
 
   Y eso lo cambiaba todo.
 
    
 
   ¿Por qué? Porque los Cameron (o al menos los herederos directos del difunto multimillonario y filántropo Ian Cameron I) en los dos años transcurridos desde que recibieron su herencia, se habían ganado una merecida fama mundial como filántropos, campeones de la lucha contra la miseria y defensores de la alfabetización y el desarrollo sostenible y la protección de antiguos monumentos EN TODO EL MUNDO.
 
   De ahí que fueran tan populares y queridos en Escocia (y, en menor medida, en todo el mundo) como la reina de Inglaterra en la Gran Bretaña.
 
   No faltaba quien les llamara, (muy exageradamente) “Los Reyes sin corona de Escocia”, homenaje poco disimulado al célebre Lawrence de Arabia... Claro que eso solo lo decían los periodistas sensacionalistas en busca de grandes titulares.
 
   Pero no era un apodo totalmente inadecuado: los Cameron emparentados con Ian Cameron I eran, desde hacía varias décadas, la familia escocesa más querida y respetada del mundo.
 
    
 
   En la gran catedral de Edimburgo se iba a celebrar la gran ceremonia, y seis horas atrás, ya había muchos periodistas aguardando. Una hora atrás, eran una verdadera legión, pero la policía les mantenía fuera del edificio, por suerte para los asistentes.
 
   A las nueve en punto ya empezaron a llegar los invitados: eran muchos, tantos que parecía que en la catedral no habría sitio para todos.
 
   La mayoría, no obstante, solo conocían a los herederos de Ian Cameron de nombre o de vista, ya que eran parientes lejanos de ellos o miembros destacados del clan Cameron, que acudían allí desde toda Escocia y, en menor medida, del mundo entero.
 
   Como si se les hubiera dicho que era obligatorio, la mayoría vestía a la manera tradicional escocesa: calcetines altos, tartán (falda escocesa) camisa y boina, casi todos con los colores del clan Cameron: cuadros verdes alternados con rojos y con alguna fina línea amarilla. Aunque tenían sangre de otros clanes, como el McLaren, y a veces acudían a las reuniones anuales de los miembros de esos clanes, eran, ante todo, Camerons.
 
    
 
   Como todos (salvo raras excepciones, como el actual jefe del clan Cameron) eran unos completos desconocidos para los periodistas, estos les ignoraron.
 
   Solo se animaron cuando vieron llegar una cara conocida: un joven de veintitantos años, moreno, alto y desgarbado, de mirada insegura y también vestido con los colores del clan.
 
   No era uno de los herederos de Ian Cameron, pero casi: se trataba de David Cameron, primo segundo de estos, joven abogado que era su secretario y administrador.
 
   El joven, que era, a todas luces, muy tímido, pareció abochornado al recaer sobre él la atención de todos los periodistas, no respondió a ninguna pregunta y se apresuró a ponerse a salvo dentro de la catedral.
 
    
 
   El siguiente invitado de honor llegó poco después en una limusina, rodeado por una fuerte escolta: esta se detuvo frente a las escaleras de la catedral y de ella salió un hombre alto y flaco de mediana edad. Al reconocerle, todos les periodistas le bombardearon a flashes.
 
   No era, ni más ni menos, que el Príncipe de Gales, futuro rey de la Gran Bretaña. Una ceremonia tan importante como esa no podía tener lugar sin su presencia.
 
   Como estaba acostumbrado a ser el foco de atención, el Príncipe saludó a los periodistas y, acompañado por su prometida, entró en la iglesia.
 
   Los siguientes en llegar eran los más esperados.
 
   Los herederos de Ian Cameron.
 
    
 
   Justo después de que entrara el príncipe llegó su limusina (también heredada del difunto) a la que los periodistas reconocieron enseguida.
 
   Cuando el vehículo se detuvo frente a las escaleras, sus ocupantes fueron descendiendo, uno tras otro.
 
   El primero, un hermoso joven veinteañero rubio, era el cabeza de la familia, Ian Cameron III.
 
   El segundo era una chica de aproximadamente la misma edad, también rubia y muy parecida a el: Su hermana, Deborah Cameron.
 
   El próximo era un joven pelirrojo, con algunos años más (pero no muchos) con facciones semejantes a las suyas: su primo Trevor Cameron.
 
   El siguiente era un chico con, sin duda, menos de 18 años, aspecto latino, piel color oliva y pelo negro... Pero su nariz y mandíbula también se asemejaban mucho al de los Cameron.
 
   Él era una novedad (y una pequeña celebridad) en la prensa británica. Era un recién llegado en la familia, José Cameron, hermano ilegitimo de Ian y Deborah.
 
   El próximo en salir era un hombre cuarentón, con barba fina, pelo moreno (para variar) cortado muy corto, de casi dos metros, y muy corpulento. No obstante, también se parecía un poco a los demás, ya que era su primo segundo, Jack Cameron, alias el novio.
 
   La ultima en salir era una mujer de largo pelo negro, piel morena, algo más de 30 años y muy atractiva. Su aspecto latino (que no se parecía al de los Cameron en nada) como su traje blanco la identificaban como la novia, Isabela López.
 
    
 
   Todos (salvo los novios, ya que Jack llevaba un traje negro con camisa blanca) llevaban el típico atuendo escocés: zapatos, calcetines largos, falda escocesa (o Kilt) camisas blancas o jersey y boinas escocesas, casi todos con los característicos colores del clan Cameron.
 
   Eso era tanto debido a la insistencia de Ian como una decisión unánime. Los viajes y aventuras vividos por ellos les habían unido más de lo que nadie habría podido imaginar. Ahora no eran solo parientes: eran una verdadera familia. Llevar los colores y símbolos de su clan era una forma de afirmarlo ante todo el mundo.
 
   Desde entonces, y por norma, todos llevaban el tartán, (falda escocesa con colores de su clan) salvo para los viajes. Aun entonces, no era raro que lucieran chaquetas con la divisa del clan y, a veces, boinas.
 
    
 
   Isabela pareció sentirse intimidada por ser el centro de atención de los periodistas, pero fue la única: todos los Cameron ya parecían acostumbrados a ellos, por lo que se limitaron a saludar y subir las escaleras de la catedral, siendo los últimos Jack e Isabela, que subieron sin prisas, cogidos del brazo.
 
   El gran Cameron, no obstante, pareció tener problemas en subir la escalera, y cojeaba un poco, pero la expresión de felicidad en su rostro no podía ser más sincera.
 
   Una vez dentro de la catedral, ocuparon la primera fila de asientos de la misma, el lugar de honor, que estaba reservado para ellos.
 
    
 
   Los Cameron (como casi todos los escoceses) eran católicos, como Isabela, aunque ellos no muy creyentes, al contrario que ella... Y Jack, que se había vuelto bastante más religioso tras sobrevivir al intento de asesinato de Scarface, dos años atrás... Pero eso, los otros Cameron no lo supieron hasta que él se comprometió con Isabela.
 
   No era nada sorprendente que nadie lo supiera (Jack siempre había sido muy reservado y poco hablador) pero ese detalle facilitaba bastante la ceremonia.
 
   La novia fue llevada al altar por una anciana de aspecto delicado que se apoyaba en un bastón, pero que, incluso con la obvia diferencia de edad, mostraba una clara semejanza con Isabela, cosa comprensible, puesto que era su madre, que había venido desde Ciudad de Méjico solo para asistir a la boda.
 
    
 
   Por su parte, a Jack le acompañó Deborah, cosa que no sorprendió a nadie que les conociera a ambos. Pese a que solo eran primos, ella era como una hija (o hermana pequeña) para él.
 
   Todos los presentes pudieron ver como Jack cojeaba ostensiblemente, pero se había obstinado en no usar un bastón, y hacia todo lo posible por disimular su cojera (sin mucho éxito) y los dolores que sufría al andar (esto con cierto éxito) y su felicidad en ese momento sin duda le ayudaban a lograrlo.
 
    
 
   Su dolor y cojera eran consecuencia de los disparos que le hiciera, meses atrás, Scarface, en un hombro y ambas piernas. En cuanto regresaron de esa Búsqueda, Ian y Trevor llevaron a Jack a los mejores médicos y cirujanos para que le ayudaran en lo posible.
 
   Por suerte, las balas no le habían roto ningún hueso importante ni cortado muchos músculos, pero las heridas en las articulaciones eran MUY dolorosas (precisamente por eso le disparó en ellas Scarface) delicadas y difíciles de curar. Aún tras ser atendido por los mejores médicos y cirujanos, Jack había perdido parte de la movilidad en sus articulaciones dañadas y precisaba de terapia... Pero no quiso recibirla. Solo le importaba su boda.
 
    
 
   Los padrinos de la boda eran cuatro, para variar: Ian, Trevor, José y Deborah. Es decir, toda la familia de Jack. El sacerdote que oficiaría la boda era el mismísimo obispo de Edimburgo.
 
   -¿Tiene los anillos? –le preguntó a Jack.
 
   Este asintió, dirigiendo una sonrisa a su prometida, como diciéndole “ya verás que sorpresa”, cosa que no comprendió…
 
   Hasta que el sacó una cajita de su bolsillo y la abrió, mostrándole su contenido a ella. Al verlo, Isabela apenas pudo reprimir un grito de asombro, y con razón, porque era una verdadera belleza.  dos anillos hechos de oro,
 
   Eran dos anillos de oro puro, coronado cada uno por un águila hecha con un rubí tallado, posada sobre un diminuto cactus (hecho por una esmeralda) y con una serpiente de oro en la boca. En el borde ponía, en gaélico y castellano: “siempre juntos”.
 
   Este era el símbolo nacional de Méjico, y Jack lo había elegido como homenaje a su futura esposa. Ian sonrió al ver la cara de Isabela, que no pudo reprimir las lágrimas de emoción.
 
   No era para menos: Ian y José (también de origen mejicano) habían ayudado a Jack a diseñar el anillo, para lo que buscaron al mejor orfebre de toda Escocia.
 
    
 
   El obispo sonrió al ver la mirada enamorada que brillaba en los ojos de ambos novios. Pronunció toda la formula ritual, pero la pregunta de sí aceptaban al otro como marido y mujer era totalmente innecesaria.
 
   Cuando los novios se besaron, Ian sacó un mando de un bolsillo y apretó un botón del mismo. Como consecuencia de ello, 14 aparatos distribuidos en el tejado de la iglesia se activaron… Y lanzaron una lluvia continua de pétalos de rosas rojas, rosas y amarillas sobre todos los asistentes.
 
    
 
   Isabela se echó a reír de emoción al ver la peculiar lluvia, y en los ojos de su ahora marido pudo leer que era obra suya, y le volvió a besar.
 
   Esa pequeña sorpresa era, en efecto, idea de Jack. Como sabía que Isabela adoraba las rosas desde niña, contrató a un amigo suyo para que le construyera los aparatos distribuidores, y vació de rosas todas las florerías de media Escocia para llenarlos.
 
   Esa era la primera vez que Jack hacia uso de su considerable fortuna para algo más que ayudar a los necesitados.
 
   Claro está, el uso de esos aparatos era muy irregular, y habitualmente, el párroco de la iglesia no le hubiera dado permiso a nadie, pero claro, los Cameron eran tan queridos en Escocia que siempre se hacía una excepción con ellos.
 
    
 
   Cuando la pareja acabó de besarse, la iglesia ya estaba vacía, y ellos se encaminaron hacia fuera. Ya en el exterior, la pareja fue recibida por todos los invitados (amigos y parientes) que les aguardaban fuera, formando un pasillo a ambos lados de la escalera. En cuanto atravesaron la puerta, comenzaron a aplaudirles, aclamarles y tirarles arroz.
 
   El matrimonio, bajo la lluvia de cereal, recorrió sonriendo de oreja a oreja la distancia que les separaba de la limusina, a la que subieron, seguidos por sus parientes.
 
   En cuanto todos estuvieron a bordo, el vehículo se puso en marcha, y los demás invitados subieron a su vez a los suyos y les siguieron a su destino: el mejor (y mayor) restaurante de Edimburgo, que estaba reservado para ellos.
 
    
 
   Allí todos los invitados a la boda se dieron un verdadero banquete, compuesto casi en su totalidad por platos y bebidas escocesas. Haggis, langosta, mejillones y truchas a la brasa, salmón ahumado... El Whisky (muy viejo y de la mejor calidad) corrió a torrentes, y todos lo bebieron y degustaron los exquisitos platos... O casi todos, porque Jack, aunque estaba muy contento, no parecía tener mucho apetito, así que solo bebió Whisky.
 
    
 
   La otra excepción fue Isabela, que no probó el Whisky (odiaba el alcohol y, de todos modos, luego debía conducir) y no tocó el Haggis, que le asqueaba, pese a que nunca lo había probado.
 
   Pero tampoco ella podía quejarse, ya que, como la novia era mejicana, parte de la comida era la típica de su país: tamiles, tortitas de maíz, frijoles, maíz cocido... Y Tequila, por supuesto. Ella no tuvo reparos en probar esa comida, que había sido preparada por cocineros de origen mejicano.
 
   En cuanto acabó el banquete, la joven pareja se despidió de todos y, una vez fuera del restaurante, se subieron a un todo terreno Range Rover nuevo (el regalo de boda de Ian y Deborah para la pareja) que les estaba esperando justo delante.
 
   El vehículo estaba pintado de blanco, y en la parte posterior tenía un cartel donde ponía “Just Married” (recién casados) y del guardabarros traseros colgaban dos ristras de latas.
 
   Isabela se puso al volante y Jack en el asiento del copiloto, y tras un último adiós, se pusieron en marcha, mientras Ian, Deborah, José y Trevor les decían adiós.
 
    
 
   -Es una suerte que Isabela se haya sacado el carnet de conducir –dijo Ian, hablando para sí mismo, cuando el coche se perdió en la distancia-. Si no, no veo como habrían podido irse a la isla...
 
   -¡Cállate! –le cortó su hermana-. Nadie debe saberlo. Quieren tener una luna de miel tranquila, ¿recuerdas?
 
    
 
   Trevor asintió, dándoles la razón. Para que la pareja estuviera tranquila, solo los parientes más próximos de Jack sabían A DONDE iba la pareja a pasar su luna de miel, para asegurarse de que los periodistas y paparazis no les descubrieran: en realidad, no iban muy lejos, sino que se quedarían en la misma Escocia: en un pueblecito llamado Ergol, en la Isla de Skye (Jack se había propuesto enseñarle a su esposa Escocia, pero no estaba en condiciones de hacer viajes muy largos), a relajarse y descansar de la emoción de la boda. Como allí un amigo suyo de la infancia tenía un pequeño y tranquilo hotel rural, podrían estar tranquilos sin que nadie pudiera saber quiénes eran o encontrarles.
 
   De hecho, Ian compró ese coche pensando (aunque solo en parte) despistar a los periodistas acerca de adonde iban a pasar la luna de miel. El hecho de que fueran en un todo terreno podría hacerles pensar que se dirigían hacia las tierras altas de Escocia, o Highlands, montañosas en su mayor parte, y no hacia una isla.
 
   Pero Ian también compró el coche pensando en los futuros viajes y excursiones del matrimonio: Con un Range Rover, toda Escocia estaría a su alcance.
 
    
 
   -A mí lo que me preocupa es si ella estará en condiciones de ir a nadar y todo eso –apuntó Trevor-. Cómo está embarazada... ¿Creéis que debería?
 
   La respuesta de los tres hermanos fue echarse a reír.
 
   -¿A qué viene eso? –preguntó Trevor, molesto.
 
   -Ah, es cierto, olvidaba que llevas un mes en Méjico –dijo Deborah-. Solo está de tres meses. No te preocupes tanto.
 
   -¿Qué te ha parecido la boda, Joe? –dijo Ian entonces a su hermanastro José.
 
   -¡No me llaméis así! –se enfadó él-. ¡Me llamo J-O-S-E!
 
   -Vale, vale… JOSEPH –dijo Ian, logrando irritar a su hermano aún más.
 
    
 
   Tras recibir José su apellido legítimo de Cameron, Ian le había propuesto llamarse Joseph, o Joe para abreviar, pero el joven mejicano se negó. Aunque solo fuera medio mejicano, su nombre le gustaba, y cambiarse de nombre seria negar sus raíces mejicanas. Además, llamándole Joe podían confundirle con el piloto de la familia, que tenía idéntico nombre. No obstante, al darse cuenta de que esos nombres le molestaban, Ian no dejaba de llamarle por ellos, para pincharle.
 
   Pero, aunque José estuviera encantado de llamarse Cameron y le fascinaban las reglas, costumbres y tradiciones escocesas, y en concreto, de su clan, sus hermanos no habían conseguido que se pusiera la boina tradicional de su clan ni el Kilt (falda tradicional escocesa) porque los encontraba ridículos, así que, como mucho, se ponía chaqueta con los colores del clan Cameron.
 
    
 
   -Parece que Trevor esta poco hablador, ¿no crees, hermanita? –dijo a Deborah, obviamente tratando de desviar la atención.
 
   -¡Claro! –rio ella-. Desde que se ha “vuelto mejicano”, siempre tiene la cabeza en otra parte.
 
   “Más que la cabeza, yo diría el corazón” –pensó Ian a su vez.
 
   Lo que Deborah quería decir es que Trevor, el año anterior, conoció a una arqueóloga mejicana joven, inteligente y preciosa llamada Lupita y se quedaron colados el uno por el otro. Empezaron a salir extraoficialmente al mes de conocerse, y oficialmente justo después de acabar la Búsqueda.
 
   Pero no TODOS los herederos de Ian Cameron asistían a esa boda. Además de John Cameron (que llevaba un mes a dos metros bajo tierra) una Cameron estaba en una cárcel de máxima seguridad, en un aislamiento total.
 
    
 
    
 
   Prisión de Holloway.
 
   Londres, Gran Bretaña.
 
   Celda 351.
 
    
 
   En la prisión, una de las más seguras de la Gran Bretaña, se albergaba casi toda la población femenina criminal del país, mujeres de todos los tipos, razas y edades, pero su atractivo y ocasional aspecto inocente no debían hacer olvidar que, en su mayoría, eran asesinas y delincuentes de la peor calaña, muy peligrosas.
 
   Pero no el trato que les daban a ellas no era igual. Siempre había clases.
 
   Una de ellas recibía una vigilancia mucho más estrecha que ninguna otra. ¡De hecho, incluso había guardias vigilando a los guardias que la vigilaban!
 
    
 
   La “afortunada” era la ocupante de la celda 351, una joven de pelo rubio, cerca de veinte años, formas redondeadas muy sugerentes y una actitud abiertamente provocativa.
 
   Cuando uno de los guardias, un hombre de cuarenta años, corpulento y malcarado, pasó frente a su celda, ella le habló.
 
   -¡Hola, guapo! –le dijo ella al Guardia-. Pareces muy estresado. ¿Te hago un masaje? Por favor... ¿No te gustaría entrar a hacerme un poco de compañía? Me siento TAN sola...
 
   Pero la mirada asesina que el guardia le lanzó le hizo ver, al instante, que había cometido un grave error. El hombre se le acercó, golpeándose la palma de la mano izquierda con la porra, sin molestarse en disimular su evidente deseo de golpearla a ella. Victoria se asustó y acurrucó sobre el rincón opuesto de su celda.
 
   -¡Cállate ya, zorra! –le dijo con una voz llena de odio-. No puedo entrar en tu celda, lo que te salva, porque si no, podrías sufrir un “accidente” y hacerte daño.
 
   -Pero... –balbuceó ella-. Pero yo no...
 
   -¡¡Tú te callas!! Sé qué clase de zorra eres, Victoria. TODOS los guardias lo sabemos. Sabemos bien lo que le hiciste a ese chico al que sedujiste en Holloway. El pobre se quedó sin empleo por tu culpa. Y a Emma, la guardia a la que desfiguraste y rompiste la cara a golpes. Por eso, estas en aislamiento total. Solo el propio Alcaide puede abrir tu celda desde el puesto de control. Los guardias se turnan cada día, todos los guardias que rondan por esta ala de la cárcel son a su vez vigilados por otros guardias mediante cámaras, y hay un sistema de alarma que se activaría si alguien solo ABRE tu celda. Esta vez, estas aquí, y aquí te quedaras durante 24 años. ¡Y si quieres comer hoy, será mejor que no te oiga dirigirme la palabra! Y lo mismo vale para los otros guardias. Si me dicen que les hablas, ese día tú no comerás nada. ¡Así que cállate ya!
 
   Y ella lo hizo, pero no antes de lanzarle al guardia una mirada de rencor.
 
    
 
   Desde que la enviaron a esa prisión (la misma de la que se fugó un año atrás... con ayuda de Scarface, claro) lo había estado pasando realmente MAL. Todas las otras presas le hacían la vida imposible (tal vez porque ella era de familia rica mientras que el resto eran pobres) y todos los guardias, masculinos y femeninos, se la tenían jurada y no perdían ocasión de amargarle cada día del peor modo posible: le obligaban a realizar las tareas más sucias y desagradables, le gritaban e insultaban continuamente...
 
    
 
   Pero había una buena razón para ello. El año anterior, ella había escapado seduciendo a un joven guardia, drogándole y robándole el uniforme para salir de allí haciéndose pasar por una guardia femenina... Pero no antes de romperle, por pura diversión, la cara a la suplantada.
 
   El joven, además de la humillación, fue despedido por haberse relacionado con una presa y acabó pasando seis meses en prisión, y acabó trabajando como un simple basurero.
 
   De ahí el odio de los guardias hacia Victoria Cameron. De hecho, no dudaba que el juez la envió a esa misma cárcel justamente para que lo pasara lo peor posible.
 
   El guardia corpulento la ignoró y siguió con su ronda, pero ella lo siguió con una mirada llena de odio.
 
   “Tarde o temprano, saldré de aquí –pensó-. ¡Y me las pagaras, bastardo! Él me ayudará a salir de aquí. Lo sé.”
 
    
 
    
 
   Mientras tanto.
 
   En una calle de Moscú.
 
    
 
   La persona que ocupaba los pensamientos de Victoria estaba, en esos momentos, a medio continente de distancia. No era exactamente un Cameron, pero sí que tenía una... “relación” muy especial y complicada con ellos, de amor y odio, pero sin amor.
 
   Su cabeza estaba cubierta con un pasamontañas, vestía ropas negras y empuñaba una pistola con un silenciador.
 
   Se hallaba oculto entre las sombras de un callejón, invisible para cualquier observador, sin perder de vista una puerta que se abría frente a él. La puerta formaba parte de un chalet bastante espacioso y relativamente lujoso ubicado no muy lejos del centro de la ciudad.
 
    
 
   Cualquiera que viera a la figura de negro hubiera deducido enseguida que este esperaba algo o a alguien, y su espera no se prolongó mucho más.
 
   Al cabo de poco, la puerta se abrió con un chirrido metálico casi inaudible, y de ella salieron dos hombres y luego, otros dos. El último cerró la puerta en el más absoluto silencio.
 
   Tres de esas personas (el primero, segundo y cuarto) eran hombres corpulentos, trajeados de negro, de expresión pétrea, en cuyo costado derecho se podían apreciar unos bultos que probaban que llevaban pistolas allí. Estos eran mercenarios, guardaespaldas que trabajaban para la tercera persona, un hombre grueso y con bigote  que rondaría los cincuenta años y llevaba un maletín metálico aferrado cuidadosamente.
 
   El hombre era Aleksei Sidorovich, un traficante de drogas de poca monta en Moscú y también de información y hasta de armas, que ganaba varios millones de dólares al año. Trataba de ser amigo de todos los mafiosos y gente poderosa de Rusia, pero había logrado irritar a un competidor que estaba dispuesto a pagar muy bien para que “desapareciera” permanentemente.
 
    
 
   La figura encapuchada, sin salir de las sombras, les apuntó cuidadosamente con su pistola y abrió fuego.
 
   Dos de los guardaespaldas se desplomaron sin un gemido, tras recibir sendas balas en la cabeza. El tercero fue más rápido. Se agachó, apuntó hacia el lugar desde donde les disparaban (debía de haber visto las llamas al salir del cañón) pero antes de poder apretar el gatillo, recibió tres balas más, una en cada lado del pecho y la tercera en la garganta. Se desplomó sin poder lanzar un grito.
 
   Sidorovich se encogió sobre sí mismo, tapándose la cara con las manos, como si con ellas pudiera detener las próximas balas... Solo que estas no llegaron. En lugar de ello, el asesino se incorporó y acercó a él, sin dejar de apuntarle.
 
    
 
   Al verle salir de las sombras, apuntándole a la cabeza, el traficante se estremeció de terror, pero al ver que el asesino bajaba el arma, recobró parte de su valor y se incorporó. Pese a que la capucha cubría el rostro del asesino, por su corpulencia y modo de moverse pudo ver que era joven y esbelto, de movimientos felinos.
 
   -¡TU! –exclamó Aleksei, comprendiendo quien era el joven-. ¡Eres tú! ¡Sabía que mi rival iba a contratar a alguien para matarme! Debí imaginar que te contrataría a ti.
 
   -¿Ah, sí? –inquirió el asesino, curioso-. ¿Y qué sabes de mí?
 
   Aleksei, pese a su situación crítica, sonrió, encantado de poder demostrar a otro lo listo que era y que tenía información acerca de todo y todos.
 
   -Que eres un asesino a sueldo –le dijo-. Te llaman Alex Mallory, trabajas para cualquiera que te pague, a un mínimo de 100.000 euros el “trabajo”, que nunca fallas, y aunque se dice que eres inglés, tal vez solo sea un rumor.
 
   El asesino hizo una mueca, irritado. El nombre con que le conocía el ruso no era el de verdad, por supuesto. Solo uno falso con el que él había hecho varios asesinatos, porque necesitaba fondos abundantes, y de momento, había conseguido acumular una pequeña fortuna tras solo seis meses de trabajo.
 
    
 
   Pero lo que le irritaba era que Aleksei supiera tanto. Había tratado de ser discreto y no dar nunca mucha información sobre sí mismo a nadie, pero el hecho de que ese traficante supiera tanto sobre él probaba que había fracasado.
 
   Aunque el traficante no era responsable de eso (otro u otros debían de haberle vendido información) era el único con quien podía desahogarse, así que levantó de nuevo el arma para apuntarle a la cabeza.
 
   -¡Eh, eh, espera! –le dijo un Aleksei nuevamente aterrorizado, cubriéndose el cuerpo con su maletín-. ¡No lo hagas, Mallory! ¡No me mates! Puedo compensarte con creces.
 
   Con cierto interés, el asesino dejó de apretar el gatillo, pero no bajó el arma.
 
   -Habla –dijo al traficante en ruso-. Y se convincente, o en 60 segundos te abriré un tercer agujero en la nariz.
 
   -Con treinta me bastaran –le aseguro Aleksei-. Escucha: ¿Cuánto te han pagado para matarme? ¿Cien mil euros?
 
   -200.000. La mitad antes y la mitad después –explicó el joven.
 
   -Pues bien… En ese maletín llevo un millón de euros en billetes grandes. ¿Qué tal si te doy la mitad?
 
   -¿Qué tal si me lo das TODO? –replicó el asesino. No era una pregunta-. Y rápido.
 
    
 
   Sidorovich vaciló. El asesino sabía lo que pensaba. Con ese dinero se dirigía a comprar un cargamento de diamantes tallados robados y revenderlos por el triple, pero acabó por caer en la cuenta de que había algo mucho más valioso que el dinero, y, a regañadientes, abrió el maletín, mostrando al joven su contenido, y luego lo dejó en el suelo.
 
   -Muy bien –dijo el asesino entonces-. Yo no te matare. Puedes irte.
 
    
 
   El rostro de Aleksei se iluminó al oír las palabras del joven, se dio la vuelta y echó a correr, alejándose del asesino… Pero no fue muy lejos. Mientras este recogía el maletín y miraba al ruso alejarse, con una sonrisa irónica en los labios, sonaron estampidos provenientes de una sombra, acompañados de breves fogonazos que iluminaron la silueta de otro hombre justo enfrente de Aleksei, y este resultó acribillado, desplomándose en el suelo sin lanzar ni un gemido.
 
   El tirador salió de entre las sombras segundos después. Empuñaba un fusil de asalto MP-5 con silenciador, y de su cañón aún salía humo. También iba encapuchado.
 
   Con la misma tranquilidad e indiferencia que el otro asesino había acabado antes con los guardaespaldas, se puso sobre el cuerpo del caído y le disparó tres balas más en la nuca.
 
   Cuando estuvo totalmente seguro de que el traficante no se volvería a mover nunca más, se acercó a Mallory.
 
   Este asintió, y el asesino se quitó la capucha. Su rostro era el de un hombre de cerca de 40 años, rubio, de piel pálida y con facciones perfectamente caucásicas que parecían talladas en piedra. En el lateral derecho de su cuello llevaba el tatuaje de un escorpión.
 
   -Está hecho, señor –le dijo, en un inglés sin ningún acento.
 
   -Muy bien, Escorpio –le dijo el “Alex”, complacido-. Mis felicitaciones por un trabajo bien hecho.
 
    
 
   Y se echó a reír. Si Sidorovich no hubiera estado tan asustado, habría reparado en que él nunca le prometió que le dejaría escapar vivo. Solo le dijo que si le daba el dinero EL no le mataría. Nada más.
 
   El ruso no se inmutó, y se limitó a mirarle en silencio. Era un ex militar, un profesional. Como su jefe, aunque eso él no lo sabía.
 
    
 
   -Bueno... Basta de risas –acabó por decir su jefe, poniéndose serio-. Como dije, buen trabajo. Tu parte se transferirá a tu cuenta mañana. Y he aquí un extra.
 
   Uniendo el gesto a la palabra, abrió el maletín, tomó unos cuantos fajos de billetes (que debían de ser decenas de miles de euros) y se los tendió.
 
   -Todo para ti –le dijo-. Disfrútalo. Tal vez te llame para otro trabajo pronto.
 
   -Gracias, señor –repuso Escorpio, sin inmutarse ni por esa fortuna. ¿Qué va a hacer ahora?
 
   -Con este dinero, lo que me pagara el rival de este desgraciado –y señaló el cuerpo del caído-. Por ponerle “fuera de circulación” y lo que me han pagado por los “trabajos” que he hecho en los últimos meses, puedo volver a Inglaterra... A recoger a alguien y luego echar una mano a una “amiga” en apuros.
 
    
 
    
 
   Mansión Cameron.
 
   Afueras de Inverness, Escocia.
 
   17 de Abril de 2011.
 
    
 
   Tras la boda, la familia Cameron al completo (salvo por Jack y su nueva esposa, claro) pasaron diez días de lo más tranquilos en su mansión, mientras aguardaban el regreso de la pareja. Ian, Deborah y Trevor, desde que se incorporó a la familia, trataban a José Cameron como un hermano pequeño, y habían realizado muchos viajes por el mundo con él para “recuperar el tiempo perdido”. Jack, claro está, era una excepción, y solo había viajado con ellos alguna vez. Prefería estar siempre con Isabela, a la que le había enseñado inglés, y recorrido toda la Gran Bretaña en coche. Isabela tenía una hija de ocho años de una relación anterior, Diana, e incluso antes de casarse con su madre, Jack la había adoptado y trata como si fuera su propia hija. Isabela contó a los demás Cameron que Jack era encantador con las dos, un padre mimoso y cariñoso.
 
   Por su lado, Ian y José siempre estaban juntos o hablaban el uno con el otro. El vínculo forjado entre ambos era muy fuerte, porque se comprendían y compenetraban a la perfección.
 
   Y ese día, mientras toda la familia tomaba él te de las 5, no hacían una excepción.
 
    
 
   -Lo mejor de ser un Cameron –iba diciendo José, en un inglés casi perfecto-. Es que puedo presumir ante las chicas inglesas de que soy pariente del famoso director de cine James Cameron.
 
   -¿El americano? –se escandalizó Ian-. ¡Pero si es mentira! ¿Cómo puedes decir eso?
 
   -¿Cómo que es mentira? –inquirió su hermano-. ¿No me dijisteis que todos los Cameron del mundo son nuestros parientes?
 
   Eso incomodó mucho a Ian, que durante unos segundos no supo que responder.
 
   -Esto... –balbuceó-. Bueno, técnicamente, es cierto, pero...
 
   -Y lo de presumir... ¿Tú no me dijiste que te ligabas chicas presumiendo de que eras primo del primer ministro, David C...?
 
   -¡¡¡CALLA!! –le cortó un Ian totalmente rojo de vergüenza, mientras lanzaba una mirada temerosa a Deborah y Trevor-. Digo... A fin de cuentas, ¿qué importa lo que uno diga de su familia? Y si, tienes razón, yo lo dije: todos los Cameron son nuestros parientes. Y volviendo a James Cameron... ¿Cuál es su película que te gusta más?
 
    
 
   Trevor, Deborah y Jack sonrieron ante ese ostentoso (y penoso) intento de cambiar de tema, pero José se lo tomo muy en serio.
 
   -¿Francamente? Transformers 2: la venganza del Caído.
 
   -¿En serio? ¿La tercera no?
 
   -Es demasiado “oscura” para mi gusto. Y en más de un sentido, ¿no? Como se llama “Transformers 3, El lado Oscuro de la Luna”...
 
   -¡Bah! ¡Ese chiste es muy malo! ¡Y además, es mío! ¡Me lo has copiado!
 
   Seguidamente, los dos primos se enzarzaron en una discusión para decidir qué película era mejor de cada director, y ya nadie volvió a mencionar el tema que llevó a Ian a hacer callar a su primo.
 
    
 
   Esa discusión, no obstante, no era la primera entre ellos de ese tema, ni la quinta, o siquiera la décima. Tras “adoptar” a José, Ian se propuso ayudarle a acabar de refinar su inglés (y, de paso, mostrarle su gran colección de películas) viendo sus favoritas con él.
 
   José no se opuso, ni cuando Ian le hizo “tragarse” películas de tres en tres. Al cabo de unos meses, el joven mejicano era un verdadero cinéfilo, como Ian.
 
   Por su parte, Trevor, apenas acabó de tomar él te, salió fuera y al momento ya estaba llamando por su móvil. Nadie dudaba de a quien estaba hablando: a su novia mejicana, Lupita. Desde que se conocieron, casi un año atrás, al dar comienzo la búsqueda de los tres templos, dieron comienzo a una tórrida relación, que parecía ser muy sólida (parecía, porque Trevor, que era bastante vergonzoso, nunca hablaba de ello con sus parientes) y el la llamaba a ella (o viceversa) cada día, y él se había pasado dos de los últimos seis meses en Méjico, con ella. Ella no había querido ser menos y había pasado un mes entero en Inglaterra con él. La relación era difícil (pero solo por la distancia geográfica que les separaba) pero prometía durar MUCHO.
 
    
 
   Ese mismo día, Deborah recibió en su móvil un mensaje de texto de Jack que decía, tan escueto como era habitual en él. Solo decía: “Volvemos esta tarde a casa. Jack”.
 
   Que la pareja volviera a la mansión no resultaba ninguna sorpresa (era su casa, a fin de cuentas), por lo que los cuatro Cameron estuvieron aguardándoles en el jardín, y, efectivamente, a las seis, el Range Rover, con las ruedas manchadas de barro y cubierto de bastante polvo (signos que indicaban que había recorrido bastantes caminos forestales) se detuvo frente a la mansión.
 
   Todos se sorprendieron, y mucho, de ver que Jack no salía del todo terreno ni después de hacerlo su esposa, pero su sorpresa se trocó en inquietud al ver que Jack solo salía de la limusina para dejarse caer sobre... ¡Una silla de ruedas! Su aspecto parecía mucho peor que una semana antes. Ahora estaba pálido, y ya ni podía disimular su dolor.
 
   Isabela llegó antes que él, y Deborah le abordó.
 
   -Isabela –le susurró, para que Jack no les oyera-. ¿Qué le pasa a Jack?
 
   -El agua de mar –dijo ella en español-. Se bañó mucho en el mar, y creo que le reabrió las heridas. Sufre mucho. Estoy muy preocupada. Necesita que le cuide un médico.
 
   Lo habitual hubiera sido que Jack protestara y dijera que estaba perfectamente y no necesitaba enfermeros… Pero se limitó a gruñir un escueto “como queráis”.
 
   Y eso solo dijo a todos más de lo grave que era su estado que el hecho de que su tío fuera en silla de ruedas.
 
    
 
   Esa noche, tras acostar Isabela a su marido y a su hija (que se había quedado en la mansión al cuidado de su abuela) se reunió con el resto de los Cameron en la biblioteca. Les contó que le había dado calmantes para el dolor, porque no podía dormir sin ellos.
 
   Ian le preguntó acerca de la luna de miel, y ella le explicó que la habían pasado muy bien, recorriendo la isla de Skye en coche y a pie, Jack le había estado enseñando algo de gaélico y haciéndole probar los platos típicos de esa región de Escocia. Lo habían pasado muy bien… Durante los primeros cuatro días. En realidad, Jack lo pasaba muy mal por sus heridas, que le dolían continuamente y no se acaban de curar, pero se había obstinado en fingir que estaba perfectamente, dando largos paseos, nadando cada día en el mar… Pero todo eso se cobró un precio cada vez mayor. Sus dolores fueron aumentando sin cesar, y al cabo de cinco días, ya no podía ni disimularlos. Dejó de hacer ejercicio, su estado físico se deterioró a ojos vista, y su movilidad se fue reduciendo en la misma proporción. Isabela ya quería que volvieran cuando llevaban una semana allí, pero Jack, con una obstinación que rayaba la insensatez, se negó… Pero al séptimo día, ya ni podía dormir sin calmantes, pero solo al noveno día accedió a regresar.
 
   -¡Pobre tío Jack! –se lamentó Deborah al acabar Isabela su relato-. ¡Siempre tan obstinado! Nunca piensa en él, solo en los otros… Y ahora tiene que lamentarlo.
 
   -En efecto –dijo Ian sin dirigirse a nadie en particular-. En perspectiva, salta a la vista que Jack se equivocó al tomarse a la ligera sus heridas.
 
    
 
   Tanto sus dos hermanos como su primo le dieron la razón. El año pasado, tras recibir varias heridas de bala de Scarface (y, antes de eso, una pedrada en una pierna durante una avalancha en el Kilimanjaro, obra también de Scarface) el comisario de policía de Pohnpei les aconsejó que se volvieran a Inglaterra lo antes posible, y eso hicieron, porque Jack dijo que sus heridas no eran graves.
 
   Eso ya de por si fue un grave error: las heridas en las articulaciones o extremidades solían ser MUY dolorosas y difíciles de curar. Jack debería haber ingresado en un hospital de inmediato, pero prefirió soportar el dolor para no ser un lastre.
 
   Pero, una vez en Inglaterra, Jack también se olvidó de acudir a un médico, y tardó dos semanas en hacerlo. Eso hizo que sus heridas se inflamaran e impidió que un cirujano  reparara sus músculos y tendones dañados antes de que se agravaran. El médico le recetó medicamentos, incluidos calmantes, y aconsejó acudir a un fisioterapeuta, pero, ¡cómo no! Jack no se tomó los medicamentos e ignoró el consejo del médico.
 
   Y ahora pagaba el precio de su negligencia.
 
    
 
   -Eso es porque ha ignorado sus heridas –sentenció Ian-. Eso se acabó. Desde ahora, será nuestra mayor prioridad. Ya que él no se cuida, le cuidaremos nosotros, quiera o no.
 
   -Habría que buscarle un enfermero o fisioterapeuta para que le cuide las 24 horas del día –sugirió Trevor.
 
   -¡Genial, Trev! –se encantó José-. ¡Esa es una gran idea!
 
   -Dejádmelo de mi cuenta –les dijo Deborah-. Conozco a algunos médicos. Yo le buscare al mejor fisioterapeuta de toda Escocia... no, de toda la Gran Bretaña, y en cuestión de unas semanas lo dejara como nuevo.
 
   -Muy bien –dijo Ian mientras bostezaba-. Parece que hay unanimidad. Pero habrá que dejarlo para mañana. Hoy ya es hora de acostarse. ¡Buenas noches!
 
   Y todos se fueron a acostar.
 
    
 
    
 
   Mansión Cameron.
 
   19 de Abril.
 
    
 
   Dos días después, Deborah seguía sin haber encontrado un fisioterapeuta adecuado, pero había llevado a Jack a visitar al mejor medico de Inverness, un joven brillante que ella conoció en la Universidad, y este le examinó, diagnosticó y recetó varias medicinas y calmantes.
 
   Como no podía ser de otro modo, Jack se negó en redondo a tomárselos, pero Deborah era la que se los daba, y él no podía negarle a su queridísima “hermana pequeña”.
 
   Gracias a ello, su estado mejoró sensiblemente, y logró volver a levantarse y andar un poco, y hasta dormir mejor por las noches.
 
   Pero su camino hasta la total recuperación no había hecho más que comenzar, y en eso estaban cuando recibieron una visita inesperada justo después de desayunar.
 
    
 
   El visitante no era otro que David Carnsten, el abogado de su difunto abuelo (y ahora, el de ellos) al que veían con frecuencia, y que fue el que les dio las grabaciones que les embarcaron en la búsqueda de la Llave de Ocho Piezas y de los 3 Templos Perdidos. Por ello, al verle cruzar la puerta, Ian le abordó, sin perder un segundo.
 
   -¡Buenos días, señor Carnsten! Déjeme adivinar… ¿Nos trae un nuevo mensaje de nuestro abuelo? ¿Una nueva Búsqueda?
 
   Ian lo había dicho medio en broma, pero todos le conocían lo bastante como para reconocer, en la mirada excitada de sus ojos, que esperaba una respuesta afirmativa.
 
   Y por ello, no le sorprendió demasiado que el hombre asintiera y sacara un paquete.
 
    
 
   -En efecto –le dijo-. Os traigo esto de parte de vuestro difunto abuelo. ¿Lo aceptáis?
 
   -¡Si, si, si, si! –asintió Ian, frenéticamente, casi arrancándoselo de las manos-. ¡Traiga!
 
   Ian no tardó nada en romper el envoltorio de papel, y, tal y como esperaba, contenía una cinta de video.
 
   -¡Bien! –exclamó el, con la cara de un niño al que acababan de cubrir a regalos-. ¡Rápido, vamos todos a la biblioteca a verla!
 
   Y, como prueba de lo ansiosos que estaban todos por ver la cinta, en diez segundos, todos estaban ya en la biblioteca, incluso Jack.
 
    
 
   Tras encender Ian el televisor, insertar la cinta y darle al botón de “Play”, en la pantalla apareció la imagen de su anciano abuelo, sentado en su escritorio, en el piso superior de esa misma mansión.
 
   Se les hacía raro a todos ver a su difunto abuelo tal y como lo recordaban, sentado en un escritorio que todos conocían tan bien, y recibiendo trabajos y misiones de alguien que llevaba tres años muerto… pero ya se habían acostumbrado.
 
   “Por tercera vez, os saludo desde el más allá, mis queridos herederos –les dijo-. Espero que todo os vaya bien, pero no puedo saberlo. Solo sé que, si habéis llegado hasta aquí, es porque Carnsten os ha juzgado dignos de mí, os habéis convertido en una verdadera familia y dignos sucesores míos. Aparte de eso, solo puedo hacer suposiciones.
 
    
 
   Un suspiro colectivo de alivio escapó de los labios de todos los Cameron presentes, salvo de los de José. Aunque nunca lo admitirían en voz alta, los anteriores videos de su pariente fallecido les intimidaban un poco, porque parecía saberlo todo de todos los presentes, lo que habían hecho, como y porque. Esos videos les hacían difícil aceptar que realmente estuviera muerto, y les daba la sensación de que era un ser omnipotente, casi como... Un dios. Pero ahora veían que no era así. Solo fue un hombre inteligentísimo, que conocía muy bien a sus parientes y supo prever perfectamente lo que harían y como, por el camino que el mismo trazó para ellos.
 
   Ian I continuaba hablando, y todos volvieron su atención hacia sus palabras.
 
    
 
   Esta nueva Búsqueda sí que tiene un premio... Aunque tardara meses en dar fruto, os lo dará. Veréis... Desde niño, escribí un diario que consta de 12 volúmenes, mi diario secreto, en el que cuento toda mi vida. Muchas editoriales, aunque no saben nada de mi diario, me ofrecieron verdaderas fortunas por escribir y publicar mis memorias, por lo que pagarían millones por poder publicarlos... Pero, antes de confiárselos a nadie, tenía que estar seguro de que ese alguien era digno. De ahí que los escondiera en lugares inesperados de todo el mundo. Os daré una pista: están, sin excepción, en lugares donde estuvieron algunos de nuestros ancestros. Concretamente, en SEIS lugares. En cada uno encontrareis dos, dentro de una funda impermeable, acompañados por un acertijo que lleva al siguiente lugar, y así sucesivamente. Cuando los tengáis todos, podéis entregárselos a cualquier empresa editorial que os pagara una fortuna por ellos. Con ese dinero podéis hacer lo que queráis, aunque, obviamente, preferiría que lo usarais para obras benéficas. No espero menos de mis herederos. Y hablando de ellos... Ahora tengo algo que decirle al más joven de todos los presentes.
 
   Instintivamente, todas las miradas se posaron en el adolescente José Cameron.
 
    
 
   “José Cameron –decía la grabación del muerto-. Es hora de que te cuente porque nunca te dije nada de mi o de tu padre. Es muy simple: porque no lo sabía. Tu padre biológico, mi hijo, Ian Cameron II (allí su voz tembló por la emoción, al decir ese nombre) perdió el contacto con tu madre por razones de trabajo. Pero cuando, tres años después de nacer tú, volvió a contactar con ella, y esta le dijo que tenía un hijo, su primera decisión fue volver a Méjico para casarse con tu madre y llevaros a los dos a Inglaterra, con el... O irse a vivir el a Méjico, no lo sé. Pero, por desgracia, murió dos días después de un accidente de coche, antes de haber podido hablar de ello con nadie”.
 
   Ahora fue el turno de Ian y Deborah de bajar la cabeza, tratando de contener las lágrimas.
 
   “Tu padre –continuó diciendo el fallecido dirigiéndose al joven Mejicano, que miraba la pantalla, como hipnotizado-. Escribió tu nombre, dirección y lo que quería hacer en su próximo viaje a Méjico en su agenda, pero esta quedó destrozada durante el accidente en que perdió la vida. Pude haber tratado de leerla inmediatamente, pero su perdida era muy reciente y no me atreví. Solo ahora, cuando me quedan unos meses escasos de vida, la abrí, pero como estaba destrozada, pedí a un amigo mío forense de la policía que reconstruyera las páginas, y así descubrí tu existencia... Pero ya no tenía tiempo de ir a verte. Por eso encargue esa tarea a mis herederos: tu hermano, tu hermana y tus primos.
 
   No dudes que tu padre te quería con locura, y habría cuidado de ti como hizo con tus hermanos; jamás te hubiera dejado deliberadamente.
 
   Por favor, José, intenta comprender el error que cometí, y espero que algún día puedas perdonarnos a tu padre y a mí el haberte abandonado.
 
   Sé que te lo preguntaras, mi querido nieto, así que voy a responder a tu pregunta: si, sabia con total certeza que eras mi nieto, José Cameron. Me procure una foto tuya mediante un detective privado, y nada mas verte la cara, supe con total seguridad quien eras; No necesitaba que te hicieran un análisis de ADN. Bastaba con ver tu mandíbula, tu nariz y tus ojos para ver que eras un verdadero Cameron. Por tu herencia genética materna tus cabellos eran castaños en vez de rubios, y tus ojos marrones y no azules, pero eres el vivo retrato de tu hermano Ian III... y tu padre biológico, Ian II. Sí, estoy seguro de que no sentirás mucho cariño por él, ya que no le conociste, y tal vez creas que te abandonó, pero, pese a su debilidad de carácter, era un buen hombre, y deberías sentirte orgulloso de que fuera tu padre.
 
    
 
   Y aquí está la otra pregunta que te haces: Cuándo supe de tu existencia, ¿por qué no fui a buscarte? La respuesta es sencilla: NO PUDE. Cuando supe de ti, apenas me quedaban entre dos y tres meses de vida, y para mí ya era tarde para ayudarte. Ni siquiera pude encontrar un modo de incluirte en la Búsqueda de la Llave de 8 piezas, pero si en la segunda. Aunque sea un poco tarde, se bienvenido a tu familia, José. Bienvenido al clan Cameron.
 
   Por último, os digo el primer acertijo: “junto al río rojo de lavarmasita, donde una tribu halló su fin y los hombres de barrigas azules lograron lo que consideraron una gran victoria, donde un Cameron alzó una piedra para redimir los pecados de su sangre, hallareis lo que buscáis”.
 
   Buena suerte, hijos míos. La necesitareis, creedme.
 
   Y la pantalla se volvió negra al instante.
 
    
 
   Cuando su difunto pariente dejó de hablar, los Cameron estallaron en vítores, exaltados ante la perspectiva de una nueva Búsqueda, una nueva aventura, y se felicitaron mutuamente. El abogado también sonreía, encantado por su alegría.
 
   Cuando acabaron de abrazarse y darse palmaditas en la espalda unos a otros, Ian, hablando consigo mismo, dijo:
 
   -Un diario secreto... Oh, abuelito, llevas casi tres años muertos, y aún sigues dándonos sorpresas.
 
   -Debería haberlo adivinado hace tiempo –dijo Jack a su vez, sorprendiendo a todos.
 
    
 
   -¿Y cómo habrías podido, Tío Jack? –le preguntó Deborah.
 
   -Porque, desde hace años, cuando le iba a visitar a su Mansión o a pedirle dinero, muchas veces le veía escribir en cuadernos de cuero que nunca llegue a ver de cerca... claro que ni siquiera lo intenté (ese comentario arranco sonrisas a los demás) y, una vez que le pregunte que hacía, me dijo que estaba tomando algunas notas... Pero sus cuadernos de notas no eran así. Además, tal vez recordéis que, cuando buscábamos los tres templos Perdidos, comente que sus notas parecían incompletas, que faltaban cosas: apuntes, impresiones... ahora sé porque: Porque la mayoría de sus pensamientos, investigaciones y movimientos los anotaba en su diario. Ahora lo veo claro: sus cuadernos de notas solo los usaba para anotar impresiones y datos secundarios.
 
   -Eso está claro –asintió Ian-. ¡Venga, vamos al trabajo!
 
   -De acuerdo... Pero esta vez yo pagare todos los gastos del viaje, ¿de acuerdo? Os lo debo, por mi regalo de boda.
 
    
 
   Ian sonrió. Pese a que, un año atrás, Jack solo era un ex convicto que no tenía ni un céntimo, el, Deborah y Trevor se pusieron de acuerdo para darle una fortuna, la parte que le correspondía de la herencia de Ian I.
 
   Eso le había hecho un hombre muy rico... Pero nadie lo diría: Jack seguía llevando una vida sencilla, usando la ropa del difunto Ian I, y sin permitirse lujos ni grandes gastos.
 
   Esto no se debía a que fuera un tacaño (como había sugerido algún que otro periodista en sus artículos), ya que gastaba mucho dinero en obras benéficas y era espléndido al comprar regalos de cumpleaños para ellos, sino porque el dinero, para él, carecía de valor. Lo veía como un medio para un fin, no un fin en sí mismo. ¡Si ni siquiera se molestó en comprarse un coche! Iba en tren a los lugares, hasta que sus parientes le regalaron el coche en la boda.
 
    
 
   Y se pusieron al trabajo. Ian volvió a visionar el video varias veces, transcribiendo cada palabra de su abuelo, Deborah comenzó a hacer el equipaje y llamó a Peter Carnsten, el hijo del abogado, que les había acompañado en las dos búsquedas precedentes y con quien ella tenía una buena relación. Jack redobló los ejercicios que había aprendido, y dejó de resistirse a tomarse las medicinas, dato que simbolizaba hasta qué punto deseaba participar en la nueva búsqueda.
 
    
 
   Por lo que respectaba a Trevor, este indagó un poco por Internet y comprobó que había, lo menos, diez biografías no oficiales de su difunto abuelo, que simbolizaban hasta qué punto la gente quería saber de él. Encontró dos en la biblioteca de la mansión, les echó un vistazo... y enseguida comprobó que eran fragmentarias y compuestas, en gran parte, por suposiciones. Sin duda, porque los que lo habían escrito no sabían casi nada de su vida y habían tenido que inventárselo.
 
   Pero eso, sin lugar a dudas, confirmaba que el diario del difunto sería un éxito editorial seguro.
 
    
 
   A las cinco de la tarde, toda la familia se reunió en el jardín para tomar el té, y estaban acabando cuando entró en el jardín su chofer, Giovanni.
 
   -¿Señora Cameron? –dijo a Isabela-. Tiene un visitante. Un señor que dice la conoce y quiere hablar con usted.
 
   -¿Un visitante? –repitió Isabela, confusa-. De acuerdo. Hágale pasar.
 
    
 
   Apenas un minuto después, el visitante entró en el jardín. Era un hombre alto, flaco, casi escuálido, con un delgado bigote y piel morena. Llevaba varios días sin afeitarse y, a juzgar por su ropa descuidada, vieja y cubierta de parches, no estaba en una buena situación económica. Ian reconoció sus facciones como típicamente latinas. De hecho, algo en él le hizo pensar que debía de ser mejicano.
 
   Y, por alguna razón, no le cayó bien desde el primer momento. Temió que la llegada de ese individuo solo les traería problemas.
 
   Y no se equivocó.
 
   -¡Raúl! –exclamó Isabela al verle. Su rostro se llenó de temor.
 
    
 
   E Ian no podía culparle por ello. Nunca había visto a ese individuo, pero adivinó al momento quien era, porque la propia Isabela le había hablado de él. Se llamaba Raúl González, y era el ex marido de ella, un golfo, un sinvergüenza, un delincuente. Ella cometió el error de casarse con él, y él le hizo vivir un infierno de dos años: nunca tuvo trabajo estable, así que sobrevivía mediante hurtos y atracos a mano armada. Entraba y salía de la cárcel con regularidad, bebía y le pegaba a ella regularmente. La dejó al saber que estaba embarazada, e Isabela pasó un verdadero infierno para tratar de sobrevivir. Tras pedirle Jack el matrimonio a Isabela, arreglaron el divorcio de ella con Raúl, pero costó meses dar con él, de ahí lo que había tardado la pareja en poder casarse.
 
   E Ian supo que no venía precisamente a desear una feliz vida a su ex esposa.
 
   -Qué… ¿Qué haces aquí, Raúl? –le preguntó Isabela, con voz temblorosa.
 
   “Ella aún le tiene miedo –comprendió Ian-. Pero tampoco la culpo. Por lo que nos contó, él es un cabrón de mucho cuidado”.
 
   El mejicano sonrió, revelando dos hileras de dientes amarillentos, de los que faltaban varios. Más que transmitir alegría, su sonrisa daba miedo.
 
   -Hola, Isa –le dijo el en castellano, mientras miraba alrededor. Ian dedujo que así era como el la llamaba antes-. Has progresado mucho… Desde que trabajabas en las calles…
 
   -Ella le ha preguntado QUE QUIERE –le cortó Ian en inglés-. Así que responda, o váyase.
 
   -Como usted querer –respondió el en un inglés pésimo-. Yo saber boda mi chica. Mucho dinero familia nueva ella. Yo necesito dinero. Mucho dinero. Si no darme mucho, yo contar cosas a periódicos. Ellos pagar bien, ¿no creéis?
 
   Ian comprendió enseguida lo que Raúl pretendía. Amenazaba con contar lo peor del pasado de Isabela a la prensa si no le daban una fortuna, cosas que los Cameron habían ocultado cuidadosamente. Y lo peor era que podía inventarse lo que quisiera, y siempre habría alguna revista de prensa rosa o sensacionalista que se lo creería y le pagaría por ello. El escándalo seria mayúsculo. Era, lisa y llanamente, un chantaje.
 
    
 
   Ian, colérico, se levantó de un salto, pero antes de que pudiera ni siquiera abrir la boca, percibió un movimiento a su derecha, se volvió... Y vio que Jack, ignorando el dolor que sin duda sentía, se acababa de levantar de su silla.
 
   Entonces, con solo dos pasos, llegó junto a Raúl, le agarró del cuello y levantó en vilo con una sola mano.
 
   -Escúchame bien, desgraciado –le dijo en castellano, con una voz gélida y carente de toda emoción-. Estas amenazando a mi mujer. ¡A-MI-MUJER! ¿Te atreves a venir a mi casa y amenazar a mi esposa? ¿Así que quieres una fortuna? Muy bien, te la daré: TU VIDA. Para mí no vale nada, pero seguro que para ti vale una fortuna, ¿no? Así que si no te mato, ya te habré dado una fortuna.
 
    
 
   Ian sabía que Jack no era capaz de matar a nadie, pero no vio ninguna razón para compartir ese dato con Raúl, y se alegró de no estar en su lugar.
 
   Raúl no respondió. Trató de liberarse, pero la mano de Jack parecía de acero. No le apretaba el cuello, pero apenas le dejaba respirar entre jadeos.
 
   -Solo por las cosas que le hiciste a ella –continuó Jack, implacable-. Te rompería todos los huesos del cuerpo, pero sé que ella no querría, y eso te salva. Pero, escúcheme bien: Si vuelves a hablar de mi mujer a nadie, o si te acercas a ella, o si dices una sola mala palabra sobre ella A NADIE... ¡Te haré pedazos, sucio bastardo! ¿Entendido?
 
   -Mal... di... to... –logró decir Raúl, desafiante.
 
   Furioso, Jack comenzó a apretarle lentamente el cuello, y la cara de Raúl empezó a volverse roja.
 
   -He dicho: ¿Entendido? -repitió, más alto.
 
   Raúl debió de asustarse mucho al ver la furiosa expresión de Jack (y no era para menos) y comenzó a asentir una y otra vez, desesperado.
 
   -Bien –asintió Jack.
 
   Abrió la mano y Raúl cayó al suelo, boqueando desesperadamente para respirar.
 
   -Ahora –prosiguió Jack-. Lárgate de mi jardín antes de que lo ensucies.
 
   Raúl se levantó, se dio la vuelta... Y en cuanto se puso en marcha, Jack le propinó un puntapié en el trasero, lanzándolo proyectado hacia los arbustos.
 
   -Listos –dijo Jack a su mujer, cuando Raúl salió huyendo de la mansión, segundos después-. Ya no volverá por aquí.
 
   Y recibió una calurosa salva de aplausos.
 
    
 
    
 
   Mansión Cameron.
 
   21 de Abril.
 
    
 
   Solventado el “asunto” de Raúl, la familia pudo regresar a sus tareas.
 
   Isabela seguía temerosa de que su ex volviera o acudiera a la prensa, pero Jack resolvió la duda llamando a un viejo amigo suyo del instituto que ahora era el jefe de la policía de Inverness, contándole que Raúl les había amenazado. Como un favor personal, el amigo buscó a Raúl, le recogió y “escoltó” hasta el aeropuerto de Edimburgo, donde el aterrado Raúl tomó el primer avión de vuelta para Méjico. Ni siquiera hizo falta que le dijera que no era bienvenido en Escocia. Jack le había aterrorizado tanto que el policía le dijo que estaba seguro de que ese canalla no volvería nunca más.
 
   Por su parte, el resto de los Cameron ya planificaban la nueva Búsqueda. No sabían adonde irían, pero mientras trabajaban en descifrar el primer acertijo, hicieron sus equipajes, buscaron sus pasaportes y ordenaron a su piloto (llamado Joe) que hiciera una revisión a su nuevo avión. Jack insistía en acompañarles, pero aún precisaba de la ayuda y cuidado permanente de una enfermera. Aún no habían dado con una… hasta que, tras el almuerzo, Trevor soltó la bomba ante Ian y José.
 
    
 
   -¡Eh, chicos! –les dijo-. ¿A que no sabéis lo que me acaba de contar Deby? ¡Ha elegido a una joven enfermera y fisioterapeuta con mucho talento para que le cuide de Jack durante la Búsqueda!
 
   -¿Cómo es? –quiso saber Ian, vivamente interesado-. ¿Es guapa?
 
   -Eso no lo sé –repuso su primo encogiéndose de hombros-. Isabela solo dijo que se llama Alexandra McLaren, es de Glasgow, tiene 22 años y va a venir hoy.
 
   -¡Genial! –exclamó Ian, encantado-. Me muero por conocerla.
 
   Trevor puso los ojos en blanco. Ian, siempre que hablaba de una chica, al decir “conocerla” quería decir “Ligársela”. La fama de Ian de ligón y juerguista llegaba a todos los rincones de Europa. Al ser joven, guapo, rico y encantador, casi ninguna chica se le resistía.
 
   “Pero... –se dijo el-. Seguro que un día encontrara a una chica impermeable a sus encantos, y entonces Ian se dará de bruces contra un muro de cemento. Solo espero poder vivir para verlo”.
 
    
 
   Al ver entrar a la joven Alexandra, Ian lanzó un silbido de admiración. La enfermera apenas aparentaba veinte años, tenía el pelo pelirrojo color caoba recogido en una coleta, y las ropas corrientes que llevaba (un jersey azul y unos pantalones téjanos) no lograban disimular su espléndida figura de formas muy redondeadas. Hasta Trevor (que no tenía ojos más que para su novia Lupita) la encontró atractiva y sexy.
 
   Su rostro era hermoso, de nariz recta y ojos azules, pero su expresión era de lo más seria y, en su camino al interior de la mansión no se dignó a lanzar ni una sola mirada hacia Trevor o Ian, pasando de largo.
 
   -Me acabo de enamorar –dijo Peter.
 
   -¡Ni se te ocurra! –se escandalizó Ian, horrorizado-. ¡Yo la vi primero!
 
   -Relájate, Ian. Solo era una broma.
 
   -¡Vaya, vaya! –silbó Trevor-. Pues esta ni te ha mirado. Creo que tus encantos han fallado esta vez, Ian.
 
   -Tu dame tiempo –sonrió este-. Cuando salga caerá rendida a mi sonrisa.
 
   “Eso SI que me gustaría verlo” se dijo Trevor, pero no dijo nada.
 
    
 
   Ella se presentó ante Jack e Isabela en el comedor, y les mostró sus títulos ante la pareja, demostrándoles sus elevados conocimientos, a pesar de su juventud. Y eran impresionantes: no solo tenía el título de enfermera con 6 meses trabajados en una consulta, y el de fisioterapeuta, sino que también era masajista.
 
   -Tu currículo es muy impresionante, Alexandra –le dijo Isabela-. ¿Crees que puedes cumplir nuestros requisitos?
 
   -No me llamen Alexandra –les previno ella-. Nadie lo hace. Llámenme solo Alex. Y si, puedo cumplir con cualquier requisito.
 
   Eso parecía más una orden o una exigencia que una petición, pero la pareja pareció impresionada por su seguridad. Se miraron, asintieron.
 
   -¿Qué te parece, cariño? –le dijo Isabela a Jack, en español, para que ella no les entendiera-. Parece competente, pero ni siquiera parece una mujer.
 
   -Es arrogante, desagradable… Y competente. ¡Servirá!
 
   Luego, él se volvió hacia Alex y le tendió una mano.
 
   -Quedas contratada... Alex –le dijo, sin más-. ¿Cuándo quieres empezar?
 
   -¿Qué tal ahora? No tengo nada mejor que hacer hoy.
 
   Esa pregunta sonaba más bien como una exigencia, pero Jack no vio razones para oponerse, así que asintió.
 
    
 
   Alex demostró su eficacia y profesionalidad. Tras firmar su contrato, hizo que Jack volviera a su habitación, donde le quitó toda la ropa salvo los calzoncillos, le hizo tumbarse en su cama y le examinó todas sus heridas. Le movió las extremidades y tocó alrededor de cada una de sus heridas, preguntándole cuanto le dolía y comprobando la movilidad de sus articulaciones.
 
   Acabado su examen, (que a Jack le pareció una tortura) le hizo tumbarse de espaldas y, sin ninguna vergüenza por estar con el casi desnudo, le hizo un soberbio masaje que a Jack le resultó algo doloroso, pero luego le alivió el dolor de sus heridas y mejoró su movilidad, señal clara del talento de la joven.
 
    
 
   Acabado el masaje, ella dejó que Jack se volviera a vestir y le enseñó los primeros ejercicios que debía realizar como parte de su terapia.
 
   Cuando la joven ya se iba a buscar sus cosas para mudarse a unas habitación de la mansión, la más próxima a la de Jack y su esposa, para tenerla cerca si la necesitaban, Jack la detuvo.
 
   -Espere, Alex –le dijo-. Hay una cuestión aún pendiente. Vera, mi familia va a emprender muy pronto una serie de viajes, y yo quiero acompañarles. ¿Eso sería un problema?
 
   -¿Esta de broma o qué? –le increpó ella ásperamente-. ¡Y tanto que sí! Si por mí fuera, usted no se debería levantar de su silla de ruedas más que para los ejercicios. Desplazarse retrasara mucho su recuperación.
 
   -Pero, ¿puede viajar o no? –insistió Isabela.
 
   -¡Claro que sí! –asintió la joven, con cierto desdén-. Aunque estuviera moribundo, podría ir donde quisiera… En una camilla y en ambulancia, claro. Pero su estado puede mejorar mucho si sigue una dieta adecuada, toma la medicación adecuada y hace los ejercicios adecuados durante… Una semana, como mínimo.
 
   -De acuerdo –asintió Jack-. Gracias por su comprensión, Alex.
 
   -¿Comprensión? –repitió ella ásperamente-. ¿Cómo que comprensión? Solo hago mi trabajo. Usted paga, usted manda. Pero no me hago responsable de lo que le pase o el tiempo que tarde en recuperarse, si se pone a hacer viajes insensatos y hacer esfuerzos irresponsables. ¡Que lo sepa!
 
   Y se fue sin siquiera despedirse.
 
   La  pareja se miró… Y estallaron en carcajadas. Su nueva enfermera era tan capaz como agresiva, y desde luego, les había impresionado… En más de un sentido.
 
    
 
   Cuando la joven salió, Ian la abordó enseguida, exhibiendo su mejor sonrisa.
 
   -¡Hola! –le dijo-. ¿Qué tal ha ido la entrevista de trabajo? ¿Te han contratado?
 “Primera regla del ligón Ian –pensó Trevor sarcásticamente-. Mostrarse simpático y agradable siempre y tutear a las chicas”.
 
   -Bien –dijo ella escuetamente. Y sí, me han cogido. ¿Por?
 
   La sonrisa de Ian se hizo aún mayor.
 
   -¡Bien, bien! ¡Me alegro mucho! ¿Cómo te llamas?
 
   -Alex –replicó ella ásperamente.
 
   -Esto hay que celebrarlo. ¿Qué tal si te invito a cenar? Conozco un restaurante de primera aquí mismo, en Inverness.
 
   “Segunda regla del ligón Ian –pensó Trevor-. No pierdas ni un solo segundo”.
 
    
 
   Por toda respuesta, ella sonrió, levantó una mano y acarició a Ian en una mejilla.
 
   Ian no pudo evitar sonreír triunfante y lanzar a Trevor una mirada de “¡Ya te lo dije!” Y eso le impidió ver como ella levantaba una rodilla de repente y le propinaba un tremendo rodillazo en la entrepierna. Ian soltó un gemido de agonía, pero, de algún modo, logró evitar desplomarse.
 
   -ESO es lo que pienso de sus patéticos intentos de seducción, “Señor” Ian –dijo Alexandra, y se fue.
 
    
 
   El golpe no parecía haber sido lo suficientemente fuerte como para hacer daño de veras a Ian, pero este pareció haber sido alcanzado por un rayo. Se quedó inmóvil como una estatua, con la boca abierta, boqueando como un pez, incapaz de hacer nada más que parpadear.
 
   Trevor comprendió al instante lo que había sucedido. Ian no parecía haber recibido un solo golpe, sino una verdadera paliza, y, metafóricamente hablando, era cierto: el, que se consideraba (y así lo decía “El Casanova del siglo XXI”) NUNCA había sufrido un rechazo tan descarado, y Trevor se echó a reír a mandíbula batiente. Ian no reaccionó.
 
   -¡Eh, Ian! –le dijo apoyando una mano sobre uno de sus hombros-. ¡Parece que te has enamorado!, ¿no? ¡No sabes cómo lamento no haber podido grabar ESO en video!
 
   Ian no reaccionó, y Trevor siguió hablando por los dos:
 
   -Gracias, dios mío –dijo en voz alta, uniendo las manos en actitud de rezo y levantando la mirada al cielo-. Hoy has hecho dos milagros: me has mostrado una chica TOTALMENTE inmune a los encantos de Ian y capaz de darle un escarmiento, y luego... ¡Has hecho que Ian se quede sin habla! Muchas gracias, señor.
 
   Y se fue, dejando a Ian aún inmóvil.
 
   Aún tardaría lo suyo en recuperarse.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Dos: La fuga de un cadáver.
 
   Mansión Cameron.
 
   28 de Abril.
 
    
 
   Había transcurrido ya una semana desde que Alex fue contratada, y no tardó en integrarse perfectamente a la vida de la familia. Era joven, pero tenía mucha experiencia y, sobretodo, era muy competente. Con su ayuda, el estado de Jack empezó a mejorar lenta pero firmemente. Cada día realizaba más ejercicios, y al cabo de la semana, su estado era casi tan bueno como cuando tuvo lugar la boda. Eso tampoco era decir gran cosa (desde luego, Alex no paraba de decir que su trabajo solo había comenzado) pero sí que era un buen comienzo.
 
   En otros sentidos también hubo sorpresas. Alex tenía un peinado muy masculino, vestía como un chico, y su comportamiento también era el de un chico (uno agresivo, intolerante y camorrista) pero no dejaba de ser una chica. Dentro de su aspereza, hizo buenas migas con Deborah e Isabela, con Jack… ¡E incluso con Trevor!
 
   ESO molestó en particular a Ian, que no admitió su derrota, y, herido en su orgullo de ligón empedernido, siguió tratando de seducir a Alex mientras esta ayudaba a Jack… Con resultados igual de desastrosos que su primer intento (o sea, un puñetazo y tres sonoras bofetadas). Saltaba a la vista que era totalmente inmune a encantos de Ian, y lo más amable que le dijo ella fue “que se largara, porque interfería en los cuidados de su paciente”, e Ian tuvo que plegar velas y retirarse mientras Isabela y Jack hacían grandes esfuerzos por contener la risa.
 
    
 
   -¡Eh, Ian! –le dijo Trevor a este cuando su primo, visiblemente malhumorado, se sentó con él y Deborah-. No hay suerte, ¿eh?
 
   -Cállate –le espetó el.
 
   -No hace falta que te lo tomes así –le dijo su primo, sonriendo-. ¿Estas celoso porque a mí me haga más caso que a ti?
 
   -No, pero… Un momento. ¿Cómo lo haces?
 
   -Muy simple: no trato de ligar con ella, sino que la acepto tal y como es y trato únicamente de conocerla mejor. A ver, dime: ¿de verdad creías que TODAS las chicas caen rendidas a tus pies?
 
   -Las lesbianas no –replicó Ian, mordaz.
 
   -¡Esa es la peor excusa que nunca he oído! –se mofó Trevor-. ¿Cómo sabes que lo es lesbiana? ¿Tienes pruebas?
 
   -No. Pero tiene que serlo. Por su actitud hacia mí y eso.
 
   -Pues, para variar, te equivocas, hermanito –intervino Deborah, atrayendo la mirada de ambos-. Charlé con ella hace poco y me dijo que había tenido dos o tres novios en toda su vida, Ian. Y fíjate bien: he dicho NOVIOS. Con O.
 
    
 
   Ese dato descolocó totalmente a Ian.
 
   -Pero... Entonces, ¿cómo es...?
 
   -¿...Posible que te rechace? Tus encantos no funcionan con todas las chicas, Ian.
 
   -¿Ah, no? ¿Cómo cuáles? –inquirió el, escéptico.
 
   -Como yo. Si no fuéramos hermanos, Ian, y tu trataras de ligar conmigo (y ambos sabemos que lo harías) encontraría tus intentos divertidos, pero no harían mella en mí. Eres un encanto, Ian, y muy guapo. Eso te hace irresistible para las chicas fáciles, las que no buscan una relación duradera… Pero para las que si lo hacen, eres más bien penoso.
 
   Ian no supo que decir, y se quedó allí, pensando mucho en lo que le habían dicho.
 
    
 
    
 
   Prisión femenina de Holloway.
 
   Ese mismo día.
 
    
 
   Pocos días después de su altercado con el Guardia, a Victoria la llevaron a la Enfermería, para su revisión médica mensual. La guardia femenina que la escoltaba (y que nunca abría la boca) le hizo entrar con un gesto y se quedó fuera. El doctor, un médico gruñón de pelo gris y que tendría casi 50 años (que Victoria había comprobado, más allá de toda duda, que era inmune a sus encantos) empezó a examinarla, pero su enfermera aún no había llegado.
 
   Esta no llegó hasta poco después a toda prisa, algo pálida. El Doctor le preguntó a qué venia su retraso (llegaba una hora tarde), y ella respondió una vaguedad sobre que se le había pinchado una rueda del coche.
 
   El doctor pareció creerla, pero Victoria no, ni de lejos. Reconocía esa palidez y mirada huidiza: ya a había visto varias veces junto a las víctimas de Scarface: estaba aterrorizada.
 
    
 
   La enfermera fue un momento al lavabo para lavarse las manos, y cuando volvió, mientras el doctor estaba vuelto de espaldas, se acercó a Victoria y le susurró al oído: “Cisterna del retrete”.
 
   Victoria logró disimular su sorpresa a duras penas, y aguardó con paciencia a que el doctor y la enfermera acabaran de examinarla. Cuando el doctor iba a llamar a la guardia para que la llevara de vuelta a su celda, Victoria le habló.
 
   -Por favor, Doc... –le dijo en su tono más sugerente posible-. ¿Puedo ir al lavabo a hacer pis? No puedo más.
 
   -Enseguida estará de vuelta a su celda –le dijo el ásperamente-. Puede esperar un poco.
 
   -¡No, no puedo! ¡Me estoy orinando encima! Si no me deja ir, creo que lo voy a hacer de camino. Por favor...
 
    
 
   Su tono seductor no hizo mella en el doctor aunque (tampoco se lo esperaba) pero la cuestión fue que él, de mala gana, le indicó con un gesto de cabeza que fuera al lavabo.
 
   Una vez dentro del cuarto del retrete, ella se aseguró de que el pestillo estuviera echado y levantó la tapa del retrete haciendo mucho ruido, asegurándose de que se oyera desde fuera para evitar sospechas. Seguidamente, levantó la tapa de la cisterna sin hacer ningún ruido y le dio la vuelta. Efectivamente, allí había un sobre de papel pegado con celo. Rápidamente lo arrancó y abrió. Una pastilla de color azul le cayó en la mano, y al desdoblar el papel vio que tenía escritas algunas palabras:
 
   “Vic. Puedo sacarte. Trágate la pastilla. Haz pedazos la nota y tírala por el retrete. SF”.
 
    
 
   Y ella sonrió. Reconocía el estilo de la escueta nota. Y las letras SF solo podían significar “Scarface”. Cómo ella sabía, ¡Reynolds no la había abandonado!
 
   La idea de que el la engañara ni se le paso por la cabeza, o, si lo hacía, no le importaba:
 
   Sabía que esa era su única oportunidad de salir de allí, y no dudaba que Reynolds la quería a su lado porque la necesitaba para vengarse de los demás Cameron, así que debía de tener un plan.
 
   Claro que Scarface también podía estar solo tratando de envenenarla para que no hablara de él, pero esa opción ni se le pasó por la cabeza.
 
    
 
   Sin vacilar, se puso la pastilla en la boca y, bebiendo agua del grifo, se la tragó enseguida. Luego hizo pedazos la nota en trocitos lo más pequeños que pudo y los tiró al retrete. Una vez que estuvieron totalmente mojados, tiró de la cadena y el agua se los llevó.
 
   Pero luego aún quedaron un par, así que volvió a tirar de la cadena, hasta que no quedó ninguno.
 
    
 
   Al salir, el medico (que ya estaba haciéndole la revisión a otra presa) no se molestó en lanzarle ni una sola mirada. La enfermera si, y Victoria pudo leer el miedo en sus ojos. Cuando esta le miró con ojos suplicantes, tuvo la certeza de que era ella la que había puesto el sobre, y sabía por orden de quien. Asintió, y la enfermera (incapaz de disimular su alivio) dijo a la guardia que había llevado allí a Victoria que se la llevara de vuelta a su celda.
 
   La presa no puso ninguna dificultad a la guardia ni abrió la boca... Pero esta no pudo evitar preguntarse porque la Cameron sonreía durante todo el camino.
 
    
 
   No fue hasta cuatro horas después, cuando el guardia Martín (el mismo carcelero que había amenazado a Victoria días atrás) le trajo la comida que supo que algo iba mal, porque la vio caída de espaldas sobre su cama, en una postura distinta de la de una persona dormida. Pero el guardia no sospechó inmediatamente.
 
   -¡Eh, tu! –le llamó a ella a gritos-. ¡Tú, despierta! ¡Es la hora de comer!
 
    
 
   Pero sus gritos no tuvieron respuesta, y comenzó a enfadarse, seguro de que ella solo fingía para fastidiarle. Pero su irritación se convirtió en alarma cuando reparó en un ligero detalle: que Victoria parecía rígida como una estatua y su pecho no se movía.
 
   Cuando el carcelero estuvo seguro de que ella no fingía, llamó a gritos a uno de sus compañeros que estaba haciendo la ronda, y tras decirle que desenfundara su pistola y se quedara en la galería por si acaso la presa intentaba algo, llamó por su Walkie-Talkie al puesto de mando de la cárcel para pedirle al Alcaide que abriera la puerta de la celda.
 
   Entró en esta con la porra en la mano y listo para todo, pero Victoria siguió inmóvil. Solo cuando estuvo totalmente seguro de que ella no podía estar fingiendo, le puso dos dedos en el cuello, y en un minuto no detectó ningún latido. Acercó una oreja a la boca de la joven, y no sintió ningún aliento.
 
   Rápidamente, Martín uso su Walkie-Talkie para declarar una emergencia médica y llamar a un médico.
 
    
 
   Cuando este y una enfermera llegaron allí a la carrera con todo su equipo médico, escoltados por dos guardias más (también armados con pistolas) encontraron a Martín haciéndole el boca a boca a Victoria y un fuerte masaje cardiaco, pero sin resultado aparente.
 
   -¡Por fin llega, Doc! –le espetó al verles-. ¡No tiene pulso ni respira! ¡Rápido, haga algo!
 
   Y cedió su sitio al médico y la enfermera, pero los esfuerzos de ambos tampoco sirvieron. Ni su inyección de adrenalina, ni su masaje cardiaco ni sus descargas eléctricas tuvieron ningún efecto, y al cabo de diez minutos de frenéticos esfuerzos, se rindieron.
 
   -Es inútil –dijo el doctor, apenado-. Ha muerto.
 
   Y no pudo hacer nada más, salvo certificar la muerte de Victoria Cameron Fraser a las 18:45 PM del 28 de Abril de 2011, a los 23 años de edad.
 
    
 
   Al día siguiente, el Alcaide fue a ver al doctor en la Morgue. Había sido una mala semana, con una presa que había muerto al atragantarse con un hueso de pollo, y otra que se había roto la nuca al tropezar y caerse por una escalera
 
   -Y ya van tres –dijo, malhumorado, al doctor-. ¿Cómo demonios voy a explicar esto a la prensa?
 
   -Estas cosas pasan –dijo el médico con indiferencia-. En cuanto a explicarlo... es su trabajo, no el mío, Alcaide.
 
   -Ya, pero tantas en una semana... En especial esta última. Era una celebridad, aunque no en el buen sentido. ¿Qué le digo a los periodistas? ¿Puede decirme de que ha muerto?
 
   -Lo siento, pero no. Soy un médico de segunda, y esto me supera. Sin hacerle la autopsia, lo más que puedo decirle es que, seguramente, murió de un ataque al corazón.
 
   -¡¿Cómo que un ataque al corazón?! -se escandalizó el Alcaide-. ¡Pero si era muy joven, y tenía una salud de hierro! ¡No se lo creerá nadie!
 
   -¿Tanto le sorprende? –le pinchó el médico-. Aquí la gente no vive mucho. El saberse encerrados aquí durante décadas de su vida, el no tener esperanzas hunde a la gente. Pierden su deseo de vivir, y eso mata tanto como las peleas.
 
   -En eso tiene razón –concedió el otro-. Pero no tan pronto. Pero aún necesito una respuesta concreta. ¿De qué ha muerto?
 
   -No soy forense –se defendió el médico-. No estoy autorizado a hacer autopsias, y es ilegal realizarlas aquí. Además, tenemos ya tres mujeres muertas que no deberían estar aquí. Si no le importa, preferiría que se llevaran a nuestros fiambres en un camión refrigerado al hospital más cercano. Allí podrán hacerle una autopsia y le darán las respuestas que usted necesita, señor.
 
   -De acuerdo –concedió el otro, al que no sorprendía nada que su médico le “pasara la pelota” a otro-. ¿Cuándo llegara?
 
   -Ya lo he llamado –le explico el doctor-. Llegará esta tarde a llevárselos. Con suerte, mañana le habrán hecho la autopsia y le dirán algo.
 
    
 
   Después de gruñir un “de acuerdo”, el Alcaide se fue sin siquiera despedirse, deseoso de alejarse de ese almacén de carne muerta, al tiempo que trataba de componer una declaración para los medios.
 
   Y el Doctor comenzó a cerrar la bolsa para cadáveres que albergaba el cuerpo de la hermosa joven, pero antes de cerrarla por completo se detuvo a mirarle su hermoso rostro. Así, quieta, era aún más hermosa, perfecta... Como un ángel.
 
   -Siempre me da lástima ver morir a una joven tan hermosa como tú –le dijo a ella-. Pero acabaste así por las decisiones que tú misma hiciste. Espero que te vaya mejor en el sitio donde ahora vas.
 
   Y acabó de cerrar la cremallera, cubriéndole el rostro.
 
   Pero, curiosamente, no metió su cuerpo en el refrigerador, sino que lo dejo sobre la mesa.
 
   Y en algo tenía razón: a Victoria le iría mejor al sitio a donde ahora se dirigía... Solo que no era a donde el imaginaba.
 
    
 
   El Doctor tuvo palabra: el vehículo refrigerado llegó mediada la tarde. Era un pequeño camión que habitualmente llevaba productos farmacéuticos a los hospitales. Los dos enfermeros que lo conducían mostraron sus identificaciones respectivas, se les dejó entrar en la cárcel y, tras rellenar el papeleo correspondiente, les cargaron los tres cuerpos en bolsas de plástico, cerraron la puerta y el vehículo se puso en camino.
 
   La mayoría del trayecto transcurrió sin incidentes, pero cuando el vehículo estaba ya a solo unas manzanas del hospital, el conductor se encontró con la calle cortada. Una furgoneta alargada se había quedado volcada en la calle y obstruía totalmente la circulación.
 
   El conductor pensó en dar media vuelta, pero enseguida vio que tenía una furgoneta azul oscuro pegada justo detrás de la suya, y como su conductor no parecía dispuesto a retroceder, tuvo que buscar otra alternativa.
 
   Por suerte, encontró una: a su derecha se abría un estrecho callejón que discurría entre un colegio y un almacén. Viendo el camino libre (aunque su vehículo apenas podía pasar por allí) el hombre se decidió, maniobró el vehículo y se adentró en esa dirección.
 
    
 
   El conductor, contento de haberse ahorrado una larga espera hasta que alguien apartara el vehículo siniestrado, se adentró en el callejón.
 
   Y su entusiasmo le impidió darse cuenta de que la furgoneta que le seguía, lejos de imitarle, se limitó a estacionar su vehículo justo al comienzo del callejón, impidiendo a ningún otro vehículo tomar ese camino... O a los transeúntes ver lo que sucedía allí.
 
    
 
   El camión recorrió cien metros por el callejón, hasta que sus conductores se encontraron con que este se hallaba bloqueado de nuevo. Justo delante de un gran depósito de gas Propano (que, sin ninguna duda, abastecía a un colegio próximo) había una gran furgoneta negra estacionada, de modo que imposibilitaba el paso incluso a una persona que fuera a pie.
 
   El conductor, sorprendido, frenó instintivamente a escasos metros de la furgoneta, justo al lado del depósito.
 
   Y antes de que pudiera tocar el claxon o descender del vehículo, todo sucedió.
 
    
 
   Las puertas traseras de la furgoneta se abrieron de golpe, y de esta salieron, de un salto, cuatro hombres. Todos llevaban uniforme de camuflaje y chalecos con bolsillos pero ninguna insignia, se cubrían las caras con capuchas y empuñaban rifles de asalto provistos de silenciadores. El conductor echó un vistazo por el retrovisor y vio que otra furgoneta (la azul que antes iba detrás de la suya) le cortaba el paso en esa dirección, y de ella salió un quinto hombre equipado como los otros.
 
   Volvió a mirar delante, justo a tiempo para ver a los “soldados” abrir fuego con sus armas.
 
   Al llevar silenciadores, el fogonazo que brotó de los cañones apenas fue visible, y los disparos apenas emitieron más sonidos que unos “Tuc tuc”.
 
   Aunque tampoco es que el conductor y copiloto tuvieran tiempo de darse cuenta de ninguna de ambas cosas... O que estas supusieran ninguna diferencia para ellos.
 
    
 
   Los cuatro tiradores apuntaban sus armas hacia los cristales del vehículo refrigerado. Como estos no eran blindados, y las armas disparaban proyectiles perforantes, las balas  atravesaron los cristales y los cuerpos de los dos ocupantes sin ninguna dificultad.
 
   Ambos murieron al instante, acribillados, sin tener tiempo de sufrir ni de darse cuenta siquiera de estaban en peligro, pero los asesinos no dejaron de disparar hasta que vaciaron los cargadores de sus respectivas armas. Los cuerpos del conductor y el copiloto se estremecían bajo los impactos, y no quedaron inmóviles hasta que las cuatro armas dejaron de disparar.
 
   Entonces, los cuatro recargaron rápidamente sus armas y examinaron su obra.
 
   -Listos –dijo el hombre bajito que lideraba a los asesinos, cuando los cuerpos de sus dos víctimas se quedaron inmóviles-. Vamos a buscar “el premio”.
 
   Y, mientras los cuatro asesinos ignoraban a los dos conductores muertos como si no estuvieran allí (salvo el conductor de la furgoneta azul, aparentemente alguien joven, que les lanzó una mirada culpable) el resto abrieron la parte posterior del vehículo, y rápidamente entraron en él, comenzando a examinar las bolsas para cadáveres.
 
    
 
   Eran verdaderos profesionales, que se movían con rapidez y movimientos precisos, sin desperdiciar ni un solo segundo, y rápidamente hallaron lo que buscaban.
 
   -¡Es aquí, numero 1! –dijo uno al más bajo-. La bolsa 3. Victoria Cameron.
 
   -¡Espléndido! –asintió 1-. Números 2 y 3, lleváosla a la furgoneta. Número 4, da el cambiazo. Yo cubriré la zona. Número 5, quédate cerca de la furgoneta y acaba con cualquier testigo.
 
   Y se pusieron manos a la obra. Dos se llevaron la bolsa de cadáveres con el cuerpo de Victoria, mientras otro, el más grande de todos, sacaba una bolsa de cadáveres idéntica (también ocupada) de su furgoneta y la cargó en el vehículo congelador, poniéndola donde antes estaba la de Victoria. Rápidamente, los dos primeros sacaron la etiqueta de la bolsa de Victoria y la pusieron en la que el otro acababa de llevar.
 
    
 
   Una vez acabada su tarea, tres de ellos volvieron a subir a la furgoneta, mientras otro volvía a bordo de la furgoneta azul y el líder ponía una bomba compuesta de explosivo plástico con un detonador electrónico en el depósito de gas. Luego volvió a la carrera a su vehículo y este arrancó. Cada furgoneta se fue por su lado.
 
   Una vez recorridos cien metros del lugar, los ocupantes de ambas se quitaron los pasamontañas y uniformes, debajo de los cuales llevaban ropas corrientes, y guardaron sus armas y uniformes en bolsas de gimnasia.
 
    
 
   A los dos minutos de marcharse de allí, cuando ya se habían perdido de vista, la bomba estalló, convirtiendo el depósito y todo lo que había en doscientos metros a la redonda en una enorme bola de fuego. El vehículo refrigerado salió despedido a treinta metros, convertido en un incinerador llameante.
 
   La policía y los bomberos acudieron al lugar antes de diez minutos, pero los últimos tuvieron que luchar durante dos horas antes de conseguir apagar todos los fuegos.
 
   Y cuando la policía logró extraer los cuerpos de la furgoneta, estaban todos casi convertidos en cenizas y totalmente irreconocibles.
 
   Con tan poco material que estudiar, ningún forense lograría determinar la causa de la muerte de los dos conductores, y se les daría por muertos en la explosión, que se clasificó como accidental. Asumirían que el conductor de la furgoneta se había estrellado contra el depósito, que provocó la explosión... Aunque hubiera sospechas de que la explosión había sido provocada.
 
    
 
   La noticia del fallecimiento de Victoria fue comunicada por el Alcaide de la prisión a todos sus familiares (que no eran otros que los otros herederos de Ian Cameron I, todos residentes en la mansión Cameron) y la recibieron con cierto pesar.
 
   Nadie derramó ni una sola lagrima por ella (a fin de cuentas, era la oveja negra de la familia, la vergüenza familiar) ya que había acabado en la cárcel dos veces tras intentar asesinarles a ellos y robarles su fortuna no una, sino varias veces) pero lamentaron su muerte, porque no dejaba de ser parte de la familia.
 
   José fue el menos afectado (ni siquiera conocía a Victoria, y solo la había visto las veces que trató de matarles, y eso no ayudaba a despertar mucho aprecio hacia ella, aunque fuera su prima)  y Jack (que había sido víctima de las malas artes y dotes de seducción de ella, su sobrina, llegó incluso a sonreír al recibir la noticia.
 
    
 
   Cuando leyeron en los periódicos la noticia de la explosión de la furgoneta que transportaba el cuerpo de Victoria, todos se sorprendieron, y no poco, pero ninguno cuestionó la versión oficial.
 
   Ninguno, excepto Ian. Por algo era el líder natural de la familia, y el más inteligente. Ni por un momento llegó a creer que Victoria pudiera seguir con vida, pero algo, en su interior, le susurraba que allí había ALGO MAS de lo que parecía.
 
   Y no se equivocaba.
 
    
 
    
 
   Un día después.
 
   Ubicación desconocida.
 
    
 
   Cuando Victoria abrió los ojos llegó a la conclusión de que, por mucho que costara de creer, no estaba muerta.
 
   Le dolía muchísimo la cabeza, pero el dolor era soportable. Cuando se incorporó en su cama, sintió nauseas, pero pronto remitieron. Entonces, miró alrededor y se dio cuenta de que estaba en una habitación de paredes blancas, ocupada solo por la cama en que estaba acostada, un lavabo y una pequeña mesa con una silla. Mucho más pequeña que su celda, pero más acogedora. Sin duda, al menos ya no estaba en la prisión.
 
    
 
   La Prisión. Al pensar en eso, los recuerdos regresaron a su cabeza: la enfermería, la nota de Scarface, la pastilla, todo. Al volver a su celda, sintió un sopor irresistible, apenas el guarda la dejó sola, se desplomó sobre la cama... Y no recordaba nada más.
 
   Entonces, si no estoy en la cárcel... ¡Es que soy libre! –comprendió-. Pero... ¿Dónde?
 
   Pronto obtuvo una respuesta a su pregunta, cuando la única puerta de la habitación se abrió y entró un hombre.
 
    
 
   El hombre era bajo (apenas superaba 1,50 de estatura) que, a pesar de su rostro juvenil,  superaba la treintena, muy delgado, de piel morena y con un delgado bigote. Sin duda alguna, era latinoamericano.
 
   Y, al verla levantada, esbozó un principio de sonrisa
 
   -Ah, ya se ha despertado, bella durmiente –le dijo en un inglés con acento hispano, aunque las dos últimas palabras las dijo en castellano-. Ya era hora.
 
   -¿Quién es usted? –le preguntó Victoria, algo asustada-. ¿Y dónde estoy?
 
   -Me llamo Juan Martínez –repuso el hombre escuetamente-. Y estamos en un “piso franco” de Manchester.
 
   -Pero... ¿Cómo he llegado aquí? ¿Qué quiere de mí? Necesito saber más.
 
   -NO PUEDO decirle más, señorita, y no quiero nada de usted. Solo cumplo ordenes, y tampoco sé lo que usted quiere saber. Deberá hablarlo con mi jefe.
 
   -¿Y quién es su jefe? –insistió ella.
 
   -Pronto lo sabrá. Tengo que llevarle con él. Sígame.
 
   Y Victoria, que se moría de curiosidad, le siguió sin rechistar.
 
    
 
   De camino, Victoria pudo comprobar que el tal Martínez no había mentido: estaban dentro de lo que parecía ser un viejo almacén, pero remodelado con tabiques, parecía ser un piso con numerosas habitaciones, lavabo, cocina... Y ellos dos no eran los únicos ocupantes: de camino, vieron a un hombre rubio, caucásico, de piel pálida y con un escorpión tatuado en el cuello, y un africano enorme, de dos metros de estatura y muy corpulento, que la miró con una total indiferencia. Tanto por su talla como por su corpulencia y actitud, parecía una versión africana de su tío Jack.
 
   Pronto, su guía se detuvo frente a una puerta.
 
   -Aquí es –le dijo a ella-. El la espera dentro.
 
   Y ella abrió la puerta y entró.
 
    
 
   Al otro lado de la puerta se abría un salón confortablemente amueblado, con sillones, sofás, una televisión y una nevera en un rincón.
 
   En la sala tan solo había un ocupante, un hombre rubio que no llegaría a la treintena y vestía ropas deportivas. Pese a que Victoria no había visto esa cara en su vida, reconoció su postura indolente y su cuerpo. Además, solo podía ser una persona.
 
    
 
   -¿Scar? –le preguntó-. ¿Eres tú? ¿Esta es una de esas “guaridas” de las que me hablaste?
 
   -Exacto –asintió el otro, con una voz que ella reconoció al instante-. Dos de dos. No está nada mal, querida.
 
   -¿Cómo me sacaste?
 
   -No me servías de nada en la cárcel –remarcó él-. Y los guardias se esperarían una fuga de tu parte, de modo que cualquier intento de fuga, fuera desde el interior o el exterior, lo tendría muy fácil para acabar en desastre o costar una fortuna, y en todo caso, llamaría mucho la atención, así que tuve que buscar un modo más sencillo y discreto: hacer que pareciera que habías muerto. Sobra decir que lo encontré, y ha funcionado. ¿O no?
 
   -Desde luego –concedió ella-. ¿Qué había en esa pastilla?
 
   -Veneno. Un derivado de ciertas toxinas producidas por el pez globo, un pez venenoso. Provoca la muerte aparente de la víctima. El corazón apenas late, y un médico debe esforzarse mucho para descubrir que el paciente esta con vida.
 
   -¿Y cómo es que el médico de la prisión no lo descubrió?
 
   -Yo le convencí, y a su enfermera, de que NO lo descubrieran. Y les pague bien.
 
   -Muy listo. Pero... ¿Y si alguno se hubiera negado?
 
   Scarface desechó esa pregunta con un gesto.
 
   -Ese hombre tiene una mujer encantadora y una niña de cinco años, y ella dos hermanas. Y... Ambos harían lo que fuera para que no les sucediera nada malo.
 
    
 
   Esa amenaza implícita era terrible, hasta para venir de Scarface, pero a ella no le afectó lo más mínimo, y tampoco dudo que él fuera capaz de hacerla realidad.
 
   -Entonces... Si les amenazaste, ¿por qué te molestaste en pagarles ningún dinero?
 
   -Para comprometerles –explicó él-. Veras, si me hubiera limitado a pagarles, tal vez habrían tenido luego reparos y confesado la verdad... Pero ahora que han recibido dinero, tendrán miedo de que si cuentan la verdad, la policía les considere cómplices, así que NO DIRAN NADA.
 
   -¿Y dices que ahora estoy muerta?
 
   -¡Y tanto! El doctor de la cárcel firmó tu certificado de defunción, y luego “tu” cadáver se quemó en el accidente de la furgoneta que lo llevaba.
 
   -¿Y si le hacen otra autopsia y descubren que esa no soy yo?
 
   -No descubrirán nada –le tranquilizó él-. El incendio quemó el cuerpo hasta dejarlo irreconocible. Ni siquiera podrán descubrir las causas de la muerte, ni recoger huellas digitales. En el accidente, el cadáver ha perdido todos sus dientes, así que nadie podrá identificar la dentadura. Y en cuanto al tipo de sangre y las muestras de ADN... bueno, al parecer, tu informe médico de la prisión “se perdió”, hace poco, y el doctor de tu cárcel tuvo que hacer otro... y creo que se equivocó en algunos detalle y puso una muestra de ADN que no corresponde con el tuyo, pero si con la chica del cadáver.
 
   -¿Y de dónde lo sacaste?
 
   -Digamos que lo “fabrique”. Busque una chica de tu complexión y edad, y la use para probar ciertas técnicas de interrogatorio. Debería de haber muerto contenta por haber “donado” su cuerpo para “una buena causa”.
 
    
 
   A todas luces, el odio y la rabia volvían a Reynolds / Scarface cada vez más cruel y brutal, pero a ella no le importo en absoluto.
 
   -Bien hecho, pero dime algo: ¿por qué te has tomado tantas molestias para sacarme de allí sin que nadie sospechara?
 
   -Querida, me decepcionas. Creía que todos los problemas que tuvimos para eludir a la policía el año pasado te habrían mostrado el gran valor que supone el no despertar sospechas por estar muerto. ¿Quién desconfía de un muerto?
 
   -De mi nadie, sin duda. Pero, ¿y qué hay de ti? ¿No crees que aún te buscaran?
 
   -¿A quién? ¿A Albert Reynolds? ¿A Scarface? Ambos están muertos y bien muertos. Nadie les ha visto ni oído hablar de ellos desde hace un año.
 
   -¿Y quién eres tú, pues?
 
   -Ahora me llamo Alex Mallory. Un buen nombre, ¿no?
 
    
 
   -En eso tienes razón. ¿Y quién eran esos tipos que me “rescataron”?
 
   -Mis cinco peones –replicó él encogiéndose de hombros-. Mercenarios y matones a sueldo. Son desechables, y no saben que hacen, porque ni para quien trabajan. Así que, aunque no supieran que su jefe ofrecerá cien mil libras por la cabeza de cada uno si dicen una palabra sobre él (es decir, de mí) cosa que es verdad, no podrían decir nada de mí porque no saben nada. Ni siquiera sabían que tú estabas viva. Creían estar robando un cadáver concreto.
 
   -¿Los conoces bien?
 
   -¿En persona? Solo a uno, el ruso, Escorpio. Es el único con quien ya he “trabajado” varias veces. Pero como él nunca me vio la cara y cada vez le di un nombre distinto, él no puede decir que me conozca a mí. Los otros solo los conozco de reputación, pero son muy buenos... Para ser mercenarios.
 
   -¿Y cómo reciben órdenes tuyas?
 
   -Les dejo cartas en sitios clave, cartas codificadas que deben destruir luego. Y cuando les llamo por teléfono, lo hago desde un móvil desechable y un sintetizador de voz para alterar la mía. Además, solo trato con Martínez, su jefe. Solo él sabía que estaba aquí, pero no me ha visto ni una vez.
 
   -Te has vuelto un poco paranoico –le pinchó ella, aunque sin ocultar la admiración que él le despertaba.
 
   -Di más bien prudente, querida. Mi filosofía es simple. No confío en nadie, ni siquiera en mí mismo. Me vigilo a mí mismo continuamente para asegurarme que nunca cometo errores, ni dejo pistas detrás de mí, ni huellas, ni nada o nadie que puedan llevar hasta mí.
 
    
 
   Eso era una definición intermedia entre la mayor prudencia y una absoluta paranoia, pero Victoria no objetó nada. De hecho, tal vez debía tomar ejemplo.
 
   -Bueno... –dijo al fin-. ¿Y qué pasa con la Troika? Ya sabes, ese pacto que hicimos tú, yo y John. Pero ya solo quedamos dos, y así no podemos reconstruirla.
 
   -Oh, querida, ahí es donde te equivocas, y mucho –le corrigió él-. SI que podemos. Porque hay otra persona que puede ocupar el lugar de John. Enseguida llegará y te lo presentaré.
 
    
 
   Y, mientras esperaban, ella trató de sacarle más detalles a su enigmático socio y amante.
 
   -Debo admitir... –le dijo ella-. Que la idea de la Troika siempre me gustó. Era como una hermandad, donde los tres éramos iguales. La nueva Troika también lo será, ¿no?
 
   Scarface mantuvo su expresión imperturbable, pero el brillo de sus ojos daba a entender que entre él y sus socios nunca hubo NINGUNA clase de igualdad, sino que siempre fueron primero ÉL y luego sus peones, es decir, John y Victoria.
 
   -Si claro –respondió él al ver que la puerta se abría-. Cambiando de tema, déjame que te presente a mí... NUESTRO  nuevo socio y mi ayudante, aquel con quien formaremos un nuevo equipo: Se llama Tom Reynolds.
 
    
 
   Y ella examinó al joven que acababa de entrar. Aparentaba unos veinte años, era esbelto y de figura atlética, tenía los ojos azules claro y el pelo castaño oscuro. Era muy atractivo, pero el brillo frío de sus ojos daba a entender que su interior no era, ni de lejos, tan bondadoso como el exterior. A ella le pareció muy atractivo, hasta familiar, pero no podía recordar de donde.
 
   -¿Y cómo sabes que puedes fiarte de él?
 
   -Porque es la única persona que sé al 100% que nunca me traicionara ni dejara de apoyar. Es mi hermano pequeño.
 
   A pesar de la increíble sorpresa que supuso para ella averiguar, de repente, que su “socio” tenía un hermano, no dudó ni por un segundo que era cierto. El joven mostraba un innegable parecido con Reynolds... O mejor dicho, el rostro de Reynolds cuando aún tenía uno, antes de convertirse el suyo en una cicatriz. La sorpresa no le impidió reparar en que eso de “la única persona” la excluía a ella sin ninguna duda, pero Victoria no se atrevió a quejarse. En su situación, no podía hacerlo.
 
   De hecho, mirándolo retrospectivamente, se dijo que tal vez Reynolds-Scarface tal vez NUNCA había confiado en ella, así que... ¿Por qué iba a empezar ahora?
 
    
 
    
 
   Mansión Cameron.
 
   Afueras de Inverness.
 
   Escocia, Gran Bretaña.
 
   30 de Abril. (un día después)
 
    
 
   Los Cameron, que ya habían superado la muerte de Victoria y ultimado los preparativos para su próxima búsqueda, estaban reunidos para el desayuno, como cada mañana. De hecho, eran los seis Camerons y dos “forasteros”: los primeros eran los hermanos Ian, Deborah y José Cameron, su primo Trevor y su tío Jack, junto con su ahora esposa Isabela, así como la hija de esta última y el joven Peter Carnsten, que tras las aventuras vividas en las dos últimas Búsquedas era como un miembro más de la familia... Aunque más para unos que para otros. A nadie le sorprendió que fuera Deborah la que se sentara a su lado y no hablara mas que con él. Cuando él le decía algo, ella se sonrojaba y reía como una colegiala, lo que a su vez hacia sonreír a Ian. Por su parte, Jack no tenía más ojos que para su adorada esposa, aunque a esta aún no se le notara el embarazo. Ella aún no comprendía del todo el inglés, pero Jack se ocupaba de traducirle al español todo lo que ellos decían que ella no entendiera.
 
    
 
   El desayuno estaba compuesto por café con leche, te, tostadas con mermelada y pastas, como era su costumbre. El fuerte desayuno fue devorado o bebido por todos enseguida, y cuando los dos criados ya estaban recogiendo la mesa, oyeron que alguien llamaba a la mesa y enseguida llegó su chofer y mayordomo, Giovanni.
 
   -Perdonen por molestares, Signores –les dijo, un poco avergonzado-. Pero hay un Signore que está en el vestíbulo y quiere hablarles. Dice ser policía.
 
   -¿Un policía? –se sorprendió Ian-. Curioso. Bueno, Déjale pasar.
 
   Para cuando el hombre entró, la mesa estaba totalmente recogida y limpia, y toda la familia Cameron le estaba esperando.
 
    
 
   El recién llegado era un hombre fornido y corpulento, que mediría casi un metro ochenta. Tenía el pelo rubio cortado muy corto, casi al cero, con un estilo militar, y su expresión severa le hacía aparentar más de 40 años, aunque era dudoso que los tuviera, y le hacían parecer mas un inspector de hacienda que un agente de la ley.
 
   -Bienvenido a la Mansión Cameron –le dijo Ian-. Siéntese, por favor. ¿Quiere un café?
 
   -Buenos días y gracias por recibirme, señor Cameron. No quiero nada, gracias –dijo el hombre sentándose-. Tengo prisa.
 
   -Como quiera –asintió Ian-. ¿Puedo pedirle que nos muestre su identificación y nos diga que le trae aquí?
 
   -¿Cómo no? –dijo el hombre, mostrando una tarjeta de identificación de la INTERPOL-. Me llamo Patrick Donald, y soy un detective de la INTERPOL.
 
   -Encantado de conocerle, detective –le dijo Deborah estrechando la mano que el hombre le tendía-. ¿A que debemos el honor?
 
   -A que venía a pedirles su ayuda para atrapar un peligrosísimo criminal –dijo él sin más.
 
    
 
   Los seis Cameron se miraron unos a otros sin poder disimular su confusión.
 
   -¿Perdón, detective? –le dijo Ian en nombre de los demás-. ¿Nuestra ayuda? Somos una familia de millonarios viajeros y aventureros, no policías.
 
   -Lo sé, pero ustedes son nuestra única baza para atraer y capturar a un peligrosísimo mercenario. Es un hombre MUY peligroso, que la tiene tomada con ustedes. Es un verdadero criminal, uno de los asesinos y mercenarios más reputados, mejor cotizados y a un tiempo, más misteriosos de todo el planeta.
 
   -¿Y quién es? –dijo Jack, con un punto de rabia en su voz-. Lo imagino.
 
   -Ignoramos su nombre real. –Admitió el inspector-. Pero ustedes le han conocido bajo dos de sus últimos alias: Albert Reynolds... Y Scarface.
 
    
 
   Durante un segundo, reinó un silencio más pesado que el plomo en la sala. Eso no se lo esperaban. Tras unos segundos de incomodo silencio, fue Trevor quien lo rompió:
 
   -No comprendo. ¿No se le daba por muerto?
 
   -Pues yo estoy bastante seguro de que no lo está –negó rotundamente el inspector-. Por mucho que la policía de Micronesia lo buscó, no encontraron su cuerpo ni nada que probara que había muerto. Por eso, y por otras cosas, estoy seguro de que sobrevivió.
 
   -¿Qué “otras cosas”? -insistió Ian-. Inspector, o nos lo cuenta todo, o nada. Le ayudaremos en lo que podamos... Pero tiene que ser sincero.
 
    
 
   Tras unos segundos de vacilación, el inspector acabó por asentir.
 
   -De acuerdo, ustedes ganan. Verán, los detectives nunca aceptamos que un delincuente haya muerto sin el cadáver, parte de él o pruebas irrefutables de que su muerte. Por eso me desplacé a Pohnpei a hacer averiguaciones. Resulta que los submarinistas no dieron con ningún rastro del cuerpo de Reynolds, solo algún jirón de ropa. La corriente hubiera llevado el cuerpo (si lo había) hacia las playas que había más al sur, y nadie vio nada anormal en ninguna de ellas. Además, gracias a las declaraciones de Victoria, la policía descubrió la base de operaciones de ellos, un Bungalow alquilado, pero no encontraron allí ni la lancha que había alquilado Reynolds, ni dinero, ni documentación, ni comida.
 
   -Pudo habérselo llevado un ladrón –objetó Trevor haciendo de abogado del diablo.
 
   -Cierto –concedió el detective-. Pero les diré lo que un ladrón NO podría haber hecho. Verán, 2 días después de irse ustedes de la isla, la policía Micronesia descubrió un cadáver en una casa ubicada junto al mar, a solo 30 Km del bungalow. El ocupante era un antiguo médico que aún atendía a algunos heridos leves en la consulta, ubicada en su propia casa. Lo habían matado con uno de sus propios bisturís, de un modo rápido y eficaz... Típico de un asesino profesional.
 
    
 
   -Eso es prometedor –concedió Trevor, visiblemente inquieto.
 
   -Pues esperen: aún hay más. El Doctor envió un SMS al móvil de su hijo, un policía de la isla, diciéndole que estaba curando a un hombre que había entrado a la fuerza en su clínica. Lo describió como “un hombre joven, con la cara intacta y el cuerpo cubierto de cortes y heridas llenos de sal”. Sobra decir que no se supo nada mas de él.
 
   -Sí, ese podría ser nuestro “amigo” Scarface –admitió Ian, muy pálido-. La cara sería una de sus máscaras, pero... ¿Y el cuerpo lleno de cortes?
 
   -¿No es evidente? –intervino Jack-. El coral. Reynolds cayó en mitad de unos arrecifes, y el coral corta como cuchillas de afeitar. Ya es un milagro que no resultara despedazado...
 
   -...Pero sí que sufrió heridas graves. –Acabó Deborah-. Por eso necesitaba un médico. Pero... ¿Porque lo mató?
 
   -Sin duda, para eliminar a un testigo –dijo el inspector-. El Doctor debió de enviar el mensaje aprovechando un descuido, pero Reynolds, sin duda, lo habría matado de todos modos.
 
   -¡El muy cerdo! –estalló Deborah, sin poder (ni querer) disimular el odio y desprecio que Reynolds le inspiraba.
 
   -Es como la mala hierba –dijo Trevor a su vez, sin delatar sus emociones-. Por mucho que lo intentes, nunca te libras de ella.
 
   -Yo más bien diría que es como un gato –dijo Ian con firmeza y convicción-. Tiene varias vidas. Los gatos tienen siete... Pero él no es un gato. Con suerte, solo tendrá tres, ya ha gastado dos, y la que está usando ahora debe ser la última.
 
   -¿Y cómo lo sabes? –le pregunto su hermana.
 
   -Porque el tres es mi número de la suerte –respondió Ian sin más.
 
    
 
   La broma (que solo lo era a medias, porque Deborah sabía que, efectivamente, el tres era el número de la suerte de su hermano) fue más que bienvenida, y las risas de los Cameron rebajaron mucho la tensión. Cuando acabaron de reír, se miraron unos a otros, y uno por uno, todos asintieron.
 
   -De acuerdo –dijo Trevor esta vez-. Siéntese a la mesa, detective, y díganos lo que sepa.
 
   Patrick abrió su maletín y comenzó a sacar del mismo varios recortes de periódico, informes oficiales y archivos personales.
 
   -Me temo que es mas lo que no sabemos que lo que sabemos –dijo él, casi excusándose-. Primero, léanse todo esto.
 
    
 
   Los Cameron lo fueron haciendo y, uno a uno, fueron leyendo los diversos artículos de periódico e informes oficiales, y pasándoselos unos a otros.
 
   No había dos idénticos: los recortes de periódicos contaban noticias por todo el mundo: un ministro de Serbia que había muerto de un ataque al corazón fulminante, un militar de Brasil que había fallecido en un accidente de coche, una empresa prospera que había caído en la bancarrota de repente, una empresa pequeña que había sacado un producto totalmente innovador y había recaudado billones con él... Todos eran diferentes.
 
   Los informes oficiales estaban redactados por agentes de la INTERPOL, policías o agentes de los países citados en los recortes y describían los mismos sucesos... Pero añadiendo datos de lo más curiosos: por ejemplo, que el ministro serbio tenía una salud de hierro, el general brasileño era un conductor excelente, y que se decía que las empresas caídas en bancarrota lo habían sido al robarles documentos secretos y serles vendidos a una empresa de la competencia. En todos los casos se admitía una total carencia de pruebas, salvo la “impresión” de los agentes de campo que las muertes eran asesinatos por obra de un asesino a sueldo, y los robos obra de un mercenario experto.
 
    
 
   Los informes de personal mostraban fotocopias de pasaportes o imágenes de cámaras de vigilancia que mostraban a un hombre llegando o partiendo de un aeropuerto, o retratos robot de un individuo que había sido visto hablando con las personas que (siempre según los agentes) podían haber contratado al ladrón / asesino. Los individuos nunca se parecían: los había con barba, rubios, morenos... sus nombres no se parecían, y sus nacionalidades eran de lo más variadas: sueco, americano, ruso, inglés, polaco... solo a base de comparar los informes los Cameron repararon en un detalle común. Todos los individuos eran occidentales, todos blancos, todos venían o iban de Europa occidental y todos tenían la misma estatura y complexión.
 
    
 
   -¿Es esto lo que parece? –dijo Ian al inspector al acabar de leerlo todo.
 
   -Lo es –asintió el otro vigorosamente-. Estamos seguros de que todos esos delitos los cometió un mercenario profesional, cuya verdadera identidad es desconocida, pero suponemos que es el hombre al que ustedes han conocido como Albert Reynolds y Scarface, conocido bajo el alias de “el Ejecutor”. Algunos agentes de la INTERPOL creen que podría ser inglés, y tal vez Reynolds sea su nombre real, pero no podemos estar seguros.
 
    
 
   Todos los Cameron guardaron silencio, señal de que esperaban que continuara.
 
   -De hecho –agregó-. Si se trata de él, cuando la búsqueda de las 8 piezas y en los sucesos de hace un año, son las únicas veces confirmadas en que una operación le ha salido mal.
 
   -Eso es muy interesante –dijo Ian-. Pero no sabemos nada de él. Debería haberle preguntado a nuestra difunta prima Victoria, que era su amante y socia. Seguro que podría haberle dicho algo.
 
   -¡Oh, ya la interrogaron! Bueno... Más o menos. No se mostró muy dispuesta a cooperar, realmente, pero... Bueno, un par de agentes de la INTERPOL a mis órdenes probaron con ella un suero de la verdad experimental y les contó todo lo que sabía.
 
   -Eso es ilegal, creo –dijo Deborah sin demasiada convicción.
 
   -No crea que lo que hicieron mis subordinados me gustó, de verdad. Y yo no lo ordené... Pero ellos estaban algo desesperados.
 
   -¿Quién ha dicho que lo lamentemos? –dijo Jack con dureza-. Si era algo malo o desagradable, ella se lo merecía, créeme.
 
   -Bueno... En cualquier caso, no reveló mucho. Solo lo que ya saben: que su cara está destrozada y que es un maestro del disfraz. Si antes ya cambiaba radicalmente su aspecto, ahora lo hace mucho más. Dijo que le había conocido al contratarle para... “ciertos trabajos”, ilegales, claro está. Lo que nos dijo sobre él eran más suposiciones que otra cosa, pero todo nos lleva a creer que es nuestro hombre.
 
    
 
   -¿Habla de que Reynolds, o Scarface, es un asesino a sueldo? –preguntó Ian-. ¿Es eso?
 
   -No, hablo de mucho más: de un mercenario de elite del más alto nivel, de la clase que son “chicos para todo”, y hacen de todo: asesinatos, espionaje industrial, sabotaje... Seguirle el rastro a los que son como él, y ya no digamos atraparlos, es como tratar de atrapar la niebla, en especial porque algunos de sus mejores clientes son las agencias de Inteligencia del mundo occidental e incluso países enteros, que los valoran por su obediencia y profesionalidad, pero en la INTERPOL contamos con muchos recursos.
 
   -¿Y no saben nada de él?
 
   -Más bien de ELLOS –le corrigió el detective-. Nuestros datos son fragmentarios, pero algunos de sus clientes hablaban de que la persona que se ocultaba tras el alias del “Ejecutor” era inicialmente un hombre mayor de cerca de 50 años, durante un tiempo los trabajos los hicieron ese hombre y un joven de cerca de 20 años, y poco después, el viejo desapareció de la escena y fue sustituido por el joven.
 
   -¿Y quién era ese hombre mayor?
 
   -Lo ignoramos. Podría ser el instructor de Reynolds, su jefe, su padre... Imposible saberlo.
 
   -Le creemos... Pero eso no explica porque él debería volver a por nosotros.
 
   -Porque Victoria dijo que él estaba lleno de odio hacia ustedes cuatro, en especial Jack, por... bueno, por lo que le hizo a su cara. Y según nuestros informes psicológicos, parece ser cierto. Pero ella también dijo tener la impresión, antes incluso de acabar la Búsqueda de la llave, de que a Reynolds le movía algo más importante, mucho más profundo que el ansia de dinero o la venganza. Ella tenía la impresión de que, para él, acabar con ustedes era algo personal.
 
    
 
   -A nosotros nos dio esa misma impresión hace unos meses –asintió Ian-. Su odio por su cara destrozada era evidente, pero hubo un instante, solo un brevísimo instante, en que dejo entrever sus verdaderos pensamientos: un odio tan atroz y corrosivo como nunca pude imaginar. Y no solo hacia Jack, sino hacia todos los Cameron. Ah, y también pareció enloquecer de rabia cuando John recibió un disparo. ¿Sabía ella él porque?
 
   -No, él no se lo dijo. Victoria ni siquiera podía hacer una suposición.
 
    
 
   -Perdone que me desvíe del tema, Inspector –insistió Ian-. Pero usted parece conocer muy poco a Scarface... Reynolds. ¿Alguna vez ha hablado con él? ¿Lo ha conocido?
 
   -No –reconoció el inspector, visiblemente incomodo-. Pero hay buenas razones para ello. Tras detenerle ustedes al cabo de la Búsqueda de la Llave de 8 piezas, él no era más que un matón, un supuesto mercenario. Pero yo llevaba años rastreando a asesinos a sueldo y mercenarios internacionales, y leí en un periódico las declaraciones de ustedes de cómo él se vanagloriaba de haber matado a mucha gente por dinero. Admito que era algo agarrado por los pelos, pero su Modus Operandi cuando trato de matarles en Australia y trató de retrasarles a ustedes en su regreso a Inglaterra parecían los de un verdadero profesional, y encajaban con los de “mi hombre”. Por eso concerté una entrevista para interrogarle en la prisión de Wakefield... Pero se fugó dos días antes de la misma.
 
   -No se preocupe –le tranquilizo Deborah-. Le garantizo que no se perdió usted gran cosa. No le habría dicho nada, estoy seguro.
 
   -¿Y Victoria? –dijo Trevor tratando, sin mucho éxito, de fingir que su muerte le apenaba-. ¿Pudo hablar usted con ella antes de su muerte?
 
   -Yo no. Como ya les dije antes, otros agentes de la INTERPOL sí, pero murió en la cárcel antes de que yo mismo pudiera ir a verla. Aunque dudo que hubiera podido sacarle nada nuevo.
 
   -¿Y qué piensa de su muerte? –le dijo Ian-. ¿Podría haber sido una farsa?
 
   -No, no lo creo –negó el agente-. La muestra de ADN sacada del cadáver indica que era ella la fallecida.
 
   -Y su muerte... ¿Podría haber sido un suicidio?
 
   -Lo dudo mucho. El médico de la prisión no detectó nada anormal, y el forense que le realizo un análisis de sangre no detectó restos de drogas o veneno. Los agentes de la policía británica que se ocupan de la investigación están seguros de que el cadáver de vuestra prima nunca salió del vehículo. La etiqueta del depósito de cadáveres de la prisión aún estaba unida a la bolsa donde estaba.
 
    
 
   -¿Y qué cree usted que hay detrás de su muerte y el ataque?
 
   -Creo que la mató Scarface para hacerla callar definitivamente. Tal vez temía que supiera algo comprometedor sobre él, así que debió de sobornar a algún guardia o enfermero para envenenarla.
 
   -¿Y el ataque contra la ambulancia que llevaba su cuerpo?
 
   -Aunque la policía cree que fue un simple accidente, yo estoy seguro de que fue un ataque limpio y preciso, obra de mercenarios de alto nivel armados hasta los dientes –afirmó Donald rotundamente-. Los cuerpos quedaron totalmente carbonizados, así que la policía dio por sentado que murieron al explotar el depósito de gas, pero análisis de los restos de este revelaron rastros de explosivos, y dentro del furgón hallaron trozos de metal que podían ser balas fundidas.
 
   -Pero... si ella estaba muerta, ¿por qué atacaron el vehículo y lo quemaron?
 
   La pregunta de Ian era muy aguda, y el inspector no pudo ocultar su confusión al respecto.
 
   -No lo sé –admitió a desgana-. Tal vez para destruir el cuerpo e impedir que descubriéramos que había sido envenenada. No se me ocurre otra explicación.
 
   Donald dijo que no tenía nada más, y como los Cameron no podían ayudarle, se fue, no sin antes dejarles su número de teléfono para que le llamaran si recordaban algo nuevo o tenían noticias de Scarface.
 
    
 
   Cuando el inspector se fue, los cinco Cameron se reunieron alrededor de la mesa del comedor.
 
   -Qué raro... –dijo Ian, hablando para sí mismo-. ¿Quién se iba a tomar tantas molestias para matar a una perdedora como Victoria y luego destruir su cadáver?
 
   -Solo alguien que temiera lo que ella pudiera decir y quisiera asegurarse de que no dijera nada salvo al Diablo, al entrar en el infierno –indico Trevor-. Es la única explicación.
 
   -Y creo que todos sabemos quién es ese ALGUIEN –señaló con voz dura Deborah-. Alguien duro, despiadado y con recursos.
 
   -Scarface –dijo Ian, sin más-. Debemos empezar a buscarlo. Hay que encontrarle ANTES de que él nos encuentre a nosotros.
 
   -Te recuerdo que tenemos una Búsqueda pendiente, Ian –le recordó Deborah.
 
   -¿Y? Ambas cosas no son incompatibles. Pero, por lo que a mí respecta, no estaremos a salvo hasta que Scarface esté detrás de unos barrotes... O a dos metros bajo tierra.
 
    
 
   Se hizo el silencio durante unos segundos, mientras todos pensaban en lo dicho por Ian, pero acabaron por asentir, sin excepción.
 
   -De acuerdo, Ian –dijo Deborah, hablando por los demás-. Estamos contigo. ¿Y cómo sugieres buscarlo?
 
   -Empecemos por el principio. Debemos averiguarlo todo sobre él en la época en que le conociste. Hay que preguntar a sus conocidos, amigos, vecinos... Quien sea.
 
   -Yo trataría de examinar sus efectos personales –dijo Jack.
 
   -¡Esa es una gran idea, tío Jack! –le aplaudió Deborah, pero su mirada se apagó un tanto al pensar en ello-. ¡Oh, no! Los debe de tener la policía.
 
   -Dejadme eso a mí –dijo Trevor-. Tengo un amigo que trabaja en la sección de pruebas de la comisaría de Edimburgo, que es donde tienen las cosas de Scarface. No nos dejará coger nada, pero tal vez si echar un vistazo.
 
   -¿Qué cosas? –preguntó Ian.
 
   -Sus efectos personales –explicó Trevor-. Las cosas que llevaba encima cuando le detuvieron hace dos años y todo lo que había en su piso.
 
   -¡Excelente! –asintió Ian, satisfecho-. Llámalo lo antes posible, Trev.
 
   -¿Crees que vamos a encontrar algo, Ian? –le preguntó José.
 
   -Seguro. Una persona puede cambiar su voz, disimular sus intenciones y hasta su personalidad, pero no su modo de ser o sus gustos. Algo habrá que nos permita conocerle mejor.
 
   -Busquemos también acerca de todos los Albert Reynolds del país y sus parientes –sugirió Deborah-. Puede que demos con alguna pista.
 
   -¿Y porque íbamos a hacerlo? –quiso saber Ian-. ¡Ese tío cambiaba más de nombres que de camisa! ¿Qué te hace creer que “Albert Reynolds” era el de verdad?
 
   -Parecía gustarle mucho –aventuró su hermana-. Y, como planeaba a matarnos a todos, nunca debió de sospechar que podríamos repetírselo a nadie. Además, tampoco tenemos ninguna otra pista, y por algún lado hay que empezar... ¿O no?
 
   -En eso tienes razón –concedió él-. Vamos a intentarlo.
 
    
 
   Y en esas tareas pasaron una semana más. Deborah empezó a llamar por teléfono a todos los Reynolds de la Gran Bretaña, preguntando por Albert, con diversas excusas, como que había perdido su teléfono o dirección, o que había encontrado su cartera. A todo el que le decía que no conocía a ningún Albert Reynolds, se excusaba y colgaba, pero a los que decían que sí, se lo describía, pero sin éxito. Ian no quiso decirle nada, porque su hermana estaba muy ilusionada con su idea, pero en la guía telefónica había CIENTOS de Reynolds, y a ese paso, tardaría semanas en contactar con todos (y eso solo los de la Gran Bretaña).
 
   Él, por su parte, buscó en Internet, Facebook, y todas las redes sociales y páginas Web de todos los Reynolds del mundo (era muy ingenuo creer que un mercenario de elite como el que parecía ser él sería tan idiota como para poner fotos o información suya en Internet, pero no perdía nada por probar).
 
    
 
   Jack siguió su propia línea de investigación, yendo a Edimburgo (acompañado de Isabela, su hija y Alex, por supuesto) donde estuvo buceando en todos los periódicos de la Gran Bretaña de los últimos 30 años en busca de toda noticia donde apareciera un Albert o Reynolds. Estas las fotocopiaba para estudiárselas con más calma luego, pero también era una tarea ardua.
 
   Por su lado, Trevor se fue a Edimburgo a hablar con su amigo. A este le costó mucho rogar y pedir favores para acceder a las cosas de Scarface, y aún más sacarlas de la comisaría (un acto temerario e ilegal que, si era descubierto, podía costarle el puesto) pero lo logró, y a la semana de irse, Trevor regresó a la mansión con la caja de pruebas, que dejó en la mesa del estudio del difunto Ian I, y allí esperó que llegaran sus otros parientes para examinarlas juntos.
 
    
 
   Ian no tardó mucho en acudir, tras recibir la llamada de su primo, pero Deborah sí, porque quería llamar a varios números más, y José se hallaba enfrascado en la biblioteca, informándose sobre la historia del clan Cameron, y trabajando en descifrar el acertijo del abuelo (era el único que se acordaba de ello, en medio del frenesí por dar con Scarface) y fue el último en acudir.
 
   Lo primero que examinaron fue la lista de los artículos. Había algunos ausentes, por razones obvias: el amigo de Trevor se lo había explicado en una nota adjuntada a la lista, en que decía que no tenía autoridad para sacar armas del depósito de pruebas.
 
   Y estas eran muy abundantes: la primera vez que detuvieron a Reynolds, dos años atrás, llevaba encima, además de la pistola con que trató de matar a Ian, Deborah y Jack, un puñal oculto en su cinturón, un carrete de hilo para estrangular en un bolsillo, una porra en otro y tres cuchillas cortas, pero muy afiladas, en dos bolsillos ocultos.
 
   En su residencia oficial hallaron un verdadero arsenal oculto bajo la cama, en dobles fondos de varios armarios, en la cisterna del retrete y hasta en las ollas de la cocina.
 
   La lista de armamento era también muy reveladora: siete pistolas (que iban desde pistolas Makarov rusas hasta revolver Colt americanos, pasando por dos Beretta israelíes) una Uzi también israelí, una escopeta semiautomática, otra de cañones recortados, un fusil alemán MP-5 con silenciador y dos fusiles de asalto rusos, un AK-47 de culata plegable y un AK-74 de culata fija.
 
   No faltaban cuchillos y un bisturí quirúrgico, mas cuchillas, mas hilo para estrangular, varias granadas, dos porras más, y un amplio surtido de venenos con los antídotos correspondientes.
 
   A la vista del arsenal que Reynolds tenia, todos comprendieron enseguida que llamó la atención del inspector de la INTERPOL; no hacía falta saber del tema para estar seguro de que el que vivía en esa casa era o un mercenario, o un asesino a sueldo… O ambas cosas.
 
    
 
   Los artículos que el amigo de Trevor les había pasado eran cosas más corrientes, pero también interesantes: pañuelos de seda, zapatos de cuero que costaban más de 2.000 euros el par, trajes de Armani, un reloj de oro con diamantes incrustados… Todo ello indicativo de alguien con elevados ingresos y acostumbrado a llevar un nivel de vida que parecía lujoso hasta para unos millonarios como los propios Cameron.
 
   Otros papeles eran invitaciones a fiestas y recepciones de la alta sociedad, que mostraban que Reynolds era un parroquiano de la alta sociedad inglesa.
 
   Una cosa no tan corriente era un pequeño maletín con maquillaje, pestañas falsas, gafas, pelucas y todo tipo de complementos como narices postizas, que podían permitir a una persona alterar su aspecto de arriba abajo, lo que debía de haber permitido a Reynolds adoptar todos los aspectos que Donald le atribuía.
 
    
 
   En la caja no faltaban libros, cuya variedad les desconcertó, y no poco: había muchos clásicos, desde La Ilíada, la Odisea de Homero, a novelas muy conocidas, como “El señor de los anillos”, “El Código Da Vinci”, además de biografías de grandes personajes históricos, desde Lenin, Martín Lutero, Karl Marx, George Patton, Aníbal, Atila el Huno...
 
   Pero eran mucho más reveladores los diccionarios: había veinte de ellos, cada uno de un idioma diferente: inglés-Español, Ingles-Francés, Inglés-Ruso, Ingles-Árabe… Si Reynolds se los sabía todos, tenía que hablar al menos diez idiomas, sino más. Y todo apuntaba en esa dirección: todos estaban muy viejos, toqueteados y desgastados, eran ediciones de los años 70 y 80.
 
   -¡Mirad! –dijo Deborah-. En el forro de cada diccionario hay unas iniciales escritas a lápiz: ¡A R!
 
   -¡Albert Reynolds! –comprendió Ian, encantado-. ¡Tenías razón, Deby! ¡Es su nombre real!
 
   -¡Y eso no es todo! –añadió José-. ¿No os habéis fijado? ¡TODOS los diccionarios son en ingles!
 
   -¿Y qué? –dijo Trevor, sin comprender.
 
   -¡Pues que eso indica que el inglés es el primer idioma que aprendió Reynolds! –le explicó el joven mejicano-. Cuando uno aprende nuevos idiomas, generalmente compra diccionarios en los que sale SU PRIMER IDIOMA.
 
   -¡Rayos, es cierto! –asintió Ian-. Por lo tanto, Reynolds debe de ser o inglés o americano. ¡Buen trabajo, José!
 
   -Yo puedo confirmaros que Reynolds es inglés, o se crió en la Gran Bretaña –afirmó Deborah rotundamente. Los otros le miraron sin comprender, y ella se explicó mejor-: Mirad, los diccionarios son viejos, así que seguramente los compró de joven, ¿verdad? Pues he mirado la edición, y todos fueron impresos en Londres.
 
   -¡Bien hecho, primita! –le felicitó Trevor-. Veamos qué más podemos sacar de todo esto.
 
    
 
   Pero no quedaba gran cosa en la caja. Estaba el teléfono móvil de Reynolds, con su número secreto en una nota adjunta. Trevor lo encendió, lo examinó… Y enseguida apareció en su rostro una expresión desilusionada.
 
   -Aquí no hay nada –les dijo-. Lo han “esterilizado”.
 
   -¿Esterilizado? –repitió José, confuso-. ¿Qué significa eso?
 
   -Es jerga de los espías –aclaró Ian-. Significa eliminar de un documento u ordenador toda la información importante. ¿No, Trevor?
 
   -Así es –asintió su primo-. Lo leí en un libro. Aquí solo hay dos números de teléfono: el de Deborah y el de Victoria. Nada más.
 
   -¿Y la lista de llamadas realizadas o recibidas? –insistió Ian-. ¿Y los mensajes?
 
   -¡Nada! ¡Aquí no hay nada! O no recibió ninguno, o lo borró todo por si le atrapaban.
 
    
 
   Decepcionados por ese fracaso, ya creían que no iban a sacar nada más… Cuando dieron con un objeto muy interesante: la cartera de Reynolds.
 
   Esta era una vieja cartera de cuero, muy desgastada, pero contenía un tesoro de información: contenía billetes de muchos tipos (rublos rusos, viejas libras esterlinas, dólares americanos, billetes de euro) un documento de identidad británico (que, como decía una nota adjunta del amigo de Trevor, era falso, pero una falsificación de primera clase) y una gran colección de carnés de biblioteca, videoclub y asociaciones deportivas.
 
   Estas fueron lo más interesante, porque había al menos diez… Y en cada sitio, Reynolds había usado un nombre diferente. ¡Había más de 10 identidades distintas! Pero la variedad de los clubes implicaba que Reynolds era un gran deportista.
 
    
 
   Tras devolver la caja de pruebas al amigo de Trevor, llamaron a cada uno de los clubes, fingiendo estar interesados en hacerse socios, y luego preguntaron por las diversas identidades de Reynolds. Preguntaron a los conocidos de este, que contaron que era un gran amante de los deportes de riesgo, donde practicaba tiro al blanco, tiro con arco, submarinismo, motocross, piragüismo, windsurf, surfing, etcétera, Pero con los interrogatorios solapados a los conocidos de su archí enemigo no sacaron mucho más: en todos los clubes era un practicante asiduo, un gran atleta, valiente hasta la temeridad, que adoraba el riesgo. En ningún club había estado más de 5 años, ni intimado nunca con nadie: incluso en los deportes de equipo solo decía su nombre, no había hecho amigos y nunca hablaba de sí mismo.
 
    
 
   Por otro lado, (la búsqueda del diario, claro estaba) obtuvieron el mismo resultado: es decir, NADA.
 
   O al menos al principio, porque la llegada de la respuesta a la pregunta que todos se hacían: ¿Qué significaba el acertijo? Llegó de manos del más inesperado: José.
 
   Ian, Deborah, Trevor y Jack (que ya había regresado de Londres) estaban reunidos en la biblioteca, estudiando la información que tenían sobre Reynolds-Scarface (ninguno trabajaba en la búsqueda) cuando José entró allí a la carrera, enarbolando su libreta de notas triunfalmente.
 
   -¡Ya lo tengo! –les dijo en castellano-. ¡Lo he resuelto!
 
   Si no es mucho pedir, hermanito… -le dijo Deborah pacientemente-. ¿Podrías iluminarnos acerca de QUE has resuelto? En inglés, si es posible.
 
   -Perdón –dijo su hermano, cambiando al idioma de sus hermanos-. Me refiero al enigma planteado por nuestro abuelo. Lo he descifrado.
 
   -¿En serio? –inquirió Ian, fascinado-. Yo ya lo estudie muchas veces. Lo de “el río rojo” yo lo traduciría por “río sangriento”, lo que podría referirse a una batalla, pero me he quedado atascado en lo de “Lavarmasita”.
 
    
 
   -¡Pues yo lo he descifrado! –insistió su hermano.
 
   -Pues cuenta, cuenta.
 
   -Bueno, hice como tú haces siempre, Ian. Lo transcribí en un papel y lo leí y releí muchas veces. Pero como domino mejor el castellano, lo traduje a ese idioma… solo que así era aún peor. Tenía incluso menos sentido, así que lo volví a leer en ingles… ¡Y enseguida lo descifre! ¡Lavarmasita! ¡Nunca vi un enigma más sencillo!
 
   -No te sigo –dijo Jack-. ¿Me lo explicas?
 
   -¡Usad la cabeza! –les dijo José, exasperado-. Mirad: en Ingles, lavar es Wash, y si cambiamos “Río Lavarmasita” por “Wash+ITA”, tenemos... ¡Río Washita!
 
   -Si –concedió Trevor-. ¿Y...? ¿Significa algo?
 
   -No –admitió José, sonrojándose-. Creo que ese es el significado, pero no llego más allá.
 
   -¡Pues yo sí! –intervino Ian, exultante-. ¡Por dios, Trev! ¡Mira que eres espeso! ¿No te has leído a fondo el “Libro Cameron”?
 
   Trevor y Deborah no podían dudar, ni por un segundo, a que libro se refería.
 
   El “Libro Cameron” era un libro especializado, hecho por historiadores pagados por el propio Ian Cameron I, que trataba única y exclusivamente de la historia, genealogía y vivencias del clan Cameron en su conjunto y muchos de sus integrantes.
 
    
 
   -¡Claro que lo he leído! –se defendió Trevor-. Pero, aun así, ese río no me suena.
 
   Molesto, Ian tomó el libro, lo abrió por el medio y rápidamente halló la biografía que buscaba.
 
   -¡Aquí esta! –Dijo triunfalmente-. Escuchad: “Frank Cameron McAlister. Nacido en Glasgow el 15 de Abril de 1849, de una familia de ganaderos. Emigró hacia América en 1867. Al no encontrar trabajo, se alistó en el 7º de Caballería, muriendo el 25 de Junio de 1876, con casi todo su regimiento, en la batalla de Little Big Horn. Dejó una viuda y dos hijos”.
 
   -Muy interesante… Y escueto –apuntó su hermana-. ¿Dónde entra eso del río Washita?
 
   -Elemental, mi querida hermanita –respondió Ian, con una sonrisa de suficiencia-. La batalla del Río Washita fue una de las mayores batallas entre americanos e indios. De hecho, en cierto modo precedió a la de Little Big Horn, y los protagonistas fueron idénticos: la tribu india de los Cheyennes del lado indio, y el 7º de Caballería, dirigido por el Coronel George Armstrong Custer. Tuvo lugar poco antes del alba del 27 de Noviembre de 1868, cuando el Séptimo atacó un dormido poblado Cheyenne junto al río Washita, en el oeste del estado de Oklahoma, en represalia a las incursiones realizadas por disidentes de esa misma tribu, ignorando el compromiso de paz de su jefe, Black Kettle. Murieron unos 100 Cheyennes, entre hombres, mujeres y niños, incluido Kettle. 53 fueron capturados, y el estilo de vida nómada de su tribu empezó a desvanecerse. No obstante, no dejaron de luchar hasta 6 años más tarde, tras la batalla de Little Big Horn.
 
    
 
   -¿Y dónde tenemos que ir, entonces? –inquirió José, con interés.
 
   -¡Al Lugar Histórico Nacional del Campo de batalla del río Washita, claro! –explicó Ian-. Fue creado el año 1997, a petición de los propios Cheyennes.
 
   -Ahora todo el acertijo está claro –apuntó José-: “donde una tribu halló su fin y los hombres de barrigas azules lograron lo que consideraron una gran victoria, donde un Cameron alzó una piedra para redimir los pecados de su sangre, hallareis lo que buscáis”.
 
   Lo del río Sangriento de Washita se refiere a la batalla, en la que empezó el fin del modo de vida de la tribu Cheyenne.
 
   -¿Y lo de la piedra? –inquirió Deborah-. ¿Y que son los “barrigas azules”?
 
   -Lo primero no lo sé –admitió Ian-. Pero lo otro sí. En una película vi que, en la guerra de secesión americana, a los soldados del Norte, por sus uniformes azules, los del Sur les apodaron “Blue Bellies”: Barrigas azules.
 
   -Lo de la piedra, supongo que ya lo descubriremos en el campo de batalla –dijo José-. Ahora, vamos a lo realmente importante. ¿Cuál es el aeropuerto más próximo?
 
   -A ver… -Ian consultó un mapamundi a toda prisa-. ¡Aquí esta! En Oklahoma City, la capital del estado de Oklahoma, en Estados Unidos.
 
   -Entonces, ¿a qué esperamos? –dijo Peter-. ¡Llamad a Joe para que prepare el avión, y salgamos de allí lo antes posible!
 
    
 
   Joe, su piloto, dijo que ya tenía el avión preparado. Solo necesitaba un par de horas para llenar los depósitos y que fuera aprobado el plan de vuelo. Acordaron con el que en dos horas estarían en el aeropuerto, tiempo que aprovecharon para acabar de hacer sus equipajes y comer con tranquilidad. Mientras comían, tomaron las últimas disposiciones. Como Isabela estaba embarazada, Ian y Deborah sugirieron que se quedara en la mansión, pero Jack y la propia Isabela se negaron. Como solo estaba de tres meses, acabaron por aceptar su presencia.
 
   No obstante, María, la hija de Isabela, estaba yendo al colegio, y su madre no quiso que se saltara las clases, por lo que accedieron a que se quedara en la mansión, con su abuela. Esta debía de volver a Méjico, pero accedió a quedarse allí un poco más.
 
   Acabada la comida, cada uno fue a su habitación a descansar el tiempo que les quedaba. Peter fue a una sala. A esa pequeña habitación, los Cameron la llamaban “la sala de trofeos”, porque allí era donde exhibían los recordatorios de sus victorias, aunque no eran trofeos comunes.
 
    
 
   En efecto, casi toda la superficie de las paredes estaba cubierta de fotografías enmarcadas, decenas de ellas. Muchas representaban escuelas u hospitales diseminados por todo el mundo. Otras, monumentos antiquísimos como templos, murallas, todos perfectamente restaurados.
 
   Esos eran los “trofeos” de Ian Cameron I, el difunto abuelo de los Cameron. Eran edificios modernos construidos por él y monumentos antiguos restaurados con su dinero y bajo su liderazgo. Una vez, Deborah le contó a Peter que su abuelo, a veces, se sentía incómodo por ser tan rico y no haber ayudado más a la gente con su dinero. Cuando eso sucedía, entraba allí y veía todas y cada una de las buenas obras que había realizado con su fortuna, y eso le levantaba el ánimo.
 
   Sus nietos y herederos (que conservaban casi todas las costumbres y tradiciones que él tenía en vida) habían dejado también su huella en la sala: las fotografías más recientes mostraban también escuelas, colegios y monumentos restaurados. No tantos como los de su abuelo, pero sí una cantidad aceptable.
 
   Pero el sitio de honor lo ocupaban tres pedestales que se alzaban en el centro de la misma, y fue a estas donde Peter centró su atención.
 
    
 
   Sobre el pedestal más pequeño se hallaba un curioso tubo compuesto, al parecer, por tres anillos ensamblados para componer uno mayor: uno era de oro, otro de plata y un tercero de una aleación de oro y plata. Estaban muy bien hechos, y saltaba a la vista que eran una antigüedad de hacia milenios. Cada anillo tenía una joya diferente engarzada.
 
   Ese curioso anillo (que podía desmontarse en tres anillos diferentes, e Ian III le había dicho a Peter que creía había sido la inspiración de su abuelo para crear la llave de 8 piezas) había sido la posesión más valiosa del difunto Ian I, aunque nadie sabía de donde la sacó o porque le daba tanto valor.
 
    
 
   Sobre el segundo pedestal, protegido por un cristal, había una llave de tamaño común, pero con innumerables dientes de gran complejidad: era la (desde hacía dos años) famosísima “Llave de 8 piezas” la llave desmontable en ese número de partes que su abuelo hizo crear para la primera Búsqueda que les dejó a sus herederos.
 
   No era la original, eso sí: esa la llevaba el joven Ian colgada del cuello cada vez que él o sus parientes se iban de viaje (en esos momentos debía de estar sacándola de su estuche y colgándosela del cuello), porque la consideraba un amuleto de buena suerte.
 
   Y, en cierto modo, así era, porqué el año pasado, esa misma llave salvó la vida a Ian cuando detuvo una bala disparada por su primo traidor, John, que de otro modo le habría sido mortal.
 
   Cuando se la fabricó era única en el mundo, pero ya no era así, porque, tras saberse en la prensa de su existencia, muchos querían una igual, y Axel Clock, el hijo del cerrajero que fabricó el original, tras estudiar este, construyó un centenar de réplicas idénticas que se subastaron por todo el mundo a un alto precio, como una preciosa obra de arte, donándose la mitad de las ganancias a obras benéficas. La primera replica fue regalada por Clock a los Cameron, y era la que ocupaba esa vitrina.
 
    
 
   El tercer pedestal era mucho mayor y albergaba tres maquetas a escala, cada una de ellas encerrada en una caja de cristal, cada uno totalmente distinto de los otros. El primero era una antigua pirámide maya de paredes lisas, rodeada por un pequeño muro. En una etiqueta debajo ponía “Templo Perdido de Hunab Ku, Yucatán, Méjico”. La segunda era de unas ruinas que emergían de las arenas de un desierto y se componían de un grueso muro que formaba una especie de elipse y albergaba varios edificios en ruinas. En su etiqueta decía “Templo Perdido de pequeño Zimbabwe,  Mozambique, África”. La tercera y última maqueta correspondían a un pequeño pero impresionante templo cúbico de grandes bloques de piedra ubicado sobre un arrecife sumergido. Su etiqueta rezaba “Templo Perdido de la isla hundida en Pohnpei, Micronesia”.
 
    
 
   Peter no necesitaba preguntar para saber que eran las maquetas. Correspondían a los Tres Templos Perdidos, objeto y meta de la Segunda Búsqueda que el difunto Ian Cameron dejó a sus herederos y que estos completaron el año pasado, con él a su lado.
 
   Tras hallar cada Templo, los Cameron financiaron íntegramente su excavación y restauración, y los arqueólogos encargados de ello les construyeron esas maquetas, fieles hasta los más mínimos detalles, verdaderas obras de arte, para ellos.
 
    
 
   El avión que había aguardándoles en la pista no era el que les había llevado en sus anteriores búsquedas y antes llevó a su abuelo por todo el mundo: Aquel era un Gulfstream G100, que meses atrás resultó destruido al estrellarse en el aeropuerto de Kolonia, en Pohnpei, tras haber sido saboteado por Scarface. Ellos sobrevivieron de puro milagro, pero el avión quedó irreparable. De modo que, tras hacer que lo reconstruyeran, lo regalaron a un museo aéreo y se compraron otro nuevo.
 
   Y este era el que les aguardaba, con los motores en marcha. Era un Learjet 45XR, modelo de avión para ejecutivos novísimo, fabricado desde 2004 por la empresa canadiense Bombardier Aerospace, mucho más robusto y de líneas más agresivas que su predecesor destruido, pero no muy diferente de él.
 
   Encantados con la perspectiva de iniciar un nuevo viaje, una nueva aventura, los Cameron embarcaron en él y el aparato despegó enseguida.
 
    
 
   Pero su entusiasmo les impidió darse cuenta de un detalle crucial: no estaban solos. Además de Giovanni, el chofer que les había llevado allí, había un hombre menudo, latinoamericano, de baja estatura y abrigado con un grueso abrigo que no les había perdido de vista desde que llegaron.
 
   Cuando el aparato se perdió de vista en el horizonte, Martínez sacó un móvil de un bolsillo y llamó a alguien.
 
   -¿Jefe? –dijo-. Sí, soy yo. Han despegado. Sí, he obtenido su plan de vuelo. Van a Oklahoma City, en Estados Unidos. ¿Vamos a seguirles? Muy bien, jefe. Voy a reunir a mi equipo y saldremos en el primer vuelo.
 
   Y se perdió entre la niebla.
 
   Scarface nunca olvidaba… ni perdonaba a sus enemigos.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Tres: El Río Sangriento.
 
   Reactor privado de los Cameron.
 
   A 3.000 metros sobre el Atlántico norte.
 
   25 de Mayo.
 
    
 
   Durante la primera parte del vuelo, Ian no abrió la boca, sino que se pasó horas pensativo, jugueteando con una llave. No era la llave de las 8 piezas, aunque a primera vista lo pudiera parecer. Sus dientes eran idénticos, pero esta era una llave maciza y sencilla, hecha de una sola pieza. Era la copia de la llave que Reynolds-Scarface había hecho durante la Búsqueda de la original, para poder abrir la caja fuerte y robar su herencia. Tras desactivar la bomba que albergaba la caja, Ian probó la llave y comprobó que abría a la perfección.
 
   Ian llevaba esa llave porque decía mucho de quien la había realizado. Según Victoria, Reynolds no sabía nada de la confección de llaves hasta que empezó la Búsqueda, y solo con indicaciones dadas por un cerrajero, había hecho una copia impecable, digna de un profesional, lo que significaba que era MUY inteligente, metódico y planificador. Nada de eso era nuevo para Ian, pero quería asegurarse de que nunca, nunca, subestimaba a su enemigo mortal.
 
    
 
   Al poco rato, Ian vio que Trevor estaba escribiendo un mensaje de texto con su móvil, y enseguida adivinó a quien iba dirigido.
 
   -¿Otra vez escribiendo a tu novia Lupita? –se burló-. Desde luego, te tiene bien atado.
 
   -¿Qué te pasa, primo? –repuso Trevor, sin levantar siquiera la vista de lo que hacía-. ¿Estas celoso?
 
   -¿Celoso? ¿YO? –Ian se echó a reír-. ¿No eres tu quien debería estarlo de mí? Tu solo tienes una chica. ¡Yo tengo todas las que quiera!
 
   -No –negó Trevor, levantando la vista y sonriendo-. TODAS no.
 
   Y esto último lo dijo mirando a un lado. Ian siguió su mirada... y vio que su primo miraba a Alex.
 
   Ese comentario había puesto el dedo en la llaga, porque Ian se enfadó mucho y ya no abrió la boca en mucho rato.
 
    
 
   Al cabo de una hora de vuelo, el silencio se les hizo insoportable, y los Cameron empezaron a hablar de diversos temas… Pero la conversación acabó centrándose en Victoria, su prima “muerta”.
 
   -Victoria, al comienzo... –dijo Ian mientras saboreaba un Whisky-. Era una maquina sexual. Provocativa a más no poder… Pero también era una cabeza de chorlito. Salvo por ciertos dones para manipular a los hombres, nada se le daba bien fuera de una cama.
 
   Ninguno dijo nada, dándole la razón tácitamente. Eso era indiscutible, sin duda.
 
    
 
   -Pero... –continuo diciendo Ian en una voz teñida por, para sorpresa de todos, un poco de admiración y... ¿Respeto?-. Gracias a Rey... Digo, Scarface, aprendió mucho mejor como sacar el máximo partido de sus encantos. Se volvió seductora, sutil..., en una palabra, la “nueva” Victoria era una verdadera sirena.
 
   -¿Una sirena? –repitió Deborah, atónita-. ¿Cómo las mujeres medio pez y medio mujer?
 
   -No, me refiero a las originales, las criaturas de la mitología griega que tenían cabeza de mujer y cuerpo de pájaro, con su maravilloso canto seducían a los ingenuos marineros y, todo el que las oía, hechizado, iba hacia ellas y, o se ahogaba o estrellaba su barco contra las rocas.
 
    
 
   Todos asintieron, uno por uno (Jack con más vigor que ningún otro) admitiéndolo. La analogía era perfecta, pero Ian siguió detallándola.
 
   -Como esas sirenas –continuó él-. Ella llevó a quien sabe cuántos hombres a su perdición, y ellos la siguieron alegremente. Por muy cruel que suene esto, uno debe sentir un poco de admiración, al menos, por su talento. Se diría que nació para eso.
 
   -Esto... Bueno, al menos no debemos preocuparnos por ella ahora que está muerta –remarcó Deborah, visiblemente incomoda porque hablaran tan mal de la muerta, o tal vez solo por recordarla-. ¿No deberíamos reclamar su cadáver para enterrarlo en el panteón familiar? A fin de cuentas, era una Cameron, para bien o para mal.
 
   Para sorpresa de todos, Jack (que era el que peor lo había pasado por culpa de Victoria y más razones tenia para odiarla) gruñó un “estoy de acuerdo”.
 
   -Habrá que considerarlo –asintió Ian, no del todo opuesto a esa sugerencia-. Pero primero tenemos una Búsqueda pendiente, y deberíamos centrarnos en ella. Cuando pueda, llamare al responsable de la policía de Londres para que conserven su cuerpo en el depósito de cadáveres hasta que volvamos.
 
    
 
   A cientos de kilómetros de Ian, una Victoria mucho más viva de lo que él habría creído estaba saboreando un Dry Martini, y de haber sabido lo que sugería Ian, le habría complacido su compasión... O no.
 
   -Es una pena que haya muerto John –comentó.
 
   -¿Ah? –preguntó Scarface, con quien ella estaba bebiendo, enarcando una ceja-. ¿Y eso porque? Creía que no te importaba.
 
   -Bueno, era mi primo, a fin de cuentas.
 
   Scarface no dijo nada, pero le lanzó una mirada cínica.
 
   -¡De acuerdo, me rindo! –acabó por ceder ella ante su mirada-. Pensaba en seducirle y quitarle todo su dinero después de que recuperáramos lo que nos pertenece.
 
   -¿Y eso porque? Tu pedazo del pastel sería tan grande que no podrías gastártela toda en cinco vidas.
 
   -No lo sé... ¿Por diversión?
 
   -Está claro que tú, Vic, eres la viva confirmación de ese dicho “Cuanto más tienes, mas quieres”.
 
   Y ella no supo que responderle. ¿Acaso había respuesta para eso?
 
    
 
    
 
   Aeropuerto de Oklahoma City.
 
   Estado de Oklahoma, Estados Unidos de América.
 
   26 de Mayo.
 
    
 
   Ya pasaba de la medianoche cuando el jet de los Cameron aterrizó en su destino.
 
   Oklahoma City estaba enclavada en el corazón del continente norteamericano, de ahí lo largo del viaje, sin contar con que habían hecho una escala en Washington para llenar los depósitos del avión.
 
   Aún a una hora tan tardía, había una intensa actividad en ese aeropuerto, que estaba en un punto clave para los aviones que volaban de costa a costa y que, por tanto, servía de escala para muchos vuelos que necesitaban aprovisionarse de combustible. El detalle de que el estado de Oklahoma estuviera junto al de Texas (famoso por sus pozos petrolíferos) y fuera más económico repostar allí tampoco era insignificante.
 
   Pronto, los Cameron descendieron del avión con sus equipajes y se presentaron en la aduana.
 
    
 
   Desde el 11-S, la seguridad en aeropuertos se había intensificado mucho, por razones conocidas de todos, pero no era nada frecuente que los terroristas llegaran desde la Gran Bretaña, en aviones a reacción (que, además, fueran de su propiedad) cosa que ayudó a disipar casi todas las dudas que pudiera tener el agente de aduanas que revisaba sus pasaportes y registraba sus equipajes.
 
   Pero toda duda residual que pudiera albergar se disipó cuando reconoció el nombre de Ian.
 
   -¡Vaya! –exclamó, con un fuerte acento tejano-. ¡Si son ustedes la familia Cameron! Ya leí en los periódicos lo de su boda, señores Jack e… ¿Isabel?
 
   -Isabela –le corrigió Jack.
 
   -Eso, Isabela. Es un verdadero honor tenerles aquí. ¿Qué les trae aquí, por las Grandes Llanuras?
 
   -Asuntos familiares… Y turismo –le explicó Ian escuetamente.
 
   -Claro, claro. Espero que no les molestara que hayamos registrado su equipaje. Es la norma, ¿saben? Bueno, pues todo está en regla. Bienvenidos a Oklahoma City. Pueden pasar.
 
    
 
   Una vez recogieron sus equipajes y salieron todos del aeropuerto, contrataron un par de taxis y, tras amontonarse como pudieron en ellos (para variar, su piloto Joe iba con ellos) se encaminaron al hotel más próximo, en el que Ian había reservado habitación para todos.
 
   Al llegar, se les entregaron llaves a todos, y, antes de que cada uno se fuera a su habitación, Ian les dijo:
 
   -Chicos y chicas, acordaos de tomaros un somnífero antes de acostaros. Mañana nos tomaremos el día libre para descansar de la fatiga del viaje y recuperarnos del Jet Lag. Pasado mañana, nos pondremos al trabajo.
 
    
 
    
 
   Vuelo comercial trasatlántico de British Airways.
 
   En medio del Atlántico Norte.
 
   Al mismo tiempo.
 
    
 
   Al no contar con avión propio, los cinco mercenarios de Scarface tardaron lo suyo en poder ir detrás de sus presas. No dieron con suficientes asientos para todos hasta seis horas desde que los Cameron habían despegado, y eso en un vuelo comercial.
 
   Martínez ordenó a los miembros de su equipo que no se pelearan con nadie ni llamaran la atención. Lo primero fue fácil, pero lo segundo… Era imposible. Aun yendo separados, cada uno por su lado (y ubicados en asientos muy alejados unos de otros), todos, salvo el joven de aspecto delicado y el pequeño asiático, eran muy llamativos. Martínez por su pequeña estatura, el africano por su enorme corpachón, y Escorpio por su tatuaje y aspecto patibulario. La gente tenía miedo a los dos últimos y los rehuía, sin atreverse a acercárseles.
 
   No obstante, todos cumplieron al pie de la letra las órdenes de su líder y  no abrieron la boca ni molestaron a nadie. Solo el más joven de todos entabló conversación con la chica que estaba sentada a su lado, en un inglés con acento francés… Hasta que Martínez le lanzó una mirada asesina y el joven no volvió a hablar con ella.
 
   Él poder embarcar no les había costado mucho. Varios de ellos tenían pasaportes auténticos y perfectamente en regla, y los que no, tenían otros falsos con identidades ficticias. Por el contrario, embarcar su “equipaje especial” les costó lo suyo, pero Martínez logró sobornar a un empleado del aeropuerto para que colara un par de cajas forradas de plomo en el avión sin abrirlas… Cajas que contenían un verdadero arsenal.
 
    
 
   Entretanto, en el aeropuerto de Londres, un hombre de media edad, un chico y una chica jóvenes estaban embarcando en un vuelo Chárter hacia Miami, que tras un cambio de vuelo, les llevaría también hasta Oklahoma City.
 
    
 
    
 
   Hotel de Oklahoma City.
 
   27 de Mayo.
 
    
 
   Los Cameron, felizmente ignorantes del hecho de que eran perseguidos, pasaron un día libre tranquilo. Su hotel contaba con piscina, gimnasio, sauna… El clima en esa región era cálido, pero no excesivamente caluroso. Tras dormir hasta ya entrada la mañana, cada uno se fue a hacer lo que le apeteció. Jack, instruido por Alex y ayudado por su esposa (aún tenía dificultades para moverse) fue al gimnasio a realizar más ejercicios de recuperación.
 
   Cuando ya no necesitó la ayuda de Alex, esta aceptó la invitación de Trevor de ir a dar un paseo por la ciudad. Como nunca había salido de la Gran Bretaña (había tenido que hacerse el pasaporte tras ser contratada por Jack) estaba ansiosa por explorarla. Ian (muy celoso porque Alex hiciera más caso a Trevor que a él) pasó el día entre tratando de seducir a una joven canadiense también residente en el hotel (cosa que logró) y la lectura, documentándose para la búsqueda. Deborah y Peter se pasaron el día juntos en la piscina, y, por su lado, José imitó a Ian y se pasó el día entero leyendo libros de la historia americana y la historia del clan Cameron.
 
    
 
   No obstante, por la tarde, Ian se acercó a Alex con su mejor sonrisa, dispuesto a intentarlo de nuevo... Pero cuando llegó junto a ella, la joven le lanzó una mirada furiosa.
 
   -Quite ese pie de ahí, “señor” Ian –le espetó.
 
   -¿Cómo? –dijo él, atónito-. ¿Qué pie?
 
   Por toda respuesta, ella señaló al suelo, donde Ian tenía un pie algo más adelantado respecto al otro.
 
   -Esa es una postura agresiva –le explicó ella igual de molesta-. Estas invadiendo mi espacio personal. Así que retira ese pie o te voy a dar una buena bofetada.
 
   Ian lo hizo, aturdido, pensando:  “Pues sí que empezamos bien”.
 
   Y, desanimado, se fue sin siquiera despedirse... Cosa que a ella le encantó.
 
    
 
   Pero el siguiente día, todo cambió. Ya repuestos de la fatiga del viaje y habituados, al menos en parte, al nuevo horario, en cuanto salió el sol, todos se reunieron para desayunar en el comedor del hotel (otra costumbre adquirida en sus anteriores búsquedas), incluidos, claro está, Alex y Peter.
 
   -Bueno, hermanito –dijo Deborah a Ian cuando acabaron de comer-. Habría que ponerse al trabajo ya, ¿no crees?
 
   -De hecho… -respondió él mientras se limpiaba la boca con una servilleta-. Estaba preguntándome cuando me lo pediríais.
 
   Esa respuesta incisiva hizo sonreír a varios, pero irritó a Alex, que susurró a Trevor:
 
   -¿Siempre es así de pedante?
 
   -No –negó él-. A veces lo es más. No te preocupes, acabaras por acostumbrarte.
 
   -Por encima de mi cadáver –respondió ella.
 
    
 
   -¿Qué sabéis de lo que se conoce como la conquista del Oeste? –preguntó Ian.
 
   -Yo sé algo, por lo que leí ayer y anteayer –apuntó José-. Pero lo que más sé de ellas es por las películas: ya sabes: “Río Rojo”, del John Wayne, “Bailando con Lobos”, y algunas más.
 
   -Pues te informo de que, salvo raras excepciones, como la última, son muy inexactas, interesadas y tendenciosas. La batalla del Río Washita, si queréis llamarla así, fue una de las ultimas de lo que ahora se conoce como “Guerras Indias”, que duraron desde 1609, con el asentamiento de las primeras colonias inglesas en el continente, hasta 1890, cuando buena parte de la tribu Sioux fue masacrada en Wounded Knee (Rodilla herida) cientos de pueblos indígenas fueron exterminados (a veces casi totalmente) y les robaron buena parte de sus tierras. Se calcula que solo en los últimos 115 años murieron más de 45.000 indios americanos y unos 19.000 blancos. Esta cifra incluye hombres, mujeres y niños de ambos bandos, pero casi todos indios.
 
   -¡Qué horror! –se escandalizó Deborah, la más sensible de todos-. ¿Eso eran guerras o masacres?
 
   -Un poco de ambas, en realidad –explicó Ian-. Era lo que ahora conocemos como “limpieza étnica”. La población blanca no dejaba de crecer, tanto por la natalidad como, en su mayoría, por la emigración desde el viejo mundo. Necesitaban más tierras, así que se las quitaban a los indígenas.
 
    
 
   -¿Era algo espontáneo, u organizado? –preguntó Trevor.
 
   -Ambas cosas. Las autoridades británicas, primero, y el gobierno de los Estados unidos, tras su independencia, perseguían la conquista progresiva del país de Este a Oeste. Regalaban tierras a los nuevos emigrantes. Tierras que pertenecían a las tribus de indios, aunque a ellos les gusta que les llamen “nativos americanos”.
 
   -¿Y cómo es que estos no lograban detener la invasión?
 
   -No era algo constante, Deby. Recuerda que se prolongó a lo largo de 281 años. Hubo una serie de guerras a lo largo de ese periodo, interrumpidos por diversas treguas y tratados de paz, todos muy efímeros. Además, los colonizadores tenían una aplastante superioridad numérica, armas de fuego en cantidad, y la protección de su ejército. Los indios tenían pocas armas de fuego (cuando las tenían) y sus tribus, además de verse diezmadas por enfermedades importadas contra las que no tenían defensa, eran muy reducidas en número. Controlaban enormes extensiones de tierra, y no podían defenderlo todo.
 
   -¿Y porque no se unieron varias tribus contra su enemigo común? –preguntó José.
 
   -No estaban muy unidas –le explicó Ian-. Por lo general hablaban idiomas distintos, cosa que dificultaba su entendimiento, y tenían un larguísimo historial de enfrentamientos unas con otras, cosa que no ayudaba mucho a fomentar la confianza entre ellas. De hecho, en casi todas las “guerras indias” había tribus indias… Aliadas CON los americanos CONTRA otras tribus rivales. Y las escasas alianzas, como la “Liga Iroquesa” o la confederación de tribus que aplastó al 7º de Caballería en Little Big Horn fueron luego aplastadas por el ejército americano.
 
    
 
   -Creo que nos estamos desviando del tema –le recordó Deborah-. Centrémonos en la batalla de Washita, ¿de acuerdo?
 
   -Si quieres llamarla batalla, hazlo –replicó Ian.
 
   -¿Qué significa eso?
 
   -Que, al comienzo, los Cheyennes estaban en desacuerdo con el nombre del lugar histórico del campo de batalla, al crearse el sitio histórico –le explicó Ian-. Para ellos, no fue una batalla, sino una matanza.
 
   -¿Y lo fue? –inquirió su hermano.
 
   -No, José. Desde luego, no hubiera sido la primera, ni tampoco la última, pero esta vez parece ser que fue más bien una batalla de verdad. Ahora os lo cuento: una tribu de Cheyennes, dirigida por su caudillo Black Kettle, estaba en guerra contra los americanos. Como eran pocos (algo más de 150 hombres, mujeres y niños) seguían una táctica de guerrillas: atacar pueblos y asentamientos blancos, retirarse, atacar, y así. Habían firmado la paz con los americanos poco antes, pero parece que una parte de su tribu seguía haciendo incursiones, de modo que se envió a una columna de 800 hombres del 7º de Caballería, todos a caballo, tras mucho buscar por los bosques, dio con su poblado y lo asaltó. Lo ocuparon en apenas 20 minutos, pero luego los indios recibieron refuerzos de unos 2.000 guerreros de otras tribus acampadas cerca. La lucha alrededor del campamento duró varias horas, pero los americanos ganaron.
 
   -¿Cuántos murieron de cada bando?
 
   -Las cifras varían, pero parece ser murieron unos 23 americanos, incluidos 3 oficiales, y entre 100 y 150 indios. Unos 11 caciques, 100 guerreros, y 18 mujeres y niños. Otros 53 fueron capturados. A pesar de que muchos indios lo califican de masacre, las cifras que ya os he dicho parecen ser correctas. Esta vez, los del 7º de Caballería no recibieron la orden de matar a todos, y hasta tomaron medidas para proteger a los prisioneros, según parece. Mirad, aquí tenéis un par de grabados de la batalla.
 
    
 
   Deborah miró con interés un grabado que Ian le tendía (que había hallado en un libro de historia de la conquista del Oeste) y que mostraba al Séptimo de caballería irrumpiendo en el poblado a caballo, enarbolando su bandera y disparando sus armas. Un caballo sin jinete (sin duda de un Cheyenne muerto, porque no tenía estribos) corría delante de ellos, y varios hombres y mujeres Cheyenne les disparaban sus armas.
 
   No parecía una masacre, pero la violencia de la batalla era evidente. La otra mostraba, al parecer, el camino de los prisioneros tras la batalla, hacia una prisión o reserva. Aparecía una larguísima columna de hombres, mujeres y niños que avanzaban penosamente entre la nieve, rodeadas de soldados de caballería por ambos lados. Un aire de tristeza y dolor reinaba en esa imagen.
 
   A Deborah se le encogió el corazón al pensar en esa tribu de indios que llevaban siglos viviendo al estilo nómada, que, tras una fútil y desesperada defensa de su tierra y modo de vida, se vieron obligados a abandonar ambas cosas a la fuerza.
 
    
 
   -Pero lo de Washita no fue el final, ¿verdad? –adivinó José.
 
   -No, pero casi. La invasión de los territorios indios continuó. Lo de Washita acabó con un grupo de Cheyennes, pero no con todos. Al descubrirse oro en las Black Hills, montañas sagradas de los Sioux, fueron invadidas por los buscadores de oro blancos, lo que produjo la mayor alianza entre tribus para defenderlas: los Cheyennes, Sioux, y Arapaho, con unos 6.000 hombres, mujeres y niños, incluidos 1.500 guerreros. En el 25 de Junio de 1876, el coronel Custer, buscando la gloria, lanzó un temerario ataque contra su campamento, solo con el 7º de Caballería. Sin duda esperaba repetir lo de Washita, pero no lo logró. Al dividir su regimiento en tres grupos, permitió a los indios concentrarse en ellos, uno tras otro. Así aniquilaron del todo el dirigido por Custer y causaron muchísimas perdidas a los otros dos. El regimiento fue medio aniquilado. En total, perdieron unos 268 hombres de 647. Entre los muertos estaba nuestro ancestro, Frank Cameron, entonces ya era sargento, y murió con el grupo de Custer. Esa fue la mayor victoria de los indios.
 
   -¡Bien hecho! –exclamó José-. Esa victoria debió cambiar las cosas a favor de los indios.
 
   -En realidad no –intervino Deborah-. En realidad, fue justo al contrario. Los indios acabaron con medio regimiento, pero quedaban muchos más. Solo lograron enfurecer a los americanos, que los atacaron con todo su ejército. Acabaron con muchos, y los que no tuvieron que dejarse encerrarse en las reservas huyeron hasta Canadá. A pesar de que hubo otras rebeliones indias, que se prolongaron hasta que 200 Sioux fueron masacrados por el 7º de Caballería en 1890, en Wounded Knee, ya nunca más pudieron librar batallas en campo abierto.
 
   -¿Cuál era la relación familiar entre Frank Cameron y el abuelo? –inquirió José.
 
   -Una muy próxima. Según el árbol genealógico familiar, era el hermano del abuelo de nuestro abuelo, que se quedó en Escocia mientras el resto de su familia emigraba a América.
 
    
 
   -Espera… -intervino Trevor-. Acabo de caer en algo curioso. ¿Decías que el líder Cheyenne se llamaba Black Kettle? ¡Eso significa “Marmita Negra”! ¡Pues vaya nombre más ridículo para un cacique!
 
   -Pues no creas que era el único –señaló Deborah-. Había indios con nombres más raros, como “Cabeza-de-huevo-de-Paloma” o “Pieles-en-la-vieja-Cabaña”.
 
   -¿Qué más da eso? –inquirió Jack-. ¡Pongámonos al trabajo! Voy a alquilar un minibús que nos lleve hasta el campo de batalla. Yo conduciré.
 
   Ian hizo una mueca. Su tío tenía el carnet de conductor de camión y autobús (se lo sacó en su juventud, y sobrevivió una temporada como camionero) pero su salud podía ser un impedimento.
 
   -¿Alex? –dijo a la joven-. ¿Está Tío Jack en condiciones de conducir?
 
   Ella le lanzó una mirada desdeñosa y se lo pensó un poco antes de acabar asintiendo.
 
   -Si por mí fuera, no lo haría… Pero, si no hace muchos esfuerzos bruscos, puede.
 
   -La “doctora” ha hablado –dijo Ian a los demás, con tono burlón-. Vamos allá.
 
    
 
    
 
   Motel Davidson.
 
   Suburbios de Oklahoma City.
 
   En ese mismo momento.
 
    
 
   Justo cuando los Cameron tomaban su decisión, los cinco autores del asalto al furgón se preparaban para ellos en una habitación alquilada.
 
   Los cinco, con una profesionalidad que denotaba su experiencia en ese asunto, comprobaban su equipo, que había viajado en la bodega de su avión. Explosivos, detonadores, minas, visores nocturnos, al tiempo que otros desmontaban, limpiaban, volvían a montar y comprobaban el correcto funcionamiento de su poderoso armamento: cuchillos, pistolas, escopetas, subfusiles Uzi, rifles de asalto, de francotirador... un verdadero arsenal, con municiones para una guerra.
 
   -¿Ya sabemos a dónde se dirigen los objetivos, jefe? –pregunto el gran africano al menudo hispano.
 
   -Si –asintió este-. Nuestro patrón cree saber hacia dónde se dirigen, y creo que irán allí hoy mismo. Y nosotros les seguiremos en un coche que ya he alquilado.
 
   -¿Y nuestro equipo? –preguntó el rubio del escorpión tatuado-. Si tenemos que ir a otro país, ¿cómo lo llevaremos con nosotros?
 
    
 
   -Desde lo del 11-S, es muy peligroso llevarlo en nuestro mismo avión –explicó el hispano-. Por ello, ira en un vuelo de carga que salga al mismo tiempo que nosotros, en cajas metálicas forradas de plomo, impenetrables a cualquier escáner o detector de rayos X.
 
   Un joven veinteañero de pelo moreno y aspecto delicado intervino a su vez:
 
   -¿Y cuáles son nuestras ordenes al respecto, jefe? –preguntó, inquieto, en un inglés con acento francés-. ¿Vamos a matarlos?
 
   -Eso es cosa mía. El patrón me dio órdenes estrictas al respecto, pero no os las diré hasta que llegue el momento.
 
   El joven francés, fuera por estar satisfecho o porque sabía que insistir le daría problemas, no hizo más preguntas.
 
    
 
   Los cinco constituían un curioso grupo, de orígenes, razas y culturas totalmente dispares. Antes de que Scarface les contratara, no se conocían, y no eran amigos ni nada parecido (y ahora tampoco, para ser sinceros).
 
   El mejicano Juan Martínez (Alias Numero 1) era, obviamente, el líder del grupo. Por su reducida talla y aspecto inofensivo, parecía alguien pacifico, incapaz de hacer daño, pero nada más lejos de la realidad: nacido en Durango, en el norte de Méjico, 38 años atrás, creció con delincuentes y camellos que vendían droga. Pero era listo y veía que la policía acababa por matarles o arrestarles a todos (o se mataban entre sí) por lo que, a diferencia de otros chicos de su barrio, no se unió a ellos y, a los 18 años se alistó en el ejército de su país para huir de la miseria, realizando, durante 7 años, una brillante carrera, llegando al grado de Sargento. Entonces se trasladó a una unidad antidroga de elite, donde sirvió cinco años más, destacando como un magnifico y disciplinado suboficial... Hasta que desertó, porque los señores de la droga a los que combatía le pagaban mucho mejor por sus servicios.
 
    
 
   Y en eso no se equivocó: el dinero llegó a raudales, por asesinatos, ejecuciones, torturas, secuestros... Todo lo que le ordenaban, lo hacía sin vacilar. Su despiadada pero eficiente carrera llegó a su cumbre cuando, al frente de un ejército de matones, emboscó, capturó y ejecutó a toda su antigua unidad antidroga. Esa matanza, que llevó a cabo sin vacilación ni conmoverse por las suplicas de sus antiguos compañeros, gente con la que sirvió durante años, le valió una gran recompensa económica de sus jefes, pero también le convirtió en el objetivo prioritario de la policía mejicana, lo que le obligó a huir a los Estados Unidos, donde entró a trabajar para una empresa de mercenarios, ganándose una reputación infame, hasta que le contrató su actual patrón.
 
    
 
   El ruso tatuado (alias numero 2) se llamaba Igor Tichtchenko, llamado Tich por sus compañeros y “Escorpio” por todos los demás, debido a su tatuaje. Nacido en Kiev hacia 34 años, se alistó en los Spetsnaz, las fuerzas especiales rusas, donde sirvió durante 10 años, luchando en Tadjikistan y en ambas guerras de Chechenia, y luego 5 como mercenario. Su aspecto era, como poco, desagradable, y si había una palabra para definirle era PELIGROSO.
 
   El enorme africano (alias numero 3) era Congoleño, y le llamaban Mobutu, a secas. Si eso era su nombre real, su apellido o un mero apodo, nadie lo sabía. Tenía 38 años y había participado, como soldado congoleño, en numerosas guerras, rebeliones y conflictos que el resto del mundo solo conocía por pequeños artículos en los periódicos, pero que se habían cobrado miles y miles de vidas. Mobutu se había ganado allí una fama muy poco agradable.
 
   El joven francés (alias numero 4) era la anomalía, el que no encajaba en ese grupo, un  adolescente de aspecto inocente entre ese grupo de curtidos mercenarios.
 
   Su nombre era Rene Duchamp, tenía 25 años y se había alistado en la Legión Extranjera Francesa a los 18. Tras servir allí dos años en su 2º Regimiento Paracaidista, el más duro de todos, desertó tras agredir a un superior. Perseguido por la justicia, para huir de la policía tuvo que unirse a una empresa privada de seguridad (como mercenario) en la que llevaba trabajando 2 años realizando tareas inocuas, como guardaespaldas, cuando Scarface le contrató.
 
   Él ultimo mercenario, el No 5, era asiático (obviamente, todos le creían chino) y se hacía llamar Li, a secas. Por su actitud parecía obvio que era un ex militar, tal vez del ejército popular chino, pero eso ultimo solo era una simple suposición, ya que a todo intento de conversación respondía solo en monosílabos.
 
   Y esos cinco hombres eran el pequeño pero temible ejército que iba a por los Cameron.
 
    
 
    
 
   Lugar Histórico del Campo de Batalla del río Washita.
 
   Dos horas después.
 
    
 
   Pese a saber la ubicación aproximada del campo de batalla, Ian compró un mapa de la región en una tienda cerca del hotel, de modo que, cuando llegó el minibús, ya sabían el camino que debían seguir para llegar a él.
 
   Pese a sus reparos, Jack no tuvo ningún problema para conducir el vehículo, pese a que hacía casi 10 años que no se ponía al volante de uno tan grande. Condujo con mucha prudencia, con la ayuda de Deborah, que le leía el mapa y hacía de copiloto, y fueron directos hacia su destino.
 
    
 
   El sitio histórico estaba en un punto relativamente remoto del estado. De camino, atravesaron densos bosques vírgenes, sin caminos, excepto la carretera secundaria por donde transitaban. A todos les resultó fácil de entender porque la tribu Cheyenne de Black Kettle eligió ese lugar recóndito como refugio para su tribu.
 
   La carretera terminaba en un aparcamiento donde había dos grandes autocares y varios coches, de los que iban descendiendo turistas, signo de que ese lugar era muy popular.
 
   Junto al aparcamiento se alzaba un edificio rectangular, en cuya entrada ponía: “Centro de visitantes”.
 
   Tras dejar el minibús en el aparcamiento, la familia fue al centro, donde pidieron un guía, y un joven indio adolescente, esbelto y atractivo, de piel tostada y ojos negros se ofreció para llevarles.
 
   -Me llamo Joshua Keene –les explicó-. Pero mi nombre indio es “Roca Negra”. Soy descendiente del jefe Cheyenne Black Keetle, y nadie conoce este lugar ni su historia como yo. ¿Les guío?
 
   -¡Por supuesto! –asintió Ian-. Será un placer dejar que seas tú quien nos guíe. ¿Vamos?
 
    
 
   El campo de batalla no ofrecía el aspecto que ellos esperaban. Se hallaba enclavado en un valle, junto al río Washita, entre los bosques vírgenes. Más allá del centro, donde se hallaba el aparcamiento, solo un camino de tierra aplastada llevaba hasta el campo de batalla. Desde que el centro quedó fuera de su vista, parecía como si hubieran retrocedido 143 años en el tiempo. Un poblado compuesto por 51 tipis (tiendas indias de forma cónica, hechas de tela y troncos) adornadas con motivos indios, ocupaban el valle. Había figurantes indios, hombres, mujeres y niños, que parecían salidos del siglo 19, realizando sus tareas diarias. Los guerreros practicaban el tiro al blanco con sus arcos y flechas, o luchaban entre sí con sus hachas de guerra. Los niños jugaban con juguetes de madera, las mujeres cocinaban. Entre ellos iban los turistas, haciendo fotos o preguntas a los indios.
 
    
 
   -¡Es increíble! –dijo Ian, asombrado, al verlo-. Nunca vi nada igual. ¡Esto es una recreación perfecta de un poblado indio!
 
   -No solo un poblado indio –le corrigió su joven guía-. Sino un poblado Cheyenne como el que había aquí cuando la batalla. Se han reconstruido todos los tipis, todos emplazados más o menos donde debieron de estar los originales, hechos a la manera tradicional, y los motivos de decoración también son como los que se hacían entonces. Tal vez os interese saber que todos los figurantes son Cheyennes, como yo, e imitan a la perfección como era la vida en esa época.
 
   -¿Cuál es el objeto de todo esto? –quiso saber Alex, que estaba aún más fascinada que los demás.
 
   -La idea es mostrar a los turistas como era la vida en el siglo 19, y los anteriores –le explicó el joven-. Con ciertas licencias. Aquí solo se usan arcos, flechas, lanzas y hachas de hierro y madera, mientras que en la batalla ya contaban con bastantes fusiles. Cada 29 de Noviembre se reproduce la batalla. Otros figurantes blancos, estos equipados como el 7º de Caballería, atacan el poblado, y mi gente lucha para detenerlos. Pierden cada vez, claro, pero es espectacular. Deberían venir a verlo.
 
   -Tal vez la próxima vez –dijo Ian-. ¿Cómo es la recreación?
 
   -Bueno, no se pueden reproducir todo. Los Cheyennes somos unos treinta, y los del 7º, 50. Se disparan armas de fuego sin bala, flechas sin punta y, en la lucha cuerpo a cuerpo, lanzas, hachas y sables. Salvo por algún arañazo, nadie sale herido, claro. Los que “mueren” se dejan caer al suelo y se hacen los muertos.
 
   -Venga, empecemos la visita –le urgió Trevor.
 
    
 
   A lo largo de varias horas, el joven guía enseñó a la familia Cameron como era el modo de vida Cheyenne antes de la llegada del hombre blanco: como se cazaba, como se cocinaba, como se recolectaban los frutos de la tierra… Entre los figurantes estaba, como no, el gran jefe “Black Kettle”, que realmente era el abuelo de Roca Negra, Nube Negra.
 
   En una zona del poblado estaba el “cementerio” de los 150 Cheyennes muertos en la batalla. El joven guía se detuvo un instante frente a una losa que rezaba “Black Kettle, caudillo Cheyenne”.
 
   -Aquí yace mi tatarabuelo –les explicó, emocionado, mientras se arrodillaba frente a la lápida-. Cada 29 de Noviembre, vengo a traerle flores.
 
    
 
   Más allá del cementerio, había poco que ver. Roca Negra les guió alrededor del poblado, indicándoles las zonas donde se produjo lo más duro de la lucha. En una zona vieron numerosas lapidas con nombres occidentales.
 
   -Aquí, una sección del 7º, liderada por el Teniente Elliott, fue rodeada y aniquilada por los refuerzos Cheyennes llegados tras el ataque de Custer –señaló con cierto disgusto.
 
   -No parece que te guste la presencia de estas lapidas aquí –señaló Deborah.
 
   -Y no me gusta… Pero había que ponerlas. Muchos blancos habrían protestado de haber lapidas para los indios, pero no para los blancos caídos aquí. Sigamos. Ya solo falta visitar el monumento consagrado a los muertos en la batalla.
 
    
 
   De camino, José abordó al joven indio. Saltaba a la vista que se identificaba con él (él era medio indio, y antes de conocer a los Cameron, también trabajaba como guía).
 
   -Este sitio está muy bien hecho –señaló-. ¿Cómo sabéis que era así? El poblado, quiero decir.
 
   -Como antes ser hizo en el campo de batalla de Little Big Horn, aquí se hicieron excavaciones –le explicó el joven guía-. Se descubrieron casquillos y puntas de flecha que indicaban donde se luchó, así como los restos quemados de los palos de los Tipis, o las  huellas de donde estuvieron, y las tumbas de uno y otro bando. Como habréis visto, la mayoría de las tumbas Cheyennes no tienen nombres. Se han escrito los pocos nombres conocidos, y las lapidas se han puesto un poco al azar. Están más como homenaje que por otra cosa. No se puede identificar a los muertos.
 
   -¿Quién pagó todo esto? –le preguntó Ian, preso por una súbita inspiración-. ¿El Gobierno americano?
 
   -No, no, para nada. Ellos protegieron el campo de batalla de Little Big Horn hace mucho y pusieron lapidas para los blancos muertos allí, pero solo crearon este sitio histórico en 1997, y nunca se dignaron a poner lapidas para los Cheyennes del sur muertos aquí. Al parecer, los indios no merecemos esos honores.
 
   -¿Cómo fue posible, pues? –insistió Ian-. La excavación, la restauración del poblado, las lapidas. ¿De dónde salió el dinero?
 
   -De un millonario inglés –les explicó Roca Negra-. Él lo pagó todo, como la construcción del monumento que ahora veréis. También dio una verdadera fortuna para ayudar al desarrollo de muchas reservas indias, sobretodo Cheyennes y Sioux. Financió escuelas, clínicas médicas, pozos. Nuestra situación mejoró muchísimo gracias a él.
 
   -Su nombre –insistió Ian-. ¿Cómo se llamaba?
 
   -Cameron –explicó Roca negra, haciéndoles dar un respingo a todos-. Ian Cameron.
 
    
 
   Al instante, todos comprendieron. Esa era la disculpa de su abuelo muerto, su intento de limpiar la culpa y vergüenza que le inspiraban los actos de su ancestro.
 
   Cuando explicaron a Roca Negra que ellos eran descendientes del benefactor, este se quedó atónito. Les dijo que, para él, guiarles por ese lugar era el mayor honor, y no quiso que les pagaran. El resto del camino, no dejó de hablarles de todo lo que le debían a su difunto abuelo, haciéndoles sonrojarse... Y enorgullecerse.
 
   Pronto, llegaron al monumento. Era un obelisco de piedra blanca, emplazado sobre un pedestal cúbico de piedra negra. Contenía, en tres caras, los nombres conocidos de todos los Cheyennes muertos en la batalla, y en la última, la de los jinetes del 7º de Caballería caídos. Era un monumento hermoso, de sobria elegancia.
 
   En el pedestal ponía: “En este suelo, el 27 de Noviembre de 1898, se produjo la batalla del río Washita. Murieron 150 indios Cheyennes del sur y 23 soldados del 7º de Caballería, y también empezó a morir el modo de vida nómada de los indios”.
 
    
 
   -Es idéntico al monumento al 7º de Caballería en Little Big Horn –les explicó su guía-. Vuestro abuelo consideraba injusto que hubiera un monumento allí para los blancos y ninguno aquí para los indios, así que hizo hacer una réplica para ponerla aquí.
 
   -¿Estabas aquí cuando el abuelo vino a inaugurarlo? –le preguntó Deborah.
 
   -Sí. Eso fue en 2009. Vinieron cientos de Cheyennes. Él invitó en particular a los descendientes de Black Kettle, y vinimos.
 
   -¿Cómo se comportaba? –quiso saber Deborah-. ¿Llevaba algo encima?
 
   -Parecía nervioso –admitió Roca negra-. Llevaba un pequeño paquete, e insistió en quedarse aquí solo un rato, tras inaugurarse el monumento. Ahora que lo pienso, cuando se fue, ya no llevaba el paquete.
 
   -¡Lo sabía! –exclamó Ian, que se volvió hacia sus parientes-. ¿Dónde creéis que estará?
 
   -Siempre hacia las cosas del mismo modo –apunto Jack-. Por lo que recuerdo cuando la Búsqueda de la Llave, sin duda estarán enterrados muy cerca de la superficie.
 
   -Delante del monumento –añadió Deborah-. Pero… ¿Dónde está la parte delantera de este?
 
   -Eso es fácil –intervino José-. Frente a la inscripción del pedestal.
 
   -¿De qué habláis? –dijo Roca Negra, que no comprendía.
 
   -Hemos venido aquí a buscar una cosa –le dijo José-. ALGO que nuestro abuelo nos dejó aquí para nosotros. Veras…
 
    
 
   Cuando le explicaron al joven indio lo de la búsqueda del diario, se mostró comprensivo, pero, por razones obvias, no podían buscar ni ponerse a cavar mientras hubiera gente, así que tuvieron que esperar.
 
   A las tres, la mayoría de los visitantes se fueron a comer, y, aprovechando la ventana que se les ofrecía, cuando el poblado quedó desierto, Ian, Trevor y José se arrodillaron frente al monumento y comenzaron a cavar ante su parte frontal con tres hachas de guerra que Roca Negra había ido a buscarles, ante los ojos curiosos de los figurantes Cheyennes. Como Roca Negra les había contado quienes eran los Cameron y lo que hacían allí (para que no les tomaran por ladrones) no les dijeron nada, pero se quedaron mirándoles.
 
    
 
   Mientras cavaban, Ian sonrió.
 
   -¡Ja! –dijo para sí mismo-. Tiene gracia, abuelo.
 
   -¿A qué te refieres, Ian? –le preguntó su hermano José.
 
   -No es nada... Bueno, es que me parece irónico que el abuelo nos dejara como herencia la tarea de tener que ir a sitios extraños a escarbar en la tierra bajo monumentos, ¿no creéis?
 
   -Creo recordar que llevamos no uno, ni dos, sino TRES años haciendo eso –le dijo Jack en tono de reproche-. ¿Y AHORA te quejas?
 
   -¡No, no me quejo! –se defendió Ian-. Es solo que parece raro.
 
   -Tu siempre quejándote –intervino Trevor, burlón-. A ver si usas tu “súper cerebro” para recordarnos que, la próxima vez, compremos palas para esto.
 
   -Se lo diré a mi secretaria para que lo apunte en mi agenda... cuando tenga secretaria y agenda.
 
   La broma de Ian logró hacer reír a todos.
 
    
 
   Pero las risas cesaron cuando hallaron otra cosa en la que centrar su atención. Cuando Trevor siguió escarbando (apenas estaban tres centímetros bajo la superficie) el filo de su hacha encontró algo duro.
 
   -¡Oh, dios! –dijo el entonces-. Creo que lo he encontrado.
 
   -¡No vayas a dañarlos! –le previno Ian-. Espera, te ayudaré.
 
   Y, entre ambos, escarbaron con infinito cuidado alrededor de lo que habían encontrado, y asomó una especie de paquete de cuero, como una bolsa. Al sacarlo de la tierra, Ian descubrió una correa de cuero que lo ataba, la desató, y reveló su contenido: lo que parecía otro paquete envuelto en varias capas de plástico. Trevor hizo un corte en el plástico con el filo de su hacha, Ian lo desenvolvió… Y su contenido por fin apareció, claramente visible: dos libritos de tapas de cuero muy gruesos y viejos. Ambos estaban encabezados por las letras: “Mi diario”.
 
   Al comprender que acababan de completar la primera etapa de su larga búsqueda, todos los Cameron empezaron a aclamar y vitorear a Ian y Trevor.
 
   Habían encontrado los dos primeros diarios.
 
    
 
   Cuando se quedaron sin aliento, todos se acercaron a examinar mejor los dos diarios. Adjunta a ellos había una nota, que sin duda debía ser el acertijo que llevara a los dos próximos diarios, pero como no era el momento de leérsela, Ian se la guardó en un bolsillo.
 
   Los dos diarios estaban escritos con letra pequeña, pero fácilmente comprensible, que reconocieron al momento como la de su difunto pariente. Los primeros tenían una letra pulcra pero llena de errores y faltas de ortografía, que iban disminuyendo con rapidez a lo largo del primer diario. En el segundo, ya apenas había ninguna.
 
    
 
   -Ian –le dijo José a este-. ¿Pone algo de la batalla de Washita?
 
   -A ver… -repuso este mientras los ojeaba muy someramente-. ¡Sí! En el segundo diario hay un fragmento que la menciona. Data de Abril de 1965. Pone:
 
   “Tener una familia tan extensa puede ser una bendición como una maldición. Desde muy niño preguntaba a mis padres y abuelos todo lo que supieran acerca de sus ancestros. Al comienzo me enorgullecí de tener un antepasado americano que luchaba contra los indios y murió en Little Big Horn. Veía todas las películas sobre el 7º de Caballería y el sacrificio de Custer, y me emocionaba pensar que uno de sus hombres era un Cameron. Pero me puse a leer más y más de la conquista del Oeste, y mi orgullo se convirtió en VERGÜENZA. ¿Qué orgullo hay en que un país moderno atacara a tribus que solo querían vivir en paz, violando todos sus propios acuerdos y promesas, mientras que tomaban represalias terribles cuando los indios hacían lo mismo, arrebatándoles sus tierras cacho a cacho, hasta acabar confinándoles en reservas minúsculas en tierras desérticas que nadie más querría? Y lo de la batalla de Washita… ¿O Masacre? Los Cheyennes la llaman así, y pensar que mi ancestro estuvo allí me atormenta. Siento mis manos manchadas de sangre inocente, y me prometo a mí mismo hacer todo lo que pueda para compensárselo a sus descendientes. Estos necesitan ayuda, colegios, ayuda sanitaria… Y juro por mi vida que se lo daré. Les ayudare tanto como pueda a superar las heridas del pasado y labrarse un futuro. Solo así podré redimir los pecados de mi sangre, limpiar la sangre de mis manos”.
 
    
 
   -Vaya –dijo Ian-. Está claro que eso le afectó mucho.
 
   -Ya le conocías, Ian –le recordó Deborah-. Él se sentía culpable hasta por el agujero de la capa de ozono. Cada cosa mala que hacían sus hijos o nosotros, sus nietos, le abochornaba como si la hubiera hecho él.
 
   -¡Pobre señor Cameron! –les dijo, emocionado, el joven Roca Negra, que lo había oído todo-. ¡Ojala todos los hombres blancos fueran como él!
 
   -Entonces… ¿Crees que tu gente le perdonara lo que hizo su ancestro? –le preguntó Ian.
 
   -¿Perdonarle? –intervino el abuelo de Roca, acercándose-. ¡No hay nada que perdonar! Le debemos tanto… Ha hecho tanto por mi gente, por mi pueblo… Y vosotros, como sus herederos, consideraos siempre amigos de nuestra gente. Haré correr la voz, y siempre seréis bienvenidos donde haya un Cheyenne.
 
   -Gracias. –Le dijo Ian-. Por todo. Pero ahora, tendríamos que irnos.
 
    
 
   Pero no fue tan sencillo. Antes, Roca Negra y su abuelo insistieron en hacerles varios regalos: dos hachas de guerra, una lanza, una pipa de la paz… Tras despedirse, los Cameron pasaron por el centro de visitantes, donde dejaron un generoso donativo y compraron algunos recuerdos.
 
   Ya pasaban de las cinco cuando subieron al minibús y emprendieron el camino de regreso al hotel, mientras todos los Cheyennes del sitio les decían adiós.
 
   Pero hubo un detalle que pasaron por alto: mientras se dirigían al centro de visitantes, uno de los visitantes, un hispano de reducida estatura, iba pisándoles los talones, aparentemente enfrascado en la lectura de un mapa. Y cuando Ian dijo a Deborah que emprenderían el regreso de inmediato, el hispano plegó el mapa y se dirigió al aparcamiento, donde subió a un todo terreno donde había cuatro hombres más, y tras arrancar, tomaron la carretera hacia el Este a toda velocidad.
 
    
 
   El camino de regreso hasta Oklahoma City (donde Ian ya había reservado habitaciones para todos en un hotel apenas aterrizaron) prometía ser largo, así que todos los ocupantes del minibús trataron de dormir o de descansar en la medida de lo posible.
 
   Pero su descanso no fue muy largo. Apenas media hora después de dejar la reserva, a 50 Km. Al Este de esta, Jack detuvo el vehículo con un seco frenazo.
 
   Al abrir los ojos, el soñoliento Ian creía que tal vez su “tío” había parado porque se habría encontrado con un atasco o un semáforo en rojo (si habían llegado a un cruce o un pueblo) y, al ver que seguían en mitad del bosque, asumió que el motivo era para dejar cruzar la carretera a algún animal, pero, aún así, se desperezó, se levantó y acercó al asiento del conductor.
 
   Al mirar alrededor, pudo ver que el minibús se hallaba detenido en una zona remota de la carretera, rodeada por bosque en ambos lados. No había rastro de ninguna casa o pueblo a la vista. Ian sintió una punzada de aprensión, pero se obligó a ignorarla.
 
   -¡Eh, tío Jack! –le dijo-. ¿Por qué hemos parado?
 
   -Por eso -repuso Jack, tan parco de palabras como siempre, señalando la carretera frente a él.
 
   Dado que no había obtenido ninguna explicación de Jack, Ian, de mala gana, lanzó un vistazo hacia delante… y pudo ver un gran árbol caído del bosque, que bloqueaba totalmente la carretera.
 
   -¡Vaya mierda! –masculló Ian al verlo-. Es muy grande… ¿No podríamos quitarlo de en medio?
 
   -A lo mejor no te has dado cuenta, primito –le pinchó Trevor-. Pero ese árbol (un abedul, me parece) es MUY grande. Ni entre todos podríamos moverlo.
 
   -¿Y si lo cortásemos? –sugirió Ian.
 
   -¿Es que llevas una sierra de leñador encima, Ian? –le preguntó Trevor-. ¿O una motosierra en un bolsillo?
 
   -¿Y tú, en tu cabeza tienes sesos, o serrín? –contraatacó Ian.
 
   -¡Dejadlo ya! –cortó Deborah, molesta-. ¡Los dos! Seamos serios, ¿vale? Veamos. Si no podemos cortarlo ni apartarlo, tal vez podamos dar un rodeo. ¿A ver? –consultó su mapa de carreteras y enseguida negó con la cabeza-. No. No hay otra carretera en 30 kilómetros.
 
   -¡Un momento! –dijo José, que había estado mirando por las ventanas-. ¡Aquí mismo hay un camino que se adentra en el bosque!
 
    
 
   Ian miró hacia donde señalaba su hermano y, en efecto, pudo ver un camino que partía por la derecha. No se podía ver a donde se dirigía (desaparecía en lo profundo del bosque) y solo era algo mejor que un camino de cabras, pero era su única opción.
 
   -No sé… -dijo, dubitativo-. Si vamos por él, someteremos la suspensión del minibús a una dura prueba. Además, ¿y si es un camino sin salida?
 
   -¿Y qué sugieres tu que hagamos? –protestó Trevor-. ¿Dar media vuelta y hacer 30 kilómetros solo para coger un desvío? ¿O quedarnos aquí como pasmados?
 
   -Tiene razón, Ian –le apoyó Deborah-. ¡Vamos! ¿Qué tenemos que perder? En el peor caso, si vemos que no nos permite salvar el obstáculo, damos media vuelta y volvemos aquí.
 
    
 
   Ian no quería dar su brazo a torcer. Sabía que no debía hacerlo… Pero no era capaz de decir que no a su hermana. Al final, se decantó por una solución intermedia.
 
   -Tío Jack –dijo a este-. Tú eres el conductor. Tú decides.
 
   Jack se volvió, interrogó con la mirada a todos los ocupantes del minibús y, salvo Ian, todos asintieron, y él los imitó segundos después.
 
   -Vamos allá –dijo sin más, y empezó a maniobrar para adentrarse en el camino.
 
   Ian tenía un mal presentimiento acerca de ir por ese camino… y no se equivocaba, solo que se quedó muy corto respecto a lo que podía pasarles si iban por allí.
 
   Fue una verdadera lástima que Ian no pensara en salir del minibús y examinar el árbol caído. De haberlo hecho, en unos segundos habría descubierto PORQUE había caído: porque lo habían cortado.
 
   De haberlo visto, Ian habría intuido que ALGUIEN había bloqueado la carretera para obligarles a ir por la única alternativa (el camino), pero no lo hizo.
 
    
 
   El bosque era extremadamente denso. La visibilidad entre los árboles era muy limitada, y había tantos, y estaban tan juntos, que no se veía a más de cinco metros.
 
   El sol ya empezaba a declinar, y sus rayos solo se colaban entre los árboles raramente, lo que daba al bosque una iluminación tenue, y cada vez más.
 
   Ian empezó a preocuparse cuando vio que el camino no daba ningún indicio de que fuera a regresar a la carretera, sino que seguía adentrándose cada vez más en el bosque.
 
   Ian no tenía muchas ganas de perderse por un bosque totalmente desconocido, o averiar el minibús (cosa que no tardarían en conseguir si el camino empeoraba mas), por lo que ya empezaba a pensar cómo podía decirle a Jack que ya era hora de dar la vuelta cuando este detuvo el minibús con un brusco frenazo.
 
   Esta vez, Ian ni se molestó en preguntarle a su tío porque había parado, sino que miró directamente hacia delante… Y vio una imagen familiar: un gran árbol caído transversalmente que (otra vez) les cortaba el camino.
 
   Pero esta vez, el minibús estaba muy cerca del árbol, e Ian, que empezaba a sentirse realmente inquieto por hallarse de nuevo bloqueados, lo examinó a conciencia. En unos segundos pudo ver que el árbol había sido cortado limpiamente, sin duda con una motosierra, y que el corte no parecía viejo, sino muy reciente. Demasiado reciente.
 
    
 
   La inquietud de Ian se fue convirtiendo rápidamente en un alarmante presentimiento. Miró a los lados, buscando un camino alternativo o, al menos suficiente espacio para dar la vuelta, y no solo no vio ninguna de ambas cosas, sino que vio algo en que su tío no había reparado: que había otros dos árboles muy grandes caídos a ambos lados del minibús, que se apoyaban en el otro y que les impedían moverlo salvo hacia atrás.
 
   -¡Rápido, tío Jack! –dijo Ian a este-. ¡Da marcha atrás! ¡Salgamos de aquí!
 
   Pero su tío no solo no le hizo caso, sino que, extrañado por el tono de alarma de la voz de Ian, se le quedó mirando, como para decidir si se había vuelto loco.
 
   -¡Hazlo ya! –insistió Ian-. ¡Tengo un mal presentimiento! ¡Creo que acabamos de caer en una trampa! ¡Muévete!
 
    
 
   Al cabo, Jack acabó por decidir confiar en Ian, y se preparó para dar marcha atrás… Pero no llegó a hacerlo. Sus escasos segundos de vacilación resultaron ser demasiados.
 
   Un crujido como de madera al romperse sonó justo detrás del minibús, e Ian se volvió a tiempo para ver, a través de la ventana trasera del vehículo, un árbol cortado que caía. No tardó más que unos segundos en derrumbarse en el suelo, con gran estrépito.
 
   Estaban atrapados.
 
    
 
   Ian no necesitó mirar los rostros de los demás ocupantes del minibús para estar seguro de que todos habían comprendido que estaban en un lío muy gordo. Solo Alex no se dio cuenta.
 
   -¿Qué significa esto, Ian?  -le dijo. Por primera vez, se notaba algo de miedo en su voz.
 
   Ian no respondió, sino que se centró en escrutar el bosque alrededor del minibús.
 
   Y sus esfuerzos pronto obtuvieron su recompensa. Una que NO quería obtener: a cinco metros escasos a la derecha del minibús, un arbusto se movió, y de allí emergió un hombre aún más grande, alto y corpulento que Jack, si eso fuera posible. Vestía un uniforme de camuflaje verde, y se cubría la cabeza con un pasamontañas verde. Aún a tan poca distancia, era muy difícil distinguirlo. Pero lo que alarmó de verdad a Ian fue ver que el desconocido empuñaba un rifle de asalto ruso y lo levantaba, para apuntar al minibús… y a ellos.
 
   -¡Rápido, echaos todos al suelo! –gritó Ian, mientras se daba la vuelta, adentrándose hacia el interior del minibús. Mientras corría, percibió mucho movimiento en el bosque, a ambos lados del minibús… Y, segundos después, en el bosque resonó el tableteo frenético de varias armas de asalto que dispararon, en unos segundos, cientos de balas contra ellos.
 
    
 
   Por suerte para Ian, él se echó al suelo automáticamente en cuanto vio movimiento, así que salió bien librado. Las balas destrozaron los cristales del minibús en sus cuatro lados, detalle que Ian asoció con que había al menos cuatro tiradores, pero ese dato quedó relegado a un rincón de su cerebro, mientras él se centraba en pegarse al suelo todo lo posible y cubrirse la cabeza con las manos.
 
   Las balas pasaron zumbando sobre los asientos, y los cristales rotos cayeron sobre Ian como la lluvia.
 
   Por mucho que Ian quisiera ayudar a sus parientes, sabía que incorporarse, o hasta levantar la cabeza, era un puro suicidio. No obstante, apartó las manos un poco y echó una ojeada a un lado y otro, y se sintió aliviado al ver que los demás ocupantes del minibús le habían imitado a tiempo, y ahora estaban todos pegados al suelo, acurrucados bajo los asientos.
 
   Quedaba la cuestión de su tío Jack, pero entonces Ian sintió un gran peso sobre sus piernas, y de reojo, vio que ese peso era precisamente Jack, que se había echado al suelo sobre él protegiendo a su mujer con su propio cuerpo.
 
   “Vale –se dijo Ian, más tranquilo-. Al menos estamos todos bien… De momento.”
 
    
 
   Pero no estaba nada claro cuánto iba a durar ese momento. El olor a pólvora quemada inundaba el minibús por las ventanillas rotas, cuyos cristales seguían saltando en pedazos. Las balas rociaban el vehículo sin cesar, desde todas direcciones, casi aleatoriamente. El ruido de los disparos era ensordecedor, y cuando el fuego decreció, Ian sintió un atisbo de esperanza… Que murió cuando otra arma volvió a abrir fuego.
 
   Hasta entonces, Ian no había prestado mucha atención, pero desde ese momento empezó a hacerlo, y pudo reconocer cuando un tirador dejaba de disparar al agotar un cargador y tener que recargar.
 
   “Se van a enterar” –se juró a sí mismo.
 
    
 
   Decidido, cuando menos, a intentar defenderse, Ian sacó sus pies de debajo de Isabela y se arrastró como una culebra hasta la parte posterior del minibús. De camino, fue buscando un arma… Y pronto encontró una: una de las hachas de guerra (Tomahawks creía que se llamaban) que les habían regalado los Cheyennes en Washita.
 
   Furioso contra los que trataban de matarle a él y a toda su familia, Ian la empuñó y aguardó su oportunidad.
 
    
 
   Esta no tardó mucho en presentarse: el tirador que disparaba desde detrás del minibús pronto agotó su cargador y se puso a recargar. Aún entre el estruendo de los disparos, Ian pudo oír como el hombre sacaba el cargador de su arma, mascullando algo que Ian no entendió, pero no dudó que eran obscenidades.
 
   Ian sabía que solo tenía segundos antes de que el tirador acabara de recargar y reanudara su asesina tarea, y no desperdició ni uno solo. Ignorando las balas que seguían destrozando el minibús desde las otras tres direcciones, se levantó, levantó la mano que empuñaba el hacha, y la lanzó con todas sus fuerzas.
 
   Al tiempo que lanzaba su hacha, pudo ver al tirador, un hombre robusto, a juzgar por su figura, que se hallaba a cuatro metros escasos del minibús, encajonando un cargador en su rifle. Como tenía la mirada puesta en este (debía de creer que los Cameron eran inofensivos) no vio a Ian.
 
   Ian debería de haberse echado al suelo tras lanzar el hacha, pero no pudo resistirse a la tentación de ver si daba en el blanco, y esperó.
 
    
 
   El tirador echó hacia detrás el cerrojo de su rifle, y sonrió, satisfecho. Levantó la cabeza… Y vio a Ian y luego, el hacha volando hacia él. Sus ojos azules, la única parte de su cuerpo que Ian podía ver, además de la boca, mostraron varias emociones, una detrás de otra. Primero confusión, luego sorpresa, y luego pánico. Esta última, sin duda, al ver el hacha.
 
   Ian no era un buen tirador. Ni siquiera sabía disparar un arma. Nunca había aprendido a lanzar cuchillos y, claro está, tampoco hachas. Además, había lanzado esta precipitadamente, antes incluso de ver su blanco… Por lo que no fue nada sorprendente que fallase el lanzamiento, y por mucho. El arma pasó zumbando a un metro al lado de su objetivo.
 
   Pero el lanzamiento valió la pena. Además de la perversa satisfacción que invadió a Ian al ver el miedo en los ojos del asesino, sintió deseos de echarse a reír al ver que este soltaba su arma y se arrojaba a un lado, asustado, para esquivar el hacha.
 
   Mientras hacía eso, masculló algo en un idioma que a Ian le sonó a ruso.
 
   Pero no tuvo tiempo para pensar en ello, porque al incorporarse, Ian había proporcionado a los otros tiradores un objetivo que no podían dejar de ver, y todos dispararon contra él. Al oír las balas que pasaban zumbando cerca de su cabeza, Ian se echó al suelo de nuevo.
 
    
 
   Pero, cuando menos, su temerario contraataque había tenido un resultado bueno: ahora que sabían que sus víctimas podían defenderse, los tiradores (sin duda informados por el tirador ruso) se alejaron varios metros más del minibús. Y también hubo un resultado malo: que ahora, sabiendo que los Cameron (o al menos algunos de ellos) seguían con vida, todos empezaron a disparar cada vez más bajo, y las balas fueron acercándose cada vez más a los Cameron.
 
   Pero, al ver que las balas ya no destrozaban los asientos, Ian tuvo una idea.
 
   -¡Subid a los asientos! –les dijo en una breve pausa del tiroteo-. ¡Vamos! ¡Es la única forma de sobrevivir!
 
    
 
   Varios de sus parientes estaban aún aturdidos, paralizados de miedo, pero Alex, valientemente, dio un salto y se tumbó sobre un par de asientos.
 
   -¡Muy bien, Alex! –le felicitó Ian-. ¡Pero, sobre todo, no asomes la cabeza sobre la ventanilla!
 
   -¿Qué te crees, estúpido? –le espetó ella-. ¿Qué nací ayer?
 
   Riendo, encantado al verla a ella tan desafiante, Ian ayudó a subir a los asientos a sus otros parientes que, inspirados por el ejemplo de la joven enfermera, se atrevieron a desafiar los disparos, trepando a los asientos. Solo quedaban Peter y Trevor, e Ian les zarandeó y gritó en la oreja hasta que les hizo subir.
 
   Cuando Ian subió a su asiento (fue el último) constató, encantado, que, milagrosamente, ninguno de los otros pasajeros había sido alcanzado por las balas.
 
   Y su maniobra desesperada la hicieron justo a tiempo: segundos después de que Ian trepase al sillón, las siguientes ráfagas de balas destrozaron la parte inferior del minibús, pasando justo donde ellos estaban antes. De no haber obedecido a Ian, las balas les hubieran atravesado, matándoles a todos.
 
    
 
   Mientras los disparos, ahora cada vez menos, seguían destrozando el minibús, ahora un poco al azar, Ian logró comunicarse a voces con Jack, Deborah y Trevor.
 
   -¿Qué hacemos? –dijo esta última, pálida de miedo-. ¡Nos van a matar a todos!
 
   -¿No podemos huir? –sugirió Trevor.
 
   -Imposible –negó el primero-. Sus primeros disparos iban dirigidos al motor. Aunque los troncos no nos bloquearan el paso, este vehículo ya nunca se moverá.
 
   -¿Y a pie? –sugirió Trevor.
 
   -¿Estás loco? –le espetó Ian-. ¡Están en todos lados! ¡En cuanto asomáramos la cabeza por una ventana, nos convertiríamos en coladores antes de que pudiéramos ni saltar!
 
   -¿Y qué hacemos, entonces? –sollozó Deborah, sorbiéndose los mocos.
 
   -¡Luchar! Tenemos armas. Voy a repartirlas entre todos. Haceos los muertos. No lloréis, ni gritéis aunque os alcancen las balas. Cuándo se acerquen para ver si estamos muertos… ¡Levantaos de un salto y arrojádselas a la cara!
 
   Eso era un puro suicidio, pero en cualquier caso, ya podían darse por muertos, así que nadie protestó. La única elección en ese momento parecía ser morir luchando, o suplicando.
 
   Y todos eligieron la primera.
 
    
 
   Ian recogió todas las lanzas y hachas de los Cheyennes, una por una, con el máximo sigilo, y las fue repartiendo a los demás. Él se guardó una hacha para sí mismo.
 
   Como esperaba, pronto los disparos fueron cesando. Les habían disparado cientos, sino miles, de balas. Incluso desde dentro, Ian sabía que el minibús estaba hecho un colador, y su chapa era tan fina que debía de parecer imposible que hubiera sobrevivido nadie a semejante tormenta de fuego.
 
   Cuando no se oía ningún disparo, Ian empezó a oír voces. Más de tres, sin duda, pero no sabía si eran cuatro o cinco. Aunque hablaban en inglés, no reconoció el acento de casi ninguna.
 
   -¿Qué hacemos, jefe? –dijo uno.
 
   -No puede quedar ninguno vivo –repuso otro.
 
   -Sin duda –dijo otro, con voz autoritaria-. Pero vamos a echar un vistazo. Quiero todas las bajas confirmadas, ¿está claro? ¡Sin prisioneros!
 
   -¡Sí, señor! –le corearon los otros.
 
   -Bien, vamos allá.
 
    
 
   Lo peor, para Ian, no era la indefensión en que se encontraban: era la espera. Sabía que en cuanto un solo asesino abriera la puerta y entrara, vería que no había sangre en el suelo y sabría que todos los ocupantes del vehículo estaban vivos. Así pues, debían actuar ANTES de llegar a ese punto, pero no mientras los asesinos estuvieran demasiado lejos como para poder alcanzarles con sus ridículas armas. Ian era consciente de que la posibilidad de herir a todos los asesinos (o matarles) de un solo ataque era irrisoria, pero no tenían alternativa. Ellos eran ahora animales acorralados, desesperados por sobrevivir.
 
   Y harían lo que fuera preciso para ello.
 
   Así que Ian escuchó y esperó.
 
    
 
   No tardó mucho en oírse el crujido de las ramas rotas al ser pisadas por las botas de los asesinos que se acercaban… Y se acercaban… Se acercaban…
 
   Espera… -se dijo él-. Un poco más... Más… MÁS…
 
   Cuando oyó a un asesino romper con sus botas los cristales rotos que rodeaban el minibús, supo que al menos uno de ellos (y tal vez más) estaban a apenas un metro de ellos.
 
   -¡¡AHORA!! –gritó a voz en cuello.
 
   Y, al tiempo que lo decía, se incorporó, miró por la ventana y, en efecto, vio a un hombre joven parado frente a él, a menos de un metro.
 
    
 
   Esta vez, Ian apuntó mejor con su hacha, tratando de acertarle al asesino en el pecho (el objetivo más grande) pero, dado que era solo su segundo lanzamiento de Tomahawk, no le sorprendió fallar de nuevo.
 
   Pero esta vez, se acercó mucho más, y el hacha pasó a apenas un palmo de la cabeza de su destino. Además, este saltó a un lado, moviéndose con una agilidad que delataba que era muy joven y atlético.
 
   -¡Putain de Merde! –masculló, en francés, el joven asesino mientras saltaba.
 
   Ian pudo oír otros gritos de miedo y sorpresa alrededor del minibús, pero ninguno de dolor, lo que le indicó, sin lugar a dudas, que todos los lanzamientos de hachas y lanzas habían fallado.
 
    
 
   Tras el coro de gritos y palabrotas de los asesinos, Ian volvió a oír la voz del que había apodado “el Jefe” ordenando a sus hombres reagruparse y volver a disparar.
 
   Esta vez ya no se confiarían ni acercarían. Destrozarían todo el minibús a tiros, o le lanzarían una granada dentro. Y ahora los Cameron estaban indefensos. No tenían nada más que lanzar.
 
   Aunque Ian no era muy creyente, aunque se considerara católico, la situación era lo bastante desesperada como para hacer lo que hizo: juntar las manos y rezar a Dios, a Jesús, a todos los santos, A QUIEN FUERA, para que hiciera un milagro y les salvara.
 
    
 
   Y, en efecto, fue un milagro lo que les salvó.
 
   Justo cuando “el Jefe” estaba dando a los suyos la orden de que lanzaran dos granadas contra el minibús, un torrente de disparos surgió desde una distancia mayor de la que estaban los asesinos, que soltaron exclamaciones de sorpresa, y se echaron al suelo.
 
   El volumen de disparos era aun mayor del que había alcanzado antes el minibús, solo que ahora este no era su objetivo.
 
   Ian se atrevió a asomar la cabeza por la ventana, y lo que vio le hizo sonreír de oreja a oreja.
 
    
 
   En efecto: más de diez hombres y mujeres de uniforme salieron del bosque, rodeando a los asesinos desde tres direcciones. Llevaban uniformes de combate de camuflaje verde, cascos, chalecos antibalas y rifles d asalto.
 
   -¡Somos la Guardia Nacional! ¡Están rodeados! –dijo al grupo de asesinos uno de los soldados-. ¡Tiren las armas y ríndanse!
 
   Y, sin esperar una respuesta, los soldados cargaron contra el grupo de asesinos, disparando alocadamente.
 
    
 
   Y, al parecer, eso fue demasiado para los asesinos. El Jefe les ordenó retirarse, y todos huyeron a la carrera, tras disparar algunas ráfagas contra los Guardias, para mantenerlos a raya.
 
   Y lo lograron. Sus disparos detuvieron momentáneamente su avance, lo que dio al grupo de asesinos el tiempo de huir por el único camino que tenían libre.
 
   Ian vio huir a los asesinos corriendo como conejos, y se echó a reír a mandíbula batiente.
 
   Al oír sus risas, uno de los fugitivos, uno bastante pequeño, le lanzó una mirada de puro odio,  Ian supo lo que el otro quería decir: “Esto no ha terminado”.
 
   Y luego huyó con los otros. En breves segundos desaparecieron entre la espesura.
 
    
 
   Al contrario de lo que esperaba Ian, los soldados no persiguieron a los fugitivos, sino que, al llegar junto al minibús se detuvieron, rodeando este.
 
   Dos de ellos abrieron la puerta del vehículo que, destrozada, cayó de sus goznes, y entraron en el interior de este en tromba, esgrimiendo sus armas. Pero al ver que todos los ocupantes estaban desarmados, las bajaron de inmediato.
 
   -¡Todo despejado! –exclamó uno de los que habían entrado a los de fuera.
 
   Solo entonces Ian se fijó de que, a diferencia de los otros soldados, los que habían entrado no eran jóvenes, sino que superaban la treintena, y uno llevaba insignias de cabo, y otro de Sargento, y lo que había tomado por chalecos antibalas solo eran chalecos con bolsillos.
 
   Solo ahora, sabiéndose a salvo, los Cameron pudieron al fin incorporarse y sentarse en los asientos.
 
    
 
   -¿Quiénes… son ustedes? –logró articular Deborah, temblorosa.
 
   Aunque los Cameron no eran militares, el Sargento se cuadró y saludó, seguramente por la fuerza de la costumbre.
 
   -Soy el Sargento David Cooper, señorita –señaló al cabo de color que había a su lado-. Este es el cabo Williamson. Somos una unidad de la Guardia Nacional de Oklahoma. ¿Necesitan ayuda?
 
    
 
   Por suerte para ellos, no la necesitaban. Ninguno de los ocupantes del minibús estaba herido de gravedad, pero todos tenían heridas leves: cortes hechos al caerles cristales encima o al arrastrarse sobre ellos, y cortes causados por las balas y esquirlas que les habían rozado. Casi todos tenían las ropas hechas trizas, y todos estaban ensangrentados, fuera con sangre propia o ajena. Los restantes Guardias (todos ellos muy jóvenes) se asustaron al ver la sangre, pero aún así, les ayudaron a bajar del minibús destrozado y sentarse en el suelo del bosque. Ian pudo ver las hachas y lanzas que ellos habían lanzado en el suelo, que estaba sembrado también por cientos de casquillos de bala. El olor a pólvora aún inundaba el aire, pero pronto se fue disipando, viéndose sustituido por los olores naturales del bosque. A Ian le parecieron lo más delicioso que había olido en su vida, y al fin pudo relajarse mientras una de los Guardias, una joven soldado veinte añera de pelo negro que también era enfermera, examinaba a todos y les desinfectaba y vendaba las heridas, usando su propio botiquín y el que llevaba el minibús.
 
    
 
   -Su llegada ha sido muy oportuna –felicitó entonces Jack al sargento-. ¿Cómo sabían que teníamos problemas?
 
   -No lo sabíamos, señor –admitió este-. Solo estábamos de maniobras. Atravesábamos el bosque por un camino, no muy lejos de aquí, cuando oímos los disparos, y ordené a mi equipo dejar nuestro Hummer y acercarnos a pie. Cuando vi lo que sucedía, desplegué a mis hombres y luego atacamos a sus atacantes por la espalda. El resto ya lo saben.
 
   -Es una suerte que esos… bandidos o lo que sea que eran huyera al ver que les estábamos disparando –dijo el cabo Williamson, para sorpresa de todos.
 
   -¿Pero, porque dice eso? –se escandalizó Ian-. ¡Si ustedes les superaban en número! ¡Cuando ustedes aparecieron, les pillaron totalmente desprevenidos! Hubieran podido herirles o incluso matarles… ¡Un momento! –se interrumpió-. Ahora que caigo, no veo sangre por aquí. Con todas las balas que dispararon, hubieran debido tocar a alguno alguna vez, cuando menos.
 
   -Vera, señor –repuso el Sargento, algo avergonzado-. Salvo yo y Williamson, todos mis hombres son unos novatos, que no cuentan con más de una semana o dos de instrucción. Apenas han hecho pruebas de tiro, y aunque supieran disparar (que no saben) acertar a un blanco en movimiento a esa distancia hubiera resultado difícil, y… Bueno, cuando oímos el tiroteo nos dirigíamos a un ejercicio de combate… Con balas de fogueo. Por eso no acertamos a ninguno de sus atacantes, y por eso no les perseguimos.
 
    
 
   -Un segundo… -dijo Ian, atónito, al comprenderles-. ¿No tenían ni una sola bala de verdad?
 
   Cooper negó con la cabeza, e Ian y sus parientes sintieron una gran admiración por lo que los Guardias acababan de hacer. Atacar a un grupo de soldados armados hasta los dientes con reclutas novatos hubiera sido casi suicida, pero, además, hacerlo con armas que no disparaban balas había sido un puro suicidio. Nadie hubiera podido reprochar al sargento que se hubiera mantenido al margen y pedido ayuda por radio, pero todos los Cameron hubieran muerto mucho antes de que llegara nadie. Cooper, sin duda, no había podido mantenerse al margen al ver a gente inocente a punto de ser asesinada, y decidió hacer una apuesta muy elevada: acercarse a los mercenarios todo lo posible, y luego dispararles desde todas direcciones, tratando de asustarles y hacerles huir. Si los asesinos se hubieran dado cuenta de que no les estaban disparando con munición real, hubieran podido acabar con todos los Guardias fácilmente, y luego, con los Cameron. Pero, por suerte para unos y otros, no había sido así.
 
    
 
   -Lo que han hecho usted y sus hombres ha sido heroico –le alabó Ian-. Hablaremos con sus superiores, y espero que les asciendan o, al menos, les den una medalla.
 
   -No hace falta, señor… pero, aún así, se lo agradezco –Cooper volvió la mirada hacia el minibús-. Su vehículo esta para el arrastre. ¿Es suyo?
 
   Ian tuvo que estar de acuerdo; el minibús estaba destrozado, irreconocible: lo poco de los cristales que no habría sido triturado por las balas se limitaba a algunos trozos que seguían sujetos a sus ventanas más por  un milagro que por los marcos. La carrocería parecía un volador con tantos agujeros que las balas les habían causado, los cuatro neumáticos no tenían ni forma, y el motor derramaba gasolina y aceite como si estuviera sangrando.
 
   Dentro, el aspecto era aún más desastroso. Los asientos sin duda les habían salvado la vida, e Ian estaba dispuesto a apostarse todo su dinero a que, de tantas balas tenían dentro, si los zarandeaba, tintinearían.
 
   -Peor –dijo a Cooper-. Es de una empresa de alquiler. Cuando el empleado que nos lo alquiló lo vea, le va a dar un infarto.
 
   -No se preocupe, señor –le tranquilizó el cabo Williams-. Hablaremos con la empresa de alquiler. El seguro lo cubrirá.
 
   -No se preocupe –le tranquilizó Ian-. Somos millonarios. Aunque tuviéramos que pagarle uno nuevo a la empresa, podríamos hacerlo.
 
   -En cualquier caso, debería alegrarle saber que no fue culpa suya –apuntó Cooper.
 
   Ian se sintió reconfortado durante un segundo… Que fue el tiempo que tardó en aparecer una idea en su mente. Idea que le atravesó el cerebro como una descarga eléctrica.
 
   “Creo que se equivoca, Sargento Cooper –pensó-. Tal vez SI es culpa nuestra”.
 
    
 
   Cuando pudo, Ian se libró de Cooper con una excusa y se reunió con el resto de su familia (que ya se habían incorporado, deseosos de moverse un poco) apartados, de modo que los soldados no pudieran oírles.
 
   -Este ataque es obra de Scarface –afirmó Ian, casi mascando las palabras.
 
   -¿Cómo lo sabes?
 
   -¡Usa la cabeza, Trevor! –le reprochó Ian-. A ver, dime: ¿Cuántos enemigos mortales tenemos que sean lo bastante despiadados y con los medios para enviarnos un comando de asesinos armados hasta los dientes a tratar de matarnos?
 
   -Mercenarios –le corrigió José-. No eran simples matones, eran mercenarios. A juzgar por su armamento y preparación, me juego la vida a que todos eran ex soldados de elite.
 
   -De acuerdo, gracias por el dato –concedió Ian-. Reitero mi pregunta, Trevor: ¿Cuántos?
 
   -A mí solo se me ocurre UNO –dijo Deborah por Trevor-. Scarface.
 
    
 
   Entretanto, Cooper ya había enviado a Williamson y a otro recluta a buscar su Hummer, mientras el resto de su equipo protegía a los Cameron, por si acaso los asesinos volvían a intentar acabar su trabajo, y este llegó en breves minutos. Con la radio del vehículo llamaron a la base más cercana de la Guardia y al departamento de policía del condado, que envió un par de ambulancias y varios coches patrulla.
 
   Cuando estos últimos hubieron llegado, Cooper les informó de lo sucedido y luego fue con los Cameron para despedirse.
 
   -Tenemos que irnos –dijo a Ian-. Nuestro ejercicio ha sido anulado, pero mi superior quiere que regresemos a la base de inmediato. Una cosa… ¿Qué quería decir con eso de que hablaría con mis superiores? ¿Ustedes no son simples turistas ingleses?
 
   -Más o menos -repuso Ian, sonriente-. Turistas, tal vez, pero escoceses, más que ingleses. Y nada de simples. Vera…
 
    
 
   Y le explicó quiénes eran ellos. Cooper se quedó anonadado al saber a quienes acababa de salvar. Había oído hablar de la familia Cameron, ¿quién no, a fin de cuentas? Pero nunca creyó que podría conocerles, y menos aún en esas circunstancias. Tras darle Cooper su número de teléfono y prometer Ian que le llamaría y quedaría con todos sus chicos y chicas para invitarles a cenar, el Sargento le estrechó la mano y se fue.
 
    
 
   Los médicos y enfermeros examinaron a los heridos (o sea, a todos los ocupantes del minibús) pero no tenían mucho que hacer allí.
 
   Por el contrario, los policías si tenían mucho trabajo por delante: tomaron declaración a los Cameron, acordonaron la zona y empezaron a hacer fotos. Como dijeron el vehículo era el escenario de un crimen, no les dejaron retirar nada del mismo. Cuando supieron que los asesinos podían seguir en el bosque, un detective llamó por radio para pedir un helicóptero, unidades de SWAT, y refuerzos para buscar a los delincuentes por el bosque. Ian se echó a reír al oír eso.
 
   -No encontraran nada –repuso.
 
   -Tienes razón –dijo Jack a su vez-. Eran profesionales. Para cuando empiecen a buscarles, ya estarán a 100 kilómetros de aquí.
 
   -Pasa la voz a Trevor –le ordenó Ian-. Yo me ocupare de José y Deborah. Tenemos que reunirnos para hablar cuando nos libremos de estos policías.
 
    
 
   Pero el “cuando” tardó horas en llegar. Tras tomarles declaración, los agentes de policía les dejaron marchar al hospital más cercano (los enfermeros insistieron en hacerles un examen adicional) y los llevaron allí en dos ambulancias escoltadas por dos coches de policía.
 
   Ya en el hospital, en la cercana ciudad de Cheyenne, tuvieron que aguantar varias horas mientras varios médicos les examinaban, volvían a desinfectar y vendar las heridas, y ya era negra noche cuando al fin les dejaron ir al hotel más cercano, siempre bajo protección policial.
 
    
 
   Tras una cena tardía, cada cual se fue a su habitación, pero tras ducharse (no se cambiaron porque no tenían otra ropa, la suya quedó en el minibús) todos, salvo Alex e Isabela, se fueron reuniendo en la habitación de Ian. El último en llegar fue Jack, media hora después de los demás.
 
   -Ya has tardado –le reprochó Ian al entrar su tío.
 
   -No pude venir antes –se defendió este-. Isa… Mi mujer estaba aterrorizada, y me costó mucho tranquilizarla y hacerla tomarse un somnífero. Ahora duerme tranquilamente.
 
   -Muy bien. A ver –dijo Ian a los demás-. Analicemos lo que sabemos del equipo que nos atacó. ¿Qué sabemos?
 
   -Creo que eran al menos cuatro –apuntó Jack-. Por el volumen de disparos que recibíamos, había al menos cuatro tiradores con fusiles de asalto.
 
   Jack era el único de todos que había servido en el ejército, puesto que pasó un año en el ejército británico, antes de que le expulsaran, por lo que su opinión al respecto era la mejor informada.
 
   -Yo creo que eran cinco –señaló José-. Vi a uno, que parecía joven, que no nos disparaba.
 
   -Ese hablaba francés  –recordó Ian-. Puede que lo fuera.
 
   -Hay algo en que no habéis reparado –dijo Deborah-. Tío Jack, ¿qué tipo de armas y equipo llevaban?
 
   -Solo vi a uno bien durante unos segundos –concedió Jack-. Pero llevaba pasamontañas verde, uniforme de camuflaje para entornos boscosos, rodilleras, coderas, chaleco antibalas bajo un chaleco con bolsillos, una pistola, un par de granadas y un rifle de asalto AK-74. Supongo que todos irían equipados del mismo modo.
 
   Ian silbó, admirado.
 
   -¡Pues vaya ojo tienes! –le dijo, aplaudiéndole-. ¡Y todo eso en unos segundos!
 
   -Eso confirma que son, o eran, soldados –añadió José, triunfalmente-. Salvo por el detalle de que llevaban pasamontañas y no cascos, así es como van equipados los soldados… Perdona, Deby. ¿Qué ibas a decir?
 
    
 
   -Yo IBA a decir... –remarcó ella, molesta por la interrupción-. Que la ropa y uniformes pudieron comprarlos en cualquier tienda de artículos deportivos. Hasta los chalecos, pero sus armas no se encuentran en una ferretería. Y solo llevamos un día aquí, por lo que no han tenido tiempo de comprarlas en el país.
 
   -Lo siento, Deby, pero no te sigo.
 
   -¡Piensa un poco por ti mismo, Trevor! –se exaltó ella-. ¡Estamos en Estados Unidos! Desde el 11-S, las medidas de vigilancia en aeropuertos y vuelos provenientes del extranjero son extremas. ¿Crees que esos mercenarios han podido pasar todo ese arsenal por la frontera con facilidad?
 
   -No. –negó Ian, al comprender-. Ahora te sigo. Para haber logrado esa hazaña, deben de ser profesionales. Buen trabajo, Deby. ¿Alguna observación más?
 
   -Yo creo que uno de ellos, seguramente su líder, es latinoamericano –intervino José-. Tal vez incluso mejicano, como yo.
 
   -¿Cómo lo sabes?
 
   -Oí a ese tipo dar a los suyos la orden de retirada, y reconocí su acento. No era muy marcado, pero juraría que tenía acento español. Muy parecido al que hablamos los mejicanos que aprenden inglés.
 
   -Yo vi a un latinoamericano en el sitio histórico del río Washita –añadió Trevor-. Pero no me fije en él. Eso sí, creo que era bajito.
 
   -Tal vez no tenga nada que ver… Pero es un dato importante –concedió Ian-. Yo oí a uno mascullar en lo que creo era ruso, además del francés. ¿Sabemos si Scarface iba con ellos?
 
   -No lo creo –negó Trevor-. Es muy listo, y se habría dado cuenta de que los soldados americanos disparaban balas de fogueo. Si él hubiera estado aquí, sus hombres nos hubieran matado a todos.
 
   -Tal vez el no fuera con su equipo, pero SEGURO que nos seguirá desde cerca –intervino Jack.
 
   -¿Cómo lo sabes, tío Jack?
 
   -Porque seguro que querrá vernos morir.
 
    
 
   -Ahí le has dado –apuntó Ian-. Entonces, ahí tenemos una oportunidad: si lo reconocemos y capturamos, sus mercenarios seguramente nos dejaran en paz.
 
   -¿Y cómo lo haremos para descubrirlo? –pregunto José-. Lo digo porque, con sus habilidades para el disfraz, puede adoptar cualquier cara que quiera.
 
   -No, no puede –le contradijo Ian, para sorpresa de todos-. Veréis, he estado pensando mucho al respecto. Cuando acabo la otra búsqueda de los Tres Templos, me informe bien, y resulta que los transformistas, como Scarface-Reynolds, no pueden adoptar cualquier cara que quieran. Hemos cometido un error: nos hemos centrado demasiado en lo que puede hacer, en lugar de en lo que NO puede. Puede ponerse barba, bigote, una cara de látex... Pero no puede alterar su estatura (aunque sí andar encorvado para parecer más bajo) ni su estructura ósea, ni sus orejas, ni su mandíbula. Puede alterarlos ligeramente, pero no mucho. Lo mismo con su corpulencia o sus hombros. Y gracias a eso, podemos prepararnos para descubrirle con casi cualquier disfraz que adopte.
 
    
 
   -¿Cómo? –quiso saber Deborah-. No veo adonde quieres llegar.
 
   -Si es muy sencillo: veras, tengo un amigo que es dibujante de retratos-robot para la policía. Le enviare por e-mail varias fotos de Reynolds y le pediré que nos haga un retrato base de él, sin pelo, bigote ni barba, y otros de el con barba, bigote y aspectos variados. En un día o así me lo enviara por Internet, y yo imprimiré copias para todos. Los estudiaremos hasta memorizarlos, y luego estableceremos una rutina: cuando nos rodeen extraños, los examinaremos, comparándolos mentalmente, de cuerpo y cara, con el aspecto de Reynolds, que entonces ya deberíamos tener memorizado, y si se parece, lo vigilaremos más de cerca, con discreción. Y si nos da motivos de sospecha...
 
   -...Le cazamos –acabo Trevor-. ¡Brillante! Pero... Podría limitarse a vigilarnos desde lejos.
 
   -No lo creo. El año pasado, cada vez que se nos acercó disfrazado, se nos acercó mucho, para poder escuchar nuestras conversaciones. No podrá evitarlo: lo volverá a hacer.
 
    
 
   -Cierto: es un adicto al control –opino Trevor-. Necesita controlarlo todo. Por cierto, eso me hace pensar en una cosa que debemos hacer: no hablar nunca de él, ni de la búsqueda del diario, mientras haya alguien que pueda oírnos. Eso le dará problemas e impedirá espiarnos.
 
   -¡Genial! –se exalto Deborah-. ¡Esta vez lo tendrá crudo!
 
   -Muy bien –asintió Ian, satisfecho-. Al menos tenemos un plan… Pero eso será mañana. Por hoy ya está bien. Vámonos a descansar. Lo necesitamos. Y a partir de ahora, redoblaremos las precauciones. El peligro que suponía Scarface y su grupo ahora se han visto multiplicados por diez.
 
   Y nadie le llevó la contraria. Entre bostezos, cada cual se fue a su habitación.
 
    
 
    
 
   Hotel de Oklahoma City.
 
   29 de Mayo.
 
    
 
   Dos días después, cuando salió el sol, Ian ya estaba despierto y escribiendo en su ordenador.
 
   Los dos últimos días habían sido ajetreados, como poco. En Cheyenne, la buena reputación de la familia Cameron les ayudó mucho a convencer a la policía de que eran las víctimas. Ian mencionó a los agentes locales sus sospechas acerca de Scarface y observaciones de los mercenarios que les atacaron, pero ellos recibieron esas informaciones con bastante indiferencia y se limitaron a tomar nota y decir que “pasarían la información a la gente pertinente”. Ian asumió que con eso se referían al FBI.
 
   No obstante, su investigación fue poco más que un puro trámite. Incluso les ofrecieron recuperar sus efectos personales del minibús, aunque, técnicamente, estos fueran pruebas de un crimen, pero, salvo por los recuerdos comprados en el campo de batalla, se negaron: el equipaje que llevaban en el vehículo era mínimo, y lo único que les importaba eran los diarios de su abuelo, que ya se llevaron tras el ataque. Todo lo demás era fácilmente reemplazable.
 
   Ian se encargó de contactar por teléfono con la compañía de alquiler de vehículos que les alquiló el minibús. Para su sorpresa, ya sabían lo de la pérdida de su vehículo (había salido en todas las noticias) y no parecían muy disgustados por ello. Ian comprendió que eso se debería a que el minibús ya tenía bastantes años y estaba muy usado. Le dijeron que no debía preocuparse, porque la compañía de seguros les pagaría uno nuevo, pero aún así, el joven (que se sentía bastante culpable porque les hubieran destrozado el vehículo) insistió en pagarles una compensación, pero la cantidad que al final aceptaron los de la compañía no era ni una cuarta parte del valor del minibús.
 
    
 
   Por desgracia para los Cameron, aunque la policía se limitó a tomarles declaración y decirles que podían marcharse, ese atentado atrajo de nuevo a la prensa. La pequeña ciudad no tardó en llenarse de periodistas sensacionalistas ávidos de noticias. Los policías se negaron a decirles en que hotel de la ciudad estaban ellos, pero los periodistas comenzaron a registrar toda la ciudad con el entusiasmo de un sabueso que sigue un rastro. Solo era cuestión de tiempo que dieran con ellos, así que toda la familia decidió cambiar de alojamiento. Pagaron la cuenta de sus habitaciones y, disfrazados y por separado, acabaron reuniéndose en la estación de tren, en donde embarcaron de regreso a Oklahoma.
 
   Una vez en esa ciudad, se alojaron en un hotel de poca categoría, en el extremo opuesto de la ciudad al que ocuparon, tras llegar a esta. Enviaron a su piloto, Joe, a por sus equipajes, y él se los trajo a su nueva residencia. Como se habían alojado por separado y con nombres falsos, además de haber dicho a todo el mundo en Cheyenne que se iban en avión hacia Quebec, en Canadá, estaban razonablemente a salvo de los periodistas, por lo que pudieron relajase al fin.
 
    
 
   Recuperarse de sus heridas fue fácil, pero conseguir dormir tranquilos tras el brutal ataque del que habían sido objeto, eso era otra cosa. Por suerte (o por desgracia, dependía de cómo se mirara) no era la primea vez en que eran atacados de ese modo, y la mayoría estaban casi acostumbrados, si es que uno podía acostumbrarse a ser víctima de atentados, intentos de asesinato y sabotajes.
 
   Peter lo pasó un poco mal, teniendo que comprar somníferos para poder dormir a gusto, pero la única realmente afectada fue Isabela, la última incorporación a la familia y la menos habituada a la violencia.
 
   Ella no solo tenía que dormir a base de somníferos, sino también tomar tranquilizantes de día. La presencia de Jack la consolaba, pero no bastaba para devolverle su tranquilidad anterior. Por suerte, Alex ayudó a solucionar ese problema enseñando a la mujer técnicas de relajación y yoga, practicándolo con ella. Gracias a eso, ella empezaba ya a tomar cada vez menos calmantes.
 
   “Curioso –pensó-. Nunca creí que esa chica pudiera tener tantos talentos”.
 
    
 
   Cuando llamaron a la habitación de Ian, poco antes de la hora del desayuno, el joven supo enseguida quien era.
 
   -¡Pasa, Deby! –dijo sin volverse-. Está abierto.
 
   Su hermana entró y se sorprendió al ver a su hermano, aun en pijama, sentado ante su ordenador.
 
   -¡Pero bueno! –exclamó-. ¡Ya casi es la hora del desayuno! ¿Es que no vas a vestirte?
 
   -¿Para qué? –replico él sin siquiera levantar los ojos de la pantalla-. Ya pedí que me trajeran el desayuno a mi habitación. Es una suerte que dejara mi ordenador en el hotel. Si lo hubiéramos llevado en el minibús, me lo habrían destrozado.
 
   -¿Cómo puedes hablar así? –se escandalizó ella-. ¡Casi nos matan a todos, y tú te alegras por no haber perdido tu portátil! Además, ¿qué estás haciendo?
 
   -Deby, no es justo que me trates así –se defendió él-. Sabes que valoro mucho más a las personas que las cosas. Es solo que le tengo aprecio, y tengo muchos archivos escritos en él. De perderlos, tendría que pasarme días para rescribirlos.
 
   -Tienes razón, Ian –dijo ella, compungida-. Lo siento.
 
    
 
   -Y en respuesta a tu otra pregunta –dijo él, como si no la hubiera oído-. Estoy escribiendo en mi diario electrónico todo lo que nos ha pasado estos días. También busco información en Internet sobre las buenas obras y monumentos dedicados por el abuelo, y actualizo mi correo electrónico. Solo llevo 4 días fuera de Escocia y ya hay treinta “amigas” mías que me piden que vuelva. Estoy tratando de consolarlas vía E-mail, pero no es fácil.
 
   -¡Dios mío, eres incorregible, Ian! –se enfadó ella-. Te juro que nunca entenderé lo que ven en ti esas pobres estúpidas. Bueno, si quieres saltarte el desayuno, allá tú, pero te recuerdo que aún no hemos ni leído la carta del abuelo, y Jack quiere que lo hagamos todos juntos. Reunión en la habitación de Trevor en una hora. ¡Y no faltes!
 
   Y se fue dando un portazo, que Ian ignoró soberanamente.
 
    
 
    
 
   Hotel Davidson.
 
   Suburbios de Oklahoma City.
 
   Al mismo tiempo.
 
    
 
   Mientras Ian escribía mensajes a sus amigas, otra persona pensaba en él (y en el resto de su familia) con un odio que ni se molestaba en disimula. Martínez estaba que mordía. A lo largo de toda su carrera militar, había tenido que aguantar a muchos jefes desagradables y de lógica incomprensible. Luego, como mercenario y asesino, las cosas mejoraron. A un asesino como él había que tenerlo contento, así que todos sus patrones eran agradables con el… Pero su actual jefe no lo era, para nada. El día anterior, tras saber por la prensa de su fallido ataque (que, por cierto, Martínez había ejecutado a su manera y sin ordenes de su patrón) este le abroncó ferozmente por teléfono, por actuar de un modo tan agresivo, y eso delante de sus hombres, aunque fuera por teléfono.
 
   -¡No le comprendo, jefesito! –se defendió como pudo el mejicano-. ¿No quería que los matáramos?
 
   -¡NO A TODOS, pedazo de imbécil! ¿Te di permiso para matarlos a todos?
 
   -No, señor, pero…
 
   -¡Pero NADA! –le cortó Scarface-. ¡Hay UNO a quien no quiero que toques ni un solo pelo! ¡Si le pasa algo, pagare a tus hombres para que te maten A TI! ¿Está claro?
 
   -Sí, sí, señor –repuso Martínez, humildemente-. ¿A quién quiere vivo?
 
   Scarface se lo dijo y le colgó.
 
    
 
   Y ahora, Martínez se hallaba solo en su habitación, mordiéndose las uñas de pura rabia. No soportaba que le pisotearan o humillaran, y su jefe había hecho ambas cosas. No podía vengarse de él, por mucho que quisiera (aún no le había pagado todo el dinero prometido, y tampoco sabía quién era su jefe ni como localizarle) pero ALGUIEN tenía que pagar. Y su objetivo, los Cameron, eran los únicos con quien podría desquitarse.
 
   Antes trató de matarles, pero era solo un trabajo. Lo hizo sin pasión, con frialdad.
 
   Ahora ya no. Ahora era personal. La próxima vez que él y su equipo fueran a por ellos, lamentarían mil veces haber sobrevivido a la emboscada.
 
   Y comenzó a hacer planes.
 
    
 
    
 
   Hotel de los Cameron.
 
   Oklahoma City.
 
   30 de Mayo.
 
    
 
   En los dos días siguientes, tras librarse los Cameron de los periodistas (que se dispersaron por los estados cercanos a Oklahoma siguiendo pistas falsas dejadas por estos) no hubo muchas novedades. Se pusieron en contacto telefónico con la policía del estado, y lo único que sacaron de estos era que, como un ataque tan grande como ese les iba grande, hicieron poco más que una investigación de rutina antes de “pasarle la pelota” al FBI, porque todo apuntaba a que los asesinos eran mercenarios extranjeros. Por el otro lado, el Sargento Cooper les llamó para decirles que él y su unidad acababan de recibir una semana de permiso extraordinario, y se hallaban todos de camino a Oklahoma City. Cooper les invitó a salir a tomar unas copas con toda su unidad, y los Cameron aceptaron, encantados. Solo Isabela estaba aún muy intranquila y asustada, pero entre todos lograron convencerla para ir.
 
   Se encontraron con la unidad de Cooper en un conocido bar cercano a su hotel.
 
    
 
   -¡Hola, Sargento! –le dijo Ian al verlo-. Esta usted irreconocible con esa pinta.
 
   Ian no exageraba, puesto que el Sargento llevaba sandalias, pantalones cortos y una camisa hawaiana, que le daban un aspecto radicalmente diferente.
 
   -¡Ah, es usted! –dijo Cooper al reconocer finalmente a Ian-. Y esos que le acompañan son sus parientes, claro. Yo tampoco os había reconocido.
 
   Cooper tampoco exageraba: los Cameron llevaban ropas lo más dispares posibles, extravagantes y casi ridículas.
 
   -Es para despistar a los paparazzi –le explicó Ian quitándose las gafas de sol-. Ni se imagina lo pesados que pueden llegar a ser.
 
   -Más que los insurgentes Talibanes en Afganistán, no lo creo –argumentó Cooper.
 
   -Ahí tiene razón –admitió Jack-. Ya los vimos, cuando hicieron saltar por los aires medio aeropuerto de Kabul ante nosotros, hace dos años.
 
   -¡Ah! ¿Estabais allí? Yo estaba entonces en Irak. Serví 6 meses allí y otros 6 en Afganistán.
 
   -Eso debió de ser feo, seguro –admitió Ian, impresionado. Ya nos hablara de ello… En otra ocasión. Aquí hemos venido a divertirnos, a fin de cuentas.
 
   -Por cierto… -intervino Trevor, mirando alrededor, desconcertado-. ¿Dónde están tus soldaditos? No los veo por aquí.
 
   -¡Pues los tenéis delante! –le replicó Cooper, riéndose a carcajadas y señalando detrás de el-. ¡Aquí los tenéis!
 
    
 
   Ian y Trevor miraron mejor a los clientes que estaban sentados a la barra, tras el sargento. Antes solo les habían echado un vistazo superficial, y no les habían reconocido, pero ahora repararon en que todos eran jóvenes, en buena forma física, y todos los chicos tenían el pelo cortado muy corto, al estilo militar.
 
   -¡Ahora los reconozco! –exclamó Ian-. ¡Son tus muchachos!
 
   -Los mismos –asintió el Sargento, sonriendo-. Por cierto, si alguna vez pensáis en alistaros en el ejército americano, recordadme que nunca, nunca os emplee como observadores, porque no sois nada… observadores, ya me entendéis.
 
    
 
   Su broma hizo sonreír a muchos de los presentes y reír al resto. Roto ya el hielo, los Cameron se sentaron a tres mesas libres, donde se les unieron los jóvenes Guardias.
 
   Ian pidió cervezas para todos, salvo Isabela, que no quería tomar alcohol.
 
   -Por cierto, Sargento –le dijo Trevor a Cooper-. ¿Qué tal os ha ido a todos desde la última vez que nos vimos?
 
   -Muy bien –dijo Cooper, visiblemente encantado-. Aunque mis superiores nos reprocharon por haber atacado a esos asesinos sin llevar munición real, no solo nos han castigado, sino que a nuestra unidad le han dado una mención honorífica, y nos han asegurado que yo y Williams vamos a ser ascendidos un grado. Yo a Sargento Mayor, y él a Sargento. En cuanto al resto de mis chicos, van a poner una mención honorífica en sus expedientes.
 
   -¡Enhorabuena! –les felicitó Ian-. ¡Os lo merecéis! Vamos a brindar por los ascensos y menciones, ¿vale? –se volvió hacia el camarero y le dijo-: ¡Camarero! ¡Dos rondas para todos los clientes del bar! Deles lo que le pidan. ¡Invito yo!
 
   Y un clamor de vítores y aplausos, emitidos por todos los clientes del bar, acogió su generosa invitación.
 
    
 
   A las primeras cervezas, de las que los Cameron y los Guardias dieron buena cuenta, les siguieron otras, y luego otras. Una hora después, todos estaban bastante bebidos, y la mayoría se unieron a los que bailaban en la pista de baile. Trevor fue uno de los que se quedaron en su sitio, por respeto a su novia mejicana, pero fue el único. José bailó con una de las dos soldados, y Jack con su mujer. Ian trató bailar con Alex, pero esta le dio calabazas (otra vez) y, ante su nuevo fracaso, prefirió intentarlo de nuevo con la otra joven soldado, la enfermera que les curó las heridas tras rescatarles en el bosque. Esta vez, Ian tuvo más éxito, logrando seducirla (o, al menos, gustarle) porque aceptó bailar con él.
 
   Cuando ya llevaban un buen rato bailando juntos, cada vez más estrechamente, Ian dirigió una mirada a la barra, donde halló a Alex que le lanzaba una mirada asesina. La mirada que Ian le dirigió a la joven inglesa decía “tú te lo perdiste”, y la mirada gélida con que ella le respondió significaba “Capullo”.
 
   Pronto, ni siquiera los jóvenes soldados pudieron seguir bebiendo o bailando, y tras despedirse, se fueron marchando. Todos los Cameron volvieron juntos a su hotel en sendos taxis, pero a nadie sorprendió que Ian se fuera con la enfermera.
 
    
 
    
 
   Hotel de los Cameron.
 
   1de Abril.
 
    
 
   Ian no regresó al hotel hasta bien entrada la mañana, cuando el resto de sus parientes acababan de desayunar en un café cercano al hotel.
 
   Ian se dejó caer en una silla libre sin decir una palabra, pero, a juzgar por lo extenuado que estaba, había tenido una noche… entretenida. Todos adivinaron porque, y florecieron sonrisas y risitas en todos… Salvo a Alex, que le miró con verdadero odio.
 
   -¿Qué esperabas? –le dijo él, sonriendo de oreja a oreja-. Tuviste tu oportunidad, Alex. Y no sabes lo que te perdiste.
 
   -¡Que te den, niño rico! –le espetó ella, con una voz cargada de veneno.
 
   -Como tú quieras, “Víbora” –replicó él.
 
   -No me llamo así –se molestó ella-. ¡Mi nombre es Alex!
 
   -Pues a mí me parece más adecuado llamarte Víbora –dijo él, sonriéndole provocativamente-. Me parece mucho más adecuado, con la lengua que tienes.
 
    
 
   El resto guardaron silencio mientras Alex parecía meditar en lo que le había dicho Ian. Todos se esperaban que ella le diera una bofetada… Pero, para sorpresa de todos, incluido él, ella sonrió.
 
   -De acuerdo –asintió ella-. Pues llámame Víbora. Me gusta. He tenido motes peores.
 
   -¿En serio? Me gustaría saber cuáles –dijo Ian.
 
   -Pues te quedaras con las ganas –repuso ella con desdén.
 
   Eso hizo sonreír a todos los presentes… Salvo a Ian, claro está, que además de estar irritado por no haber logrado molestar a Alex con sus pullas, ahora ella le había picado la curiosidad.
 
    
 
   Alex se fue a sentar junto a Deborah, que le interrogó, susurrándole a la oreja:
 
   -No comprendo que te guste que te llamen así –admitió Deborah-. ¿Por qué, Alex?
 
   -¿Qué porque? –repitió ella-. Porque me gusta la idea: la Víbora es un animal pequeño, sigiloso, en el que nadie se fija... Hasta que  muerde. Es diminuta, pero puede matar a un caballo de un mordisco. Y así soy yo.
 
    
 
   -¡Un momento! -dijo Jack de pronto-. ¿Y Trevor? ¿Dónde está?
 
   -Tengo una nota suya -explico Deborah sacándose un sobre cerrado de un bolsillo-. Lo dejó esta noche debajo de mi puerta.
 
   -¿Que pone? -inquirió Ian, intrigado.
 
   -No lo sé -confeso su hermana-. Hasta ahora no me he acordado de abrirlo... -al ver cómo le miraban todos se sonrojó y dije-. ¡De acuerdo, de acuerdo, ya lo abro! No hace falta que me lanzáis miradas asesinas.
 
   Abrió el sobre y sacó una hoja plegada que leyó con una expresión creciente de incredulidad.
 
   -A ver... ¿eh? Pone... “Queridos primos, como parece que esta parada durara unos días y Méjico está cerca, me he llevado a Joe y a nuestro avión a Ciudad de Méjico a ver a Lupita. Volveré en unos dos días. No me llaméis, estaré ocupado.
 
   Trevor”.
 
    
 
   Tras acabar de leer Deborah la escueta pero explicita nota, todos guardaron silencio, se miraron unos a otros... Y un coro de risas y sonrisas afloraron por toda la esa.
 
   Pero, como no podía ser de otro modo, fue Ian quien más se rió.
 
   -¡Es increíble! -dijo sin dejar de reír-. ¡Este Trevor...! ¡Parece un perrito faldero yendo detrás de su amo, cuando va a ver a su chica! Nunca entenderé a los enamorados como él.
 
   -Eso... -intervino Alex, con mordacidad-. Es porque tu no conoces el amor. El verdadero, y nunca podrás entender algo que tú nunca podrás sentir.
 
    
 
   Todos volvieron la mirada hacia Ian, que mostró una amalgama de emociones en unos segundos: confusión, rabia, duda... Pero lo más explícito que dijo fue su silencio, y se quedó en silencio, con expresión irritada... y pensativa.
 
   -¡Ehem! –tosió José, atrayendo la atención de todos-. Aunque siempre me divierta ver la estupidez de los anglos como vosotros, creo que tal vez deberíamos leer el acertijo del abuelo de una vez… ¿O no? Ya lo hemos demorado bastante.
 
    
 
   El joven tenía razón, desde luego. Tanto, que nadie se molestó siquiera recordarle que el mismo era casi tan “Anglo”, como el resto de ellos.
 
   Pero no se equivocaba al decir que ya habían demorado la lectura del acertijo. Podrían haberlo leído en el camino de regreso desde el Río Washita, pero estaban muy absortos en el paisaje como para ello. Obviamente, a nadie se le habría ocurrido leer durante el atentado del que fueron objeto, y después del mismo, estaban demasiado conmocionados. Después, la excusa era que estaban en el hospital, y después, que estaban recuperándose del trauma sufrido.
 
   Pero la verdadera razón que les había impedido siquiera abrir el sobre era doble: de un lado, disfrutaban de esa aventura, esa búsqueda (salvo cuando trataban de asesinarles, claro está) y querían prolongarla todo lo posible. Del otro, lanzarse a la búsqueda implicaba ir a sitios peligrosos, donde corrían muchos peligros, pero si no leían el acertijo, podían demorar la partida y hacerse la ilusión de que podían retrasar la llegada de nuevos peligros.
 
   Pero ya no podían demorarlo más. Incluso el alegre y juerguista Ian estaba harto de seguir allí, y ansiaba volver a viajar.
 
   -Muy bien –dijo este último, tras examinar las expresiones de los demás-. Como parece que todos estamos de acuerdo, voy a leer el mensaje.
 
    
 
   El joven rompió el sello de cera del sobre, sacó una hoja de papel del mismo, la desplegó y comenzó a leerla en voz alta:
 
   “Saludos a todos mis queridos herederos… Una vez más. Celebro que hayáis llegado tan lejos, pero no os confiéis: esta búsqueda apenas acaba de empezar. Aquí os va el próximo acertijo:
 
   Bajo la piedra que recuerda a un Cameron al que se debería olvidar, que se enriqueció con el más innoble comercio, que compraba y vendía aquello que no debería tener precio, en la ciudad que daba su nombre al navío del príncipe libre negro, hallareis el siguiente eslabón de la cadena que seguís.
 
   Buena suerte a todos, hijos míos.
 
   Creedme, la necesitareis.
 
   Vuestro abuelo, Ian I”.
 
    
 
   Cuando acabaron de leer el acertijo, se hizo un silencio en la sala. Todos se miraron interrogativamente, pero nadie rompió el silencio hasta que Ian, que, tras acabar de leer el mensaje lo había estado releyéndolo varias veces, estalló en  una serie de invectivas.
 
   -¡Maldita sea! –dijo, por ultimo-. ¡No puedo encontrar ninguna pauta!
 
   -¿Y dónde esperabas encontrarla? –inquirió Jack.
 
   -¡En los acertijos, claro está! Los de la búsqueda de la Llave seguían un patrón, pero desde entonces… ¡No hay dos idénticos! ¡Así cuesta mucho más descifrarlos!
 
   -¡Pues claro! –exclamó Deborah, entre carcajadas-. ¿Qué te esperabas, sino? ¡El abuelo NUNCA nos pondría las cosas fáciles!
 
   -Tiene razón –insistió José-. Todos lo sabemos. Bueno, menos quejas y más trabajo. A ver… -Resuelto a dar ejemplo, se concentró en analizar cuidadosamente el acertijo-. Lo del “más innoble comercio” me sugiere algo sucio: narcotráfico, contrabando, o algo peor.
 
   -Algo MUCHO peor –apuntó Jack-. Lo de “compraba y vendía aquello que no debería tener precio” sugiere algo aún peor que las drogas.
 
   -¿Cómo que, Tío Jack? –inquirió José.
 
   -No lo sé –admitió este a regañadientes-. Solo quería que supierais mi opinión.
 
   -¡Un momento! –exclamó José, levantándose de un salto-. El acertijo dice bien claramente que lo que buscamos está en una ciudad que tiene el nombre de un barco. ¿No podríamos buscar el nombre de ese barco y seguir a partir de ahí?
 
    
 
   Durante unos segundos, se hizo el silencio en la sala. Todos volvieron la mirada hacia el joven Cameron… Y, uno tras otro, estallaron en carcajadas.
 
   El único que no se reía era, claro está, el propio José, que miraba a los demás sin comprender, algo abochornado, pero no dijo nada hasta que las risas fueron remitiendo… pero todos seguían mirándole como si se hubiera vuelto loco.
 
   -¿Qué pasa? –dijo al fin-. ¿Qué he dicho que sea tan gracioso?
 
   -Ay, hermanito, hermanito… -le dijo Ian, con condescendencia-. Lo siento, no quería reírme de ti, pero… ¡Es que acabas de decir una completa I-dio-tez! ¿Sabes cuantos barcos mercantes y de guerra hay ahora EN TODO EL MUNDO?
 
   -Eh… ¿Cientos de miles?
 
   -Más bien millones. Y si incluimos pesqueros, barcos de recreo y así, la cifra se elevaría a decenas de millones. Y si, además, incluimos todos los barcos de metal o madera que hubo en el pasado… Bueno, supongo que ya te lo imaginaras.
 
    
 
   Esos argumentos tenían mucho peso, pero José no quería dar su brazo a torcer.
 
   -Pero… Ese barco seguramente debía de ser de un Cameron, o navegar este en él. ¿No podría eso ayudar a reducir el campo de búsqueda?
 
   -“Reducir el campo de búsqueda” -repitió Ian-. ¡Bravo, hermanito! Se nota que has mejorado MUCHO tu nivel de inglés… Pero, en respuesta a tu pregunta: NO. En el “libro Cameron” hay muchos cientos de biografías, y casi todos navegaron alguna vez: en barcos de guerra, de transporte, de turismo… El abuelo no era marinero, pero, aún así, tuvo un yate propio, viajó en tres cruceros, y un par de veces en barcos mercantes. Como comprenderás, sin información más precisa, investigar solo sería una pérdida de tiempo.
 
   -De acuerdo, pero… ¿Y eso de “del príncipe libre negro”, no podría ayudar?
 
   -Si… si supiéramos QUE significa. Pero no es así. Se me ocurre que acaso podría tener algo que ver con el famoso “príncipe negro”, un príncipe ingles que luchó contra Francia en la guerra de los 100 años, pero ni era un Cameron ni tenia barco, que yo sepa, así que…
 
   José comprendió que su hermano tenía razón, así que no insistió más.
 
    
 
   Durante el resto de la mañana, todos trabajaron en el acertijo con más o menos entusiasmo (no mucho) y dedicación (tampoco mucha) pero sin ningún resultado.
 
   Cuando llegó la hora de comer, decidieron dejarlo para ir a comer.
 
   Iban por el segundo plato (tortellinis con salsa de tomate) cuando Deborah se detuvo, con el tenedor a medio camino de su boca.
 
   -Lo tengo –dijo, para sí misma-. ¡Lo tengo! ¿Cómo no caí en la cuenta mucho antes?
 
   -¿De qué? –inquirió Ian-. ¿De qué eres una chica, o de que tu peinado es REALMENTE horrible?
 
   -¡No seas memo, Ian! –le reprendió ella-. ¡Me refiero al acertijo del abuelo!
 
   -¿Ya lo has descifrado? –dijo Jack, intrigado-. ¿Tan pronto?
 
    
 
   -Bueno, no del todo, pero si una parte -admitió ella a regañadientes-. Veréis: el abuelo nunca nos dejaría acertijos que fueran demasiado difíciles de acertar, o que un Cameron no pudiera resolver. Y yo recuerdo que él siempre nos decía que “el más innoble comercio era la esclavitud, en que se compraban y vendían personas como si fueran ganado”.
 
   -Ya, lo recuerdo… -admitió Ian. Pero no veo…
 
   -Yo si –repuso Jack sin inmutarse lo más mínimo-. El acertijo rezaba “un Cameron al que se debería olvidar, que se enriqueció con el más innoble comercio, que compraba y vendía aquello que no debería tener precio”.
 
   -¡Demonios! –masculló José en español-. ¡Es verdad! ¡El acertijo se refiere a un Cameron que compraba y vendía personas! ¡Un mercader de esclavos!
 
   -¡Exacto! –asintió su hermana, complacida. Sé que hubo al menos uno. Ian incluso me habló de él una vez, hace dos años. Sale en el libro Cameron, ¿no, Ian?
 
   Ian asintió y no tardó nada en sacar el libro de su mochila (siempre la llevaba con él, y el libro siempre formaba parte de su contenido) lo abrió, lo hojeó y no tardó en dar con la página que buscaba.
 
    
 
   -Aquí esta –dijo, y leyó ese párrafo en voz alta-: “Isaac Ryan Cameron. Nacido en Aberdeen en 1790. Se embarcó de muy joven en un barco mercante, y cuando cumplió los 18 años, robó un barco de pequeño tonelaje en el puerto de Halifax, en Canadá. Reclutó una tripulación de marineros desertores y empezó a dedicarse a la trata de esclavos, comprando esclavos africanos en la costa Oeste de África y llevándolos al Caribe y a estados Unidos para su venta. Prosperó mucho y, en 1850, ya poseía una flota de cuatro grandes barcos que se dedicaban solo a ese horrible negocio. Ya rico, se retiró a vivir a Liverpool, donde se convirtió en filántropo y armador de barcos. Murió en Londres en 1875, a los 85 años, dejando viuda y siete hijos.” No hay más.
 
   -¡Vaya canalla! –exclamó José-. ¿Era antepasado nuestro?
 
   -No, para nada –negó Ian tras consultar el árbol genealógico de la familia-. Si tuvimos un antepasado común, tuvo que ser hace más de cinco siglos.
 
   -Pero su historia de empresario que empezó de la nada, se hizo rico y luego se hizo filántropo se parece mucho a la de nuestro abuelo… En líneas generales –señaló José, casi excusándose-. Eso debió de sentarle muy mal.
 
   -Sin duda, por eso se lo tomó tan a pecho –opinó Ian.
 
   -Muy bien, pues –señalo Jack-. Hemos progresado mucho. Tal vez la ciudad a la que debemos ir era una desde la que comerciaba. Ian, ¿dice algo de ello el libro?
 
   -No –negó este tras volver a repasarlo de arriba abajo-. Solo el párrafo que ya he leído. Pero luego lo mirare en Internet.
 
    
 
   Y eso hizo. Cuando todos acabaron de comer, fueron a la habitación de Ian y se mordieron las uñas mientras este buscaba esos datos en Internet, pero los resultados fueron desalentadores: no solo le costó mucho a Ian encontrar esa información, sino que, cuando la obtuvo, descubrió que Isaac Cameron rara vez compraba esclavos en el mismo puerto. En total, los compró en veinte o treinta lugares distintos, por lo que esa pista no les llevaba a ningún lado.
 
   Aun así, estimulados por el progreso realizado, trabajaron duro el resto de la tarde para descifrar el resto del acertijo… Pero, una vez más, sin éxito.
 
    
 
   Cuando esa noche se fueron a acostar, varios siguieron despiertos varias horas, trabajando en descifrar el acertijo, pero no obtuvieron gran cosa.
 
   Uno de ellos fue, por supuesto, el joven Ian, pero fue también el primero que lo dejó estar.
 
   No obstante, antes de acostarse, se tomó el tiempo de escribir todo lo que había hecho o descubierto ese día en su ordenador.
 
   Y no en un archivo cualquiera, sino un diario.
 
   Ian no era uno de aquellos que llevaban un diario, pero, tras todos los peligros que habían pasado y las veces que estuvo al filo de la muerte (en las dos búsquedas anteriores) tuvo miedo de morir y ser recordado por todos los ajenos a su familia como un simple golfo, un Cameron que no merecía llevar su apellido, y eso le llevó a empezar a escribir un diario hacía ya un año.
 
   No había dicho nada a nadie de su existencia, pero íntimamente creía (con cierta arrogancia, sin duda) que algún día podría llegar a ser publicado y llegar a ser tan interesante como el de su abuelo.
 
   Cuando acabó, se fue a acostar.
 
    
 
    
 
   Esa misma noche.
 
   En otro lugar de Oklahoma City.
 
    
 
   Pero los Cameron no eran los únicos que tenían mucho “trabajo” pendiente. Esa misma tarde, Victoria había pedido permiso a Scarface para ir a ver a los cinco Mercenarios.
 
   -¿Qué esperas sacar de ellos? –le preguntó él, curioso.
 
   -Diversión... Y motivarles al máximo para que se esfuercen en hacer su labor. Confía en mí, es mi especialidad.
 
   Scarface sonrió al comprender lo que ella quería decir, y asintió.
 
    
 
   Para cuando ella llegó donde los 5 se alojaban, en un hotel no muy lejos del que ocupaban sus tres patrones, y ya se habían ido a sus respectivas habitaciones, después de cenar. Victoria sabía los números de estas, y subió a su piso sin decir una palabra.
 
   Primero llamo a la habitación de Martínez. Cuando este abrió la puerta empuñaba una pistola y la miro con desconfianza, pero se relajó cuando ella le dio la contraseña que Scarface usaba para que el líder mercenario supiera que quien le llamaba era su patrón.
 
   Cuando ella le dijo lo que venía a hacer, Martínez se quedó muy sorprendido, pero no puso ninguna objeción cuando ella cerró la puerta.
 
   Ella volvió a salir, con el pelo alborotado y sudorosa, media hora después, y entró en la habitación de Escorpio. Repitió el proceso tres veces más, y en ninguna habitación pasó más de 45 minutos. Cuando salió de la de Li, estaba muy agotada, pero su expresión de satisfacción lo decía todo.
 
    
 
   Media hora después, ya en el hotel donde se alojaba con Scarface y Tom, este fue a su habitación, y la encontró saliendo de la ducha, vestida solo con un albornoz.
 
   -¿Qué tal te ha ido, “querida”? –le preguntó, curioso.
 
   -Increíble –dijo ella-. Debo hacerlo más a menudo.
 
   -No me refiero a lo físico. ¿Has podido utilizarlos tan bien como creías?
 
   -No; mejor aún. Los hombres son arcilla en mis dedos. Puedo deformarlos, moldearlos, convertirlos en lo que quiera… en especial desde que tú me enseñaste a sacar partido de mis habilidades. Considéralos ahora dos veces más peligrosos y decididos que antes.
 
   -Debo admitir que me has impresionado –concedió él-. Pero cuéntame, ¿qué les has dicho?
 
   -Tras usar mis encantos para ablandarlos, a cada uno le he dicho que le quiero y que seré suya toda la vida... O, mejor dicho, de quien mate al último Cameron.
 
   -¿Y se lo han creído? Son hombres adultos. No me creo que sean tan idiotas.
 
    
 
   -No lo son: son más que idiotas. Pero dime algo: ese mercenario francés, ese Rene... No me puedo creer que lo hayas contratado. Es muy joven, tímido, delicado...
 
   -Ya sé lo que quieres saber –le cortó Scarface-. ¿POR QUÉ lo he elegido?
 
   Victoria asintió, y Scarface esbozó su mejor sonrisa antes de proseguir.
 
   -Tú has visto a “mis chicos” (Victoria sabía que Scarface se refería así a sus mercenarios) de MUY cerca, así que dime... ¿Crees que alguno de los más veteranos podría vigilar o espiar a los Cameron de cerca sin despertar sospechas?
 
   -No, desde luego –concedió ella-. Ahora comprendo... Eres muy listo.
 
   -Exacto. Un jovencito como el nunca llamaría su atención. Además... ¿Alguna vez has ido a pescar un tiburón? Lo atraes con carnaza para poder pescarlo. La carnaza se hace cogiendo peces pequeños y troceándolos. Y en esta caza tal vez necesitemos carnaza.
 
   Ella comprendió lo que él quería decir: Rene era, a la vez, un cebo y un peón desechable, sin ninguna posibilidad de salir vivo de allí.
 
   Y Scarface se echó a reír, imitado por Victoria.
 
    
 
   La mañana siguiente, el joven Rene (que ignoraba que, a escasos kilómetros de él, sus dos patrones acababan de firmar su sentencia de muerte) estaba desayunando en la misma mesa que Escorpio (nunca se reunían en más de dos a la vista de la gente para no llamar la atención) se hacía una pregunta sobre su jefe. La curiosidad acabó por poder más que la prudencia, y el joven decidió abordar a su “compañero” Escorpión.
 
   -¿Tú tienes alguna idea de porque nuestro patrón odia a esos Cameron?
 
   -Ni lo sé, estúpido franchute... –Repuso Tich ásperamente-. Ni me importa. Es mi trabajo, y yo siempre hago mi trabajo sin hacer preguntas ni poner pegas, por eso sigo vivo y sigo teniendo trabajo. Y si tú quieres seguir teniendo trabajo, y, por supuesto, seguir vivo, deberías dejar de pensar y de hacer preguntas.
 
    
 
   La pulla (y la amenaza) fueron lo bastante desagradables, provocativas y groseras para hacer enrojecer de rabia al joven francés, que no se esperaba esa actitud, ni aún del frío ucraniano, y se volvió a mirar a Martínez, que estaba sentado en la mesa de al lado, solo, como esperando que este abroncara al Escorpión, pero no fue así.
 
   De hecho, el mejicano ni siquiera levantó la vista de la revista que leía cuando habló.
 
   -Escorpio tiene razón –dijo, sin duda para René-. Esa actitud es la perfecta en este trabajo: sin pensar, sin dudas, sin remordimientos.
 
   -Pero, jefe... ¿No sabe al menos QUE quiere el patrón?
 
   -Ni lo sé, ni me importa –repuso el otro-. Sus órdenes son vagas, pero sé que no quiere que matemos a los objetivos... AUN, sino que les acosemos y les hagamos la vida imposible, pero el cómo o por qué no importan. Solo importa que él nos pague nuestro sueldo (y, hasta ahora, el patrón nunca nos ha fallado en eso) y, mientras así sea, nosotros ejecutaremos sus órdenes sin rechistar, ni fallar... Y sería mucho mejor para ti, André, por tu bien, que tú tampoco falles.
 
   Otra amenaza para Rene, solo que esta era mucho más peligrosa y sutil. Esta vez (por primera vez desde que le conocía) el jefe incluso le había llamado por su nombre, pero eso, viniendo de él, no era un gesto amistoso, sino una amenaza.
 
   Y sobraba decir que Rene no volvió a abrir la boca, ni siquiera a mirar a su jefe de reojo.
 
    
 
    
 
   Hotel de los Cameron.
 
   2 de Abril.
 
    
 
   Animados por el hecho de que estaban progresando en el desciframiento del acertijo, los Cameron durmieron mucho mejor esa noche, y eso incluso teniendo en cuenta que varios se habían quedado despiertos trabajando hasta tarde.
 
   Cuando Ian y José descendieron al comedor del hotel para desayunar, se encontraron con que el resto de sus parientes y acompañantes ya estaban allí, excepto Jack.
 
   Este, por su parte, se presentó poco después, acompañado por su mujer, y todos notaron que el estado físico de su tío había mejorado sustancialmente.
 
    
 
   Alex sonreía, particularmente orgullosa de su logro, y no era para menos: de hecho, cuando comenzaron la búsqueda, Jack debería haber estado ingresado en un hospital, pero, como no quiso perderse la búsqueda por nada del mundo, ella tuvo que resignarse a trabajar con lo que tenía. Y su competencia era innegable: el estado de Jack mejoró gradualmente desde el primer día, gracias a los ejercicios y hábiles masajes de la joven Alex, y no había dejado de mejorar, cosa que no era de desdeñar, considerando que no habían parado de viajar y moverse arriba y abajo, eso sin mencionar el atentado que sufrieron pocos días atrás.
 
   Ahora, Jack sonreía casi siempre, y de un modo alegre y sincero, no como los últimos meses, en que su sonrisa era tan forzada que parecía más bien un rictus. Isabela también sonreía mucho, prueba definitiva de que ahora Jack no fingía su sonrisa.
 
   -Vaya, vaya, vaya… -dijo Ian, aplaudiendo suavemente a Jack mientras este se sentaba a su lado-. Está claro que, al contratar a Alex, no hemos tirado el dinero.
 
   Jack asintió, dándole la razón, y Alex pareció satisfecha por el elogio (indirecto) de Ian, tanto, que ni siquiera se molestó en recordarle a este que le habían contratado Jack e Isabela, y no él.
 
    
 
   Como nadie tenía nada más que añadir, al menos por el momento, pidieron el desayuno y les fue servido casi al momento. Mientras comían, José, Ian y Deborah se enzarzaron en una conversación sobre sus películas favoritas.
 
   -Yo opino que “Avatar” es la mejor película que se ha hecho jamás –señaló José-. ¡No puedo esperar a ver la segunda, y no digamos la tercera!
 
   -¡Que tonterías! –se mofó Ian-. “Matrix Reloaded” es mejor, y aún más “Matrix Revolutions”.
 
   -Yo me quedo más bien con “Piratas del Caribe: El cofre del hombre muerto” –opinó Deborah a su vez-. Me encanta el capitán Sparrow, con esa actitud de sinvergüenza y un look que parece el de un travesti. Me pregunto si se inspiró en un pirata de verdad o es totalmente ficticio.
 
    
 
   Ian iba a responder algo, pero de pronto se detuvo, cerró la boca y se quedó pensativo. Pero lo que llamó la atención de sus dos hermanos no fue que se callara, sino que dejara de comer. De hecho, parecía haberse olvidado del todo del plato que tenía delante.
 
   -Hermano, ¿estás bien? –le preguntó José-. Estas un poco… Raro.
 
    
 
   Ian no respondió. Siguió pensativo, ignorando a los demás presentes, como si estuviera solo. De pronto, su rostro se iluminó, sacó a toda prisa el “libro Cameron” de su mochila (de la que nunca se separaba), y rápidamente comenzó a ojearlo. Al encontrar lo que buscaba, soltó una exclamación de triunfo y sonrió de oreja a oreja.
 
   -¡Lo tengo! –anunció a todos-. ¡He descifrado el resto del acertijo!
 
   -¿En serio? –dijo Alex, interesada, por una vez, en él, o en lo que él decía-. ¿Quieres iluminarnos con tu infinita sabiduría?
 
   Ian ignoró soberanamente el sarcasmo de Alex y no tardó nada en mostrar a todos la página en cuestión.
 
   -Hemos sido unos estúpidos –dijo-. ¡Todos! Desde el comienzo deberíamos haber buscado un barco que tuviera el nombre de una ciudad, una ciudad africana. Y no solo eso: tenía que tratarse de un barco en el que navegara un Cameron Y que saliera en el Libro Cameron. ¿Recordáis lo de “en la ciudad que daba su nombre al navío del príncipe libre negro”?
 
   -Si –admitió Deborah-. Pero no recuerdo haber oído de ningún príncipe africano.
 
   -¡No, pero uno de nuestros ancestros sirvió (y murió) en un barco pirata capitaneado por “Black Sam” Bellamy!
 
   -O sea, Sam EL NEGRO –tradujo José-. Pero… Ese tal Bellamy, ¿era un príncipe?
 
   -No, no le era –admitió Ian-. Pero es famoso un discurso suyo que comenzaba con “Soy un príncipe libre”
 
   -¡Bravo, Ian! –le felicitó Jack-. ¿Cómo se llamaba ese barco? ¿Wudah?
 
   -WHYDAH –le corrigió Ian-. Dejadme verificarlo en Internet…
 
    
 
   El joven sacó de un bolsillo su teléfono móvil de última generación y rápidamente se conectó a Internet. En menos de dos minutos, encontró lo que buscaba.
 
   -¡Tenía razón! –anunció-. Whydah es la forma de escribir en ingles de “Ouidah”, que era un puerto de Benin, en África. Uno donde Isaac Cameron comerció varias veces. ¡Lo tenemos!
 
   Todos felicitaron a Ian, contentos. Ya estaban mucho más cerca de conseguir llegar hasta los próximos dos diarios.
 
    
 
   -Muy bien –dijo luego Jack-. ¿Y cuando salimos para África?
 
   -¡Ya mismo! –se exaltó Ian-. ¿Para qué esperar?
 
   -Primero, porque el avión no está listo –le recordó Deborah-. Trevor vuelve esta tarde, y Joe tardara unas horas en preparar el plan de vuelo. Segundo, hoy teníamos que visitar la ciudad, y sería una lástima dejarlo ahora, cuando no tenemos prisa, ¿verdad? Y tercero, aun no te has acabado el desayuno. Así que siéntate y come.
 
   Hasta que Deborah no se lo dijo, Ian no se acordó de que seguía hambriento y apenas había desayunado, así que, riendo, se volvió a sentar y volvió a comer.
 
    
 
    
 
   Hotel de Scarface.
 
   Poco antes.
 
    
 
   Antes incluso de que los Cameron empezaran a desayunar, Tom, Scarface y Victoria se reunieron en la habitación del segundo para discutir que hacían.
 
   -¿Tienes alguna idea de qué traman esta vez Ian y los suyos? –le pregunto Victoria.
 
   -Por desgracia, no lo sé –admitió Scarface, a desgana-. La experiencia les ha vuelto muy prudentes (yo diría que incluso paranoicos) y ya no es nada fácil espiarles. Además, no olvides que esta vez no tenemos a ningún espía que nos informe desde dentro. Eso sí, por su patrón de movimientos, yo diría que, o bien van detrás de mí... O realizan otra búsqueda de ese desgraciado de n... TU abuelo.
 
   -¿Otra búsqueda? ¿Cuantas debió de hacer ese estúpido?
 
   -No sé cuántas búsquedas más les dejo ese viejo loco –dijo el fríamente-. Pero sí sé algo: que, para todos ellos, esta será La última.
 
    
 
   -Sería mucho más fácil seguirles si supiéramos adónde van o que hacen –indicó ella en tono de reproche.
 
   -Tranquila, estoy en ello.
 
   -¿Qué piensas hacer? –inquirió ella-. ¿Disfrazarte y espiarles de cerca?
 
   -No, no, imposible. Se lo estarán esperando, y acabarían por descubrirme.-.. Pero tengo una idea mejor. Pronto me voy a hacer con un magnifico informador dentro de su grupo. El mejor posible.
 
   Eso pico la curiosidad de la joven, y no poco. Insistió mucho a su socio para que le dijera más cosas, pero obtuvo el mismo resultado que si tratara de hablar con un ladrillo, y acabó por dejarlo estar, furiosa.
 
    
 
    
 
   Calles de Oklahoma City.
 
   Mediodía.
 
    
 
   Cuando Trevor regreso de Méjico a mediodía, Joe, el piloto, comunicó a estos que, dado el intenso tráfico aéreo del aeropuerto, no podrían despegar hasta primera hora del día siguiente, no molestó demasiado a ninguno. A fin de cuentas, no tenían prisa. Tras quedar con el Sargento Cooper y varios de sus chicos (incluida la atractiva enfermera que Ian conoció a fondo hacia dos noches) para comer en un restaurante especializado en carnes a la brasa, que les recomendó el propio sargento, unos y otros se despidieron.
 
   -Hoy mismo, yo y mis chicos debemos tomar un tren para Washington –les explicó Cooper-. Nuestro permiso extraoficial se ha acabado, y nos quieren en la capital para hacer el informe final. Tardaremos una semana en regresar.
 
   -Nosotros nos vamos mañana –les explicó Trevor-. Cuando volváis, ya no estaremos aquí.
 
   -Vaya, es una lástima que no podamos volver a salir de fiesta juntos –dijo la enfermera mirando a Ian, que sonrió, algo abochornado. Detrás de ambos, Alex resopló, furiosa.
 
    
 
   Tras prometerse unos a otros seguir en contacto por teléfono y e-mail, ambos grupos se separaron. Ian propuso dar una vuelta por las calles de la ciudad, sin un rumbo fijo, pero Jack e Isabela se negaron. El primero no se sentía especialmente bien y prefería irse al hotel a descansar un poco. Alex prometió regresar al hotel con ellos pronto, para hacer algún masaje y ejercicio a Jack, pero prefirió ir con el grupo de Ian.
 
    
 
   Al poco de salir, un tipo grande, que parecía ir borracho, se acercó a Alex y entabló conversación, pidiéndole dinero. Ella trató de quitárselo de encima, pero el hombre cada vez se ponía más y más pesado, y acabó por intentar meterle mano.
 
   Ian y Trevor se prepararon para ayudarla... Pero no hizo falta.
 
   Alex propinó al borracho un puñetazo en toda la cara, y le dejó tumbado por el suelo.
 
   Luego, como si no hubiera pasado nada, siguió andando por la calle.
 
   El resto la siguieron, dejando atrás al borracho enseguida, pero tardaron bastante en atreverse a decirle nada a Alex.
 
   -Esto... Oye, Alex –acabó por decirle Ian-. Ese ha sido un buen golpe. ¿Practicas boxeo?
 
   -No. Pero sí que hago karate. Para mí, es el arma definitiva para que las mujeres pongan a los hombres en su sitio.
 
   Y Deborah se echó a reír, siendo imitada por la propia Alex al momento.
 
    
 
   Llevaban recorridas varias calles cuando un hombre de estatura normal, corpulento, rubio y lleno de pecas, surgió de un portal y tropezó con Ian. Ambos cayeron rodando por el suelo, hechos una maraña de brazos y piernas.
 
   Cuando el desconocido logró separarse de Ian, se excusó torpemente en un idioma que no comprendieron, pero que parecía escandinavo. Eso y el pelo rubio y piel pálida del joven sugerían que tal vez fuera sueco.
 
   Al comprender que no le entendían, el rubio dijo, en un inglés chapurreado: “Sentir… No ver usted… Poco tiempo… Prisa. Siento. Adiós”.
 
    
 
   Y, tras levantarse a toda prisa y ayudar a Ian a hacer lo propio, se dio la vuelta y desapareció entre la multitud.
 
   -Maldito payaso sueco… -gruñó Ian, mientras se sacudía el polvo y la suciedad que se le habían pegado a los pantalones-. Debería usar gafas.
 
   -Qué raro… -musitó su hermana, hablando sola.
 
   -¿El que, Deby? –inquirió Trevor-. ¿Qué haya tantos patosos por ahí?
 
   -No, no es eso. Ese tipo… Me parece familiar. Su cara no recuerdo haberla visto nunca, pero su forma de andar… Y, sobre todo, su voz… Me son familiares. MUY familiares. Pero, ¿de dónde?
 
   -No conoces ningún sueco, ¿no, Deby?
 
   -No, Ian. Una vez salí con un joven noruego, pero no se parece en nada a este.
 
   -Pues lo habrás visto en la tele –repuso Ian-. Venga, sigamos con nuestra excursión.
 
   Y se pusieron de nuevo en marcha. Pero Deborah lanzó una mirada hacia atrás, una llena de recelo y dudas.
 
    
 
   Solo hicieron una parada más en su recorrido: justo antes de regresar al hotel, Ian vio, en una tienda de videojuegos, un juego para Xbox que acababa de salir al mercado y él llevaba mucho tiempo deseando comprar, así que insistió en parar para comprarlo. Entraron todos en la tienda, pero cuando Ian se llevó la mano a la espalda para coger su cartera, que llevaba en su pequeña mochila, solo encontró aire. ¡Su bolsa había desaparecido!
 
   -¡Mierda! –exclamó este, desconcertado-. ¿Dónde está mi bolsa? No la puedo haber olvidado en el hotel…
 
   -No –negó Trevor, dándole la razón-. Recuerdo claramente que la llevabas colgada del hombro al salir del hotel.
 
   -Cierto –asintió Ian-. Recuerdo haber dejado el móvil allí justo antes de…
 
   -¿De qué, Ian? –le preguntó Deborah.
 
   -¡De tropezar con ese sueco sinvergüenza! Tal vez entonces se me cayó al suelo… No. Recuerdo haber mirado bien el suelo antes de ponerme en marcha, y allí no estaba.
 
   -Entonces, ese sueco…
 
   -¡…Me la ha robado! ¡Maldito rata! ¡Sucio carterista! ¡Cómo le pille, le voy a…!
 
   -Cálmate, hermanito –le dijo Deborah, tratando de apaciguarlo-. Relájate y piensa: ¿Que llevabas en la bolsa?
 
    
 
   -¿Que llevaba? ¡Más bien dirás que NO llevaba en ella! ¡Lo llevaba todo! Mi cartera con más de doscientos dólares en efectivo, mis documentos de identidad, mi carnet de conducir, mi móvil, mis tarjetas de crédito, mi agenda con todos mis contactos telefónicos, mi PEN USB con todos mis archivos…
 
   -Bueno, Ian, bueno. Enfríate un poco la cabeza –le rogó Trevor-. Ese juego, ya te lo pagaremos nosotros ahora (y no hace falta que nos devuelves el dinero) volvemos al hotel, desde allí anulas tus tarjetas de crédito, te compras otro móvil, pides otros documentos de identidad, y ya está. A fin de cuentas, no se ha perdido nada que no se pueda reemplazar con dinero. Y dinero no nos falta.
 
   -¿Ah, no? –se  mofó de él Ian, aunque ya no estaba tan furioso como antes-. ¿Y mis contactos telefónicos? ¿Y todos los teléfonos de todas mis “amigas”?
 
   -Yo creo que eso tampoco es problema –opinó su hermana-. Tú llamabas cada semana a todos tus amigos y amigas, ¿verdad? –Ian asintió, y ella prosiguió-. Pues solo tienes que pedir un registro de tus ultimas llamadas a tu empresa de telefonía, los vuelves a apuntar, y listos. Venga, Trevor, págale a Ian ese juego y volvamos al hotel de una vez.
 
    
 
   Y eso hicieron. Él poder obtener el juego alivió no poco a Ian su frustración. Aunque Alex se burlaba de él entre risitas, Ian solo se limitó a gruñir entre dientes insultos y maldiciones contra la “plaga de ladrones” durante todo el camino de regreso al hotel.
 
   Pero luego resultó que Ian no tenía razón para quejarse. Cuando entraron en su hotel, el conserje llamó a Ian a la recepción, y cuando este se acercó, aún muy molesto, al mostrador, el empleado le dijo:
 
   -Buenos días, señor. ¿Ha perdido algo?
 
   -Si –gruñó Ian, muy irritado-. ¿Tanto se me nota en la cara?
 
   -No, señor. Es solo porque acaban de entregarme ESTO.
 
   Y, mientras decía eso, el conserje metió una mano bajo el mostrador y sacó… ¡La mochila de Ian!
 
    
 
   -¿Cómo diablos la ha conseguido? –exclamó Ian, atónito-. ¡Si acabo de perderla… quiero decir que me la han robado!
 
   -La trajo al hotel un joven que la encontró –explicó el conserje, mientras se la tendía-. Se fue hará unos minutos escasos.
 
   -¿Era un hombre joven, rubio, con la cara llena de pecas y que parecía sueco? –preguntó Deborah.
 
   -No –negó el conserje-. Fue un joven afro americano que dijo haberla encontrado tirada por la calle…
 
   -¡Un momento! –Le cortó Trevor-. ¿Cómo sabía que su dueño se alojaba en este hotel?
 
   -Yo le hice la misma pregunta –admitió el conserje-. Y dijo que la registró, y como en su cartera había una factura del mini bar del hotel, lo trajo aquí. Un joven muy noble, ¿saben? No quiso aceptar ninguna recompensa. Le sugerí que se quedara para que ustedes se lo agradecieran en persona, pero dijo que su madre le esperaba, y que tenía prisa.
 
   -¡Es increíble! –exclamó Ian, boquiabierto tras registrar la bolsa-. Falta el dinero que llevaba, pero nada más. Todo lo demás está aquí. Mi móvil, mi PEN drive USB mis, documentos… ¡Todo!
 
   -Eso me extraña –remarcó Deborah-. ¿Por qué no se llevó tus tarjetas de crédito para usarlas, o tu móvil para venderlo? Es uno muy bueno, y se lo habrían pagado muy bien.
 
   -Admito que es extraño –concedió Ian-. Pero no voy a perder el tiempo con absurdas sospechas. Supongo que solo quería el dinero y tenía prisa. ¡Esto si es suerte!
 
   -Tal vez solo buscaban dinero, y tras cogerlo se libraron de la bolsa –supuso Trevor-. Aunque a mí también me parece raro.
 
   -Sí, será eso –dijo Ian.
 
   Pero la duda siguió corroyéndole.
 
    
 
   Tras regresar a su habitación y comprobar otra vez que todo el contenido de su mochila estaba intacto, Ian buscó en Internet la información que le faltaba para decidir la siguiente etapa.
 
   Durante la cena, se la contó al resto de sus parientes.
 
   -Ya sé dónde hay que ir –les explicó-. En el puerto de Porto Novo, (Benin), cerca de Benin, el abuelo levantó un monumento en memoria de la trata de esclavos. No tengo duda de que allí escondió los dos próximos diarios.
 
   -¿Cuándo salimos? –inquirió Jack-. Ya es hora de moverse.
 
   -Mañana a las 9 –le explicó Ian-. A esa hora, Joe estará listo para despegar. Os aconsejo que no os acostéis tarde.
 
   -Yo llamo a Lupita y me acuesto –dijo Trevor mientras se levantaba.
 
   -Eso me recuerda que debo llamar a mi madre para contarle como me va todo –dijo Alex levantándose a su vez-. Nos vemos mañana.
 
    
 
   Por su parte, tras retirarse a su habitación, Ian escribió en su diario todo lo que les había pasado ese día y lo que pensaba hacer al siguiente, se conectó a Internet y envió algunos mensajes a sus “amigas” en Inglaterra vía e-mail.
 
   Solo después se acostó.
 
    
 
    
 
   Hotel de Scarface.
 
   Diez minutos después.
 
    
 
   En la habitación de Victoria, donde ella y Tom estaban charlando, Scarface irrumpió en tromba.
 
   -¡Ya lo tengo! –exclamó, sonriendo de oreja a oreja-. ¡He conseguido a mi informador!
 
   -¿Cómo dices? –dijo Tom-. ¡Es fantástico! ¡Eres un genio, Albert!
 
   -¿Qué es lo que traman esos ratas? –quiso saber Victoria, impaciente.
 
   -Otra búsqueda, por supuesto. De tu chiflado abuelo. Esta vez buscan su diario, escondido por todo el mundo. Aún no lo sé todo. Mi informador me ha dado muchísima información de golpe y tardare unas horas en analizarla toda. Pero con esta fuente, podremos saber TODO lo que harán y adonde irán. Se acabó el ir a ciegas. Ahora ya sé con todo detalle de que trata esta Búsqueda, y pronto vamos a adelantar a esos imbéciles.
 
   -¿Quién es ese informador, Scar? –le preguntó ella.
 
   -Te gustaría saberlo, ¿verdad? –inquirió él, mirándola burlonamente.
 
   -¡Sí, sí! ¡Por supuesto!
 
   -Pues te quedaras con las ganas.
 
    
 
   Victoria gruñó de desesperación. No poder obtener respuesta a las cosas que quería saber la volvía loca. “Y seguro que Scar me martiriza justamente por eso”, pensó.
 
   La mirada de complicidad entre Scarface y su hermano no le pasó desapercibida.
 
   Ella no era estúpida; se daba cuenta de que la segunda Troika no era más que un chiste. Scarface solo confiaba en su hermano… y eso, si es que lo hacía.
 
   Pero no por ello vaciló ella respecto a seguir con ellos dos. Para ella, era una decisión sencilla: sin ellos, no tendría nada. Con ellos, podría ser rica y libre. Pronto.
 
    
 
   -¿Cuánto pagas al traidor? –inquirió Tom.
 
   -En un sentido estricto, no es que sea exactamente un traidor, Tom, pero si lo es, estrictamente. Y la respuesta es… NADA. No le doy ni un céntimo.
 
   -Pero, ¿quién es, quien? –insistió ella.
 
   -No veo ninguna razón para decírtelo… Pero, si te lo dijera, te juro que NUNCA te lo creerías. Y dejémoslo así. Y ahora déjame, tengo una idea. Debo trazar un plan detallado, y luego llamaré a mis chicos (Victoria sabía que, con eso, se refería a su equipo de mercenarios) para que se adelanten a nuestros “queridos” parientes.
 
   Victoria no reparó en el extraño detalle de que Scarface llamara a los Cameron de ese modo, ya que solo eran parientes de ella, pero, aún de haberlo notado, lo habría tomado por un lapsus o un sarcasmo de su socio.
 
   -¿Adelantarse dónde? No me has dicho afonde van a ir.
 
   -A África. Pero se dé buena tinta que tardaran uno o dos días en marcharse, y eso permitirá que Martínez y los suyos lleguen allí mucho antes que ellos… Y les preparen una cálida bienvenida que Ian, Deborah, Jack y Trevor nunca olvidaran.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capitulo Cuatro: el puerto de los Esclavos.
 
   Avión de los Cameron.
 
   A 2.000 metros sobre el Océano Atlántico.
 
   3 de Abril.
 
    
 
   -¿Sabéis que? –dijo Deborah cuando hubieron dejado atrás la costa americana-. Creo que he descubierto de donde es originario Scarface.
 
   Esta sencilla declaración cayó como una bomba entre todos los presentes, que bombardearon a la joven a preguntas. Como ninguno entendía al otro en ese guirigay, todos guardaron silencio tras breves instantes, y, antes de que todos volvieran a empezar, Jack impuso el silencio levantando una mano.
 
    
 
   -A ver, Deby –dijo entonces, aprovechando la breve pausa-. ¿Cómo lo has averiguado?
 
   -Fue muy sencillo –dijo ella-. ¿Os acordáis de eso que hacíamos de llamar a todos los “Reynolds” de las Páginas Amarillas de Gran Bretaña?
 
   -Si –dijo Trevor, hablando por todos-. Pero ya ni me acordaba. Creía que lo habíamos dejado de lado.
 
   -Vosotros, tal vez. YO no –señaló ella-. Seguí llamando a todos los de la lista desde el hotel. La factura de teléfono será astronómica.
 
   -Suerte que somos ricos –indicó Ian-. ¿Obtuviste resultados?
 
   -Sí, casi al final de la lista. Tuve que hacer cientos de llamadas, pero ayer mismo di con alguien que le conocía. Era un hombre de mediana edad llamado Zachary Reynolds, que vive en Liverpool. Me contó que tenía un primo llamado Albert Reynolds, que se crió en Southwark, un suburbio de Londres. Era muy listo, pero desapareció a los 17 años y no se vuelve a saber de él.
 
   -¿Y cómo estas tan segura de que ese Albert es “nuestro” Scarface? –inquirió Ian, escéptico-. Podría ser una coincidencia.
 
   -No lo creo –negó ella, muy segura de sí-. Describí a “nuestro” Reynolds, como tú lo llaman, a su primo, y, según este, la descripción concordaba a la perfección. Además, me envió ESTO por e-mail.
 
    
 
   Deborah mostró una vieja fotografía de un joven adolescente, (sin duda salida de una impresora) y el parecido con la cara de Scarface antes de quedarse sin ella era innegable. Aun siendo una foto en blanco y negro y de poca calidad, era casi idéntico a su Némesis.
 
   Nadie discutió la afirmación de Deborah, con lo que todos reconocieron tácitamente que esta no se equivocaba.
 
   -Buen trabajo, hermanita –le felicitó Ian-. ¿Ese Zachary te dijo mucho?
 
   -No. Solo conocía a Albert de pasada, y dijo solo haberlo visto dos o tres veces, pero me dio la dirección donde se crió. Era cuanto sabia.
 
   -Al menos ya sabemos su origen, su nacimiento y donde pasó su infancia –señaló Ian, animado-. Cometió un grave error al presentarse con su nombre y apellidos reales.
 
   -Si... Qué raro –dijo Trevor-. ¿Por qué lo haría, teniendo tantas identidades?
 
   -Supongo que no creo que le descubriríamos –conjeturó Deborah-. O simplemente le guste su nombre.
 
   -Ahora que ya vamos por buen camino –intervino Jack-. Vamos a repasar todo lo que sabemos de Reynolds-Scarface. A ver si damos con más información útil.
 
    
 
   Y eso hicieron. Se repartieron los documentos que el agente Donald de la INTERPOL les había dejado, y sus propias anotaciones con lo que sabían (o creían saber o suponer) de Reynolds, y comenzaron a estudiarlos. Cuando uno acababa de estudiar su parte, la intercambiaba con otro. Hasta Alex participó en eso.
 
   Donald les había dejado una trascripción de las declaraciones de Victoria concernientes a su socio. Ocupaba muchas páginas, y se repartieron las páginas entre los cinco para leérselas buscando una pista de interés.
 
   -¡Aquí! –dijo Deborah a su hermano-. Una vez, Victoria le preguntó a quién odiaba más: sí a ti, a mí, a Trevor o a Jack. Y él, que estaba distraído, dijo que no, sino que a quien más odiaba de verdad era a Thomas Cameron, que le hizo algo inconcebible, imperdonable, y que solo lamentaba que hubiera muerto antes de que él lo matara.
 
   -¿Thomas Cameron? –repitió Ian, atónito-. ¿El tío Tommy? ¿El padre de John?
 
   -Sí. –asintió Deborah-. Victoria se sorprendió tanto como tú y yo, pero era categórica.
 
    
 
   Ian seguía sin creérselo, y, buscando una explicación o respuesta, consulto rápidamente el libro “Historia del clan Cameron”, del que nunca se separaban. Rápidamente ojeó la sección de biografías y dio con la del único Thomas Cameron que conocía.
 
   “Thomas Cameron –rezaba el libro-. Hijo menor de Ian Cameron I y su esposa Brenda McDonald y hermano menor de Ian Cameron II. Nacido en Edimburgo el 3 de Julio de 1970. Tras cursar estudios en la universidad de Eton, se licenció en derecho civil e inició su carrera como abogado. Tras cinco años trabajando en un bufete, lo dejó para trabajar para su padre como abogado y ayudarle como administrador. Solo le acompañó en algunos de sus viajes. Casado con Brenda Ryan en 1994, tuvieron un único hijo, John, en 1998. Tras la muerte de su esposa debido a un cáncer fulminante, se ocupó de criar a su hijo antes de morir, de un infarto debido al exceso de trabajo, el 15 de Diciembre de 2006.
 
    
 
   Ian cerró el libro tras leerse esos dos párrafos. No había dado con nada que no supiera (normal, dado que ya se había leído esa biografía antes) sintiéndose desengañado.
 
   Miró a su hermana, y supo que ella pensaba lo mismo que él: el odio de Scarface contra su tío era totalmente injustificado. “Tío Tommy” (como ellos le llamaban afectuosamente en su infancia) fue una persona anodina y vulgar. Algo aburrido (cosa bastante común en un abogado) nunca destacó por su inteligencia, aunque si era un administrador competente, muy tímido y amable con las mujeres y cariñoso con los niños. Solo hizo algunos viajes con su abuelo antes de conocer a la que sería su futura esposa. Después, no quiso volver a viajar porque no soportaba separarse de ella. Tras su muerte, se volvió mucho más retraído y silencioso, y solo hizo algunos viajes más. Volcó todo su afecto en su único hijo, John, al que dio de todo. Sin duda, lo hizo con las mejores intenciones, pero el resultado fue desastroso: John, criado como un niño mimado, creció creyendo que tenía derecho a todo, sin mostrar ningún afecto ni respeto hacia su padre (ni hacia nadie) o llorar lo más mínimo tras su muerte. Pero, eso sí, si mostró entusiasmo en despilfarrar toda su herencia.
 
   ¿Eso hacía a su tío culpable de que John se hubiera convertido en un canalla que trató de matarlos? ¿Y en qué medida? ¿Se podía culpar a su tío por ser débil de carácter?
 
   Ian no pudo evitar preguntarse si su tío Tommy era el culpable de que John se convirtiera en la rata miserable, egoísta y codiciosa que llegó a ser, o no.
 
    
 
   “No –se dijo a sí mismo-. Para nada. Nadie obligó a John a tomar las decisiones que tomó. En mi opinión, nació enfermo, y no hay duda de que él se buscó su propio destino”.
 
   Pero, aparte de eso, Thomas era alguien irreprochable. Parecía imposible que alguien pudiera odiarle.
 
   -Olvidemos eso por ahora, Deby –acabó por decir Ian-. Centrémonos en lo nuestro: la búsqueda del Diario. Todo lo demás es secundario.
 
    
 
   Y dejaron de lado la “caza de Scarface”, como habían empezado a llamar, entre ellos, a su (en parte) utópico proyecto de buscar a su archí enemigo.
 
   Bueno, no todos. Trevor, obstinado, reunió todos los papeles y notas que tenían de Reynolds (lógico, porque nadie más los usaba en ese momento) y los estuvo estudiando solo.
 
   -¡Eh! –dijo poco después, sin levantar la nariz de sus papeles-. He encontrado algo.
 
   Todos levantaron la vista para mirarle, con interés.
 
   -¡Cuéntanoslo, pues! –le exigió Jack-. O te daré una zurra.
 
   Todos se rieron de su amenaza, y Trevor no fue una excepción.
 
   -¡Vale, vale! No me pegues, por favor –se mofó Trevor-. Aquí hay otro detalle de interés. En un descuido, Scarface habló a Victoria de la instrucción que había recibido de alguien a quien llamaba “El Maestro”. ¿Podría haber sido quien le instruyó?
 
   -Es posible –concedió Ian-. Ese debía de ser el enigmático socio de Scarface, el hombre mayor, su predecesor. “El Ejecutor” del agente Donald y “El Maestro” de Reynolds serian, pues, el mismo hombre. Y su desaparición debió de ser porque él se retiró... o este lo mató.
 
   -Ni siquiera Scarface sería capaz de matar a su Maestro –dijo José.
 
   -No esperes encontrar honor entre ladrones, y menos aún entre asesinos, hermanito. Pero... si está vivo, sería la única persona del mundo que podría llevarnos hasta Scarface. Vamos a buscarlo. Y a Scarface, porque no dudo ni por un segundo que él vendrá a por nosotros.
 
   -¿Y cómo podemos impedirlo? –dijo José.
 
   -Solo de un modo: yendo antes a por él. Será difícil compaginarlo con la Búsqueda... pero podemos hacerlo. A fin de cuentas, somos Cameron.
 
   Y todos asintieron... ignorando felizmente lo cerca que sus DOS grupos de enemigos les pisaban los talones.
 
    
 
   Otra cosa que les ayudó a distraerse fue ver, por las ventanillas, la costa, y se pusieron a disfrutar de la vista.
 
   Ya estaban sobre África, en el golfo de Guinea.
 
   Benin ya no estaba lejos.
 
    
 
    
 
   Aeropuerto de Porto Novo.
 
   Capital de Benin.
 
   Dos horas después.
 
    
 
   El aeropuerto de la capital del pequeño país era igualmente pequeño. Su pista no era muy larga, y sus instalaciones tampoco eran muy imponentes: solo había una torre, tres hangares y bien poco más.
 
   Pero, por fortuna, el Learjet de los Cameron tuvo más que suficiente con esa pista para aterrizar, y gracias a la habilidad del piloto, el morro del avión se detuvo cuando estaba a solo treinta metros del edificio de la terminal.
 
   Apenas se apagaron los motores, la puerta se abrió y una corta escalerilla bajó, y los pasajeros, que ya estaban justo delante, empezaron a descender.
 
    
 
   Pese a que ya se lo esperaban, el tremendo calor del ecuador les azotó de lleno como un látigo ardiente, y ni siquiera el hecho de que todos vistieran ropas muy finas y ligeras impidió que todos se pusieran a sudar a chorros.
 
   El sudor se les metía incluso en los ojos, y fue lo que les impidió ver inicialmente al empleado del aeropuerto que les esperaba frente al avión, con un carrito eléctrico para el transporte de los equipajes. De hecho, Ian, que iba el primero, no descubrió su presencia hasta que el africano le habló, en un inglés vacilante con fuerte acento francés.
 
   -¿Equipaje, señor? -le dijo.
 
   -¿Cómo? -inquirió Ian mientras se secaba el sudor de los ojos con un pañuelo de papel.
 
   -¿Les llevo equipaje? -insistió el hombre.
 
   -Sí, gracias -asintió Ian, entregándole sus dos maletas.
 
    
 
   Normalmente, Ian se llevaba siempre su propio equipaje, y no le gustaba que otros cargaran con él (era una cuestión de principios, no de dinero) pero hacia tanto calor que incluso su modesto equipaje se le hacía insoportablemente pesado, y no dudó en confiárselo al africano, que se apresuró a cargarlo en el remolque de su vehículo. Pero, eso sí, Ian no se desprendió de la funda de su ordenador portátil, ya que no se fiaba de nadie para dejárselo.
 
   El resto de los Cameron imitaron a Ian y, antes de que el empleado acabara de cargar el equipaje en su vehículo, ellos ya se encaminaban a la terminal.
 
    
 
   Pero ninguno se dio cuenta de que estaban siendo observados: a apenas cien metros de ellos, un avión de líneas regulares procedente de Senegal acababa de aterrizar, y los dos primeros pasajeros en bajar a tierra no se habían perdido ni un detalle de lo ocurrido.
 
   Eran una pareja extraña: ella era una mujer de pelo negro de unos 30 años (aunque, curiosamente, se movía como si fuera diez años más joven) y él, un hombre flaco y desgarbado, de unos 50 años, vestido de turista con pantalones cortos, camiseta, una cámara colgándole del pecho y una gorra roja que le cubría su pelo gris.
 
   El hombre se fijó especialmente en la obsesión de Ian por llevar su portátil, y el apego que tenía con él.
 
   -Vaya, vaya, vaya... -musitó-. Así que mi querido Ian está muy unido a su ordenador, ¿eh? Debes de tener cosas muy interesantes... o valiosas... en él. Da igual... Pronto las tendré todas a mi alcance.
 
   Scarface se echó a reír, y Victoria Cameron le imitó al instante.
 
    
 
   El interior de la terminal estaba también muy caliente (los ventiladores del techo apenas lograban reducir el calor) pero, aun así, fue todo un alivio para los Cameron entrar allí para escapar del calor sofocante del exterior.
 
   Casi lamentaron no poder quedarse más allí, porque el paso por la aduana fue un mero trámite, y muy rápido: sus pasaportes ingleses, exiguo equipaje y, sobretodo, su apellido hizo que los funcionarios de aduanas les atendieran en unos minutos (cosa que no sorprendió a ninguno, porque su difunto abuelo era muy conocido y apreciado allí por sus obras filantrópicas) hicieron que enseguida se hallaran otra vez fuera de la terminal, pero ahora, por el exterior del aeropuerto.
 
    
 
   Ninguno se fijó en la extraña pareja que les seguía, no lo bastante cerca como para que se fijaran en ellos, pero si lo bastante para oír todo lo que ellos dijeran.
 
   -Bueno... -Suspiró Trevor, mientras reprimía un bostezo-. ¿Qué hacemos ahora? ¿Cogemos un taxi y vamos directos a buscar ese monumento?
 
    
 
   Casi todos se opusieron. El viaje había sido extraordinariamente largo y todos estaban cansados.
 
   -Mejor mañana -aconsejó Ian-. Hoy estamos en baja formas, y, por suerte, no tenemos prisa.  Ya reserve habitaciones para todos en el hotel “Du Port”.
 
   -Eso significa “del puerto” en francés -señaló Alex.
 
   -No me habías dicho que hablaras francés -se molestó Ian.
 
   -No me lo habías preguntado, niño rico -le espetó ella.
 
    
 
   Ian iba a darle una cáustica respuesta a la joven, pero el guirigay de los taxistas que les ofrecían sus servicios al unísono le impidió hacerlo, y prefirió centrarse en elegir los dos taxis con mejor aspecto.
 
   De camino al hotel, podría haber continuado su discusión con Alex, ya que iban en el mismo taxi, pero debió darse cuenta de que nunca podría ganar una discusión con ella, o que tampoco sacaría nada bueno de intentarlo, así que se tragó sus palabras, guardando silencio, y ella le imitó.
 
    
 
   Los taxis que llevaban a los Cameron les llevó directamente hasta su hotel. Este era un edificio modesto de solo cinco plantas y color crema que mostraba un estilo colonial indudablemente francés.
 
   El recepcionista fue muy amable y se aseguró de que los empleados del hotel llevaran todo el equipaje de sus ilustres invitados, para que estos no se cansaran. Todos estaban fatigados por el largo viaje, así que convinieron en que por ese día se limitarían a descansar, y que dejarían la búsqueda para el día siguiente.
 
    
 
   Pero esa tarde y noche, no todos descansaron tan bien como ellos. Cinco personas (que habían llegado en un vuelo comercial varias horas antes que los Cameron) y en cuanto hubieron encontrado una habitación en un hotel, se reunieron para decidir qué hacer.
 
   -Entonces, ¿cómo lo hacemos? -inquirió Li, rompiendo el silencio.
 
   -¿Alguna idea creativa? -inquirió Martínez, mirando a sus hombres.
 
   -Yo tengo una perfecta, jefe -dijo Mobutu, para sorpresa de todos-. Y es perfecta. De hecho, ni siquiera tendremos que dar la cara. Es un viejo truco que use varias veces en el Congo. Solo necesitamos un modo de...
 
   Y cuando expuso lo que necesitaba, y su idea en si, todos (salvo Rene) le aplaudieron, encantados.
 
    
 
   -¡Es una excelente idea! -admitió Martínez-. La haremos. Y el patrón me ha dado un modo perfecto de llevarla a cabo.
 
   -Perfecto -rió el enorme africano-. Aunque este no sea mi país, es parte de África, mi tierra... Y es justo que sea mi idea la que nos permita dar aquí una calurosa bienvenida a los Cameron. O mejor dicho... Una despedida.
 
   Y se echó a reír con crueldad.
 
   El quinteto se pasó el resto del día buscando ciertos materiales por toda la ciudad, mas algunos que su patrón les dijo donde robar, y cuando los hubieron conseguido todos, fueron a un lugar algo apartado de esta y trabajaron duramente casi toda la noche.
 
    
 
    
 
   Hotel Du Port.
 
   Centro de Porto Novo.
 
   4 de Abril.
 
    
 
   Pese a la dificultad en adaptarse al cambio de horario, los Cameron (ya bastante habituados a tanto viaje largo) se ajustaron a la nueva franja horaria con gran rapidez.
 
   Cuando se reunieron para tomar el desayuno en el comedor del hotel, donde les sirvieron el desayuno típico del país, todos estaban bien descansados... Salvo Alex, Isabela y, en menor medida, José (no muy acostumbrado a esos viajes tan largos) que parecían muy fatigados, como si apenas hubieran dormido.
 
    
 
   -A ver, primo -dijo Trevor a Ian cuando estaban desayunando todos-. Hora de ponernos a lo nuestro. ¿Ya has encontrado el monumento que buscamos?
 
   -Si -asintió Ian-. En el hotel he comprado una guía turística y la menciona en el puerto de Cotonou, una ciudad muy cercana. Es un monumento en memoria del tráfico de esclavos y los barcos esclavistas que despoblaron medio continente.
 
   -Tiene sentido –dijo Trevor-. El abuelo hizo muchísimas obras benéficas en África.
 
   -¿Todas en Benin? –inquirió Deborah.
 
   -No, pero sí muchas. Pero me refiero a que casi la mitad de sus obras benéficas las hizo en este continente. Y creo que ya sabemos porque. Trataba de redimir los pecados de su ancestro William.
 
    
 
   Técnicamente, Ian se equivocaba: William no era un antepasado suyo directo: según el árbol genealógico de la familia Cameron, William era un pariente muy lejano de su abuelo, pero el monumento y las generosas ayudas de su difunto abuelo dejaban claro que, para él, la lejanía del parentesco era un dato irrelevante. Todos los herederos del anciano sabían bien que, para este, la familia era MUY importante, y que todo lo malo que hiciera (o hubiera hecho) un pariente suyo era como si lo hubiera hecho el mismo. Una culpa y vergüenza terribles, que trataba de compensar por todos los medios.
 
   “El peso de los pecados de William debió de ser aplastante para el abuelo” comprendió Ian.
 
    
 
   Entretanto, a solo unos pocos kilómetros de distancia, otra Cameron no se preocupaba lo más mínimo por sus pecados.
 
   Victoria y Tom estaban juntos en la cama de él, el uno al lado del otro, sobre la cama. Ella estaba impresionada. Si Albert Reynolds era un amante exigente, Tom era mucho más hábil y experto que su hermano. El hecho de ser más joven le hacía también mucho más flexible y lleno de energías. De hecho, por primera vez en toda su vida tras acostarse con un hombre, (con uno solo) ella estaba totalmente extenuada.
 
    
 
   Pero sabía qué hacer, y en cuanto empezó a recuperar las fuerzas, volvió a acariciar al joven con sus manos hábiles.
 
   -Eres tan guapo... –le dijo ella seductoramente-. Eres el mejor amante que he tenido nunca.
 
   -¿Mejor incluso que mi hermano? –le preguntó él.
 
   -Sí. Mejor que él.
 
   Él sonrió, y ella se puso a dar brincos de alegría interiormente: ya estaba llevándole hacia donde quería. Sus habilidades de seducción y manipulación funcionaban como nunca.
 
   -Tu hermano esta TAN motivado... debo decir que incluso mejor que yo, que ya es decir. Tú ya sabes porque, ¿verdad?
 
   -Claro. ¿Tú no?
 
   -Sí, claro.
 
   Pero, para sorpresa de ella, el joven sonrió, despectivamente.
 
   -Buen intento, Vic, pero no funcionara. Si mi hermano te ha dicho PORQUE odiamos... ODIA a los Cameron, no hace falta que te lo diga. Si no te lo ha dicho, no veo porque yo debería hacerlo.
 
   Ella no logró reprimir la estupefacción y el horror al darse cuenta de que había subestimado al joven. Se quedó helada, pero él tampoco le dejo la oportunidad de hablar.
 
   -Ha sido divertido, de verdad, pero lamento decirte que tu intento de seducción para utilizarme y sacarme información ha fracasado. Simplemente, NO PUEDES manipularme. Si quieres saber algo, pregúntaselo a Scarface, y si no te lo quiere decir, te quedaras sin saberlo.
 
   Y ella se quedó aún más helada que antes. Por primera vez en su vida, sus dotes de seducción habían fracasado totalmente. Y comprendió mejor porque Reynolds había reclutado a su hermano.
 
    
 
   Furiosa, ella se levantó y, tras ducharse y vestirse, fue al recibidor del hotel, donde se encontró con un Reynolds que leía tranquilamente el periódico del día. Y a juzgar por la mirada que le lanzó, él sabía perfectamente lo que ella y su hermano acababan de hacer y porque ella mostraba esa expresión de disgusto pintada en su cara.
 
    
 
   Ella entabló una conversación trivial con él, tratando de sonsacarle respuestas, pero al ver que no lo lograba, decidió plantearlas abiertamente.
 
   -¿Que van a hacer tus perros aquí?
 
   -Si te refieres a “mis chicos”, la respuesta seria darles una cálida bienvenida a nuestros “queridos” parientes, claro está.
 
   -¿Y qué es lo que tienes planeado hacer esta vez?
 
   -Lo sabrás en su momento. No quisiera chafarte la sorpresa.
 
   Incluso Victoria, que no era muy buena para saber que pensaban los hombres (siempre que no se tratara de algo relacionado con el sexo, claro está) se dio cuenta de que Scarface eludía la pregunta, y no se fiaba de ella. Y, honestamente, tras el fiasco de la última búsqueda, cuando John lo echó a perder todo, ¿quién podía culparle por ello?
 
    
 
   -Al menos dime una cosa  –insistió ella-. ¿Cómo se te ocurrió esa idea de contratar a unos mercenarios?
 
   -El año pasado –le explicó él-. Tras la búsqueda de los Tres Templos, cuando analizaba porque fracasó mi plan, llegue a una simple conclusión: aunque hacer todo el trabajo yo mismo, con mis propias manos, fue... Divertido, también fue arriesgado. Entonces me dije: ¿por qué hacer yo el trabajo sucio, arriesgándome a ser descubierto, cuando, con dinero, podía contratar a un grupo de peones que lo hicieran por mí, mientras yo les vigilaba de cerca?
 
   -Pues, en mi opinión, acertaste de lleno –concedió ella-. Es una idea genial. Solo que... ¿No te preocupa que sientan escrúpulos cuando llegue el momento de matar a alguien?
 
    
 
   Scarface miró a su amante un instante... y entonces estalló a carcajadas, ante la mirada incrédula de ella. Cuando logró dejar de reír, él se explicó:
 
   -Ay, Vic, a veces me haces gracia. ¿Crees que no he pensado en ello? A todos y cada uno los elegí por su pasado. Son mercenarios despiadados que matarían a sus propias madres solo para alegrarse una noche. Su jefe, Martínez, no dudó ni un segundo en asesinar y torturar (y a lo bestia) a sus propios compañeros y amigos a cambio de dinero. Si fue capaz de hacer eso, ¿cómo iba a dudar un segundo para matar a un grupo de extraños?
 
   -Tienes razón. Entonces, seguro que harán un buen trabajo.
 
    
 
    
 
   En algún lugar cerca de Porto Novo.
 
   Al mismo tiempo.
 
    
 
   -Bien -dijo Martínez, dejando caer su pala sucia de tierra en la caja del camión robado que les había llevado hasta allí-. Ya está todo listo. ¿Mobutu?
 
   -Sí, jefe -asintió el enorme africano-. Lo he verificado todo, y es perfecto. No hay ningún indicio que delate nuestro trabajo.
 
   -Y yo he comprobado todos los cables y conexiones -intervino Escorpio-. Todo funciona a la perfección.
 
   -Muy bien, ya es hora de irnos -dijo Martínez-. Cuando “eso” suceda, debemos estar a la otra punta de la ciudad para no despertar sospechas. Y recordad bien -previno a su grupo-. El que nos paga quiere que matemos a todos los Cameron... Excepto a uno. A ese, no debemos tocarle ni un pelo, ¿está claro?
 
   -¿Y cuál es? -preguntó Mobutu, sin un atisbo de emoción.
 
   Martínez respondió enseñándoles una foto con un nombre escrito debajo, y todos se sorprendieron.
 
    
 
   -¿A ÉL? -dijo Rene, atónito-. ¿Porque debemos dejarle vivo a ese?
 
   -Doukat -dijo Escorpio. Rene sabía que esa palabra significaba “Estúpido” en ruso, pero no sabía si iba destinada a su patrón por venirles con exigencias o a él mismo por hacer preguntas-. ¿Porque no podemos matarlos a todos sin más?
 
   -No sé porque el jefe nos da estas órdenes -admitió Martínez, encogiéndose de hombros-. Ni me importa. Tenemos nuestras órdenes. Sigámoslas. Vámonos de una vez.
 
   -Pero, ¿porque no...?
 
   -¡Cállate de una vez, Escorpio! -le abroncó el mejicano-. El patrón me ha dicho que tiene un segundo equipo de mercenarios vigilándonos. Y si incumplimos sus órdenes o matamos al que no debemos, les ordenara matarnos. ¿Está claro?
 
   Todos los mercenarios guardaron silencio, acatando tácitamente la orden de su jefe, y, obedientemente, se apresuraron en embarcar en el camión.
 
   Cuando el vehículo desapareció entre la espesura, no quedó ni rastro de lo que habían hecho allí.
 
   Ninguno visible, al menos.
 
   Pero bajo la tierra y el follaje, había un regalo mortal que esperaba a los “afortunados” que iban a recibirlo.
 
    
 
   En el hotel, los Cameron ya habían acabado de desayunar, y se disponían a salir cuando el móvil de Ian sonó.
 
   El joven se apresuró a examinarlo, pero no llegó a descolgar.
 
   -¿Que es, Ian? -le preguntó su hermana.
 
   -Un mensaje de voz. A ver... ¡Es de tu padre, Peter!
 
   -¿Mi padre? ¡A ver qué dice!
 
   Ian puso el altavoz y reprodujo el mensaje en voz alta, sosteniendo el móvil en lo alto para que todos pudieran oírlo.
 
   “Buenos días, muchachos -decía el abogado-. Espero que disfrutéis del calor de África. Antes de que vayáis a buscar los diarios en el monumento, debéis haber una cosa CON SUMA URGENCIA. Vuestro abuelo quería que, llegados a este punto, fuerais de inmediato a un lugar cerca de donde estáis. No sé cuál es ni porque, así que no os molestéis en preguntármelo. Hoy me encuentro muy ocupado, y no tengo tiempo ni de llamaros. Si queréis preguntarme algo, deberéis esperar hasta las 3 de la tarde, porque estaré en varias reuniones y no podré descolgar el móvil hasta entonces.
 
   Tengo que dejaros. Cuidaos mucho, y en especial tú, Peter. Las coordenadas GPS del lugar al que debéis ir son...”.
 
   Y, tras añadir unas cifras, el abogado se despidió y colgó.
 
    
 
   Sobraba decir que ese mensaje sorprendió, y mucho, a todos los presentes.
 
   -¡Qué raro! -dijo José-. Es una petición muy críptica de parte del abuelo, ¿no creéis?
 
   -Si -admitió Deborah-. Pero casi todas sus peticiones y mensajes lo son. ¿Porque iba este a ser diferente?
 
   -Es raro, desde luego -intervino Jack-. Incluso para tratarse de mi primo (el difunto Ian I) es muy anómala.
 
   -¿Y que más da? -repuso Ian encogiéndose de hombros-. De un modo u otro, seguro que se trata de una sorpresa, algo interesante. Un acertijo, o algo así. ¡Vamos de una vez!
 
    
 
   -¡Un momento! -protestó Peter-. Algo de esto no me cuadra. Mi padre no suele expresarse de este modo. Algo me huele a chamusquina.
 
   -Estoy de acuerdo -intervino Deborah-. Deberíamos llamarle para confirmarlo.
 
   -¡Vaya pérdida de tiempo! -se mofó Ian-. Deby, eres demasiado tímida. A veces está bien lanzarse al agua de cabeza sin mirar. Y tú, Peter... ¿La voz del mensaje no era la de tu padre?
 
   -Sí, sin duda lo era, pero...
 
   -PERO NADA -le cortó Ian-. Tengo un GPS en mi mochila. Voy a buscarlo, y vosotros poneos ropa adecuada para ir por la selva. Trevor, habla con la gente de recepción y que nos alquilen un vehículo. Todo terreno, si es posible. ¡No tardéis! ¡Saldremos en diez minutos!
 
   Y, pese a que más de uno tenía sus dudas, el entusiasmo de Ian acabó por arrastrarles y se pusieron a acatar sus órdenes.
 
    
 
   Veinte minutos después, ya estaban fuera de la ciudad.
 
   Trevor había insistido en alquilar el vehículo más nuevo y sólido que hubiera, pero con tan poco tiempo y en un país tan pequeño como Benin, lo mejor que obtuvo fue un Land Rover Defender británico de 5 puertas, pintado de un color amarillo canario.
 
   Pese a que el vehículo parecía tener al menos tres décadas (y tal vez mas), y que la tapicería y los asientos estaban en un estado lamentable, el motor emitía un sonido monocorde y fuerte, signo de un mantenimiento cuidadoso.
 
   Y como en él cabían hasta ocho personas, todos cabían holgadamente.
 
   Ahora solo eran siete, porque Isabela, cuyo embarazo empezaba a pasarle factura, aun no se había recuperado del Jet Lag y no se encontraba bien, por lo que su marido insistió en que se quedara en su habitación, descansando. Él quiso quedarse con ella, pero la mujer lo disuadió, rogándole que fuera con sus familiares.
 
   -Ellos te necesitan más que yo, Juanito -le dijo (siempre le llamaba así), y él acabó por acceder.
 
    
 
   Como el enorme Jack aún no estaba en condiciones de conducir, fue Peter quien tomó el volante, porque, pese a su juventud, era un veterano conductor (aficionado) de carreras de motocross, Quads y Buggys.
 
   El GPS de Ian les indicaba que las coordenadas recibidas del abogado indicaban una zona boscosa a 15 Km. Al Norte de Porto Novo. La guía turística de Ian no indicaba que en esa zona hubiera pueblos, ni monumentos, ni nada.
 
   Si Ian hubiera sido más observador, hubiera reparado en que esas coordenadas sí que tenían algo de especial: que les llevaban a una zona boscosa y despoblada, donde no había carreteras, ni pueblos, ni casas en varios kilómetros a la redonda.
 
    
 
   -Deberíamos haber buscado un guía, Ian -señaló Alex en tono de reproche-. ¿Cómo vamos a encontrar ese sitio si no conocemos el país y no tenemos ni un mapa decente?
 
   -¡Ah, cállate y deja de quejarte, Víbora! -le dijo él en tono risueño-. Para eso está el GPS, ¿no lo ves? Hay una línea que lleva directa hacia ese sitio. Solo hay que seguirla, y listos.
 
   -¿Y cómo sabes que esa “línea” es una carretera y no un río, una vía de tren o un camino de cabras impracticable, eh?
 
   -Lo sabré cuando lo vea -replicó él-. Y si es un río, ya me preocupare cuando me moje los pies, ¿vale? Además... Si se trata de buscar un tesoro, no necesitamos a ningún extraño que quiera quitárnoslo.
 
   -¡Un tesoro! ¡Un tesoro! -se burló Trevor-. ¡Solo piensas en eso!
 
   Ian no respondió, pero la remarca de Trevor al menos tuvo la virtud de hacerle callar.
 
    
 
   Y de ese modo se encaminaron a la zona remota. El paisaje les mostró pueblos, campos de cultivo, casas cada vez más aisladas, y árboles cada vez más frecuentes... Hasta que se encontraron en medio del bosque.
 
   Al final, resultó que tanto Alex como Ian solo habían tenido razón a medias: esa línea no era una carretera, pero tampoco un camino de cabras.
 
   Por lo menos, no inicialmente, porque a medida que se fueron adentrando en el bosque, el camino se fue volviendo cada vez más estrecho y peor, con socavones, grietas, baches, piedras y ramas por el mismo... hasta que el camino acababa frente a dos grandes troncos cortados.
 
   -¡Mierda! -protestó Ian al ver el obstáculo-. Vamos a mirar eso más de cerca.
 
    
 
   Todos descendieron del vehículo, y vieron que los dos troncos estaban puestos uno encima del otro y sujetos con clavos. Ese obstáculo estaba puesto allí por alguien que no quería que nadie transitara por el camino. Y a juzgar por el estado de los troncos, no llevaban allí poco tiempo, sino varios años, como mínimo.
 
   -¿Qué demonios hará esto aquí? -rezongó Ian.
 
   -Tal vez ese cartel contenga la respuesta -apuntó Alex, en tono burlón.
 
   Todos miraron hacia donde ella señalaba y vieron un cartel ajado y cubierto de polvo clavado en el tronco de un árbol, junto al obstáculo.
 
   En él se podían leer apenas las letras: “Avis. Chemin interdit pour la circulation de vehicles. Le pas est seulement por les pietons”.
 
   -¿Que rayos pone allí? -preguntó Trevor-. ¡No entiendo ni una palabra!
 
   -Pone: “Aviso. En este camino está prohibido el paso de vehículos. Solo pueden pasar los peatones” -tradujo Alex-. Creo que explica porque está bloqueado, ¿no creéis?
 
   -Pues seguiremos a pie -gruñó Ian mientras paraba el motor del todo terreno.
 
    
 
   -Según parece, estamos a solo cien metros del lugar indicado -señaló Ian, que había sacado el GPS del salpicadero del coche y lo llevaba en la mano-. ¿Vamos de una vez?
 
   Y, sin esperar respuesta, se encaminó hacia el camino, siendo seguido, con mayor o menor vacilación, por el resto.
 
   El camino discurría flanqueado por la jungla en ambos lados, como un túnel. Los escasos rayos de sol que se filtraban solo iluminaban a medias y le daban un aire algo siniestro, aunque todos (salvo Alex y Peter) estaban muy ilusionados por la intriga subyacente al extraño mensaje.
 
   Pero, antes de que hubieran recorrido más de cincuenta metros, el móvil de Alex recibió una llamada. La joven se apresuró a descolgar y responder.
 
   -¿Diga? -dijo-. Ah, eres tú, hermanita. ¿Qué dices? ¡No te oigo! ¿Qué?
 
   Como si la llamada recibida hubiera sido una invitación, otro móvil (esta vez el de José) hizo el sonido de que había recibido un SMS, y cuando lo leyó, su rostro se llenó de alarma.
 
   -¡Maldita sea! -dijo en castellano. Sus dos hermanos sabían que el solo hablaba en ese idioma cuando estaba asustado-. ¡No puede ser!
 
   -¿Qué pasa, J? -le dijo Deborah-. ¿Hay algún problema?
 
   -Me temo que sí. Digo... Tal vez. Es un mensaje de mi tío. Dice que mi abuela materna está muy mal de salud, que le llame cuanto antes. Voy a... ¡Joder! ¡Aquí no hay cobertura!
 
   -Junto al Land Rover había dos rayas en mi móvil -le explicó ella-. Tendremos que ir allí.
 
   -No, seguid sin mí. No os preocupéis -dijo el joven mejicano-. Voy para allá.
 
   -Yo te acompaño -intervino Alex, tapando el auricular de su móvil-. A mí me llama mi hermana, pero se oye entrecortado. Parece algo inquieta. No creo que sea nada, pero...
 
   -Id tranquilos -les dijo Jack con una sonrisa-. Nos veremos cuando acabéis.
 
    
 
   Y el grupo se dividió en dos. No muy lejos de allí, en lo alto de una colina que dominaba la zona, Martínez lo veía todo con unos prismáticos, y sonrió cuando vio al chico y la chica volver junto al vehículo (la única zona donde había cobertura) mientras el resto seguían por el camino.
 
    
 
   Ian encabezaba su grupo. Su entusiasmo le hacía apretar el paso y seguir el camino. Este iba descendiendo cada vez más... Hasta que, al cabo de pocos metros, el camino se abrió.
 
   Ante ellos se abría una gran hondonada, de unos cincuenta metros de diámetro, encajonada entre dos colinas cubiertas de la selva.
 
   Por contra, la hondonada estaba limpia de vegetación, salvo por hierbas y una capa de hojarasca.
 
   Pero no tendrían que ir más lejos, porque el camino acababa en la hondonada. No iba más allá.
 
   -¿Que dice ahora tu GPS, Ian?
 
   -A ver... Según él, estamos en las coordenadas indicadas. Claro que es un modelo un poco viejo y tiene un margen de error de unos cinco metros como máximo. ¡Vamos a buscar!
 
    
 
   Y se separaron, cada uno por su lado, dispersándose por toda la hondonada y rebuscando entre las hierbas... Hasta que Deborah lanzó un grito, e Ian acudió a su lado a la carrera.
 
   -¡Mira, Ian! -le dijo-. ¡He encontrado algo!
 
   Ian vio que había algo de color blanco entre las hierbas, se agachó para recogerlo... y vio que se trataba de una hoja de papel plegada, puesta bajo una piedra para que el viento no se la llevara.
 
   -Que raro... -dijo él, inquieto-. Esta hoja no está sucia. No puede llevar aquí mucho tiempo. ¿Que pondrá en ella? ¿Y quién la habrá puesto aquí?
 
   Dominado por la curiosidad (pero cada vez más inquieto) Ian desdobló la hoja y leyó lo que ponía en ella.
 
   “Queridos Cameron -rezaba en un inglés no muy bueno-. Yo y mis hombres os agradecemos mucho que hayáis sido tan amables de venir hasta aquí. Y ahora... Os deseo un buen viaje.
 
   Vuestro amigo, M.
 
   PD: Mirad el reloj que había bajo la hoja de papel y sabréis el tiempo que os queda”.
 
    
 
   Al leer eso, Ian se puso más pálido que un muerto y se dio cuenta del gravísimo error que habían cometido al ir allí... Un error que podía muy bien serles fatal.
 
   Ian había pensado mucho en cuáles serían sus últimas palabras si fuera a morir, y hubiera querido poder decir algo ingenioso, pero se encontraba totalmente bloqueado... y solo logró articular dos:
 
   -Oh, mierda.
 
    
 
   En lo alto de una de las dos colinas que rodeaban la hondonada, Escorpio bajó los prismáticos y se volvió hacia sus hombres con una sonrisa triunfal.
 
   -Ya están todos dentro de la hondonada, jefe. Y han leído la nota.
 
   Martínez sonrió y se volvió hacia Mobutu.
 
   -Es el momento -le dijo a este.
 
   -Au revoir, familia Cameron -dijo el coloso, con una sonrisa cruel-. Ya no tendréis que preocuparos por nada más... Ni siquiera por vuestro entierro, porque no lo hará falta ninguno.
 
   Y oprimió con todas sus fuerzas el botón rojo del mando a distancia que llevaba en la mano.
 
    
 
   Como respuesta a ese sencillo acto, en el borde de la hondonada se oyó un pitido agudo,  se encendieron decenas de luces alrededor de ellos, e Ian sintió como si le hubieran clavado un puñal de hielo en el estómago.
 
   A decir verdad, desde el momento en que acabó de leer la nota, se temía lo peor, pero su lado obstinado se negaba a aceptarlo, y se agachó a toda prisa.
 
   Tal y como decía la nota, en el suelo encontró un aparato electrónico con una pantalla que acababa de encenderse, y en ella apareció una cifra que enseguida empezó a correr hacia atrás.
 
   04:59.
 
    
 
   -¡Ian! -dijo su hermana-. ¿Qué está pasando?
 
   -¡No lo sé! -admitió él-. Pero, desde luego, no es nada bueno. ¡Tío Jack! ¿Que son esas luces que nos rodean?
 
   El enorme Cameron se acercó con cautela a la lucecita más cercana... Y enseguida retrocedió, con la cara descompuesta de miedo.
 
   Al ver eso (la primera expresión de puro terror que Ian había visto nunca en su cara) el joven se acercó a su tío a la carrera.
 
   -¡Tío Jack! -le gritó a la oreja, mientras le zarandeaba para hacerle reaccionar-. ¿Qué es eso? ¡Responde!
 
   -¡Mira allí!
 
    
 
   Ian hizo lo que se le decía... Y su corazón dejó de bombear sangre durante un segundo al ver QUE había asustado tanto a su tío.
 
   Semi oculto entre la hojarasca, una ráfaga de viento había levantado algunas hojas y dejado al descubierto la fuente de una de las luces. Era una especie de paquete de masilla conectado por varios cables a una cajita de plástico... En la que había una pantalla que mostraba las mismas cifras que el aparato que aun tenía en la mano.
 
   04:45.
 
    
 
   -Oh, no... Tío Jack, ¿es eso lo que creo que es? Dime que NO lo es, por favor.
 
   -Ojala pudiera -dijo el otro en un susurro. Estaba más pálido que un muerto y su expresión descompuesta por el miedo-. Es medio kilo de explosivo C-4 conectado a un temporizador. Esto es una trampa, de principio a fin. Nos encontramos en medio de un una serie de explosivos muy potentes, a punto de explotar.
 
   Cualquier calma que le quedara a Ian se desvaneció al oír esas palabras. Y no fue el único: tanto Deborah como Peter soltaron un grito de pánico, y se quedaron paralizados, al igual que Jack y Peter.
 
   04:20.
 
    
 
   Pero si bien Ian no estaba menos asustado que el resto, no se quedó paralizado.
 
   -¡Hay que salir de aquí! -exclamó-. ¡Rápido!
 
   Y, con sus fuerzas multiplicadas por el miedo, se acercó a la carrera al borde de la hondonada.
 
   Pero apenas se puso a correr, oyó un pitido intermitente brotando de todos los explosivos, y en cuanto llegó a menos de un metro de las lucecitas, el pitido se fue volviendo cada vez más fuerte, y los intervalos entre ellos, más cortos.
 
   Pi...Pi..PI...PI..PI.PIPI...
 
   Inquieto, Ian redujo el paso, temiéndose una trampa... pero fue la voz de Jack lo que le hizo detenerse en seco.
 
   -¡¡DETENTE!! -le chilló este, con todas sus fuerzas-. ¡Vuelve aquí, deprisa!
 
    
 
   Ian, asustado, se apresuró a obedecer, retrocediendo presuroso. Cuanto más se alejaba de las luces, más flojo se fue volviendo el pitido, y cuando llegó junto a Jack, cesó del todo.
 
   -¿Qué pasa, Tío Jack? -le preguntó a este-. Noto que sabes lo que era ese sonido tan raro, ¿a qué si?
 
   -Es un detonador de proximidad -explicó él-. Se activa cuanto más te acercas, y si llegas a más de medio metro, explotara... Y me atrevo a suponer que hará explotar todas las cargas que nos rodean.
 
    
 
   Todos entendieron las implicaciones de lo que decía Jack: acercarse a uno de esos sensores equivaldría, sin duda, a provocar la explosión.
 
   Estaban atrapados.
 
   Estaban condenados.
 
   Estaban MUERTOS.
 
    
 
   En cuanto a los que habían preparado esa trampa mortal, en esos momentos ya estaban a bordo de su camión y se alejaban rápidamente del lugar.
 
   Conseguir tanta cantidad de explosivos hubiera sido una tarea muy difícil en un país en que ni Martínez ni ninguno de su equipo había estado nunca, y más en solo un día, pero su misterioso patrón solucionó eso casi al instante. Antes de llegar, les dijo donde debían ir para obtenerlo todo al instante, y sin hacer preguntas.
 
   Ni siquiera tuvieron que pagarlas. Tan solo fueron con un camión robado a la dirección que les dijo su jefe, un almacén del ejercito de Benin, que no estaba ni vigilado, lo abrieron con una llave suministrada por su jefe, buscaron las cajas de material necesario, las cargaron en su vehículo y se las llevaron.
 
   Al abrir las cajas, Martínez se quedó boquiabierto. Esperaba material militar, seguramente viejo y de mala calidad, pero lo que les habían dado era de primera: paquetes de explosivo plástico C-4, detonadores y cables, minas de varios modelos… Todo totalmente nuevo, de fabricación americana o rusa y la mayor calidad.
 
   El mejicano dedujo que su patrón debía de tener contactos, no solo en Benín, sino en todo el mundo, influencia y dinero en cantidad.
 
   04:00.
 
    
 
   Ian tuvo que reprimir el impulso de echarse a temblar, respiró hondo y se obligó a pensar.
 
   -¿Cómo sabes todo eso, Jack?
 
   -Cuando hice mi servicio militar en el ejército británico -explicó el otro-. Me destinaron en un regimiento de ingenieros, demoliciones. Hice amigos artificieros y me contaron muchas cosas.
 
   -Necesito saber más, tío Jack -dijo entonces-. ¿Qué sabes de esos trastos?
 
   -Nunca llegué a usarlos, así que solo sé lo que me contaron. Recuerdo que ese “trasto”, como tú lo llamas, tiene un sensor de proximidad... Pero supongo que estos solo deben estar programados para detectar el movimiento de algo grande. Si no, el simple movimiento de las hojas de los árboles ya los habría hecho estallar.
 
   03:45.
 
    
 
   Viendo un minúsculo rayo de esperanza, Ian se aferró a esa idea como un náufrago en una tabla, y su expresión se iluminó al instante.
 
   -¡Eh! Eso me da una idea. Solo detecta el movimiento de algo grande. ¿Y si yo me acercara arrastrándome por el suelo?
 
   -Creo que aun así te detectaría, Ian -objetó Jack-. Además, cuanto más cerca estas, más sensible es. En cuando llegaras a medio metro... y aun si lograras alcanzarlo, ¿qué podrías hacer? Ni yo mismo se cómo funciona, y menos aún como desactivarlo. Y eso no es todo: detrás de esos explosivos veo sitios donde la tierra esta removida.
 
   -¿Y qué? -inquirió Peter-. ¿Eso qué más da?
 
   -Mucho... si tenéis en cuenta que las zonas removidas parecen estar dispuestas en forma  de red... y ese es el modo en que uno planta un campo de minas.
 
   -¡Debe de haber un camino seguro! -exclamó Ian, furioso.
 
   -Ya he echado un vistazo -señaló Jack-. Y el único lugar en donde no parece haber minas enterradas es el camino por donde vinimos. Y allí hay dos sensores de movimientos superpuestos. Por allí es aún más difícil salir.
 
   03:05.
 
    
 
   Por algún motivo, la indiferencia eterna de Jack exasperó a Ian, que estalló.
 
   -¡Maldito seas, tío Jack! -le increpó-. ¿Es que no te importa que estemos a punto de volar por los aires? ¿Es que nada te afecta?
 
   -Claro que si -admitió este-. Me muero de miedo.
 
   -¿Y porque no muestras ninguna emoción?
 
   -Porque no serviría de nada. Lucharé con todas mis fuerzas para salir de aquí con vida, pero no puedo hacer nada si no puedo pensar, y si dejo al miedo dominarme, no puedo ni pensar. Además, si hay algún modo de sobrevivir, lo haremos, así que no hay ninguna razón para preocuparse. Y si no la hay, estamos muertos de todos modos, y tampoco habría razón para preocuparse. ¿No crees?
 
   02:45.
 
    
 
   Ian se obligó a sí mismo a olvidar el terror que le atenazaba y seguir pensando.
 
   -A ver, tío Jack -dijo, con toda la calma que pudo-. Esos detectores de movimiento... ¿Has dicho que se superponen? ¿Por qué?
 
   -Porque son de un modelo viejo, defectuoso. En lugar de tener un ángulo de 360 grados, solo cubren 330. Cada uno tiene un ángulo muerto de 30 grados.
 
   -¡Por todos los...! ¿Porque demonios no lo has dicho antes? ¡Tal vez podríamos escapar por allí!
 
   -No veo cómo. El ángulo muerto está en la parte posterior... Es decir, fuera de esta hondonada.
 
   Ian masculló un insulto que hubiera avergonzado a un camionero. Jack tenía razón.
 
   01:45.
 
    
 
   -¡Eh! -dijo una voz que a Ian le sonaba muy familiar-. ¿A que vienen tantos gritos? ¿Que hacéis allí parados como estatuas?
 
   Esa voz era una que a Ian antes le irritaba solo oírla, a cuya dueña detestaba, pero que ahora le pareció el canto de los ángeles.
 
   ¡Era la voz de Alex!
 
   ¡Con todo ese follón, se había olvidado de ella por completo!
 
   Tanto ella como José, que estaba a su lado, debían de haber oído sus gritos y descendido a la carrera.
 
   Y ahora estaban justo en el borde exterior del claro.
 
   Dentro del radio de la explosión.
 
   01:30.
 
    
 
   Pero Ian estaba tan atónito que tardó unos segundos en caer en ese detalle, pero cuando lo hizo, se sintió horrorizado al pensar que su hermano y Alex podían ser víctimas también.
 
   -¡Marchaos! -les dijo enseñándoles el reloj-. ¡Esto es una trampa! ¡Esta hondonada está a rebosar de explosivos, y van a explotar en poco más de un minuto!
 
   -¡No voy a dejaros allí! -replicó José, acercándose más-. ¡Voy a ayudaros!
 
   -¡No puedes hacer nada, hermanito! -le dijo Deborah-. ¡No avances más o harás explotar las bombas!
 
   Ese detalle logró hacer detenerse al joven, pero no se retiró.
 
   01:09.
 
    
 
   -¡Lárgate de aquí, Alex! -le rogó Ian a esta a voz en grito-. ¡Llévate de allí a rastras a mi hermano y salid de aquí mientras estéis a tiempo!
 
   La joven, si se dio cuenta de que por fin Ian ya no le hablaba en tono de burla ni le llamaba “Víbora”, no lo demostró.
 
   -¡No, Ian! ¡No os dejaremos allí! ¡Antes prefiero morir aquí con vosotros que abandonaros a vuestra muerte!
 
   -Lo mismo digo -le apoyó José-. A ver, ¿dónde están esas bombas?
 
   -Siguiendo el perímetro de la hondonada -les explicó Ian-. Y detrás parece haber un campo de minas. Los que tenéis más cerca están... A un palmo de tus pies. ¡No os mováis... ! ¡Esperad un momento! Tío Jack, ese ángulo muerto de los sensores... ¿Tú crees que... ?
 
   -¡Sí, sin duda! -afirmó su tío con una expresión radiante-. ¡Alex y José deben de hallarse en medio de él! De otro modo, nunca podrían haberse acercado tanto a ellos. ¡Y fíjate, ni siquiera emiten pitidos!
 
   -¿De qué demonios habláis? -quiso saber Alex, molesta por no entenderles.
 
   00:55.
 
    
 
   Ian se apresuró a explicarle a la joven todo lo que sabían (y suponían) y acabó:
 
   -Pero eso tampoco nos ayuda mucho. Mientras el sensor capte algún movimiento en nuestra dirección, no podemos salir de aquí sin volar por los aires.
 
   -¿Que sensor? -dijo José, confuso-. Yo veo dos.
 
   -¡Los dos!
 
   José se quedó pensando durante unos segundos, y de pronto, su expresión se iluminó.
 
   -¡Tengo una idea! Retrocede, Alex, voy a intentar algo muy peligroso.
 
   -¡No me iré! -replicó ella, muy decidida-. O salimos de aquí todos, o ninguno.
 
   Sin poder ocultar la admiración que la nobleza de la joven le inspiraba, el joven anglo mejicano se apresuró a quitarse la camisa que llevaba, y sin dar un solo paso, alargó la prenda sobre el sensor de movimiento, lo soltó... Y cayó justo sobre él, cubriéndolo por completo.
 
   El sensor, como si protestara por no “ver” nada, emitió un pitido agudo que hizo estremecerse a todos, que cerraron los ojos esperando oír la explosión y sentir la metralla que les haría pedazos... Pero eso no sucedió.
 
   El pitido se detuvo en solo dos segundos... Y no se repitió.
 
   00:40.
 
    
 
   En cuanto el pitido cesó, José se dispuso a adelantarse para llegar hasta sus dos hermanos, que estaban a solo tres metros de él, pero la voz de Jack le detuvo.
 
   -¡No, no te acerques! ¡Aún queda un sensor!
 
   -¡Es verdad! -asintió Ian-. ¡No os mováis ni un pelo! Alex, tú eres la única que esta lo bastante cerca para cubrirlo. ¡Rápido, haz lo mismo que él! ¡Y deprisa! ¡Solo nos queda medio minuto!
 
   La joven asintió, se llevó las manos a su blusa, vaciló un segundo, pero acabó por quitársela del todo, dejando al aire sus sostenes (lo único que llevaba debajo) y, sin atreverse a dar un solo paso, echó el brazo atrás, lanzó su prenda hacia el sensor, esta pareció estar a punto de caer más lejos, pero en el último segundo se quedó enganchada en el... y lo cubrió por completo.
 
   00:30.
 
    
 
   El pitido que emitió ese sensor fue más agudo y largo que el anterior... pero en solo tres segundos, cesó del todo.
 
   Sin poder disimular el hecho de que estaba temblando de miedo, José se adelantó dos metros con paso vacilante, reconociendo el camino hasta la hondonada.
 
   Todos contuvieron el aliento mientras él avanzaba... Hasta que rebasó los sensores sin que se oyera ningún pitido.
 
   Aunque pareciera imposible, José llegó hasta el interior de la hondonada sin que se oyera ningún sonido ni nada explotara.
 
   El camino estaba libre.
 
   00:20.
 
    
 
   Durante un segundo, todos se quedaron inmóviles, incapaces de creer que tenían el camino libre, sin reparar en que los segundos corrían a toda velocidad.
 
   Ian fue el primero en reaccionar, al mirar el reloj del aparato que seguía llevando en la mano. Al ver el ínfimo tiempo que les quedaba, se horrorizó... Pero ese mismo miedo le galvanizó e hizo reaccionar.
 
   -¡¡VAMOS!! -aulló al resto-. ¡No tenemos tiempo! ¡Salid de aquí! ¡Corred! ¡CORRED!
 
   Y, como si se hubiera abierto una presa, los gritos de Ian les hicieron reaccionar a todos, y se lanzaron a la carrera por el camino.
 
   00:15.
 
    
 
   El miedo que todos sentían multiplicaba sus fuerzas, y todos, incluso Jack, ignoraban el calor, la fatiga, y (en el caso del ultimo) las lesiones musculares, y corrían como si fueran corredores olímpicos, como si les fuera la vida en ello... porque así era.
 
   Pero no había ningún orden. Nadie se preocupaba de nadie, y todos corrían sin mirar atrás.
 
   Ian oyó el sonido de un cuerpo al caer al suelo y un gemido, se volvió... y vio que Alex había tropezado con una raíz y caído al suelo.
 
   00:10.
 
    
 
   Durante una fracción de segundo, el joven siguió corriendo... Pero se detuvo antes de haber dado más de tres pasos. Luego, se dio la vuelta, llegó junto a la joven y la hizo incorporarse.
 
   -¡Rápido! -le gritó a la oreja-. ¡Corre! ¡¡CORRE!!
 
   00:05.
 
    
 
   Sin esperar una respuesta, ni a que Alex reaccionara (parecía haberse quedado algo atontada por el golpe) Ian tomó a la chica de la mano y tiró de ella, corriendo más de lo que había corrido en su vida, y obligándola a correr.
 
   Los escasísimos segundos se agotaban. Aún estaban a diez metros de la barricada de troncos, e Ian se dio cuenta de que no iban a conseguirlo... Cuando vio que Jack regresaba a por él, tomaba a Alex del otro brazo y le ayudó a tirar de él.
 
   En menos tiempo del que Ian tardó en pensarlo, los tres se encontraron detrás de los troncos. Aunque pareciera increíble, todos estaban allí, jadeando como asmáticos, y, sin necesidad de que nadie se lo dijera, todos se apresuraron en echarse de bruces al suelo, cubriéndose las orejas y la cabeza con las manos.
 
   Ian y Alex no lo hicieron, pero tampoco hizo falta, porque Jack los tumbó al suelo, tras los troncos.
 
   00:02.
 
    
 
   Solo entonces Ian se dio cuenta de que llevaba algo en la mano. Lo miró y vio que, por algún motivo, seguía llevando ese extraño mando-reloj que cogió en la hondonada.
 
   Ese objeto le inspiró una furia sorda, como si fuera el responsable de esa trampa.
 
   Como movido por un resorte, se levantó de un salto y lo arrojó hacia la hondonada con todas sus fuerzas, lo más lejos que pudo.
 
   -¡Vete al infierno, trasto de... !
 
   Ian no acabó la frase, porque su tío Jack le cogió del cinturón e hizo tumbarse en el suelo de nuevo.
 
   00:00.
 
    
 
   Cuando la cuenta atrás de los 30 relojes de los 30 artefactos explosivos desperdigados por la hondonada llegó a cero, los detonadores enviaron una señal eléctrica que recorrió los cables que les conectaban a sus cargas de C-4.
 
   Cuando eso sucedió, un milisegundo después, todas las cargas explotaron.
 
    
 
   La hondonada se convirtió en un infierno cuando los casi 50 kilos de C4 explotaron, con escasas milésimas de segundos de diferencia. Su terrible fuerza combinada pulverizó el fondo de la hondonada, atomizando todo lo que hubiera en ella, y luego, insaciable, siguió extendiéndose. Los árboles que rodeaban la hondonada fueron destrozados, arrancados, aplastados como si hubieran sido simples palillos.
 
   Incansable, la onda expansiva lanzó los árboles, tierra, rocas y decenas de kilos de metralla en todas direcciones. Las minas enterradas explotaron entonces, como una ristra de petardos, añadiendo más fuerza y, sobretodo, metralla, a la explosión.
 
    
 
   Al mismo tiempo que detonaban las otras cargas, el “mando-reloj” lanzado por Ian también explotó gracias a su micro carga de 10 gramos de C4.
 
   Lo único que contuvo la explosión fue la propia geografía del lugar: las colinas que la rodeaban canalizaron toda esa fuerza hacia lo alto, donde se perdió en el aire, pero no sin pulverizar o derribar a los pájaros cercanos y lanzar troncos, piedras y tierra a varios kilómetros de distancia.
 
   Agotada su fuerza, la onda expansiva se disipó, dejando solo un cráter redondo de 30 metros donde estaba antes la hondonada, tres metros más hondo que esta, y del que salía una columna de humo y polvo que le hacía parecer un volcán en erupción.
 
    
 
   Sobraba decir que los Cameron no sabían nada de esto. Aun los que tenían las orejas tapadas, se quedaron momentáneamente sordos al producirse la explosión, y solo pudieron pegarse al suelo y rezar por sobrevivir a ella, mientras la metralla y escombros pasaban volando sobre sus cabezas.
 
   Irónicamente, no les llegó casi ninguna metralla de la hondonada, porque casi toda se había hundido en la tierra o la había absorbido el bosque.
 
   La que si llegó era, casi toda, de la bomba arrojada por Ian. Aunque apenas tenía piezas de metal y su carga era minúscula, estaba a apenas 10 metros del joven.
 
   Este, junto con Alex y Jack, hubieran muerto con seguridad... Pero la barrera de troncos lo impidió, porque se interponía entre la metralla y ellos.
 
   Los troncos llevaban meses cortados, pero median casi 30 cm. De diámetro y absorbieron toda la metralla. Ni un solo trozo logró pasar al otro lado.
 
   Ese infierno pareció durar horas para todos los presentes, pero en realidad solo se prolongó unos segundos... Y cesó.
 
    
 
   Para un observador que lo viera desde lo alto, todos los Cameron habían muerto en la explosión, porque cuando el polvo se asentó, en el suelo solo se veían formas inmóviles cubiertas de tierra.
 
   La mayor de las formas era el Land Rover que, por suerte, estaba tan lejos de la explosión que no había sido dañado, pero estaba irreconocible por haber quedado cubierto de ramas, hojas y troncos de árbol cubiertos, a su vez, de una capa de tierra y polvo.
 
   Las formas del suelo tenían una silueta humana... y, una tras otra, todas empezaron a toser y empezaron a moverse.
 
    
 
   Durante varios minutos, solo se oyeron toses y quejidos mientras los supervivientes fueron incorporándose y empezaron a sacudirse el polvo de encima.
 
   Solo entonces empezaron a examinarse a sí mismo y unos a otros... Y constataron que, increíblemente, todos estaban allí, enteros, y, más aun, ninguno tenía ni una sola herida.
 
   Ian fue el primero en empezar a pensar. Pese al atronador sonido de la explosión, le había parecido oír DOS explosiones, una muy fuerte y otra pequeña, esta última, más cerca.
 
   Eso era un enigma... Pero en cuanto bajó la mirada hacia donde antes estaba el camino que llevaba a la hondonada, ahora totalmente irreconocible por estar cubierto de ramas y troncos, vio un pequeño agujero ennegrecido donde antes arrojó el reloj, y no tardó en comprenderlo todo.
 
   -Ah, claro -dijo para sí mismo-. Ese mando era una bomba “de seguridad”. Por si acaso lográbamos salir y lo llevábamos con nosotros, nos hubiera matado igualmente.
 
    
 
   Cuando Ian pensó en los demás, su mirada fue de uno a otro, deteniéndose finalmente sobre Alex, la que estaba más próxima de él.
 
   La chica aun tosía, y se estaba sacudiendo el polvo de encima.
 
   -¿Estas bien? -le dijo.
 
   Ella pareció notar la preocupación en la voz del joven, y se tragó las palabras ácidas que habitualmente le hubiera dirigido.
 
   -Sí, estoy bien. Esto... Me has salvado la vida. Gracias.
 
   -No importa -dijo él bajando la mirada-. Ha valido la pena, solo para poder ver esto.
 
   Al principio, ella no comprendía a que se refería Ian, pero cuando siguió su mirada, vio que él la estaba mirando directamente a sus pechos, que apenas tapaban sus sujetadores.
 
   Al caer en la cuenta, ella se enfureció. Se puso colorada de vergüenza, echó la mano hacia atrás... Y estaba a punto de propinarle una tremenda bofetada a Ian cuando se detuvo.
 
   Sin duda porque acababa de recordar que este le había salvado la vida poco antes, bajó el brazo y se alejó de él.
 
   “Vaya -pensó Ian, sonriendo-. Creo que me he pasado un poco”.
 
    
 
   Cuando los latidos del corazón de Ian al fin se normalizaron, una idea se le pasó por la cabeza. Una idea horrible, espantosa... pero innegable.
 
   Hubiera querido poder borrársela de la cabeza, pero no podía. Y aún más: sabía que los demás también la tenían... y que alguien debía decirla en voz alta. Y eso hizo.
 
   -El que nos ha enviado ese mensaje... -dijo.
 
   -...Quería atraernos hacia esta trampa -acabó Trevor-. Es la única explicación posible.
 
   -Pero... -continuó Deborah-. El que nos ha enviado ese mensaje ha sido...
 
   -David Carnsten -añadió José.
 
   -El padre de Peter -acabó Jack.
 
   -¡No pudo ser mi padre! –se exaltó Peter-. Le conozco bien. ¡Ni siquiera bajo amenaza de muerte nos pondría en peligro a mí o a vosotros!
 
   -Yo también lo creo –admitió Ian, sin una gota de escepticismo en su voz-. Pero todos sabemos que no estaremos tranquilos hasta que se lo preguntemos, así que no te sulfures, ¿vale?
 
    
 
   -Y ahora... ¿qué hacemos? -dijo Jack, visiblemente mas para romper ese incomodo silencio que por otra cosa.
 
   -Yo digo que nos larguemos de aquí lo más rápido posible -sugirió Trevor-. Antes de que venga nadie.
 
   -¿Y eso porque? -se enfadó Alex-. ¡Nosotros no hemos hecho nada malo! ¡Aquí somos las victimas!
 
   -Eso sin duda. -Intervino Jack-. Pero si viene la policía local (y no hay duda de que vendrán aquí al oír la explosión), ¿qué van a creer? Ahora que todo ha saltado por los aires, no tenemos pruebas de lo que ha sucedido. Sin ellas, solo nos queda nuestra palabra. ¿Quién nos iba a creer por las buenas, sea cual sea la reputación de nuestra familia?
 
   No, lo más lógico es que crean que esto es cosa nuestra, o que tenemos algo que ver y nos retengan e interroguen hasta que se den por satisfechos. Y la cosa podría alargarse semanas... o hasta meses. Y las cárceles de África no son muy cómodas, por lo que sé.
 
   Nadie respondió, pero tampoco hacía falta. El silencio que acogió sus palabras ya era una respuesta bien clara.
 
    
 
   -Ya lo veis todos -apuntó Ian-. Quedarnos aquí a explicar lo sucedido tranquilizaría nuestra conciencia (aunque no tengamos ninguna razón para sentirnos culpables) pero solo nos daría un montón de problemas. Lo mejor que podemos hacer por el bien de todos es irnos de aquí y dejar que las autoridades se pregunten lo sucedido hasta que se cansen y lo olviden todo.
 
   -¿Y qué hay de mi padre? -intervino Peter-. ¿Cuándo le llamaremos?
 
   -Eso puede esperar hasta que estemos en el hotel. ¡Venga, todos a bordo del coche! ¡Yo conduciré!
 
   Y, como movidos por un resorte, todos se acercaron al Land Rover... Pero Ian se detuvo antes de abrir la puerta.
 
   -¡Un momento! -dijo-. ¡No podemos irnos así!
 
   -¿De qué hablas? -le preguntó Alex, aun enfadada-. ¿No decías que no había tiempo que perder?
 
   -Y no lo hay. Pero el todo terreno está cubierto de troncos y polvo. Así no puedo ver por dónde voy, y además, con esta pinta llamaríamos demasiado la atención. ¡Hay que quitar toda esta basura y limpiarlo lo mejor que podamos!
 
   Y, uniendo el gesto a la palabra, empezó a quitar las ramas que cubrían el techo. El resto, animados por su ejemplo, no tardaron en imitarle.
 
    
 
   Movidos por el miedo, todos trabajaron con ahínco, y en solo unos minutos, quitaron todos los desperdicios que cubrían el Land Rover y lo limpiaron lo mejor que pudieron con unos trapos que encontraron en una caja de herramientas que había bajo un asiento.
 
   Hecho esto, todos se apresuraron a subir lo antes posible e Ian, tras dar la vuelta con rapidez, les llevó de regreso.
 
    
 
   El camino estaba cubierto de escombros como troncos y piedras, sin duda lanzados allí por la tremenda explosión, y cada vez que pasaban sobre uno, el Land Rover saltaba y los ocupantes rebotaban, golpeándose contra el techo (y más porque Ian conducía muy rápido), pero ninguno se quejó. Con tal de salir de ese sitio cuanto antes estaban dispuestos a aguantar lo que fuera.
 
   Ian no aminoró cuando el camino mejoró (en el sentido de que ya no había escombros) sino que fue conduciendo cada vez más rápido, sin duda acuciado por su temor de que les encontrara allí la policía de Benin.
 
   Cuando el camino desembocaba en la carretera, Ian aun aceleró más, porque cada minuto transcurrido aumentaba el riesgo de toparse con testigos o con las autoridades.
 
    
 
   Pero, por suerte, no vieron a nadie hasta pasados no menos de 10 minutos. Ian iba tan concentrado en conducir que no se dio cuenta de eso hasta que su hermana se lo dijo.
 
   -¡Mira, Ian! -le dijo señalando hacia delante-. ¡Ahí delante hay un camión!
 
   Ian miró hacia delante, y vio un camión de caja cubierta por una lona. El modelo parecía americano, y a juzgar por su color verde, podría muy bien ser un vehículo militar del ejército de Benin.
 
   Pero eso solo le hizo aminorar un tanto su velocidad, para no llamar mucho la atención... Pero aun así, adelantaron al otro vehículo muy fácilmente.
 
    
 
   Pero lo que él ignoraba era que ese camión no era militar, y sus cinco ocupantes no eran soldados en activo de Benin ni de ningún otro país... Sino que llevaba al equipo de Martínez.
 
   Escorpio era el que conducía, y fue el primero en darse cuenta de que el vehículo que les adelantaba era un Land Rover que le era muy familiar.
 
   Eso le extrañó, pero su sorpresa se convirtió en estupor cuando vio QUIENES iban dentro.
 
   Martínez vio la mirada atónita del otro, la siguió... Y soltó una exclamación de estupor cuando vio que los Cameron (todos ellos) estaban vivos y coleando.
 
   El resto de sus hombres oyeron su grito, siguieron su mirada...
 
   Y el interior del vehículo se llenó de exclamaciones de sorpresa, insultos y maldiciones en cinco idiomas.
 
    
 
   El efecto de la sorpresa solo les duró unos segundos, pero ese tiempo bastó para que Ian acabara de adelantar el camión y le ganara varias decenas de metros de ventaja.
 
    
 
   Martínez no podía creérselo. Habían puesto el cronometro para el detonador en cinco minutos para tener tiempo de alejarse, por si hubiera algún testigo que les viera... pero ahora se daba cuenta de que había subestimado a los Cameron. ¿Cómo demonios habían podido atravesar la barrera de minas?
 
   -¡Jefe! -dijo Escorpio, sacándolo de sus cavilaciones-. ¿Trato de alcanzarlos?
 
   El pequeño mejicano negó con la cabeza. Al principio Escorpio no comprendió porque... Hasta que su vehículo se cruzó con varios coches de policía (y un camión de militares de verdad) que circulaban en sentido contrario.
 
   -No es el momento -dijo Martínez entonces-. Hay demasiados testigos. Y la carretera sin duda estará llena de policías, militares y curiosos que se dirigirán al lugar de la explosión. No podemos atraparlos en la carretera... Y en la capital menos aun. Habrá que dejarlo... de momento.
 
   “¡Ay, virgen santa! -se lamentó Martínez en silencio-. Cuándo el patrón sepa que hemos fallado, me mata!”.
 
   Y soltó un quejido lastimero.
 
    
 
    
 
   Hotel Du Port.
 
   Porto Novo.
 
   Media hora después.
 
    
 
   Por fortuna, las precauciones de Ian dieron su fruto: cuando se toparon con los vehículos de la policía y el ejército, estaban a más de 15 Km. Del lugar de la explosión, y ninguno se fijó en ellos.
 
   Una vez llegaron a la capital, dejaron el Land Rover aparcado a varias manzanas del hotel, y tras lavarse como pudieron las ropas y caras cubiertas de polvo en una fuente y esperar en un banco hasta que el sol les secó las ropas, llegaron al fin al hotel.
 
    
 
   Desde luego, su llegada llamó la atención del recepcionista y la gente que entonces estaba en el vestíbulo del edificio, porque ni siquiera el sol había secado totalmente sus ropas, que se veían húmedas, y cada vez que uno de ellos pisaba el suelo, sus zapatos o bambas emitían un sonido húmedo y dejaban una huella de agua en el suelo.
 
   Eso no era todo: sus ropas aun mostraban restos de suciedad, y durante la carrera por su vida, las ramas de los árboles les habían rasgado la ropa en al menos uno o dos sitios a cada uno.
 
   Y eso sin contar que José iba con el pecho descubierto, y que Alex se tapaba el suyo con la chaqueta de Jack, que le iba más grande que una carpa.
 
   El aspecto de todo el grupo oscilaba entre lo lamentable y lo cómico, pero por suerte, nadie les dijo nada y pudieron subir a sus habitaciones sin ser molestados.
 
   Es de suponer que el hecho de que fueran clientes ricos e ilustres tuvo mucho que ver con eso.
 
    
 
   Estaban todos extenuados por la mañana que habían tenido, pero Ian se aseguró de hablarles antes de que salieran del ascensor.
 
   -Muy bien -dijo-. Hemos de organizarnos. Ante todo, debemos ducharnos y deshacernos de estas ropas para que nadie sospeche. No las tiréis con la ropa sucia. Hay que juntarlas todas y tirarlas en un contenedor de la basura. De todos modos están para el arrastre.
 
   -Yo me ocupare de ello -se ofreció José.
 
   -Excelente -aprobó Ian-. También hay que limpiar el Land Rover por dentro y por fuera y eliminar todo rastro de lo sucedido. Jack, Trevor, ¿podéis ocuparos?
 
   -Yo no -se opuso el primero-. Mi mujer estará preocupada por mí, y no me encuentro muy bien. Si vuelvo a irme, sospechara.
 
   -Yo iré con Trevor -dijo de nuevo José-. No es ningún problema.
 
   -De acuerdo. Por favor, hacedlo lo antes posible para que nadie sospeche del aspecto del coche y lo asocie con la explosión. Tío Jack, ante todo, no le digas nada a Isabela. Solo lograrías asustarla. Dile solo que hemos hecho una excursión por la selva.
 
   Jack asintió, e Ian, justo antes de que las puertas del ascensor se abrieran, añadió:
 
   -Una última cosa. Descansad cuanto queráis, pero intentemos reunirnos en mi habitación para hablar de lo sucedido, digamos, a las 4 de la tarde. ¡No faltéis!
 
   Y, tras recibir un coro de gruñidos y asentimientos de cabeza, todos salieron del ascensor y cada uno fue por su lado.
 
    
 
   Ian era, seguramente, el que menos cansado estaba de todos, por lo que, tras ducharse y cambiarse, decidió hablar con el padre de Peter lo antes posible.
 
   Y le llamó. El abogado no cogió el teléfono inicialmente, pero acabó por descolgar. Al comienzo, se alegró mucho de recibir la llamada de Ian y le preguntó cómo les iba la Búsqueda. Ian no se sentía de muy buen humor, por lo que le hizo callar, le contó la terrible experiencia que acababan de vivir y le preguntó secamente si sabía algo del mensaje que les llevó de lleno a una encerrona.
 
    
 
   Se hizo el silencio en la línea durante tanto tiempo que el joven Cameron empezaba a creer que la línea se había cortado cuando oyó, al fin, la voz del abogado.
 
   -¡Yo no sé nada de ningún mensaje! –dijo-. ¡Jamás os habría engañado a vosotros, y mucho menos a mi hijo Peter! ¡Por favor, creedme!
 
   La voz del abogado estaba teñida de la más completa sinceridad, y Peter se sintió sucio por haber dudado de él, aunque fuera inconscientemente.
 
   -Le creo –dijo-. Como todos. Disculpe si le he dado la impresión de que dudara de usted. Luego le llamaré.
 
   -¿Y Peter? ¿Él está bien?
 
   -Perfectamente, no se preocupe por nada. Además, seguro que el mismo le llamara en breve. Yo ya le llamare de nuevo mañana. Adiós.
 
    
 
   No muy lejos de allí, otra persona hizo a su vez una llamada.
 
   A diferencia de Ian, Martínez estaba más asustado que furioso, y cuando oyó la voz distorsionada de su patrón, el “Sr. Nemo”, se echó a temblar.
 
   -Informa -le dijo.
 
   Martínez le explicó todo lo sucedido, y su miedo fue desapareciendo cuando vio que su jefe no le interrumpía. Contó todo lo sucedido sin mentir ni exagerar nada (sabía que su jefe sabría sí le engañaba y seria aun peor). Pero seguía esperando una reprimenda... Hasta que acabó de explicarse y oyó una carcajada alegre al otro lado de la línea.
 
   -No te preocupes, Martínez -le dijo-. Tampoco esperaba que pudieras acabar con todos de este golpe. La próxima vez habrá más suerte.
 
   -¿La próxima vez, jefe? ¿Cuándo? Esta misma noche podríamos asaltar su hotel y...
 
   -¡¡NO!! -le cortó Nemo-. Este intento ha fallado, y habéis llamado mucho la atención. Demasiada atención. El viaje de los Cameron solo ha empezado. Volveréis a intentarlo en cuanto lleguen a su próximo destino. Por ahora, limitaos a quedaros quietos y manteneros listos para moveros en cuanto os avise. Ya os diré cuándo.
 
   Y colgó sin siquiera despedirse.
 
   Pero Martínez se quedó allí, incrédulo, sin soltar el auricular.
 
    
 
   La actitud de su jefe parecía incomprensible. Se ponía furioso por tratar de matar a los objetivos, exigía que a uno no le tocara ni un pelo, y luego se reía cuando un intento tan complejo y bien preparado fracasaba. ¿Que pretendía?
 
   Martínez hubiera jurado que, aunque pareciera absurdo, su jefe no parecía muy interesado en acabar con los Cameron.
 
   Pero... ¿Cómo era eso posible, si había contratado a su grupo justamente para hacer eso?
 
    
 
   A media hora de la tarde, todos los Cameron y sus acompañantes (salvo Isabela, que se quedó durmiendo en su cama tras tomarse el somnífero que Jack le había dado) se reunieron a hurtadillas en la habitación de Ian.
 
   -Bueno -dijo Ian entonces-. Volviendo a lo nuestro, ¿habéis hecho todos lo que os dije?
 
   -Desde luego -repuso Trevor-. José y yo hemos llevado el Land Rover a un túnel de lavado y lo hemos estado limpiando por dentro y fuera durante dos horas. Ha quedado como nuevo, y luego lo hemos dejado en el parking del hotel. Pensé en devolverlo a la agencia de alquiler, pero como aún podemos necesitarlo, no lo he hecho.
 
   -Yo he reunido las ropas de todos -intervino José-. Las he lavado a mano en el lavabo de mi cuarto para borrar todo rastro y, por si acaso, las he cortado en trozos que he repartido en diez bolsas de la basura, y luego las he tirado cada una en un contenedor en un rincón distinto de la ciudad.
 
   -Muy buen trabajo los dos -les felicito Ian-. ¿Jack?
 
   -He tranquilizado a mi mujer -le explico este-. Pero no es tonta. Creo que sospecha algo y está muy nerviosa y asustada.
 
    
 
   -Mejor eso que le peguen un tiro. Respecto a lo de hoy... He hablado con el padre de Peter, y dice que no sabe nada de ningún mensaje de voz.
 
   -¡Es imposible! -protestó Deborah-. Lo siento, Peter, pero esa era la voz de tu padre. Es imposible que la confundiera.
 
   -Es cierto -asintió Peter tras unos segundos de duda-. Era su voz, pero también estoy seguro de que el nunca habría hecho algo así.
 
   -Pero es imposible imitar la voz de alguien con tanta perfección -objetó Ian.
 
   -No, no lo es -le contradijo Trevor, atrayendo las miradas de todos-. Veréis, en las universidad yo tenía un amigo informático. Era un hacker que lo sabía de programas de ordenador... Y me habló de un programa informativo militar que puede alterar la voz de cualquiera que hablara por un micro para convertirla en la de cualquier otra persona. Es un programa secreto que no está al alcance de cualquiera, pero...
 
   -...O sea –acabó-. Que la llamada era falsa. Solo un engaño para atraernos a la trampa.
 
   -Ya os dije que mi padre nunca nos haría algo así –les pinchó Peter.
 
   -Eso ya lo sabíamos todos, Peter –le tranquilizó Deborah-. Nunca hubiéramos pensado nada malo de él... aunque podrían haberle utilizado sin que se diera cuenta para hacer esa llamada.
 
   -Y ya que hablamos de llamadas sospechosas... ¿Qué hay de la que recibió Alex y el mensaje que recibió José?
 
    
 
   El comentario de Peter era muy oportuno, y cuando todos se volvieron para mirar a los aludidos, estos se apresuraron a explicarse.
 
   -Mi llamada era de mi hermana –explicó ella-. Era autentica.
 
   -Pero el mensaje que yo recibí era falso –admitió el otro-. Mi abuela se encuentra bien. Mi tío nunca me envió ningún mensaje.
 
   -Eso no tiene sentido... –comentó Jack-. ¿Por qué nadie querría atraerlos a ellos dos fuera de la trampa que nos habían tendido?
 
   -Está claro que querían matarnos a todos –señaló Trevor-. Pero tal vez querían raptar a José (que de morir nosotros se hubiera convertido en el heredero de toda la fortuna familiar) para tener acceso a ella.
 
   -Es plausible. Pero entonces... ¿Por qué no le raptaron?
 
   -Tal vez porque, cuando él se acercó a las bombas, temieron que si se acercaban, alguien podría hacer explotar las cargas al tratar de ayudarle.
 
    
 
   Ese argumento estaba cogido por los pelos, pero todos prefirieron aceptarlo.
 
   -¡Que cabrones más astutos! –dijo Ian, hablando para sí mismo.
 
   -¿De quién hablas, Ian?
 
   -De los mercenarios-asesinos que trataron de matarnos en Oklahoma, claro.
 
   -¿Cómo sabes que fueron ellos? –inquirió José.
 
   -¿Quién iba a ser, sino? Pero debo admitir que lo hicieron bien. Sabían que nos fiamos ciegamente de tu padre, Peter, y que el abuelo nos encargaba tareas raras, que siempre le obedecíamos. Ambas cosas son, seguramente, nuestras mayores debilidades. Por eso nos tendieron una trampa usando el número… Bueno, el nombre de tu padre, y el de nuestro abuelo, para que viniéramos aquí de cabeza sin sospechar. Y funcionó. De no haber sido por ti, José, y Alex… Gracias. Nos habéis salvado la vida a todos.
 
   Los dos jóvenes acogieron los aplausos que todos les dedicaron visiblemente incómodos, pero no dijeron nada hasta que cesaron.
 
    
 
   -Bueno… ¿Y ahora, que hacemos? ¿Llamamos a la policía de Benin?
 
   -¿Para qué? –inquirió Ian, con desdén-. Aunque pudieran ayudarnos (que no lo creo) enviarles tras el comando de asesinos de Scarface equivaldría a enviarles a su muerte. Y por otro lado, ¿qué pruebas tenemos? Solo esto.
 
   Y mostró la nota que encontró en la hondonada. La había llevado consigo todo el tiempo y, milagrosamente, estaba intacta.
 
    
 
   -Es raro -dijo José mientras la examinaba-. El que ha escrito esto parece saber inglés, pero no muy bien. Hay tres palabras en castellano y los verbos están mal escritos.
 
   -¿Tienes alguna idea sobre quien ha podido escribirlo?
 
   -No tengo ni idea, pero... Una palabra es un argot muy común en Méjico. Solo es una suposición, pero... Yo diría que el que ha escrito esto podría ser mejicano.
 
   -Es un dato de interés -admitió Ian-. Pero no nos sirve mucho.
 
   -¡Ah, sí! -intervino Trevor de pronto-. Perdón, lo olvidaba, pero esa nota no es la única prueba que tenemos. También tenemos ESTO.
 
    
 
   Y mostró un curioso Walkie-Talkie de color verde camuflaje. Parecía moderno, muy sólido y compacto, pero eso era todo.
 
   -¿De dónde lo has sacado?
 
   -Lo encontré en el fondo de la hondonada. Debió de caérseles a los que pusieron esa trampa. Yo diría que es un modelo militar.
 
   -Deberías tirarlo.
 
   -No. No sé porque, pero algo me dice que puede sernos útil. Me lo quedare.
 
   -Volviendo a lo de antes -intervino Jack-. ¿Y si tratan de atacarnos otra vez? ¡Nos mataran como a perros!
 
   -No –dijo Peter, muy seguro de sí-. Os recuerdo que no son simples matones a sueldo. Son profesionales. Ex militares, sin duda. Ya han llamado mucho la atención en este país. Saben que han fallado, así que creo que harán lo mismo que cuando fracasaron en Oklahoma: retirarse, revisar su estrategia, informar a su jefe sin cara y esperar órdenes. Por lo tanto, dudo mucho que vuelvan a mover ficha mientras estemos en este país.
 
   -Coincido plenamente con Peter –asintió Ian-. Así que vayamos a hacer lo que vinimos a hacer.
 
   -O sea…
 
   -O sea, ir de una maldita vez al monumento de los esclavos en el puerto, encontrar los diarios del abuelo y largarnos de una vez de este condenado país. Pero eso será mañana. Por hoy ya hemos hecho bastante. Vámonos a descansar un poco.
 
    
 
    
 
   Hotel Du Port.
 
   Centro de Porto Novo.
 
   5 de Abril.
 
    
 
   Cuando los Cameron se reunieron para el desayuno, sus expresiones mostraban distintos grados de fatiga e inquietud.
 
   Pese a haberse tomado la tarde y noche de descanso, saltaba a la vista que aún no se habían repuesto del todo de la terrible experiencia del día anterior.
 
   A la inquietud se unía una pizca de temor, y no era para menos: sabiéndose amenazados continuamente por Scarface y su grupo de mercenarios, que podían volver a ir a por ellos en cualquier momento, ya era un milagro que uno solo de ellos hubiera podido pegar ojo esa noche.
 
   Ian había dicho a todos que era muy improbable que el grupo de mercenarios volviera a atacarles inmediatamente, pero más de uno dudabas de sus palabras.
 
    
 
   La única que debería haber estado tranquila era Isabela... pero, de hecho, era la más nerviosa e inquieta: además de su humor cambiante e irritable por las hormonas del embarazo, se olía algo, y las palabras de Jack no le tranquilizaron mucho.
 
    
 
   Además, el extraño suceso del día anterior estaba en toda la prensa y canales de noticias del país, de modo que donde hubiera una televisión (y en el comedor la había) era imposible no verlas a todas horas. Por suerte, casi todos los canales estaban en francés (idioma del que Isabela no entendía ni una sola palabra) pero las imágenes mostraban de sobras que algo grave había pasado.
 
   Para no alarmar a la mujer, todos trataban de fingir indiferencia respecto a esa noticia, como si no fuera por ellos... Pero cuando un camarero cambio de canal, sintonizando la CNN, todos los Cameron volvieron sus ojos y oídos hacia la pantalla.
 
    
 
   Las imágenes mostraban un cráter ennegrecido que parecía ser el lugar donde hubiera impactado un meteorito. El bosque aledaño estaba aplastado como si un gigante furioso lo hubiera pisoteado con saña, y ni un solo de los Cameron, que habían estado allí el día anterior, reconoció ese lugar. Parecía más bien un paisaje de guerra o lunar que un lugar conocido.
 
   “Sigue sin saberse nada de la misteriosa explosión sucedida ayer por la mañana cerca de la capital de Benin –decía un presentador-. Este pequeño país, hasta ahora, era considerado una isla de tranquilidad y relativa estabilidad en el turbulento mar de África. Esta explosión parece haber sido causada por una elevada cantidad de explosivo C-4 colocados en una hondonada en mitad del bosque.
 
   Por fortuna, no hay indicios de que nadie haya muerto o resultado herido en ella, y tampoco ha sido dañada ninguna propiedad privada. Solo una extensión de bosque deshabitado ha sido afectado.
 
   Lo más extraño es que no había indicios de que ningún grupo terrorista planeara atacar en Benin. Nadie se ha responsabilizado de ello, y las propias autoridades de Benin dicen no saber que pensar de este enigmático suceso.
 
   Tras ser interrogadas, las fuerzas policiales de Porto Novo han reconocido estar totalmente desconcertadas, y carecer de ninguna explicación racional o pista.
 
   Se ha descubierto que había huellas de un vehículo abandonando la escena de la explosión, pero no ha habido ningún testigo que diga haberlo visto, y las propias rodadas del vehículo sospechoso han quedado irreconocibles debido a haber sido pisadas a su vez por los vehículos de la policía que acudieron al lugar.
 
   La teoría más extendida es que ha sido la explosión accidental de un almacén de armas clandestino. Se ha rumoreado que este suceso podría tener algo que ver con un robo de material militar de un arsenal del ejercito de Benin, pero no hay nada seguro.
 
   Cambiando de tema, las elecciones en Nigeria transcurren en un clima de...”.
 
    
 
   Al unísono, todos los Cameron emitieron un “¡Fiu!” De alivio.
 
   Ian era el que más tranquilo estaba. En un país como Estados Unidos, la policía habría tomado fotografías de las rodadas y, en cuestión de horas, identificado el modelo, y en uno u dos días, empezado a investigar todos los vehículos sospechosos.
 
   Pero en un país del tercer mundo (y, además, tan pequeño) como Benin, tardarían mucho más en empezar a sospechar de su Land Rover, si es que llegaban a hacerlo, y para entonces ellos ya lo habrían devuelto a la empresa de alquiler, y con suerte, abandonado el país.
 
    
 
   -Bueno -dijo Ian cuando acabó el desayuno-. Ya hemos descansado bastante. ¿Y si vamos ahora mismo a hacer aquello que vinimos a hacer?
 
   Saltaba a la vista (al menos para todos los enterados de lo sucedido realmente) que Ian trataba de desviar la atención de las noticias... Pero incluso eso era de agradecer.
 
   -¿Te refieres a buscar los dos diarios? -inquirió ella-. ¡Por mi perfecto!
 
   -Estoy de acuerdo -aprobó Trevor-. Ya estoy harto de vegetar aquí.
 
   -¿Cuándo salimos? -inquirió José, risueño.
 
   -¿Qué te parece, cariño? -dijo Jack a su mujer-. ¿Quieres dar un paseo?
 
   La mujer asintió, animosa, y todos se levantaron al unísono.
 
    
 
   Como Isabela estaba embarazada, todos le cedieron el mejor asiento, el del copiloto.
 
   Cuando subieron al Land Rover, todos se pusieron un poco nerviosos, temerosos de que hubiera quedado algún rastro que los delatara, pese a la estricta limpieza, pero, por suerte, no fue así.
 
    
 
   Gracias a la guía de Ian, les fue fácil llegar a su destino.
 
   Porto Novo estaba a varios kilómetros de la costa, y aunque técnicamente era la capital, el gobierno del país estaba en la ciudad más poblada, la de Cotonou, en la costa.
 
   Esta era una ciudad gigantesca (y más aún para país tan pequeño) lo que, junto a su situación privilegiada en mitad de la limitada costa de ese país, llevaba a comprender que albergara el gobierno nacional.
 
   La mezcla de la arquitectura francesa y africana habían dado como resultado un estilo arquitectónico extraño, pero de una gran belleza.
 
   Pero como no estaban allí para hacer turismo, atravesaron la ciudad por el camino más corto y no se detuvieron hasta llegar a la costa.
 
    
 
   Ya hacía semanas que no habían estado a la vista del mar (salvo cuando lo sobrevolaban por avión) y a todos se les hinchó el pecho de emoción. Cuando olieron el aire salado y vieron las olas lamiendo la playa, hecha de una arena finísima y blanquísima, les llenó a todos de alegría y levantó sus ánimos notablemente.
 
   A todos les hubiera encantado poder bañarse en el mar y tomar el sol tumbados en la arena, pero lo primero era el deber, así que Ian guió el vehículo hasta su destino.
 
    
 
   Cuando lo detuvo, estaba en el extremo de un dique de piedra que se adentraba solo algo en el mar, a un lado del puerto.
 
   Esa área era un verdadero parque, lleno de árboles, arbustos y parterres de muchas clases. Y justo frente al mar, se alzaba un alto monolito de cinco metros de altura echo de una roca de color crema.
 
   Tras apearse del vehículo, toda la familia Cameron se acercó al monumento, que se alzaba sobre un jardín compuesto de flores rojas.
 
    
 
   Cuando todos levantaron la vista hacia el monumento, vieron que estaba cubierto de un relieve tan enorme como elaborado.
 
   Mostraba a un hombre y una mujer jóvenes, de raza indudablemente africana, que iban desnudos salvo por un taparrabos cada uno.
 
   La belleza de los dos quedaba desfigurada por los grilletes que los dos llevaban en manos y pies, y el peso de estos parecía ser lo que les hacía encorvarse ligeramente, como si esas piezas de hierro fueran un peso insostenible.
 
   Detrás de ellos se veía una mano en alto que sujetaba un látigo a punto de golpear, sobre las cabezas de la pareja.
 
   La mujer tenía una expresión triste, pero el hombre parecía más bien humillado, avergonzado. El fuego que ardía en sus ojos parecía prometer rebelarse siempre... pero la expresión fatalista de su lenguaje físico indicaba que sabía que su rebelión seria fútil.
 
   El destino de los dos parecía claro: en el fondo se distinguía el mar, y sobre él, un barco de vela de aspecto siniestro que prometía llevarles a otro mundo, donde les aguardaba algo peor que la muerte. Era un barco negrero.
 
   El relieve era una suprema obra maestra, que inspiraba tanto admiración como culpa y vergüenza... y tristeza.
 
    
 
   La inscripción bajo el relieve rezaba, en francés e inglés:
 
   “Este puerto fue uno de los puntos de partida de la trata de esclavos. Desde los siglos XIV hasta el XIX, este comercio innoble arrebató de sus hogares a millones de africanos para venderlos en América del Norte, del Sur y Europa. Millones de ellos no sobrevivieron al viaje, y el resto se enfrentaron a una vida de esclavitud que pasó de generación en generación. Este monumento, financiado por el filántropo Ian Cameron I, sirve de disculpa para los pueblos africanos en nombre de los descendientes de aquellos que participaron en él, para que el recuerdo de esta Era de oscuridad nunca se olvide, y nunca se permita que vuelva a producirse”.
 
    
 
   Tras leer el texto, todos los presentes se quedaron pensativos, meditando sobre él y todas sus implicaciones. Su abuelo, al inaugurar el monumento, ¿se sintió liberado de al menos parte de la terrible culpa y vergüenza que le debía inspirar el saber que uno de sus antepasados estuvo implicado en él? ¿O siempre le pareció insuficiente todo lo que hiciera para compensarlo?
 
   Y su ancestro... Isaac Ryan Cameron, ¿cómo podía haber llevado una vida así? ¿Qué le movió a ello? ¿La pura avaricia? ¿O tal vez creía, o fingía creer, las absurdas creencias de que los africanos eran una raza inferior que solo existía para servir a la “superior”?
 
   ¿Pudo llegar a ser feliz alguna vez? ¿O solo llevo una vida de depravación y vicio tratando de olvidar los horrores innombrables que él vio, y provocó, para hacerse rico?
 
   Esas eran preguntas que nunca tendrían respuesta... Pero el mismo hecho de planteárselas les reconfortó un poco, porque indicaba que eran mucho mejores que su ancestro (aunque esto último tampoco fuera muy difícil).
 
    
 
   Impulsado por un súbito impulso, Jack se adelantó por su cuenta, y tras lanzar una mirada culpable a los dos esclavos del relieve, como si se dispusiera a profanar su tumba, comenzó a excavar en la arena que rodeaba el monolito por su parte frontal con las manos. Estas eran grandes como palas, y con ellas cavó con gran rapidez... Hasta que dio con un objeto grande enterrado a no mucha profundidad.
 
   Lo desenterró y sacó del agujero, viéndose que era un paquete cuadrado plastificado. Luego tiró de sus dos extremos, rasgándolo con su pura fuerza... Y dos libritos de aspecto viejo con tapas de cuero se quedaron en sus manos.
 
   El coloso se volvió para mostrarlos a los demás... Y estos se pusieron a aplaudirle en silencio, pero con entusiasmo.
 
    
 
   Habían encontrado los dos siguientes diarios.
 
   


  
 

 
 
   Capitulo Cinco: La Joroba del Dragón.
 
   Playa de Cotonou.
 
   Benin, África.
 
   5 de Abril.
 
    
 
   Todos estaban encantados de haber completado la segunda etapa de esta búsqueda, y de común acuerdo, acordaron tomarse el resto de la mañana para quedarse en la playa (ya que estaban allí) y, tras buscar una playa desierta un poco alejada de la ciudad, se fueron a ella.
 
   Por suerte, todos habían pensado en ponerse los trajes de baño bajo la ropa, ya que iban junto al mar, y también en traer toallas, y Deborah hasta se había llevado sus aletas de nadar y gafas de buceo, porque le encantaba bucear y ver la vida marina.
 
   Tras quitarse la ropa, todos se echaron de cabeza al agua... excepto Isabela, que decía encontrarse mal por el embarazo (otra vez) y Jack, que insistió en quedarse con ella. Ambos se quedaron tomando el sol y bronceándose en la arena.
 
    
 
   El resto se lo pasaron de maravilla nadando y chapoteando en el agua. Esa actividad resultó ser una terapia que les ayudó a olvidar su terrible experiencia del día anterior y les devolvió su entusiasmo y optimismo perdidos.
 
   Cuando Ian se cansó, fue a consultar el tercer diario de su abuelo. Al abrirlo, una hoja de papel doblado le cayó encima.
 
   Al desdoblarla, pudo leer en ella:
 
   “Bienvenidos a África, mis queridos herederos -había escrito, dos años atrás, su abuelo-. Habéis llegado ya a un tercio del camino. Supongo que os habrá costado descifrar los acertijos... pero espero que no esta búsqueda no os haya causado demasiadas molestias.”
 
    
 
   Ian puso los ojos en blanco al leer eso. Su abuelo no tenía ni idea de lo mal que lo habían pasado... claro que tampoco podía haber previsto que un ejército de mercenarios-asesinos fuera a dar caza a sus herederos. Pero era mejor así.
 
   “Confío plenamente en vuestra buena voluntad para seguir con mis obras de filantropía -proseguía el mensaje-. Pero necesitaba que compartierais mis mismas motivaciones.
 
   Espero que lo comprendáis.
 
   Os quiere, vuestro abuelo, Ian Cameron I.
 
    
 
   PD: aquí está el acertijo: En la joroba de la tierra del dragón de grandes orejas, donde se superponen el imperio del cielo y el del lado, donde un Cameron liberado cortó una cabeza de la serpiente, bajo la piedra del recuerdo, hallareis lo que necesitáis”.
 
   -Otro acertijo críptico e incomprensible –resopló Ian-. Vaya novedad. Bueno, eso no importa mucho ahora. Volvamos al agua.
 
   Y, tras guardar el mensaje en su bolsa, volvió a echarse de cabeza al mar.
 
    
 
   El resto del día transcurrió sin más incidentes... salvo el hecho de que Ian no dejaba nunca de mirar a Alex (que estaba tremenda con su exiguo bikini) y esta, molesta por ser continuo objeto de las miradas del joven, le arrojó arena a la cara varias veces... Pero Ian no se lo tomó a risa, sino riendo, y ella también acabó por sonreír.
 
   De haber sido por ellos, habrían seguido allí todo el día, hasta el anochecer, pero Jack (que no se había bañado ni una sola vez o levantado siquiera de su toalla) acabó por pedir que volvieran al hotel, y eso hicieron.
 
    
 
   De camino, todos se dieron cuenta de que el pobre Jack sufría dolores constantes o tenia achaques, y los aguantaba con valor... pero no conseguía ocultarlo del todo.
 
   En cuanto llegaron al hotel, Jack apenas podía ni andar, y tuvieron que ayudarlo a andar y subir al ascensor.
 
   Como Ian esperaba, Alex se encerró en la habitación de Jack con este e Isabela, sin duda para darle masajes y ayudarle con sus ejercicios de fisioterapia.
 
   El joven sabía que en ese estado Jack, de facto, solo les retrasaba, y si se encontraban con problemas (no, perdón, CUANDO se encontraran con ellos) sería más una carga que una ayuda, pero no pensó en sugerirle que se fuera. Aunque no les hubiese salvado la vida a todos varias veces (que lo había hecho) no querría estar en otro lugar.
 
   Además, a fin de cuentas, era de la familia, ellos tampoco tenían prisa, y era claro que Jack se negaría a separarse de ellos, ni temporalmente.
 
    
 
   Todos siguieron juntos, tomando bebidas en el bar del hotel, tratando de fingir indiferencia, pero en realidad saltaba a la vista que todos estaban muy preocupados por Jack.
 
   Alex no bajó al bar hasta pasadas más de dos horas, visiblemente agotada por el trabajo que debía de haber estado realizando.
 
   -Un Whisky escocés con hielo -dijo ella mientras se dejaba caer ruidosamente sobre una silla vacía.
 
   -¿Qué tal esta tío Jack, Alex? -le abordó Deborah, que era la más angustiada de todos.
 
   -Lo mejor que puedo decir es que no está mal del todo. Vuelve a estar tan mal como cuando me contratasteis. ¡Tantos días de duro trabajo echados por la borda!
 
    
 
   -¿Cómo es eso posible? -inquirió Trevor, en un tono ligeramente acusador-. ¡Creía que decías que se estaba recuperando muy bien!
 
   -Y era cierto. Pero la clase de heridas que él sufre requieren años de terapia. Ha sufrido las secuelas por la carrera apresurada que hizo ayer en la selva... cuando salvo mi vida y la de Ian.
 
   -¿Y cómo es que ha tardado todo en día en sufrirlas, Alex? -le preguntó Ian.
 
   -En realidad creo que se quedó casi incapacitado inmediatamente. Lo que pasa es que el muy cabezota se obstinó en fingir para no preocuparos a vosotros ni a su mujer.
 
   -¿Te lo ha dicho con esas palabras?
 
   -No. Pero saltaba a la vista que era así. Lo leí en su cara.
 
   -¡Este Jack...! -se quejó Ian-. No sé si abroncarle por su estupidez o darle un abrazo.
 
   -Eso mismo pienso yo -dijo la joven-. Espero que no queráis viajar de nuevo antes de dos días como mínimo. Estimo que es lo mínimo que necesitaré para poder empezar a curarlo un poco.
 
    
 
   -Tendrás ese tiempo, Alex -prometió Ian, volviéndose hacia el resto-. Ya la habéis oído: por unos días al menos, no nos moveremos.
 
   -¿Y qué hacemos entonces, eh? -preguntó Peter, molesto.
 
   -Trevor tendería que ir a devolver el vehículo hoy mismo -sugirió Ian-. Peter, acompáñale para más seguridad. El resto estaremos más seguros si no salimos del hotel, así que nos centraremos en descifrar el acertijo.
 
   -Haced lo que queráis -dijo Alex, tras acabarse su bebida-. Pero no contéis conmigo. Voy a tener mucho trabajo.
 
   Y, sin despedirse siquiera, se levantó y se fue de nuevo al ascensor.
 
   Galvanizados por su ejemplo, Trevor y Peter se levantaron y se fueron a su vez.
 
    
 
   Extracto del diario de Ian Cameron.
 
   El monumento a la esclavitud que acabo de descubrir en Cotonou es soberbio. Nota para mí mismo: dar una buena prima extra al escultor. Desde luego, esta vez ha hecho su obra maestra.
 
   Nunca he hablado de nadie a ello (solo me atrevo a ponerlo por escrito en este diario que nadie podrá leer hasta después de mi muerte) pero tal vez Isaac Ryan Cameron sea aquel de mis ancestros que más ha influido en mi vida. No supe de su existencia (ni su siniestro pasado) hasta que ya tenía 30 años... Pero desde entonces el peso de la vergüenza y la culpa nunca me ha dejado en paz. Aunque él se arruinara muy pronto y no legara a sus descendientes más que deudas (cosa de la que me alegro), y a saber que mi dinero yo lo gane honradamente, me sentía como si me lo hubiera legado él, y fuera un dinero sucio, infame.
 
   De ahí que empezara a hacer obras benéficas en toda África. Cada una que hacia aliviaba un poco mi culpa, pero nunca pude librarme totalmente de ella.
 
   Cada vez que veía niños y mujeres africanos felices, que tenían un futuro gracias a mi dinero, yo les veía encadenados, sufriendo y muriendo como ratas en un barco negrero capitaneado por mi ancestro, y no podía sentirme orgulloso de mis obras.
 
   Me doy cuenta de que esta manía mía raya en la obsesión, y he llegado a considerar pedir tratamiento psicológico, pero... Teniendo en cuenta que me deja vivir y solo me empuja a hacer buenas obras, he preferido dejarlo así.
 
   Pero me doy cuenta de que la muerte se me acerca a pasos agigantados, y ya no podré hacer muchas más obras benéficas. Por eso quise financiar este monumento, para pedir perdón por los crímenes de mi ancestro de una forma más... Oficial, y asegurarme de que el recuerdo de esa época tenebrosa nunca se pierda.
 
   No deje que pusieran el nombre de mi antepasado en el monumento, por dos razones: primera, él no se merecería ni siquiera eso, y segundo, los Cameron que vengan detrás de mí ya lo verán aun sin estar escrito.
 
    
 
   Tras leer el acertijo en voz alta, Ian miró a José, Deborah y Trevor, que estaban sentados a su lado en el bar del hotel (Trevor ya había regresado tras devolver el vehículo, y Peter, tras argumentar que no podía inmiscuirse en los asuntos de la familia Cameron, se fue a su habitación) y les dijo:
 
   -¿Y bien? ¿Qué os parece?
 
   Todos agradecieron tener algo en que ocupar la mente para no pensar en el estado de Jack ni sentirse culpables por no haberse dado cuenta de él, y se pusieron a reflexionar.
 
    
 
   -Eso de “la joroba del dragón de grandes orejas” me suena raro -apuntó José-. No sé mucho del tema, pero yo creía que no había dragones jorobados y que ninguno tenía grandes orejas.
 
   -Tal vez vas un poco demasiado rápido -le amonestó Trevor-. Por mi experiencia sé que estos acertijos es mejor tratar de descifrarlos de principio a fin. El abuelo los concibió para eso, ¿no?
 
   -O sea... -le pinchó Deborah.
 
   -O sea que debemos empezar por el principio -siguió Trevor-. “La tierra del dragón” me suena una localización geográfica. ¿A qué país o continente se referirá?
 
   -Puede ser cualquier sitio -señaló José-. En toda Europa hay muchas leyendas de dragones, sobretodo en Rumania, Inglaterra y Francia. Y hasta en Méjico está el dios azteca “Quetzalcóatl”: serpiente emplumada, que también podría ser considerada un dragón. No sé cómo encontraremos...
 
    
 
   -Asia -le cortó Ian.
 
   -¿Cómo? -dijeron sus dos hermanos al unísono.
 
   -Que los dos próximos diarios deben estar en ASIA. Es la región del mundo donde se originó la leyenda de los dragones, y aun hoy son una parte muy importante de su folclore. Sobre todo en China (donde se originó) y Japón.
 
   -Deberíamos buscar en Google Eso de “la tierra del dragón de orejas grandes” -sugirió Deborah. Al sentir las miradas de reproche que todos le dirigieron se defendió-: ¿Qué pasa? ¿Porque me miráis así? Ah, ya entiendo. ¿Os parece que usar Internet seria como hacer trampa y haría esta búsqueda demasiado fácil?
 
   -Si –admitió Trevor-. Algo así.
 
   -Pues yo digo que eso son tonterías –insistió Deborah-. No sería hacer trampa, sino solo usar todos los recursos a nuestro alcance. Además, si fuera tan fácil resolver un acertijo, ¿el abuelo no nos habría prohibido hacer uso de Internet?
 
    
 
   Todos guardaron silencio unos instantes... Hasta que Ian lo rompió.
 
   -Deby tiene razón –Dijo-. El abuelo quería que nos esforzáramos para descifrar los acertijos y que aprendiéramos la historia de nuestros ancestros... Pero eso también lo podemos hacer usando ordenadores. ¿Estáis de acuerdo?
 
   José y Trevor se miraron uno al otro, y acabaron por asentir.
 
   -De acuerdo –dijo el segundo en nombre de ambos-. Pero, ¿cómo nos conectamos? ¿Vamos fuera del hotel a buscar un ciber café o qué?
 
   -Ni de broma –le cortó Ian-. Cuando dije que no saliéramos del hotel lo decía en serio. No, usare mi ordenador desde mi habitación. ¿Queréis venir conmigo?
 
   -¡Por supuesto que sí! –estalló Deborah-. No vamos a dejar que resuelvas el acertijo tu solo y te quedes con toda la diversión. Iremos todos.
 
   Pero, aun tras una búsqueda prolongada, no lograron encontrar nada, y como estaban fatigados por el largo día en la playa, lo dejaron, yéndose a descansar.
 
    
 
   Al día siguiente volvieron a reunirse en la habitación de Ian, y estuvieron buceando por Internet a lo largo de toda la mañana.
 
   Pero seguía siendo una batalla perdida: las leyendas de los dragones eran muy populares, y había toneladas de información.
 
   -Nada, no me aclaro –confesó Ian-. Tal vez debamos empezar por el principio. Si al menos supiéramos a que continente tenemos que buscar...
 
   -Yo tengo una sugerencia –dijo Deborah, sonriendo-. A la fuerza debe ser un continente distinto de este. A ver, Ian. Cuando alguien te habla de dragones, ¿en qué continente piensas?
 
   -¡Claro, en Asia! –exclamó él-. ¿Por qué no me he dado cuenta? ¡Pero si fue en China donde nació esa leyenda!
 
   -Y yo acabo de descifrar una parte del acertijo –dijo, para sorpresa de todos, Trevor.
 
    
 
   Todos se lo quedaron mirando, asombrados (Trevor no acostumbraba a ser de los que descifraban los acertijos antes que nadie) hasta que él habló.
 
   -Uno nunca sabe cuándo le puede resultar útil cierta información –dijo-. Así que yo me esfuerzo por tener buena memoria. Veréis, hace unos meses leí un libro de historia que trataba de las relaciones entre los imperios chino y japonés, sus conflictos y guerras, relaciones comerciales, y etcétera.
 
   -Me he perdido –confesó Ian-. No sé por dónde vas.
 
   -Pues ya tocaba –intervino Jack-. Normalmente eres tú el sabelotodo y nosotros los que no entendemos nada. Trevor, ¿nos lo explicas, por favor?
 
   -Eso, ya hemos pinchado bastante a Ian –sonrió Deborah.
 
   -Bueno, me refiero a que el libro era muy detallado –explicó el joven-. Y contaba detalles de los que yo no tenía ni idea, como que los chinos consideraban su país “El reino del medio”, y al Japón, “el imperio del lado”.
 
   -¡El imperio del medio! –repitió Ian-. ¡Claro! ¡Eso coincide con el acertijo! Pero un momento... ¿Cuál es el “imperio del cielo”?
 
   -Ese era otro de los nombres del imperio chino.
 
   -¡Bravo, Trevor! –le felicitó Deborah-. ¡Ya tenemos una pista! Pero... Esa tierra, ¿dónde estará? ¿En China o en Japón?
 
   -Debe de estar entre ambos –aventuró Jack-. O en un lugar que fuera primero de unos y luego de otros. ¿Recordáis? “Donde se superponen el imperio del cielo y el del lado”.
 
    
 
   Rápidamente Ian buscó por Internet y en solo unos minutos obtuvo respuestas.
 
   -Tengo dos candidatos –les informó-: uno es Corea, que fue provincia o reino tributario de China, y los japoneses conquistaron en el siglo XIX, reteniéndola hasta 1945. El otro es la isla de Taipei o Taiwán, de población china pero que los japoneses conquistaron en la misma época que Corea.
 
   -¿Alguno de ellos se le llama “la tierra del dragón”? –preguntó Deborah.
 
   Ian hizo una rápida búsqueda, pero tras quince minutos de búsqueda infructuosa, negó con la cabeza.
 
   -No, no hay nada concreto. Dada la importancia de los dragones en las mitologías de Asia, hay muchas referencias a ellos, pero nada que coincida.
 
   -Tal vez no se llame así –aventuró Jack-. Mi primo no buscaba hacer acertijos imposibles de resolver. Le gustaba la sencillez y originalidad ¿Y si, sencillamente, es un lugar o tierra que tiene forma de dragón?
 
    
 
   Fue un instante electrizante... que acabó con los jóvenes Cameron echándose a reír y aplaudiendo a Jack.
 
   -¡Tío Jack! –exclamó Ian-. ¡Vaya cerebro que tienes! ¡Esa es la solución!
 
   Rápidamente busco en Goggle maps y obtuvo mapas de Asia. Examinó toda la península de Corea, y la isla de Taiwán, y luego empezó a examinar, una por una, las islas que separaban el archipiélago japonés del continente... Y no tardó mucho en lanzar un grito de triunfo.
 
   -¡Ya lo tengo! ¡Lo he encontrado! ¡Mirad! ¡Esta isla es “la tierra del dragón de grandes orejas”!
 
    
 
   Todos volvieron su mirada hacia esa isla, una de forma retorcida y alargada que se hallaba exactamente a medio camino entre Taiwán y Japón.
 
   -¿Okinawa? –leyó José en voz alta-. Ese nombre me suena, pero no recuerdo de dónde.
 
   -Es una isla muy grande –le explicó Deborah-. Allí se libró una gran batalla en la 2ª Guerra Mundial. ¿No, Ian?
 
   -¡Exacto! –asintió él-. De hecho, fue la última batalla de toda la guerra, y una de las más duras.
 
   -Tal vez sea así, pero... ¿De dónde sacas tus que esa isla sea la tierra del dragón? ¿Y dónde están sus orejas?
 
   -Aquí –explicó Ian señalando con el dedo la parte sur de la isla-. ¿Las veis?
 
    
 
   Todos miraron alrededor de su dedo... Y vieron que, en efecto, la isla tenía una forma que recordaba a un lagarto gigantesco de cuerpo deforme. De serlo, su “cabeza” habría sido el extremo sur, que tenía una forma triangular, como la cabeza de una serpiente. Y a los lados de la “cabeza” sobresalían dos penínsulas alargadas que parecían ser unas grandes orejas.
 
   -¡Es verdad! ¡Bien visto, Ian! –le felicitó Deborah-. Aunque... ¿En esa isla se superponen China y Japón?
 
    
 
   Ian hizo una consulta rápida en la Wikipedia y asintió.
 
   -Sí, eso sin duda. La isla fue la capital de un reino independiente, el de las Ryukyu, que fue, nominalmente, parte tanto del imperio Chino como del japonés. Además, la población es, en su mayoría, de origen chino, y su cultura es una mezcla de la de china y Japón.
 
   -Entonces no hay duda –dijo José, asomándose sobre la espalda de Ian-. Solo falta encontrar la “joroba del dragón”. ¡Ah, allí esta!
 
   El joven señalaba una enorme península ubicada en el lado noroeste de la isla, que parecía como una protuberante joroba que brotara de la espalda del “dragón”.
 
   -Buena vista, José –le felicitó Ian-. Se llama “Península de Motobu”. ¡Allí debe de estar nuestro próximo destino! De hecho, en ella se libró una importante batalla hace 60 años. Veréis, resulta que...
 
   -Todo eso es muy interesante –le interrumpió Trevor ahogando un bostezo-. Pero hoy ya es tarde. ¿Por qué no nos lo explicas el resto mañana, de camino a Okinawa?
 
   -Como queráis –concedió Ian, algo disgustado por no poder acabar su relato-. Buenas noches.
 
   -Deberías llamar a Joe para que prepare el avión para salir por la mañana; ¿no, Ian?
 
    
 
   El joven asintió, fue a coger su teléfono móvil (su piloto no se alojaba en ese hotel, sino en una pensión ubicada junto al aeropuerto) pero se detuvo.
 
   -¡Un momento, un momento! –exclamó-. No nos precipitemos. ¿No os olvidáis de algo? Me refiero a Jack.
 
   -Alex dijo que necesitaría dos días como mínimo para que pudiera viajar –le recordó Deborah-. Por lo que mañana ya debería estar bien.
 
   -Dijo “en principio”, Deby –le recordó él-. ¿Y si aún no está listo? No podemos causarle dolor o retrasar su curación solo porque nosotros tengamos prisa.
 
   -También podríamos irnos nosotros a Okinawa y que él, su mujer y Alex se quedaran aquí. Ya volveríamos a recogerlos... –sugirió Peter, pero calló al ver que todos le miraban mal-. ¿Qué pasa? ¿He dicho algo malo?
 
    
 
   -Un par de cosas –respondió Ian-. Primero, somos una familia y acordamos que iríamos todos juntos. Dejar aquí a Jack seria cruel e insensible. Su cuerpo está mal, pero dejarlo atrás seria marginarlo, y eso le dolería más aún que sus heridas. Y segundo... ¿Dejarlos a ellos tres solos, habiendo un grupo de asesinos que nos persiguen para matarnos? ¿Estás de broma o qué?
 
   -Es cierto –le apoyó su hermana-. En su estado, Jack no podría defenderse, y su mujer es incapaz de hacer daño a una mosca. Tal vez Alex sí que sabe, pero ella sola contra todo un grupo de asesinos...
 
   -...Estaría perdida –acabó Peter, avergonzado-. Lo siento, he metido la pata.
 
   -No te preocupes –le tranquilizó Trevor-. Todos sabemos que no lo decías con mala intención.
 
   -Deby, ve a ver a Alex y pregúntale si Jack puede moverse mañana, ¿quieres?
 
   Ella asintió, se levantó y salió de la sala sin decir palabra. Todos sabían que Ian la enviaba a ella porque se llevaba bien con Alex y no quería volver a discutir con ella.
 
    
 
   -Jack esta mejor –dijo Deborah cuando regresó, minutos después-. Alex dice que podemos ir en avión, pero que él no puede andar demasiado.
 
   -Pues sí que está mal –comentó José.
 
   -Bueno, esa es nuestra señal de salida –opinó Ian-. Id a preparar todos los equipajes. Pediré a Joe a ver si podemos salir temprano, para llegar a Okinawa hacia el mediodía o así. Deby, vuelve a ver a Alex y dile que descanse todo lo que pueda, y Jack también. Solo espero que desplazarlo no le perjudique demasiado.
 
   -Yo no me preocuparía por eso –le tranquilizó su hermana-. Alex es una profesional, y buena. Siempre pone el bienestar de sus pacientes por encima de todo.
 
    
 
    
 
   Aeropuerto de Porto Novo
 
   Benin, África.
 
   7 de Abril.
 
    
 
   Los Cameron se aseguraron de tomar precauciones al marcharse: salieron del hotel a las 6 de la madrugada, cuando la ciudad aún estaba dormida. Habían pagado la cuenta el día anterior, por lo que era imposible saber a qué hora se irían. Bajaron su equipaje y a sí mismos a recepción antes incluso de pedir dos taxis para que les llevaran.
 
   Y esas no eran sus únicas precauciones: como el año pasado su anterior avión sufrió un sabotaje y se estrellaron, Ian había pedido a Joe, su piloto, que lo revisara por completo y durmiera dentro de él, volviendo a revisarlo todo antes de despegar.
 
   Una persona normal hubiera considerado todo eso una pura paranoia (aunque una persona normal no hubiera sufrido tantos intentos de asesinato) pero estuvieron acertadas... Porque incluso con todas ellas, cuando sus taxis se dirigieron al aeropuerto, otro vehículo les seguía.
 
   -Se están espabilando –constató Mobutu-. Cada vez son más prudentes.
 
   -Es lógico –dijo Escorpio-. Ya les hemos atacado dos veces, y aun no comprendo cómo lograron librarse en ambas ocasiones. Jefe, ¿y sí...?
 
   -NO. –le cortó Martínez-. El patrón fue muy claro: Ningún intento más mientras sigan aquí. Además... ¿En serio sugieres atacarles ahora, en medio de la calle, en el centro de una ciudad?
 
   El ucraniano no respondió a eso. Desde la explosión en la selva, la policía de Benin estaba nerviosa, y se veían coches patrulla suyos continuamente por las calles.
 
    
 
   Pronto llegaron al aeropuerto, y mientras que los Cameron entraban en él, los mercenarios se quedaron fuera, vigilándoles mientras subían al avión... Aunque el más grande tuvo que ser subido en una silla de ruedas.
 
   -Ese es Jack Cameron –dijo Li-. Parece que logramos herirle.
 
   Ninguno de sus compañeros replicó. Herir a una persona no era un gran éxito, cuando uno esperaba matar a varias.
 
   Con frustración creciente, vieron despegar el avión y perderse en la distancia.
 
    
 
   -Adiós, África –dijo Ian mientras veía el aeropuerto perderse en la distancia-. Espero no volver a verte en mucho tiempo.
 
   Luego se volvió hacia los demás, que también miraban por sus ventanillas.
 
   Jack era el único que tenía expresión taciturna, y eso solo podía deberse al hecho de que tenía que ir en silla de ruedas.
 
   La habían comprado el día anterior a petición de Alex. Técnicamente no era precisa (ella decía que Jack podía andar sin problemas) pero la consideró necesaria para evitarle esfuerzos y reducir el riesgo de una recaída.
 
   Viendo el ambiente lúgubre que reinaba dentro del aparato, Ian decidió distraerles.
 
   -¿Sabéis? –les dijo en tono alegre-. Vamos al que fuera el ultimo (y el más duro) campo de batalla de la Segunda Guerra Mundial.
 
    
 
   Como los demás se le quedaron mirando, interesados y expectantes, él lo interpretó como una invitación para explicarse a fondo, y no desperdició la oportunidad.
 
   -A inicios de 1945… -comenzó él-. La 2ª Guerra Mundial ya estaba en las últimas. La Alemania nazi estaba acabada, y al Japón imperial no le quedaba mucho más: en la batalla de Midway perdieron lo mejor de sus portaaviones, en la de Leyte, la mayoría del resto de su flota, y llevaban años en que solo sufrían derrotas: habían perdido las islas Salomón, con Guadalcanal, Iwo Jima, y buena parte de las Filipinas. Pese a que era obvio que estaban perdidos, no mostraban deseos de rendirse. Aún conservaban buena parte de China, Taiwán y el propio archipiélago japonés. Los norteamericanos trazaron varios planes para invadir Filipinas, Taiwán o el propio Japón, pero acabaron descartándolas por carecer de medios en ese momento. En lugar de eso, optaron por atacar una pequeña isla en lo que llamaron “Operación Iceberg”.
 
   -Okinawa –adivinó Alex.
 
   -Okinawa -asintió Ian-. La isla era una posición clave, porque se hallaba enclavada entre Japón y Taiwán. Okinawa es la isla más importante del archipiélago de las islas Ryukyu. Mientras controlaran las islas, los japoneses impedían el paso al Mar de China a los americanos, y mantenían un leve enlace entre unos y otros.
 
   -Por lo tanto, debían conservar esas islas a toda costa –concluyó Jack.
 
   -¡En efecto! –asintió Ian, complacido-. Aunque no tenían los medios: su industria era escasa, su flota estaba casi destruida, y su aviación, otro tanto. No obstante, lograron trasladar a Okinawa entre 67.000 y 77.000 hombres... Pero los americanos no iban a escatimar medios para tomar la isla.
 
   -Todo eso es muy interesante –admitió Deborah-. Pero tal vez lo deberíamos dejar para más tarde. Yo estoy muy cansada.
 
   Ian lo comprendía. Todos habían pasado una mala noche y dormido muy poco.
 
   -Muy bien –dijo-. Ya seguiré en otro momento.
 
    
 
   Durante el vuelo, Alex estuvo charlando un rato con Deborah y José (con ellos se llevaba bastante bien) pero cuando ellos sintieron sueño y se pusieron a dormir un poco, agotados, ella se puso a leer un libro titulado “Estúpidos hombres blancos”.
 
   Cuando pasó varias páginas, una foto que estaba entre ellas se cayó del libro y fue volando... Hasta aterrizar a los pies de Ian, que se apresuró a recogerla.
 
    
 
   -¡Eh, devuélvemela! –protestó Alex.
 
   Ian no respondió, pero no solo no hizo lo que ella le pedía, sino que se apresuró a mirar la foto, estudiándolas con detalle.
 
   Mostraba a un chico de pie frente a la cámara, que no podría tener ni 20 años, tenía el pelo (pelirrojo) erizado y cortado bastante corto, y vestía unos téjanos y una sudadera negra. Era guapo, y su cara, que miraba a la cámara con cierta hostilidad, resultaba familiar a Ian... Hasta que cayó en la cuenta: se parecía muchísimo a Alex.
 
   -¡Vaya! No me habías dicho que tuvieras un hermano –le dijo a ella con algo de burla-. Se te parece mucho. Seguro que tiene mucho éxito con las chicas.
 
    
 
   La joven, aún más enfadada de lo habitual, se levantó del asiento, fue hasta Ian y se agachó, mirándole con desprecio a la cara, estando ambos separados solo unos centímetros.
 
   -Para empezar –gruñó ella mascando las palabras-. NO tiene éxito con las chicas, y no te he hablado de mi hermano... Porque yo no tengo hermanos. Y eso es porque la persona de la foto... SOY YO.
 
    
 
   Y arrebató la foto de las manos de Ian con un gesto que hubiera sido una bofetada de haberlo siquiera rozado. Después, volvió a su asiento, guardó la foto de nuevo en el libro y volvió a sentarse, reanudando su lectura sin dejar de mirar a Ian con odio.
 
   Este, por su parte, se quedó helado desde que se dio cuenta de su patinazo, boquiabierto, mientras Trevor y Peter se rompían el culo de risa.
 
    
 
   Nadie más volvió a hablar durante buena parte del largo vuelo. La mayoría durmieron todo lo que pudieron, leyeron o (en el caso de Ian) vieron películas en el video del avión.
 
   -A ver, Ian –le dijo Deborah cuando estaban sobrevolando China, a más de medio camino-. ¿Has encontrado ya el Cameron que estuvo en Okinawa?
 
   -Si –asintió este-. El acertijo era bastante concreto, y en todo el libro Cameron solo hay uno que coincide.
 
   -¿Y cómo puedes saberlo?
 
   -El acertijo decía “Liberación”, ¿recuerdas?
 
   -Sí, lo recuerdo. Pero eso no tiene ningún sentido… ¿Verdad?
 
   -Pues no. Resulta que el nombre “Joshua” significa, justamente, “Liberación”. Y solo sale uno en el libro. Eso sí, su biografía es bastante escueta. Escucha:
 
   “Joshua Cameron Peterson, nacido en San Diego (California, Estados Unidos) el 3 de Mayo de 1923. Nieto de inmigrantes escoceses, trabajó varios años como buzo. Se alistó en el cuerpo de Marines al día después del ataque a Pearl Harbour. Ascendido pronto a Cabo, participó en los desembarcos de Guadalcanal, Tarawa, Iwo Jima (donde fue ascendido a Sargento Mayor) y, finalmente, Okinawa, donde recibió tres condecoraciones. Acabada la guerra, se casó, y siguió en el cuerpo, participando en la Guerra de Corea, donde recibió otras dos medallas y muerto en acción en el río Ya Lu. Dejó atrás una viuda con dos hijos y una hija”.
 
    
 
   Ian no pareció satisfecho tras leer la escueta biografía, por lo que volvió a leérsela.
 
   -No… -dijo, hablando para sí mismo, cuando acabó-. Eso no puede ser todo. Falta algo.
 
   -¿El que, Ian? –inquirió Trevor, que se había despertado poco antes-. A mí me parece una biografía muy completa… para las pocas líneas que ocupa.
 
   -No es lo que pone, Trev, es lo que NO pone. Según dice aquí, Joshua Cameron fue un verdadero héroe de guerra, un ejemplo a seguir.
 
   -Sí. ¿Y…?
 
   -Y si realmente hubiera sido así, el abuelo no lo habría elegido para dejar sus diarios en un lugar donde él estuvo.
 
   -En eso te doy la razón –concedió Trevor-. Entonces, ¿Qué vas… perdón, vamos a hacer ahora? ¿Bucear por las bibliotecas hasta dar con la respuesta? ¿O preguntar a sus familiares más cercanos?
 
   -Ni lo uno ni lo otro –negó Ian, mientras sacaba su ordenador portátil de su funda y lo iba encendiendo-. Consultaré la enciclopedia Cameron por Internet y en minutos, hallaremos la respuesta.
 
    
 
   Todos asintieron, dándole la razón. Ni uno solo necesitó preguntar a qué enciclopedia se refería: lo sabían. Aunque su abuelo era una persona “de la vieja escuela”, que prefería los libros y rara vez usaba los ordenadores, acabó por aprender a usar Internet, y no dudó en usarla como plataforma para sus obras benéficas, mantenerse en contacto con amigos y gente a la que hubiera ayudado… Y dar a conocer la historia de Escocia y sus clanes.
 
   Por eso, cuando tres escritores a los que había contratado para que recabaran información acerca de la historia, tradiciones y genealogía del clan Cameron y redactaran un libro con ella (el libro que acabaría siendo conocido como “el Libro Cameron”), y le comunicaron que había demasiada información como para que cupiera en un solo libro, sino que hubieran necesitado hacer casi una enciclopedia, él tuvo que consentir en que el libro solo contuviera la información más esencial.
 
   Pero no quiso que el resto de la información, fruto de años de búsqueda y duro trabajo, se perdiera, así que ordenó a los escritores que usaran el resto de los datos para redactar la “enciclopedia Cameron”, como acabó por ser conocida, y se difundiera por Internet gratuitamente a todo aquel que estuviera interesado.
 
    
 
   Deborah pensó que la enciclopedia les hubiera sido de gran ayuda dos años atrás, cuando realizaron la búsqueda de la llave de 8 piezas, o la de los 3 templos perdidos, un año atrás, pero solo hacía unos meses que descubrieron su existencia, y eso, por puro azar: durante una reunión multitudinaria de miembros del clan Cameron venidos de todo el mundo (que habían convocado ellos) un asistente, un Cameron norteamericano, les comentó lo completa que era la Enciclopedia Cameron, y alabó la idea de Ian I por crearla. El americano se extrañó cuando ellos le dijeron que no sabían de que hablaba él, y se lo explicó.
 
   “Bueno –se consoló Deborah-. Lo que cuenta es que ahora la tenemos, y con eso basta”.
 
    
 
   La búsqueda de Ian solo se prolongó unos minutos, y él sonrió de oreja a oreja.
 
   -¡Ya lo tengo! –exclamó-. Aquí hay una biografía cinco veces más larga. Veamos…
 
   Y empezó a leerla en silencio. Al comienzo, su rostro solo reflejó interés y curiosidad, pero pronto estas se vieron sustituidas por incredulidad, y luego, por una expresión de repugnancia… y horror.
 
   -Dios mío… -dijo él-. Dios mío…
 
   -¿Qué té pasa, Ian?  -inquirió Alex, tratándole de tu por primera vez-. Estas más pálido que una hoja de papel.
 
   -Lo siento… -balbuceó Ian, que tuvo que hacer un gran esfuerzo por apartar la mirada de la pantalla y mirar a Alex y los demás-. Es solo que… Ya entiendo porque el abuelo quería redimir los pecados de Joshua Cameron.
 
    
 
   Ian no dijo nada más. Saltaba a la vista, por su expresión, que no quería decir más, pero todos le interrogaban en silencio, y él tuvo que acabar por explicarse.
 
   -Veréis… Resulta que Joshua era un héroe de guerra, sí, pero no solo eso. A lo largo de toda la guerra cometió verdaderas salvajadas contra los japoneses.
 
   -¿Cómo cuáles? –inquirió Trevor-. Algo me dice que no me va a gustar la respuesta, pero… Cuenta, cuenta.
 
   -NO QUEREIS saberlo, creedme. Hasta yo lamento haberlo leído pero, abreviando, os diré que él y su unidad nunca hicieron prisioneros japoneses, ni siquiera con aquellos que se habían rendido, ni tampoco cuando les ordenaron hacerlo expresamente. Será mejor que no os cuente COMO los mataban, o lo que hicieron a civiles que tampoco eran japoneses. Como ejemplo, solo os diré que envió el cráneo de un japonés a su novia.
 
    
 
   Las expresiones de todos los presentes variaron entre la negación, la incredulidad y la repulsión. Ninguno dijo nada, pero, por alguna razón, Ian defendió a su ancestro.
 
   -Sé que esto no lo justifica –admitió-. Pero… Ya leí del tema, y los japoneses hacían cosas muchísimo peores.
 
   -¿Lo defiendes? –dijo Trevor, incrédulo-. ¿A ÉL?
 
   -Había sido una guerra larga y terrible –insistió-. Se pasó años luchando contra los japoneses, viéndoles hacer barbaridades, masacrar a sus amigos, tal vez sabía que estos experimentaban sus armas químicas y biológicas con prisioneros, sus propios superiores les incitaban a odiar al enemigo… ¿Cómo podía nadie ser indiferente a esas cosas?
 
   -Tal vez –concedió Trevor-. Pero eso no excusa lo que hizo.
 
   -No digo que deba excusarlo. Solo que comprendo lo que lo llevó a hacer lo que hizo.
 
    
 
   -Tal vez lo entenderíamos mejor si nos acabaras de contar lo de la batalla de Okinawa.
 
   -Gracias por la sugerencia, Deby –dijo Ian a su hermana-. Veréis: el líder de la guarnición japonesa era el general Ushijima. Sabía que los americanos atacarían la isla antes de invadir Japón. Sabia también que no podía detenerlos, pero si retrasar su avance para dar tiempo a construir defensas en Japón para frenar la posterior invasión allí.
 
   Hasta entonces, los japoneses habían seguido una táctica de defender las playas y tratar de defender la totalidad de cada isla, pero él no podía: 77.000 hombres podían parecer muchos, pero no bastaban para proteger una isla tan grande, y menos con las arrolladoras fuerzas que usaban los americanos, por lo que se concentró en defender solo el sector sur de la isla, una zona plagada de colinas, montes y valles. Allí, sus fuerzas montaron unas defensas formidables: construyeron túneles, búnkeres y trincheras en cada colina, interconectadas. A eso lo llamaron “la Barrera Shuri”.
 
   -¿Qué pasó cuando desembarcaron los americanos?
 
   -Al principio nada. No se encontraron ninguna oposición… Hasta que llegaron al extremo sur de la isla. A partir de allí, lo que había sido un simple paseo se convirtió en un infierno: los marines y soldados americanos tenían que conquistar cada metro de terreno palmo a palmo. Cuando ocupaban una colina, los japoneses contraatacaban. Tras destruir un bunker o trinchera, esa misma noche, los japoneses lo reconstruían. Tras cada línea de trincheras o colina fortificada hallaban otra, y luego otra, y otra… Desde que encontraron las primeras defensas, a comienzos de Abril, hasta que cayeron las últimas defensas japonesas, a finales de Junio, murieron 100.000 o 200.000 japoneses (casi todos civiles de Okinawa) y más de 12.000 americanos.
 
    
 
   Todos guardaron silencio, pensativos, durante más de un minuto, incapaces de imaginarse el horror que se debió vivir en Okinawa hacía ya más de seis décadas. Al cabo, fue Jack quien rompió el silencio.
 
   -¿Y Joshua luchó en esa zona todo el tiempo?
 
   -No inicialmente –negó Ian, para sorpresa de todos-. Antes tuvo que lidiar en otra batalla, en el norte de Okinawa… Pero ya os lo contare luego. Estamos aterrizando.
 
    
 
   En efecto: con toda esa charla, ya estaban sobrevolando la alargada isla.
 
   -Atención, señores –les dijo Joe, su piloto-. Enseguida vamos a aterrizar en el aeropuerto de Naha, la capital de la isla. Pónganse los cinturones.
 
    
 
   El aterrizaje fue muy suave, y en cuanto se desabrocharon los cinturones, el avión ya estaba detenido frente a la terminal.
 
   -¡Es increíble! –dijo José en cuanto bajaron del aparato-. Me cuesta de creer que en solo unas horas estemos al otro lado del mundo.
 
   -Increíble... pero cierto –rió Ian-. Una de las muchas ventajas de tener avión propio, ¿sabes?
 
   Tras bajar la silla de ruedas de Jack (y a él cojeando para depositarlo sobre ella) se disponían a irse cuando Joe, el piloto, salió de la cabina, y Trevor se volvió hacia él.
 
   -¡Oye, Joe! –le dijo-. ¿Qué vas a hacer ahora?
 
   -Revisar el aparato, rellenar la documentación pertinente y descansar un poco, señor Trevor.
 
   -Vente a nuestro hotel en cuanto puedas –le ofreció Deborah-. Ya te reservaremos una habitación.
 
   -Muchas gracias, señorita Deborah –dijo el hombre, sonriendo-. Iré, cuente conmigo.
 
   -¡Es el hotel Jal City! –le gritó ella mientras entraban en la terminal.
 
    
 
   Dentro de esta, les sorprendió a todos ver lo modernas que eran las instalaciones y, sobretodo, que casi todos los que iban y venían eran occidentales... Que hablaban en inglés.
 
   -¡Caramba! –silbó Deborah-. ¿Qué hacen aquí tantos turistas ingleses?
 
   -No son ingleses –le corrigió Trevor-. Fíjate en su acento: son americanos, y a juzgar por su corte de pelo, son todos militares.
 
   -¡Caray! –exclamó Alex al ver el alto número de americanos-. ¿Seguro que Okinawa es japonesa, y no americana? Porque no creía que hubiera tantos soldados americanos FUERA de Estados Unidos.
 
   -Más o menos, Vi… Alex –se corrigió Ian-. Esta isla, al igual que la de Iwo Jima, la conquistaron los americanos en la 2ª Guerra Mundial, e inicialmente se las quedaron durante muchos años tras el armisticio.
 
   -¿Y eso porque? –inquirió Peter, intrigado-. ¿Su población no era totalmente japonesa?
 
    
 
   -Por razones estratégicas -le explicó Ian pacientemente-. Dicho sea de paso, por las mismas razones por las que las conquistaron durante la guerra. Iwo Jima está en mitad del Pacifico, y Okinawa a caballo entre China, Taiwán y Japón. Esta isla no la devolvieron oficialmente a Japón hasta 1972.
 
   -Si es así… -dijo Alex, olvidando por el momento su animosidad con Ian-. ¿Porque vemos tantos soldados aquí?
 
   -Porque aún conservan muchas bases aquí –le explicó Trevor, mientras ojeaba su guía turística de Okinawa-. Aún conservan 32 bases en toda la isla, con efectivos de muchos miles de soldados, y poseen el 20% del territorio de la isla.
 
   -¿Es cosa mía, o me parece que algunos nativos les miran mal?
 
   -No te equivocas, Alex –admitió Ian-. Ya leí de ello varias veces en los periódicos. Resulta que estas bases y sus soldados son una importante ayuda económica para los isleños, pero no dejan de ver su presencia como una ocupación (y, admito que, en parte, debe de serlo) y quieren que se larguen, por varios incidentes desagradables entre Marines y chicas de la isla, pero los americanos no quieren irse, y punto.
 
   -Es irónico, ¿no? –dijo Trevor-. Detestar y necesitar al mismo tiempo a una gente.
 
    
 
   Pero pasar por la aduana distó mucho de ser una simple formalidad, como era habitual: a todos les hicieron fotografías, se les tomaron las huellas digitales y cada uno tuvo que redactar una declaración por escrito de todas las pertenencias que llevaban (y encima, luego registraron sus maletas, contrastando su contenido con las listas).
 
   Cuando al fin les dieron el visto bueno y les dejaron pasar, no se lo podían creer.
 
    
 
   -¡Caramba! –masculló Ian, cuando los agentes de aduanas (que hablaban un inglés excelente) ya no pudieron oírles-. ¿A que ha venido todo eso? ¿Es que tenemos cara de delincuentes o buscan a unos terroristas?
 
   -Tal vez sea culpa mía –sugirió Jack mientras se acariciaba su barba-. Debería haberme afeitado. La barba tal vez me da aspecto de mafioso o ladrón. ¿No creéis?
 
   Todos rieron su gracia, hasta Isabela, que le aseguró a el que estaba muy guapo así y le rogó que nunca se afeitara la barba.
 
   -No os preocupéis –les dijo Deborah, que había estado con la nariz metida en una guía turística del Japón-. Este procedimiento es el habitual con todos los extranjeros que vienen a Japón.
 
   -Pues a mí me parece que se pasan un poco –gruñó Trevor-. Y yo que creía que los americanos son muy exigentes en el trato de los turistas que llegan a su país...
 
   -Déjalo, Trevor –le amonestó Jack con suavidad-. Cuando vamos a otro país, con otra cultura, no les juzgamos, sino que comprendemos y respetamos su forma de ser.
 
   Y lo dejaron así.
 
    
 
   Cuándo (¡al fin!) Estuvieron fuera del aeropuerto, tomaron dos taxis que les llevaron a través de la ciudad. Esta era muy extensa, pese a que apenas contaba con unos 300.000 habitantes (debido a que la mayoría de las casas solo tenían un piso) pero sus estilos arquitectónicos eran tan originales y diferentes de los que conocían que todos se quedaron embobados mirando por las ventanas, hasta que los dos vehículos se detuvieron frente a un edificio de varios pisos.
 
   -Aquí es –dijo Ian al resto-. El hotel Jal City. ¿Vamos?
 
   Tras pagar a los dos taxistas (en el hotel habían cambiado los dólares americanos que les quedaban por Yens japoneses) bajaron sus equipajes con la ayuda de estos y se dispusieron a entrar.
 
    
 
   -Cuando os hagan una reverencia, hacedles otra a ellos –dijo Ian a los otros antes de que entraran-. Esta es la costumbre nacional.
 
   -Sí, “amo” –se burló Trevor.
 
   -Oye, Ian, ¿y ese armario de zapatillas? –le preguntó Deborah, al ver uno lleno de ellas que había en la entrada.
 
   -Aquí en Japón no se puede entrar en ninguna casa ni la mayoría de los hoteles con los zapatos de calle –le explicó Ian a ella-.  Hay que descalzarse, coger unas zapatillas y dejar tus zapatos en el mismo lugar. Y al salir, lo mismo, pero al revés.
 
   -Oye, hermano mayor –le dijo José, que a menudo le llamaba de esa forma-. ¿Cómo es que de pronto te has convertido en un experto en las costumbres del Japón?
 
   -Vi un documental al respecto hace poco.
 
    
 
   La escueta respuesta del joven solo fue acogida por un coro de risitas.
 
   -¿Qué? –dijo él al oírlas-. ¿Qué he dicho?
 
   -¡Venga ya! –se burló Trevor-. ¿Tu, ver documentales de tradiciones asiáticas? ¡Por favor! Te conocemos bien, y si vieras uno de esos documentales, te quedarías dormido en un minuto. ¿Por qué no nos dices la verdad?
 
   -¡De acuerdo, de acuerdo! ¡Me rindo! Lo he visto en una serie de manga japonés. ¿Satisfechos?
 
   -Sí, mucho –replicó su hermana-. Eso sí que te pega, Ian.
 
   -¡Bueno, bueno, bueno! Frenad un poco, ¿queréis? Propongo que dejemos nuestras cosas en las habitaciones y luego nos reunamos para comer.
 
    
 
   Y eso le pareció bien a todos. Tras pasar por recepción (por suerte, el conserje hablaba inglés fluidamente) intercambiar reverencias (a todos se les escapaba la risa al hacerlas, porque les parecían graciosas) y recibir las llaves, fueron a sus respectivas habitaciones.
 
   Y, tras dejar allí sus maletas, tomar una ducha rápida y cambiarse, todos se encontraron en el restaurante del hotel.
 
    
 
   -Por cierto, Ian... –dijo a este su hermana, mientras esperaban ser atendidos-. ¿Ya sabes a QUE lugar de Okinawa debemos ir?
 
   -Si –asintió el joven desplegando un mapa-. Aquí, en el centro de la península de Motobu. Allí se alza un pequeño monte llamado YAE TAKAE. Y es nuestra destinación.
 
   -¿Podrías explicarnos como has llegado a esa brillante conclusión, oh, maestro?
 
   Ian pasó por alto el tono de burla y respondió como si la pregunta se la hubieran hecho con la mayor cortesía.
 
   -Por supuesto. ¿Recordáis la parte del acertijo que aún no hemos descifrado? La que dice: “Donde un Cameron liberado cortó una cabeza de la serpiente, bajo la piedra del recuerdo, hallareis lo que necesitáis”.
 
   -Sí, la recordamos –dijo Trevor-. Pero no entendemos nada.
 
   -Porque no habéis leído bastante historia. El acertijo era muy claro: la “joroba del dragón” se refiere a la península, y si combinamos eso con el nombre de Joshua Cameron, está bien claro. Allí estaba destacada una de las muchas unidades japonesas de la isla, dirigida por uno de los altos mandos japoneses de la isla, el General Udo. Lo de cortar una cabeza de la serpiente solo puede referirse a la destrucción de la unidad (la llamada “Fuerza Udo” y la muerte de su general. Y todo eso tuvo lugar en el Yae Takae.
 
   -Buen trabajo, Ian –le felicitó Trevor-. Has hecho un buen trabajo.
 
    
 
   -Bueno, ¿cuándo vamos a ir allá? –inquirió Ian, cuando todos (salvo Alex) le hubieron felicitado.
 
   -Jack no va a ir a ningún lado –le cortó bruscamente Alex.
 
   -Dijiste que estaba mejor –apuntó Ian sin mucha convicción.
 
   -Y lo está. Lo bastante para viajar, pero de ahí a recorrer a pie una montaña hay un abismo. Él tendrá que quedarse en el hotel.
 
   Ian lanzó una mirada culpable a su “tío”, pero este se limitó a sonreír y hacer un gesto indicando que no tenía importancia.
 
   -No os preocupéis por mí –añadió-. Me vendrá bien un poco de descanso.
 
   -De acuerdo –dijo ahora Trevor-. Como estamos cansados por el viaje, propongo que vayamos allí mañana.
 
   -De acuerdo –asintió Deborah-. ¿Qué tal si esta noche cenamos con Joe?
 
   -Ese es vuestro piloto, ¿no? –dijo Alex entonces.
 
   -Sí, lo es –respondió Ian-. Es gracioso, hace muchos años que le conocemos y ni siquiera sé cómo se apellida.
 
   -Por eso quería invitarle –se explicó Deborah-. Para que nos conociéramos un poco. Ya va siendo hora, ¿no creéis?
 
    
 
   Joe, el piloto, llegó entonces, vestido con un traje a cuadros verdes y rojos (muy parecido a los colores del clan Cameron) y se acercó a su mesa.
 
   -Buenas tardes, señores –les dijo-. Con su permiso...
 
   -Claro que puedes sentarte, hombre –le dijo Jack, que estaba bastante alegre.
 
   -Y llámanos a todos por nuestro nombre, ¿quieres?
 
   -Sí, señor Ian... Ian. Haré lo que pueda.
 
   -Bueno, ya que estamos todos –afirmó Ian-. Ha llegado la hora de las grandes decisiones: ¿Qué queréis comer? ¿Comida japonesa u occidental?
 
   -Japonesa –dijeron todos, con un mayor o menor grado de entusiasmo.
 
    
 
   Entonces llegó el camarero a traerles los menús.
 
   -Domo Arigato –dijo Ian al camarero. El hombre sonrió y le hizo una reverencia ligeramente mayor de lo esperado.
 
   -¿Qué le has dicho, Ian? –quiso saber Peter.
 
   -Significa “muchas gracias”.
 
   -No sabía que tú hablaras japonés –señaló José.
 
   -Y no hablo. Solo sé esas dos palabras, y otras tres: Hai, (si), Kamikaze (viento divino) y Banzai (grito de guerra japonés).
 
   El comentario de Ian hizo gracia a todos.
 
    
 
   -Esas dos últimas no creo que tengas mucha ocasión de usarlos –bromeó Deborah.
 
   -En eso tienes toda la razón... Pero por ahora centrémonos en esta comida, ¿vale? Pero Ojala no tuviéramos que comer comida japonesa. No me gusta nada.
 
   -Deja de quejarte, Ian –le dijo su hermana-. Acordamos que comeríamos la comida típica de los lugares adonde fuéramos, ¿verdad?
 
   -Yo no recuerdo que te quejaras tanto cuando estábamos en Oklahoma y nos hinchábamos a comer hamburguesas, patatas fritas y Hot Dogs –le pinchó José.
 
   -Bueno... Es que... esa es la comida que también acostumbro a comer cuando estamos en casa –se defendió Ian, visiblemente incómodo.
 
   -Si no es mucho pedir –se impacientó Peter-. Querría pedir la comida antes de morirme de inanición. Yo estoy famélico. ¿Vosotros no?
 
    
 
   Si, los otros lo estaban, y se centraron en la carta que cada uno tenía delante.
 
   Pidieron una gran variedad de platos: Deborah (acostumbrada a comer en restaurantes japoneses de Edimburgo) pidió Sushi, algas nori y salmón a la plancha. Ian solo pidió arroz al principio, pero acabó por pedir también sake caliente (la bebida alcohólica tradicional de Japón) y tofu.
 
   El resto pidieron Jako (pescadito seco entero), Tonkatsu (carne empanada de cerdo) Unagi (anguila a la parrilla con salsa de judías negras), Sushi  y Yakiniku (albóndigas diminutas).
 
   La única excepción fue Isabela, que no se encontraba bien (su embarazo ya era de cuatro meses y le estaba pasando factura) por lo que solo pidió arroz y tofu de comer y agua de beber.
 
    
 
   Les sirvieron la comida en cajas bento (cajas de madera con compartimientos separados para los distintos alimentos), con palitos de madera para coger la comida y (como una concesión para los occidentales, si no sabían manejarlos) cuchara y tenedor.
 
   -¡Aaaaah! –jadeó Ian tras tomarse un vaso entero de sake de un solo trago-. ¡Esto sí que sienta bien! Deberíais probarlo, chicos, aunque es muy fuerte y no creo que podáis...
 
   Sus palabras murieron en sus labios cuando vio a Alex tomarse un vaso de sake tan rápido como él, servirse otro, tomárselo de un trago, y así tres veces.
 
   -¡Caramba! –silbó Trevor, admirado-. ¡Tú sí que sabes beber!
 
   -¿Creías que eras el único que sabe beber, memo? –soltó ella mientras miraba a Ian.
 
   Este no replicó y, bajando la cabeza, algo humillado, empezó a comer en silencio.
 
    
 
   -Por cierto –dijo Trevor al piloto cuando ya estaban acabando la comida-. Joe, ese traje que llevas... Se parece mucho a los colores del clan Cameron. ¿No serás pariente nuestro, por casualidad?
 
   La pregunta pareció incomodar (e incluso asustar) mucho al piloto, que tragó saliva y negó con rotundidad.
 
   -No, señor... Trevor. Me lo regalo su abuelo hace un par de años, y como es mi mejor traje, pensé...
 
   -Que era adecuado para ponértelo ahora –acabó Deborah-. Bien pensado, Joe.
 
    
 
   La joven no se dio cuenta de que el piloto (que tenía más de 30 años y habitualmente era alguien muy seguro de sí) estaba muy nervioso y hasta asustado.
 
   Pero Ian si se dio cuenta.
 
   -Oye, Joe –le dijo-. Se te ve nervioso. ¿Hay algún problema?
 
   El hombre no respondió. Se limitó a negar con la cabeza y seguir comiendo.
 
   -¿Sabes? –intervino Deborah-. Acabamos de caer en la cuenta de que ni siquiera sabemos cómo te llamas. ¿Nos lo dices?
 
   El piloto pareció ponerse aún más nervioso, dudó, sin duda tratando de decidir si mentir o decir la verdad... Pero cuando Ian vio como él bajaba los hombros, dedujo que se rendía e iba a decir la verdad.
 
   -Mi nombre real... No es Joe. Me llamo Joseph Fraser Campbell.
 
    
 
   -Lo dices como si eso fuera una maldición –señaló Ian.
 
   -Yo lo veo así desde que empecé a trabajar para vuestro abuelo.
 
   -¿A qué viene eso...? ¡Ah, ya entiendo! ¡Es por las viejas rivalidades entre clanes de Escocia! ¿Me equivoco?
 
   -No, no lo hace, señor Trevor. Yo tengo sangre tanto del clan Fraser como del Campbell... Y ambos fueron los peores enemigos del clan Cameron. Por eso oculté mi apellido cuando su abuelo Ian Cameron I me entrevistó antes de contratarme como piloto.
 
    
 
   -¿Y el abuelo lo sabía? –quiso saber Deborah-. ¿No se dio cuenta de que se lo ocultaste?
 
   -Ni idea –admitió el piloto-. Pero no me extrañaría nada. Era muy listo, y seguro que investigó mis antecedentes antes de contratarme. No obstante, nunca hablamos del tema.
 
   -¿Cómo fue? –preguntó José-. La entrevista en que le conociste, quiero decir.
 
   -Entonces yo era un joven de 18 años que acababa de sacarse la licencia de piloto –explicó Joe-. Estaba muy nervioso, porque vuestro abuelo se tomaba muy a pecho ser un miembro del clan Cameron. Ya entonces era un hombre famoso por su gran inteligencia, don para los negocios y sus increíbles obras benéficas. Para mí era como estar ante la reina de Inglaterra.
 
   -¿Y cómo te fue?
 
   -Me sorprendió su actitud. En lugar de acribillarme a preguntas, se levantó de su silla, me dio un abrazo y me preguntó si me gustaba el fútbol. Eso rompió el hielo, y en apenas unos minutos ya charlábamos como si fuéramos viejos amigos.
 
   Lo más curioso es que nunca me preguntó mis apellidos ni nada. Solo me hizo unas cuantas preguntas sobre aviones, y de pronto dijo “quedas contratado”
 
    
 
   Los ojos de Joe se humedecieron al recordarlo, y todos se emocionaron un poco.
 
   -Le echas de menos, ¿verdad? –le dijo Deborah.
 
   -Sí, mucho. Desde el principio me trató como si yo fuera de su familia. Se acordaba de mis cumpleaños y me regalaba una tarta cada uno. Yo... Aun no me puedo creer que haya muerto.
 
   -¿Sabes algo, Joseph? –dijo Ian, para acabar con la tristeza que flotaba en el aire-. Perdona, pero ese nombre no me gusta. ¿Puedo llamarte Joe?
 
   -Claro, señor Cameron. Me gusta que me llamen así.
 
   -Pues bueno, “Joe”... –dijo Ian teatralmente-. Sigues estando contratado.
 
   El piloto tardo varios segundos en entender lo que acababa de oír, y más aún en poder articular palabra.
 
    
 
   -¿QUÉ? ¿Bromea?
 
   -No, no bromeo. Me gustas, Joe. Tienes recursos, eres listo y necesitas el trabajo. Eres justo la clase de persona que necesitábamos.
 
   -Pero... ¿No está enfadado conmigo por haberle mentido?
 
   -¿Y porque debería? No mentiste: solo usaste el apellido de soltera de tu madre. Demostraste inventiva, recursos e inteligencia. Y si algo hemos aprendido en todo esto, es a perdonar. Aunque nos sintamos responsables por lo que hicieron nuestros antepasados, eso no es motivo para culparnos demasiado por ello.
 
   -Bienvenido a bordo. –dijo Deborah-. Y mañana… ¡Vamos al Yae Takae!
 
   -¿Puedo ir con ustedes? –inquirió el piloto, con una débil sonrisa.
 
   -¡Claro! Cuantos más seamos, más reiremos. Y de todos modos, tú eres casi de la familia.
 
    
 
   A partir de entonces, el ambiente en la mesa cambió radicalmente. Joe, ya libre de la culpa que sentía, revelado ya su pequeño secreto, se mostró mucho más alegre y divertido, explicando chistes que hacían reír (o al menos alegraban) a los demás, anécdotas de sus muchos viajes con el difunto Ian Cameron I, todo eso regado por numerosos brindis de Sake en memoria del difunto o a la salud de los otros Cameron presentes.
 
   Pero todo ese alcohol no tardó en cobrarse su precio y, acabado ya el postre hacía rato, todos empezaron a mostrar claros signos de cansancio.
 
   -Bueno, es tarde –señaló Ian-. Ya va siendo hora de que nos vayamos a nuestras habitaciones a pasar la noche.
 
   Todos estuvieron de acuerdo, y se incorporaron de inmediato.
 
   -Una última cosa –añadió Ian antes de que los otros se marcharan-. Estáis todos muy agotados o no podéis conciliar el sueño, ¿a que sí?
 
   Todos dijeron que sí, pero tampoco hacía falta, porque la fatiga o el insomnio se leía en sus caras.
 
   -Es por el Jet Lag –explicó Ian-. Para adaptaros al nuevo horario, tomaos una pastilla de la que os di al salir de Inverness. Son sedantes suaves y os ayudaran a dormir y despertaros descansados y, sobretodo, adaptados al nuevo horario. No lo olvidéis, ¿de acuerdo?
 
   Y todos asintieron o gruñeron algo como “de acuerdo”.
 
    
 
    
 
   Hotel Dhal City.
 
   Naha.
 
   8 de Abril.
 
    
 
   Una vez más, Ian no se había equivocado: los sedantes les ayudaron a dormir como troncos. Cuando se despertaron, más o menos a la misma hora todos, se sentían como nuevos, y ya estaban adaptados al nuevo horario.
 
   Cuando bajaron al restaurante para desayunar, algunos aun mostraban las secuelas de la resaca (Ian y Alex eran los más afectados, seguramente porque habían estado compitiendo a ver quién bebía más alcohol) pero ella, incomprensiblemente, estaba mucho más despejada que Ian y no parecía encontrarse mal, cosa que sorprendió y molestó al joven (ella era una chica de complexión relativamente delgada, por lo que el alcohol debería haberle afectado mas).
 
   Pero con lo que le dolía la cabeza no estaba de humor para volver a discutir con ella (y tampoco habría sacado nada con ello) por lo que hizo un esfuerzo para fingir que se  encontraba perfectamente y se sentó a la mesa con los demás.
 
   Aunque ese hotel no era un restaurante tradicional, el desayuno que les sirvieron si lo era: un cuenco de arroz para cada uno, junto con sopa de miso y te... Pero Ian pidió que le hicieran también un café para despejarse la cabeza.
 
    
 
   -Vamos a ir allí de una vez, ¿no? –dijo el, cuando su cabeza dejó de retumbarle.
 
   Todos sabían dónde era “allí”, y asintieron uno a uno, sin dejar de comer.
 
   -Ayer ya alquilé un vehículo para todos nosotros  -explicó Ian-. Bueno, para todos los que iremos. Llegará aquí a las nueve.
 
   -Bien hecho, Ian –dijo Trevor, con la boca llena de arroz-. Fe nota que tu edad el cabeza de familia.
 
   -No hables con la boca llena –le amonestó Jack-. Un poco de educación.
 
    
 
   Cuando acabaron de comer, fueron a sus habitaciones a cambiarse, pero no les llevó mucho tiempo antes de que todos estuvieran debajo de nuevo.
 
   Todos estaban allí, incluso Jack y su mujer, que habían ido a despedirse.
 
   Pero a quien no esperaban era a su piloto, Joe, que también acudió, vestido de excursionista.
 
   -Hola, Joe –le dijo Ian-. ¿Qué haces aquí?
 
   -La señorita... Deborah me contó que habría una excursión hoy, y que si quería podía venir. Y como me estaba aburriendo sin tener nada que hacer...
 
   -Es verdad –dijo Ian-. Lo había olvidado.
 
    
 
   Los Cameron se miraron unos a otros en silencio, y todos asintieron, respondiendo a la pregunta no formulada del piloto.
 
   -Puedes venir –dijo Ian-. Cuantos más seamos, más reiremos.
 
   -Pero antes deberías tener en cuenta una cosa –apuntó su hermana-. Tal vez sea peligroso. Últimamente nos persiguen los... “Incidentes”.
 
   -Bah –rió el piloto mientras desechaba sus temores con un gesto-. Seguro que no pasara nada.
 
   Pero se equivocaba totalmente.
 
    
 
   Uno tras otro, todos fueron abrazando al pobre Jack (que seguía en su silla de ruedas) para consolarle, porque estaba algo triste por no poder ir con ellos, a pesar del peligro inherente.
 
   -No te olvides de hacer los ejercicios que te dije –le recordó Alex-. Isabela, asegúrate de que los haga todos bien.
 
   -Por supuesto –dijo ella en castellano, y luego dio un beso en la mejilla a su marido-. No te preocupes, cariño, todo irá bien.
 
    
 
   Cuando salieron del hotel, mientras Jack e Isabela les decían adiós con la mano, llegó el vehículo alquilado por Ian. Era un minibús de 8 plazas.
 
   No se parecía casi en nada al vehículo que alquilaron en Oklahoma (y en el que casi les mataron) pero solo verlo despertó malos recuerdos en todos, que se detuvieron en seco, sin atreverse a acercarse a él.
 
   La única excepción fue Joe, que no tenía esos recuerdos (por razones obvias) que se lanzó hacia el vehículo y antes incluso de que el conductor que lo llevaba bajara, llegó ante él y le pidió las llaves.
 
   -Yo conduzco –dijo volviéndose hacia los Cameron-. Siempre os llevo volando a todas partes, así que esta vez lo haré rodando –se sorprendió al ver que ni uno solo se acercaba al minibús-. ¿Qué pasa? ¿No venís?
 
   A ninguno le hacía gracia, pero no querían admitir que tenían miedo. Alex fue la primera que dio un paso adelante y subió al minibús, y uno tras otro, el resto la siguieron.
 
    
 
   La ciudad de Naha parecía interminable. En un mapa se la veía extensa, pero mientras la atravesaban con dirección norte, aún más.
 
   Todo eran casas y más casas, que se extendían más allá de hasta donde llegaba la vista.
 
   -¡Caray! –silbó Ian-. Aquí parece faltarles espacio.
 
   -Es natural –repuso Trevor mientras consultaba su guía turística-. Okinawa es una isla de Japón, y son como un Japón en miniatura: en las islas principales tienen mucha población y poco espacio, lo que hace que las ciudades no paren nunca de crecer. Aquí es lo mismo, pero en pequeño. Naha se extiende por una buena parte del extremo sur de la isla.
 
    
 
   Les llevó un buen cuarto de hora, pero al final llegaron a la periferia de Naha, las casas se fueron espaciando y acabaron por desaparecer, reemplazadas por campos y algún que otro bosque.
 
   -¿Por qué no nos cuentas con más exactitud adónde vamos, Ian? –inquirió Peter entonces-. Y su historia. Ya va siendo hora, ¿no te parece?
 
   -Vale, vaaale. Me riiiiindo. Como ya os he dicho, vamos al extremo norte de la isla. A la “joroba del dragón”, la Península de Motobu, en el distrito de Kusigami.
 
   -¿Un distrito? –preguntó entonces José-. ¿Qué distrito?
 
   -Esto es Japón –respondió Deborah por él-. La organización territorial aquí no se basa en provincias, sino en “distritos”.
 
    
 
   -Muy cierto –asintió su hermano-. Y vamos allí porque es donde se libró la batalla en que intervino Joshua Cameron.
 
   -No lo entiendo, Ian –le confesó Deborah-. ¿No dijiste que todas las tropas japonesas estaban instaladas en el sur de la isla?
 
   -CASI todas, Deby. Pero resulta que la Península de Motobu es una zona muy montañosa y boscosa, y por ello Ushijima (el general que dirigía al 32 ejército, la guarnición de Okinawa) creyó que allí se podía ocultar una fuerza de guerrilla para hostigar a los yanquis. Como la dirigía el general Udo, se la llamó “Fuerza Udo”.
 
   -Eso ya nos lo dijiste ayer –recordó Deborah.
 
   -Déjame adivinar… -aventuró José-. También estaban atrincherados hasta los dientes, fortificados tanto como en el Sur.
 
   –Pues, para variar, te equivocas –se mofó Ian-. No tenían fortificaciones. Sus defensas eran la niebla que impedía detectarles y el bosque donde se ocultaban. Se hallaban dispersos en grupos autónomos alrededor del Yae Takae.
 
   -¿El qué? –le preguntó Alex, enarcando una ceja.
 
   -El Yae Takae –repitió Ian-. Ya os hable de él. Es una pequeña montaña que se alza en el centro de la península, la mayor elevación de la zona, rodeada de barrancos rocosos y precipicios. En una cueva de ese monte estaba el cuartel general de Udo. Y quien la tomó fue...
 
   -...Joshua Cameron –acabó Trevor.
 
   -Exacto.
 
    
 
   Todos comenzaban a entender mejor la razón de su presencia allí, y, saciada al menos parcialmente su curiosidad, se dedicaron a contemplar el paisaje, cada vez más silvestre y menos poblado.
 
   -¿Hizo muchas obras benéficas el abuelo en Okinawa? –inquirió Deborah de pronto.
 
   -Un montón –le dijo Ian-. No lo sabía hasta que me fije bien, pero el abuelo hizo MUCHAS obras benéficas en Japón y especialmente aquí: reformó y mejoro escuelas, costeó a hospitales y clínicas mejor equipo, financió orfanatos en todo Japón, pagó pensiones a viudas, hijos y nietos de soldados y civiles japoneses caídos en la guerra… Creo que todos nos imaginamos PORQUE.
 
    
 
   No hizo falta que ninguno dijera nada. Todos conocían ya mucho mejor la forma de ser de su extraordinario pariente. Antes lo veían como un gran hombre, un buen hombre. Y, realmente, lo fue, pero no solo eso: también era alguien aplastado por los remordimientos y el peso de la culpa de los pecados cometidos, no solo por sus antepasados directos, sino por cualquier Cameron del pasado. Pecados que trataba desesperadamente de compensar con obras benéficas, pero era obvio que nunca le pareció suficiente.
 
    
 
   En cuanto llegaron a la península, siguieron un tramo una carretera llamada 449, pero Joe no tardó mucho en desviarse y coger una muy secundaria.
 
   -¡Ey! –protesto Ian al darse cuenta de eso-. Joe, ¿estás seguro de que conoces el camino?
 
   -Del todo –repuso el otro sin ninguna vacilación-. Estas carreteras solo bordean la península, y nosotros vamos al centro de esta. Confiad en mí: he comprado un mapa detallado de la isla. Y ya que hablamos del tema... ¿Estas totalmente seguro de que conoces el lugar exacto donde están los diarios?
 
   -Absolutamente. El escondite de los diarios solo puede estar en la montaña del Yae Takae, el lugar más alto de la “joroba del dragón”. En ese lugar se hallaba el centro mando de la Fuerza Udo, en una cueva en lo alto de la montaña. Y ese puesto fue  tomado por un pelotón de marines de los Estados Unidos, y su líder era el sargento Joshua Cameron.
 
    
 
   Siguieron la carretera secundaria durante unos kilómetros más, luego tomaron un camino secundario, y lo siguieron unos kilómetros más. Desde que habían entrado en la península casi solo se veían montañas y un bosque denso como una jungla por todas partes.
 
   Ian fue indicando a todos en un mapa su posición, y ya creían que llegarían hasta el pie de la montaña sin tener que andar... cuando Joe detuvo el vehículo.
 
   -Se acabó –dijo a sus pasajeros mientras paraba el motor-. A partir de aquí, el camino se estrecha aún más, y el minibús ya no puede pasar.
 
   -Entonces...
 
   -Habrá que seguir a pie –se encogió de hombros Joe, mientras se levantaba y cogía su mochila.
 
    
 
   Por suerte, el minibús les había dejado a solo unos pocos kilómetros del Yae Takae (que era inconfundible: la montaña más alta que se veía) y el camino estaba muy bien señalizado, por lo que progresaron rápidamente y sin apenas tener que consultar su mapa.
 
   Mientras iban caminando, Alex se fijó en que Ian la miraba de reojo y soltaba risitas intermitentemente.
 
   Al principio, logró ignorarlo... Pero la paciencia no era una de sus virtudes (al menos cuando se trataba de Ian) y acabó por estallar.
 
   -¡Ya está bien! –exclamó-. ¿Se puede saber porque te ríes así?
 
   -Porque sé porque estás aquí de verdad –repuso el otro, sonriente.
 
   -¿Qué demonios estas farfullando? ¡He venido para mover un poco las piernas, nada más!
 
   -No hace falta que finjas. Yo sé porque estás aquí de verdad.
 
   -¿Qué insinúas, pedazo de...?
 
   -Has venido aquí para estar conmigo. No te molestes en negarlo. Estás loca por mí, y eso es todo.
 
    
 
   Alex se quedó mirando al joven en silencio durante un segundo... Y luego se abalanzó sobre él, haciéndole caer al suelo.
 
   -¿Cómo... te... atreves? –le gritó, mientras le propinaba tres bofetadas al chico.
 
   Pero no llegó a darle una cuarta, porque él reaccionó, empujando a la chica y arrojándola lejos de él.
 
   Alex rodó por el suelo, y se volvió a incorporar al instante de un salto, como Ian.
 
   Pero antes de que pudieran empezar a pelearse de nuevo, Joe, Deborah y Trevor se interpusieron entre los dos, separándoles.
 
    
 
   -¡Te voy a enseñar yo lo “irresistible” que eres, estúpido! –gritó ella.
 
   -¡Y yo te voy a devolver las tres bofetadas que me has dado, so... marimacho lesbiana!
 
   -¡Basta, basta! –les dijo Trevor, tranquilizadoramente-. A ver, “parejita”. Odio interrumpir vuestra pelea de enamorados, pero estamos en una excursión, ¿recordáis? Dejadlo para esta noche, cuando regresemos al hotel. Prometo que entonces nadie interrumpirá vuestros arrumacos y caricias. Tened paciencia, ¿vale?
 
    
 
   La hostilidad reinante entre Ian y Alex se evaporó al instante, como una pompa de jabón que explotara, siendo reemplazada por una similar hacia Trevor.
 
   Pero eso era justo lo que este esperaba lograr. No en vano era estudiante de sicología.
 
   Al hacerles unirse contra él con sus palabras calculadas, evitaba que siguieran con su pelea, y para cuando regresaran al hotel, estarían muy cansados como para seguir con ella, y se les habría pasado el enfado. O, al menos, eso esperaba él.
 
    
 
    
 
   -Bueno –dijo entonces-. ¿Ya está, pues? ¿Podemos continuar?
 
   De mala gana, Ian y Alex asintieron, poniéndose en marcha... Pero no sin dejar de lanzarse miradas asesinas entre ellos y hacia Trevor.
 
   -Cuéntanos más de la batalla que se libró aquí, Ian –dijo a este su hermana, con la idea de distraerles.
 
   -La principal táctica usada inicialmente por los japoneses aquí –fue diciendo Ian al resto-. Consistía en explotar al máximo el efecto sorpresa. Varios francotiradores japoneses, o una ametralladora, se apostaban en una posición dominante, y en cuanto veían aparecer un grupo de marines americanos abrían fuego primero contra aquel al que reconocían como al oficial al mando. De este modo, los Marines perdieron muchos hombres, la mayoría oficiales.
 
    
 
   Ian no podía saber que sus palabras no podrían haber sido más apropiadas para su situación... Porque justamente en ese instante, había varios francotiradores ocultos entre la espesura... Y que dos de ellos apuntaban justo a su cabeza.
 
    
 
   Trevor no se había separado del Walkie-Talkie que encontró en África. Lo tenía apagado siempre que iban en el avión, pero lo encendía siempre  que estaban en tierra,  se había asegurado de ponerle pilas nuevas, y no le había cambiado la frecuencia.
 
   No sabía porque lo hacía. No se lo había dicho a nadie (temía que se rieran de él) pero su instinto le decía que tenía que hacerlo.
 
   Y no se equivocó. Justo cuando Ian acababa de contar la anécdota de guerra, el Walkie-Talkie cobró vida de improviso y en su altavoz se oyó una voz que hablaba en ingles con un fuerte acento hispano.
 
   -¿Ya los tenéis a tiro a todos? ¡Bien! ¡Disparad cuando estéis seguros de no fallar!
 
    
 
   El cerebro de Trevor registró todas las palabras oídas al instante, pero su lado racional tardó un precioso segundo en comprender lo que querían decir, y uno más en captar todas sus implicaciones.
 
   Sin soltar el Walkie-Talkie, se volvió hacia Ian y los otros y les gritó con todas sus fuerzas:
 
   -¡Al suelo! ¡Echaos todos al suelo! ¡YA!
 
    
 
   Todos se detuvieron en seco al oírle decir eso, pero tardaron en captar la alarma en la voz del joven. Pero lo que sí hicieron fue volverse para mirarle.
 
   Y eso les salvó la vida.
 
   Antes incluso de que nadie pudiera abrir la boca, un fuerte zumbido sonó cerca de las cabezas de Ian, Deborah y Trevor. Los dos primeros lo hubieran tomado por el zumbido de un insecto... De no ser por tres detalles: primero, que había sonado muy fuerte. Segundo, que “algo” arrancó a Ian su gorra y a Deborah su sombrero aja, y tercero, el sonido metálico causado por dos balas que rebotaron contra unas piedras y se hicieron pedazos contra ellas.
 
   Sobraba decir que eso NO podían haberlo causado unos insectos, pero habrían seguido allí de pie de no haber sido por Trevor.
 
   -¡Francotirador! –les gritó él mientras se echaba al suelo-. ¡Nos están disparando! ¡Al suelo! ¡Echaos al suelo ya!
 
    
 
   Ahora sí que se apresuraron a obedecerle.
 
   ¡Y justo a tiempo! Otras cuatro balas disparadas por otros tantos tiradores pasaron zumbando sobre sus cabezas, tan cerca que sintieron el calor desprendido por ellas, y una incluso deshizo el peinado de Deborah.
 
   De no haberse agachado, las balas se hubieran alojado en sus cabezas.
 
    
 
   Pero incluso oyendo el sonido de las balas al rebotar, Ian no podía creerse que eso estuviera pasando de verdad, por lo que alargó un brazo para coger su gorra (aunque siguió bien pegado al suelo, eso sí) y vio un pequeño agujero redondo en la visera y otro similar en un lado.
 
   Y cuando miró el sombrero de su hermana, vio un agujero similar en la parte frontal.
 
   -¡Es verdad! –dijo a los otros-. ¡Nos están disparando!
 
   Y, como para remarcar la razón que tenía, otras cuatro balas pasaron zumbando sobre ellos.
 
    
 
   Martínez estaba furioso (o sea, aún más de lo habitual en él, que ya era decir) porque sus presas se hubieran librado, no una, ni dos, sino ¡Tres! Veces de otras tantas emboscadas preparadas y planificadas con tanto cuidado.
 
   Era un profesional, uno de los mejores mercenarios del mundo, y en el ejército mejicano aprendió a dejar de lado sus emociones y actuar con frialdad y precisión... Pero ese trabajo ya estaba acabando con todo su auto control.
 
   Había hecho muchos trabajos difíciles sin ningún problema... Pero desde que acepto ese, todo iba de mal en peor. Todo parecía salirle mal.
 
   No había visto a Trevor con su Walkie-Talkie (ni se había dado cuenta de que se lo habían dejado en África) por lo que le parecía inexplicable que sus blancos hubieran logrado eludir las balas, y no comprendía como se habían puesto sobre aviso.
 
    
 
   Su situación táctica no era tan buena como podría esperarse: solo eran cuatro tiradores, y Mobutu, aunque fuera un experto en lucha cuerpo a cuerpo y armas cortas, no era un tirador experto a larga distancia y no podría acertar a un blanco en movimiento si estaba a más de 100 metros si no era por pura casualidad, y el mismo Martínez tenia adiestramiento de francotirador, pero llevaba años sin hacer uso de él y sus habilidades estaban muy oxidadas, y ahora lo pagaba. Y Li tampoco tenía mucha experiencia.
 
   Por lo tanto, el único francotirador de verdad y con posibilidades de acertar a sus blancos (si lograba verlos) era Escorpio.
 
    
 
   Incapaz de pensar, y dominado por una furia absoluta, Martínez se limitó a apuntar y disparar una y otra vez a voleo, con la esperanza de acertar a sus blancos, tarde o temprano.
 
   El resto de sus tres hombres (Rene no contaba; como sabía que no podía fiarse de el para un trabajo como ese, lo había dejado vigilando su vehículo de huida) compartían su frustración, y sin necesidad de recibir órdenes, siguieron disparando hacia la zona de arbustos donde habían visto a los Cameron echarse al suelo.
 
   Tarde o temprano, les darían.
 
    
 
   A 500 metros de distancia, Ian habría coincidido plenamente con esa última opinión.
 
   Las balas disparadas pasaban zumbando una tras otra, cada vez más cerca de ellos.
 
   Solo pasaban unos segundos entre disparo y disparo.
 
   Esa brevísima pausa era aprovechada por todos para tragarse el miedo que les atenazaba y rodar de un lado para otro, cambiando casi al azar de un escondite a otro (siempre en un lugar donde no estuvieran a la vista de los tiradores) lo que les permitía ganar algo de tiempo y reducir la posibilidad de ser alcanzados.
 
    
 
   -¡Trevor! –dijo Ian a este último-. ¡Llama a la policía de la isla, rápido!
 
   -¡Estoy en ello! –repuso este mientras sacaba el móvil, acurrucándose tras una piedra grande-. ¿Queréis hacer el favor de callaros? ¡Así nunca nos oirán!
 
   Eso iba dirigido a Alex y Deborah, que se abrazaban una a otra, chillando histéricamente. Pero al oír a Trevor, la primera logró recobrar el control sobre si misma lo bastante para guardar silencio.
 
   Como la segunda seguía demasiado asustada, Alex le tapó la boca con una mano, ahogando sus gritos.
 
    
 
   Una vez se hizo el silencio, Trevor logró llamar por teléfono al fin, y tras convencer a una atónita telefonista de que decía la verdad (por suerte, la mujer sabia inglés) y decirle quien eran (el apellido Cameron era muy bien conocido en la isla, y ayudó a que le creyeran) Trevor se volvió hacia los otros sin colgar aun.
 
   -¡Me han creído! –dijo a los demás, y sobre todo, a Ian.
 
   -¿Cuánto tardaran? –gimió Peter.
 
   -Esa es la mala noticia. Esta zona de Okinawa no está muy poblada. Dicen que nos envían un par de coches-patrulla cercanos, pero están a más de 25 Km. Tardaran al menos 20 minutos.
 
   -Pues no sé si nosotros duraremos tanto –musitó Ian, demasiado bajo para que nadie le oyera entre el estruendo reinante-. ¡Espera! Trevor, habla con la telefonista y dile donde estamos con todo detalle. Así nos encontraran antes.
 
    
 
   Mientras su primo se apresuraba a obedecerle, Ian se atrevió a asomar la cabeza un segundo sobre la piedra que le servía de refugio.
 
   -¡Pare, Ian! –le dijo Joe entonces-. ¿Qué hace?
 
   -¡Tengo que saber dónde están los tiradores, Joe! ¡Nuestra vida podría depender de ello!
 
   El piloto echó un vistazo rápido... Y se agachó, esquivando una bala por muy poco.
 
   -¡Creo que están entre las 5 y las 7 en punto!
 
   -¿Peroperopero que dices? ¿Hablas chino o qué? ¡No entiendo nada!
 
   -¡Perdón, señor! Es jerga de los pilotos. Me refiero a que creo que están delante, a derecha e izquierda del monte que hay allí cerca.
 
   “Vaya momento para venir con jergas técnicas” gruñó Ian. La ubicación dada por Joe era útil, pero necesitaba una más precisa.
 
   Por el sonido de las balas calculó (aproximadamente) de dónde venían estas, y trató de vislumbrar a los tiradores.
 
   Y lo consiguió... Pero estuvo a punto de costarle muy caro.
 
    
 
   En la dirección hacia la que miraba (la misma que le había dicho Joe) vio una cresta rocosa debajo del Yae Takae, a medio kilómetro de él, de la que vio destellar varios fogonazos a lo largo de ella...
 
   Y las balas disparadas impactaron en la tierra junto a la roca y la roca misma, lanzando una lluvia de esquirlas de piedra en todas direcciones. Varias le dieron en la cara, abriéndole heridas en ella.
 
   -¡Mierda! –exclamó el joven mientras se volvía a poner a cubierto tras la roca.
 
    
 
   Cuando los latidos de su corazón se normalizaron, se apresuró a hablar con Trevor otra vez.
 
   -¡Trev! –le dijo-. ¡Dile a la policía que los tiradores son tres o cuatro, y están en una cresta rocosa a 500 metros de nuestra ubicación!
 
   Trevor se apresuró a comunicar esa información, y enseguida colgó el teléfono.
 
   -¡Ya está! –dijo, alzando la voz para hacerse oír entre los disparos-. ¡Dicen que trataran de enviarnos cualquier tipo de ayuda, la que sea, lo antes posible!
 
   -¡Pues será mejor que se den prisa! –dijo José-. ¡O no encontraran nadie a quien salvar!
 
   Ian y Trevor no podrían haber estado más de acuerdo.
 
    
 
   -¡Oye, Trevor! –le dijo Ian a su primo a voz en cuello-. ¿A qué película te recuerda esto?
 
   -¿Cómo se te ocurre hacer preguntas estúpidas en estos momentos? –le abroncó Trevor.
 
   -Es que... por si acaso nos matan, debo aprovechar la oportunidad, ¿no te parece?
 
   -¿¡Cómo puedes llegar a ser TAN negativo!?
 
   -¡Es que me recuerda a la película “The Shooter”, el francotirador!
 
   -¡Desde luego, mucha imaginación no tienes...Ian! ¿Y eso es bueno?
 
   -¡Pues no sé qué decirte! ¡Allí el francotirador es el bueno nunca falla y, tarde o temprano, mata a todos los malos!
 
   -¡Estupendo! –masculló Trevor-. ¡Justo lo que necesitaba oír ahora mismo!
 
    
 
   Los siguientes minutos parecieron convertirse en horas mientras seguían siendo blanco de una verdadera lluvia de balas. Por fortuna, ninguna les hirió, pero las esquirlas de piedra o astillas de madera desprendidas de las rocas y árboles alcanzados por las balas sí que lo hicieron, y pronto todos tuvieron arañazos en la cara, piernas y brazos, que no sangraban mucho, pero sí que les dolían.
 
   Pero lo peor era que todo ese terror y el moverse continuamente les estaban empezando a pasar factura, y la fatiga les estaba invadiendo, y, peor aún, que las balas habían destrozado varios arbustos, dejando al descubierto su ubicación parcialmente.
 
   Ahora que podían verles, aunque fuera fragmentariamente, la puntería de los asesinos mejoró con rapidez, y las balas (que antes les eran disparadas de una forma bastante aleatoria) se les fueran acercando cada vez más.
 
   Justo cuando Ian rodaba de un escondite a otro, la cadena que llevaba al cuello (y de la que colgaba la llave de 8 piezas) se enganchó en una rama, y él forcejeó para liberarse... Justo cuando el lugar al que iba recibía el impacto de dos balas. Si no se hubiera quedado enganchado en la rama, le habrían acertado de lleno.
 
   Comprendiendo que su nuevo escondite era visible para los tiradores, Ian, una vez libre de la rama, regresó a su escondite anterior, donde se quedó mirando su collar... y su llave.
 
   “Otra vez –pensó-. La llave me ha salvado la vida otra vez. Gracias, abuelo”.
 
    
 
   Ya se daban por muertos... Cuando oyeron un extraño sonido metálico que sonaba como un batido regular, que se superponía al ruido de un motor lejano.
 
   -¡Ian! –dijo Trevor-. ¿Oyes eso? ¡Parece un motor!
 
   -¿Será ya la policía? –dijo Deborah, esperanzada.
 
   -No lo creo –negó Ian mientras consultaba su reloj de pulsera-. Solo han pasado 11 minutos. No pueden haber llegado tan rápido. Además, si son policías, será mejor que no se acerquen por aquí.
 
   -¿Cómo puedes decir esa barbaridad? –le recriminó Peter-. ¡Solo ellos pueden salvarnos!
 
   -¿Bromeas o qué? –le replicó Ian mirándole como si se hubiera vuelto loco-. ¡Esto es Okinawa, no América! ¡Aquí, los policías solo llevan pistolas, y no rifles ni chalecos antibalas! Los que nos disparan son soldados profesionales y con armamento pesado. Si vinieran algunos policías, solo les proporcionarían más blancos a los que disparar.
 
    
 
   Pero antes de que nadie encontrara ninguna respuesta a eso (si es que la había) Ian se dio cuenta de que el sonido desconocido (que no parecía ser de ningún vehículo que él conociera) se fue volviendo cada vez más fuerte y más próximo, hasta que se convirtió en un batir de palas ensordecedor.
 
   Cuando ya lo tenían encima, notaron que el ruido procedía justamente de encima de sus cabezas, levantaron la vista hacia lo alto...
 
   Y vieron un enorme helicóptero alargado de color negro pasando sobre ellos como una flecha.
 
   -¡Un momento! –exclamó Ian al verlo-. ¡Lo reconozco! ¡Lo vi en “Black Hawk derribado”! ¡Es un helicóptero americano MH-60 Blackhawk!
 
    
 
   La nacionalidad del aparato quedó clara cuando todos vieron la bandera roja, blanca y azul con barras y estrellas que llevaba en la cola.
 
   El helicóptero se dirigió como un misil hacia la cresta donde Ian sabia estaban los francotiradores, y la sobrevoló a muy baja altitud emitiendo un ruido ensordecedor.
 
    
 
   Ian medio esperaba ver a los mercenarios abrir fuego contra el helicóptero (sobre todo si estos se habían fijado en el mismo detalle de este que él) pero no fue así.
 
   De hecho, sucedió justo lo contrario: todos dejaron de disparar al instante.
 
   Y la razón de eso llegó del altavoz del fiel Walkie-Talkie de Trevor.
 
   -Aquí número 1 –dijo el mismo que había hablado antes, en un inglés con un fuerte acento hispano-. A los números 2, 3 y 5, no, repito, NO disparéis contra el helicóptero. Retirada inmediata hacia el punto de reunión. ¡Cambio!
 
   -Aquí número 2 –dijo alguien con un marcado acento ruso-. Recibido.
 
   -Aquí número 3 –dijo un hombre con voz fuerte y un leve acento francés-. Recibido.
 
   -Aquí 5 –dijo otro con acento chino-. Recibido.
 
   -Bien –dijo el hispano al oírlos a todos-. Número 4, prepara el vehículo. Tenemos que irnos de aquí volando.
 
   -Aquí 4 –replicó este (a juzgar por la voz, se trataba de un adolescente de voz suave y con un marcado acento francés)-. Recibido, jefe. ¡Corto!
 
    
 
   -¡Trevor! –le susurró a este Ian cuando el Walkie-Talkie quedó en silencio-. ¡Rápido, coge los prismáticos y vigila la cresta que hay al otro lado de este valle, de donde venían los tiros!
 
   -¿Y porque quieres que haga esa estupidez?
 
   -¡Tranquilo, no hay peligro! Tú mismo lo has oído: esos tipos se largan. Pero con las prisas, a lo mejor salen a terreno descubierto y podemos verles la cara.
 
    
 
   A pesar de las palabras seguras y confiadas de Ian, Trevor estaba seguro de que iba a tragarse una bala en cuanto saliera de su escondrijo (aunque no fuera muy probable) pero, aun así, se apresuró en obedecer la orden de su primo.
 
   Con rapidez, pero sin levantarse del suelo, se arrastró por este como una culebra hasta un lugar desde donde podía ver la cresta designada, pero con cuidado de estar casi totalmente oculto entre las ramas de un arbusto, y se llevó los prismáticos a los ojos.
 
    
 
   Al comienzo, no vio nada: solo bosque, rocas y más bosque... Hasta que reparó en que no hacia viento y que ni una sola rama se movía, por lo que empezó a buscar todo tipo de movimiento...
 
   Y enseguida obtuvo su recompensa.
 
    
 
   De entre unos arbustos emergió una figura humana. Era difícil distinguir detalles de ella porque llevaba puesto un uniforme de camuflaje de color verde, como el de un soldado, con un chaleco lleno de bolsillos encima (también verde) una pistolera en una cadera, un rifle de asalto americano (seguramente un MA41) en los brazos y uno muy largo ¿de francotirador? A la espalda.
 
    
 
   Se movía con rapidez y precisión, apareciendo y desapareciendo entre la espesura, pero aun así, Trevor adivinó que tenía una constitución delgada y no debía superar por mucho el metro y medio de estatura.
 
   No podía verle la cara porque la llevaba cubierta por un pasa montañas verde, este debía de molestarle, porque se lo quitó en mitad de su carrera, y Trevor pudo al fin verle bien la cara.
 
   Su piel de color oliva, y sus facciones le identificaban a las claras como latino americano, seguramente con parientes indígenas.
 
   -Así que tú eres el famoso “Numero 1” –dijo Trevor, enseñando los dientes.
 
    
 
   Siguió buscando, y no tardó en ver otras tres formas humanas salir de entre la espesura. Pero como solo podía ver bien a uno, se centró en él.
 
   Era un hombre GRANDE, más aun que su tío Jack (aunque eso pareciera difícil de creer) y ni su uniforme lograba disimular su formidable musculatura.
 
   Trevor trató de verle mejor, pero el otro no se quitó el pasamontañas, y el joven Cameron solo pudo deducir, gracias a que vio sus manos, que era negro.
 
   -Tú debes de ser Numero 3 –musitó para sí.
 
    
 
   Los cuatro mercenarios se reunieron, y por su lenguaje corporal y los gestos que hacía a los demás, Trevor adivinó que Nº 1 era quien daba órdenes al resto. ¿Sería su líder?
 
   -Ahora ya sabemos quién es vuestro líder –susurró-. Algo es algo.
 
    
 
   Pero no pudo descubrir nada más, porque el cuarteto enseguida se perdió de vista en la espesura.
 
   Solo entonces Trevor se permitió relajarse y soltar sus prismáticos, sin moverse hasta que Ian llegó a su lado arrastrándose.
 
   -¿Qué tal te ha ido, Trev?
 
   -He identificado a dos, un hispano que era el líder (Nº 1) y un africano (Nº 3), pero solo al primero le he podido ver la cara.
 
   -Tranquilo, yo he identificado a los otros dos: uno parecía eslavo (tal vez ruso) y tenía un tatuaje raro en el cuello. El otro parecía asiático. Supongo que sería chino.
 
   -Esos deben de ser los números 2 y 5 –aventuró Trevor.
 
   Extenuado, Ian se dejó caer a su vez junto a su primo.
 
    
 
   -¿Sabes? –le dijo poco después-. Ha sido una verdadera suerte que esos asesinos se hayan asustado al sobrevolarles el helicóptero.
 
   -Lo que yo no entiendo es que los yanquis no se hayan limitado a ametrallar o bombardear la zona donde estaban –dijo Peter, que se había acercado a ellos.
 
   -Me gustaría saber COMO podrían haber hecho eso –le espetó, desdeñosamente, Ian-. Primero que nada, esto es Japón, no Afganistán. Los americanos no podrían disparar sus armas fuera de un polígono de tiro sin autorización, o se iban a meter en líos de los grandes. Y segundo, de un solo vistazo me di cuenta de que ese Black Hawk es un modelo básico, para entrenamiento y transporte.
 
   -Lo que significa...
 
   -Que no podían disparar porque ese helicóptero no está armado –les aclaró Ian-. ¿Por qué creéis que he dicho que me alegraba de que se hubieran asustado? Si el líder de esos mercenarios hubiera tenido la cabeza fría y hubiera mirado bien el helicóptero...
 
   Ambos entendieron a donde quería ir a parar Ian, y se estremecieron al imaginarse de lo que les hubiera pasado a ellos de haberse dado el caso.
 
    
 
   -¡Oye, Ian! -le dijo a este poco después-. ¿No te das cuenta? ¡Este mes ya es la segunda vez que soldados americanos nos salvan la vida!
 
   Y se echó a reír. Ian, cuando captó la ironía, no tardó en imitarle, y pronto, todos lo hicieron, dejando que las risas se llevaran su miedo y dolor.
 
    
 
   Pero su tranquilidad no estaba destinada a durar mucho. Al cabo de pocos minutos, el helicóptero dio media vuelta y regresó sobre donde estaban ellos.
 
   Sin preguntarse porque regresaba (estaban demasiado contentos por haber sido salvados) todos se levantaron y les hicieron gestos, saludándoles.
 
   En respuesta, el Blackhawk se detuvo justo sobre su vertical, desplegó dos cuerdas muy gruesas, y cuatro soldados bajaron haciendo rappel, dejándose caer cuando estaban a apenas un metro del suelo.
 
   Como si lo hubieran coreografiado, todos se agacharon en cuanto pisaron el suelo, tomaron sus rifles y los levantaron para apuntar en las cuatro direcciones.
 
   Cuando no vieron nada ni nadie sospechoso cerca, volvieron sus miradas hacia los Cameron (pero, esto sí, con las armas apuntando al suelo) y al ver que ninguno parecía hostil ni armado, al fin se relajaron e incorporaron.
 
   Los Cameron les miraron, y vieron que todos llevaban uniformes de combate (de color crema) chalecos antibalas, cascos y rifles de asalto. Sus rostros quedaban cubiertos por unas gafas de plástico y un pañuelo que les cubría la boca.
 
    
 
   Tras hacerle gestos a un compañero suyo que les miraba desde el helicóptero, este hizo un gesto de saludo, ambas cuerdas cayeron al suelo y el Blackhawk se puso en movimiento de nuevo, dando vueltas alrededor del lugar donde estaban los Cameron y los cuatro soldados.
 
   Ian fue el primero en acercarse a estos.
 
   -¡Ehem! –carraspeó, para llamar la atención de los cuatro-. ¿Podrían decirme que significa su actitud?
 
   -¿Son ustedes los que estaban siendo atacados? –inquirió el que parecía el jefe.
 
   -Los mismos –respondió Trevor, acercándose también-. Han llegado ustedes muy a tiempo. ¿Quiénes son, si no les importa que se lo pregunte?
 
   -No hay problema –asintió el soldado, dirigiéndose hacia los otros-. Akers, Mullins, haced un perímetro y montad guardia por si esa gente regresa. Davida, quédate aquí.
 
    
 
   Entonces, el soldado se quitó las gafas y el pañuelo que llevaba puestas y al fin se le pudo ver el rostro, revelando que era un africano que rozaría la treintena (o más bien, a juzgar por la bandera americana que llevaba en un hombro, afro americano). Cuando el otro soldado hizo lo propio, pudo verse que era una chica joven, y muy atractiva. A pesar de que ese uniforme no la favorecía nada, Ian no pudo evitar lanzar un silbido de admiración.
 
   -Soy el Cabo Clark King. Ella es la enfermera Davida Miller. Somos del cuerpo de Marines de los Estados unidos. ¿Podrían explicarnos quienes son ustedes, quienes les atacaban y porque?
 
    
 
   Como les habían salvado la vida, Ian no podía negarse a responder, así que mientras la joven enfermera examinaba a todos y les desinfectaba y curaba las heridas (que, por fortuna, eran todas leves) él y Trevor les explicaron lo que sabían y suponían.
 
   El Cabo no les interrumpió durante toda su explicación (señal de que les creía, ni que fuera en parte) y cuando acabó, Ian decidió que había llegado el momento de que el hiciera las preguntas.
 
   -Les estamos muy agradecidos todos –dijo-. Pero también yo querría preguntarles un par de cosas. ¿Le importa?
 
   -Claro que no –dijo King-. Pregunte, joven.
 
    
 
   -Primero que nada... ¿Por qué les han enviado a ustedes? Creía que los Estados Unidos no tenían jurisdicción en esta isla.
 
   -Y no la tenemos –admitió el otro-. Pero estábamos de maniobras cerca de aquí, y la policía de la isla nos pidió si podíamos acercarnos aquí a echar una mano, y yo ordene hacerlo. Podríamos tener problemas por esto, pero no me arrepiento.
 
   -No se preocupe, le apoyaremos –prometió Trevor-. Ustedes no han hecho nada malo.
 
   -¿Saben algo de los mercenarios que nos atacaron?
 
   -Les hemos perdido –dijo King. Al ver la expresión de reproche de Ian, decidió explicarse mejor-. Les seguimos desde el aire hasta que les vimos llegar hasta un vehículo todo terreno de color verde que les estaba esperando. Les habríamos seguido, pero uno de ellos saco un lanza mísiles Stinger del maletero y nos apuntó con él. Como nuestro helicóptero es solo un modelo básico de entrenamiento, hubieran podido derribarnos fácilmente, así que nos alejamos. Aun así, tratamos de seguirles desde lejos, pero no tardaron en adentrarse en la espesura y les perdimos de vista. Lo siento.
 
   -No importa –le tranquilizó Ian-. Lo que cuenta es que nadie salió herido. Bueno... –se corrigió mientras miraba a sus parientes heridos-. No gravemente, al menos.
 
    
 
   El único herido de verdad era Joe, el piloto, al que una bala había rozado la espalda. Él fue el único que requirió algo más que un poco de desinfectante y un par de tiritas. La enfermera tuvo que vendarle la herida, pero no hizo falta ni que se la cosiera.
 
   -¿Estas bien, Joe? –le dijo Deborah, con una expresión de culpa.
 
   -Siento mucho que te haya pasado esto –añadió Ian-. Es culpa nuestra.
 
   -¡Bah, pamplinas! Yo insistí en venir, ¿recordáis? Además, esto no es nada. Me he hecho cortes peores al afeitarme.
 
   -¿Crees que podrás pilotar así? –intervino Trevor-. Si no, siempre podemos buscar otro piloto...
 
   -¡Ah, no, eso ni de broma! ¡Mi pájaro solo lo toco yo! Dadme dos días para que la herida me cicatrice un poco y podré pilotar sin problemas.
 
   Todos decidieron confiar en él, y no insistieron más.
 
    
 
   No pasó mucho tiempo antes de que oyeran sirenas y el sonido del motor de un coche acercándose, hasta que un vehículo todo terreno de color azul y blanco (sin duda, un coche de la policía) deteniéndose al borde del claro donde ellos se encontraban con un frenazo brusco.
 
   Del mismo bajaron de un salto dos policías japoneses empuñando sendas pistolas.
 
   Tras lanzar una mirada desconfiada a los Marines, bajaron las armas y se les acercaron.
 
   Un policía era Teniente y chapurreaba un inglés difícil de comprender, pero entre los Marines y los Cameron lograron explicarles lo sucedido, a grandes rasgos.
 
   El Teniente regresó al coche para llamar por radio (sin duda, a su comisaría, para organizar un dispositivo de búsqueda para dar caza a los mercenarios huidos).
 
    
 
   La llegada de un segundo coche de policía pareció caldear el ambiente aún más, porque entonces ya había allí cuatro policías que miraban a los Marines con una hostilidad mal disimulada, por lo que, dándose cuenta de que allí ya no eran necesarios (ni, sobretodo, bienvenidos) King dio unas órdenes a sus hombres, y como la enfermera ya había acabado de examinar a los Cameron y asegurarse de que ninguno tenía heridas serias, todos se desplazaron a un lado del claro, dejando la responsabilidad de proteger a los Cameron a los policías.
 
   King llamó a la base con su teléfono móvil, y le dijeron que el helicóptero no podía aterrizar allí, por lo que enviarían un vehículo para buscarles.
 
    
 
   En el segundo coche iba un policía joven que hablaba inglés fluidamente, por lo que pudo entender bien a los Cameron y enterarse con todo detalle de lo sucedido.
 
   Cuando supo que los Marines les habían salvado la vida, les miró con renovado respeto. Tras examinar sus heridas (ya desinfectadas y vendadas) asintió, aprobando el trabajo de la enfermera.
 
   Cuando Ian y Trevor le explicaron la posición de los francotiradores y su descripción (aproximada) se lo tradujo todo al Teniente, que envió a dos hombres a explorar la zona y transmitió por radio como eran los sospechosos.
 
    
 
   No pasó ni media hora hasta que llegó un Humvee militar pintado de color verde, con insignias estadounidenses, que se detuvo junto a King y sus Marines.
 
   Comprendiendo que estos iban a marcharse enseguida, Ian, Joe, Trevor y Deborah se acercaron para despedirse de ellos.
 
   -Les estamos muy agradecidos por su rescate –les dijeron al unísono.
 
   -De nada –repuso King-. Ha sido un placer.
 
   -Perdonen –intervino Trevor-. Pero... Parece que ustedes y los policías no se llevan demasiado bien. ¿Me equivoco?
 
   -No, no lo hacen –asintió el oficial-. Y no solo ellos. Buena parte de la población no nos soportan. A los soldados americanos, quiero decir.
 
   -¿Y a qué se debe eso?
 
   -Ya sabrán que nuestro país conquistó estas islas en 1945. Y hasta 1971, no se las devolvimos al Japón. Muchos aun nos ven como a invasores. Además, ha habido algunos... Digamos incidentes serios entre soldados de permiso y chicas nativas, cosa que tampoco ayuda. Y como los soldados americanos no estamos sujetos a la ley japonesa, los policías no pueden tocarnos, y eso tampoco les gusta. Supongo que ya se harán una idea.
 
   King no mencionó cuales habían sido esos “incidentes”, y ellos no se los preguntaron. Había cosas que era mejor no saber.
 
    
 
   Cuando los soldados se hubieron ido (a su base en el aeródromo de Kadena, según dijeron) la tensión se disipó rápidamente.
 
   A la hora de haber llegado allí los policías, los agentes enviados a explorar el risco regresaron diciendo que los tiradores ya se habían marchado (obviamente) y solo habían encontrado huellas y casquillos de bala.
 
   -Parece que se han escapado hace mucho rato –les tradujo el policía-. Pero parece que los casquillos son de un rifle de francotirador ruso SVD Dragunov. Mi teniente quiere que les pregunte si quieren que les llevemos al hospital o a nuestra comisaría de Naha.
 
   -¿Algún rastro de los francotiradores?
 
   -Lo siento, pero hemos perdido el rastro, y nuestros agentes enviados a vigilar las carreteras llegaron demasiado tarde. Deben de haber salido de la península y ahora pueden estar en cualquier lugar de la isla.
 
   -Pero los buscaran, ¿verdad?
 
   -Ya lo estamos haciendo, pero no creo que los encontremos. En la mitad norte de la isla solo tenemos 5 patrullas.
 
   -Gracias por su oferta, agente –respondió Ian-. Pero no necesitamos ir al hospital: ninguno de nosotros está herido de gravedad, y de ir a la comisaría, ni hablar. Nos vamos al Yae Takae.
 
    
 
   Cuando el policía tradujo eso al Teniente, este se quedó mudo, mirándolos con una mezcla de irritación e incredulidad.
 
   Por su parte, Ian trataba de convencer al resto de sus parientes de reanudar la excursión. Trevor le apoyaba, pero era el único.
 
   El resto estaban agotados y asustados, y querían volver al hotel a descasar, pero Ian les convenció de que, estando tan cerca de su destino, no podían echarse atrás, y su entusiasmo acabó por convencerles.
 
    
 
   Cuando todos estuvieron de acuerdo, se ocuparon de convencer al Teniente, que no quería dejarles irse, y trató de retenerles... Pero como no tenía ninguna razón válida para hacerlo, acabó por dejarles continuar, con la condición de dejar allí un coche de la policía para que luego les escoltara hasta su hotel y hacerles prometer que al día siguiente irían a su comisaría a prestar declaración.
 
   Hecho esto, se volvieron a poner sus mochilas, se ataron bien las botas... Y reanudaron su marcha.
 
   El Yae Takae les esperaba.
 
    
 
   La montaña no estaba muy lejos (por suerte, se habían acercado muchísimo a ella antes del ataque) y pese a que todos estaban agotados por el miedo sufrido, la determinación de Ian les inspiraba a todos y daba a las a sus pies.
 
   El camino que llevaba a la cueva de mando de Udo estaba bien señalizado por letreros en japonés e inglés, y el camino estaba bien arreglado y cuidado, lo que ayudaba mucho a facilitar su marcha.
 
   El denso bosque se extendía en todas direcciones, y pese a que cuanto más subían, más lejos veían, la península parecía desprovista de presencia humana. Los únicos rastros de la presencia de los pobladores eran algunas casas y aldeas que se veían, todas muy, muy lejos.
 
   El paisaje era precioso, solo contemplarlo ya relajaba y les ayudaba a olvidar la terrible experiencia de la que acababan de salir, pero también fue enfriando su entusiasmo inicial, y pronto varios empezaron a dar muestras de fatiga.
 
    
 
   -Oye, Ian –le dijo a este Trevor-. ¿Tú crees que vale la pena tanto esfuerzo? No tenemos por qué llegar hoy. ¿No sería mejor dejarlo y volver mañana o pasado, cuando estemos descansados?
 
   -Nuestro ancestro estuvo aquí antes que nosotros –les dijo Ian-. En una isla desconocida, sin mapas, con la selva repleta de japoneses armados dispuestos a morir antes que rendirse... Y aun así, logró llegar hasta la cima. ¿Cómo íbamos a ser menos que él?
 
   -¿Olvidas las barbaridades que hizo, Ian? –le recordó su hermana.
 
   -No, Deby, no lo hago... Pero tampoco veo solo eso. Además de ser un asesino, también debía de ser valiente, y un buen soldado. ¿Vamos a olvidar lo bueno solo porque no nos gusta lo malo? ¿O vamos a intentar verle como era en todos los sentidos?
 
   El silencio que recibió Ian fue la única respuesta que necesitó.
 
    
 
   El paisaje parecía animar a Ian, que una vez empezó a hablar ya no paró.
 
   -La península de Motobu era casi desconocida para los americanos –fue diciendo-. Como gran parte de la propia Okinawa: en las fotos de reconocimiento, grandes extensiones estaban cubiertas de nubes. Tampoco tenían ni idea de los efectivos japoneses ni de su ubicación. Pero el primer lugar donde encontraron resistencia fue aquí, en la península de Motobu. Entre los días 8 y 11, los Marines lograron tomar las costas este y oeste, pero el grueso de las fuerzas japonesas estaban en el centro y sur de la península.
 
   -O sea aquí, en el área del Yae Takae –concluyó Deborah.
 
   -Exacto. Udo no recibió tropas a las zonas costeras, porque no tenía muchos efectivos. Solo atacaban a los americanos cuando se acercaban a sus líneas. Grosso modo, su fuerza principal estaba en el Yae Takae y otros grupos secundarios lo rodeaban. Conocían bien los caminos y usaban caballos para llevar refuerzos y suministros a ellas. Acostumbraban a atacar a los americanos por la tarde y huir por la noche, cuando los Marines no se atrevían a perseguirles.
 
   -Eso me suena a guerra de guerrillas –apuntó José.
 
   -Exacto. Udo trataba de estorbar a los americanos más que derrotarles, con la idea de retrasar su avance y aguantar todo el tiempo posible. Pero los americanos les superaban ampliamente en número y comenzaron a rodear la fuerza Udo y atacarla posición a posición, colina a colina, por el este, norte, sur y oeste.
 
   -Debió de ser una lucha terrible –apuntó Peter, que miraba alrededor.
 
   -Ni te lo imaginas. Los japoneses tenían cañones y morteros cubriendo cualquier camino de aproximación, y cuando veían un grupo de americanos, los bombardeaban. No tenían fortificaciones, pero el terreno era su mejor aliado. Y, como ya he dicho, sus francotiradores dejaban pasar a los pelotones americanos y luego les disparaban por la espalda, en especial a todo el que fuera un oficial o pareciera liderar a sus hombres.
 
   -Eso no es justo –señaló Alex.
 
   -En la guerra no hay justicia, “Víbora” –replicó Ian-. Y una guerra de guerrillas contra un enemigo superior en todo no es bonita: es sucia, sangrienta y traicionera.
 
    
 
   -¿Hasta cuándo duró la lucha?
 
   -Hasta el 18 de Abril. Se tuvo que luchar palmo a palmo. Cada posición o colina debía ser tomada al asalto, y luego defendida contra los contraataques masivos japoneses. Los americanos, no obstante, tenían la ventaja de tener una aplastante superioridad numérica, suministros en cantidad y un masivo apoyo aéreo, naval y artillero. Los japoneses no tenían ninguna de todas estas cosas.
 
    
 
   Para entonces ya casi estaban en lo alto del Yae Takae, y todos estaban pendientes de las palabras de Ian, ansiosos por saber lo que sucedió a continuación.
 
   -La fuerza Udo sufrió terribles pérdidas en cada día desde el 8 de Abril –continuó Ian-. Pero aun controlaban el Yae Takae, centrado alrededor del puesto de mando de Udo. Este no cayó hasta el día 17, cuando el 1er batallón de los Marines logró tomar al asalto la cima del Yae Takae y atrincherarse en ella. Al mismo tiempo, el 4º de Marines tomó la zona sur del monte, capturando los almacenes japoneses... Y el puesto de mando de Udo. Y aquí estamos. Hemos llegado.
 
    
 
   El puesto de mando de Udo se hallaba en una cueva ubicada en la falda del monte, en el fondo de una angosta garganta. Cuando llegaron frente a ella, un vigilante les cobró la entrada (un precio simbólico) y abrió la puerta, dejándoles entrar.
 
   La cueva parecía la vivienda de unos trogloditas que ser hubieran modernizado una vez, hacia medio siglo, y hubieran seguido así.
 
   En ella se hallaban almacenes de suministros, cajas de munición, camas, aparatos de radio y teléfono... Todo de la segunda guerra mundial, claro. Y en cada lugar había un “soldado” u oficial japonés (un maniquí) con uniforme e insignias de la época, que operaban sus aparatos. Había algunos durmiendo en camas, otro cocinando en una modesta cocina, otro barriendo el suelo con una escoba, varios llamando por teléfono o radio, y uno de pie dando órdenes a todo el mundo. Parecía como si el tiempo se hubiera detenido allí hacia medio siglo.
 
    
 
   -Ese que da órdenes... –susurró José-. ¿Es...?
 
   -El general Udo –acabó Ian-. Exacto. Creo que murió en la batalla y nunca más se supo de él. Supongo que sus restos estarán en la selva o enterrados en una fosa común.
 
   -Aquí tenían una excelente red de comunicación por radio y teléfono.
 
   -No te equivocas, Peter –asintió Ian-. Desde aquí, Udo se comunicaba con los puestos avanzados clave que dirigían la resistencia. Hasta hace unos años, esto solo era una cueva, pero el abuelo la restauró, convirtió en museo y donó al ayuntamiento de Okinawa.
 
    
 
   -¿Estarán aquí los diarios? –inquirió Deborah entre susurros para que el vigilante no les oyera.
 
   -No, no lo creo –negó Ian-. El abuelo no enterraría sus preciosos diarios en un museo, y además, el suelo aquí es de piedra.
 
   -Entonces.... ¿Dónde?
 
   -Hay un monumento a los caídos de la batalla sobre la cresta que domina la sierra, un poco más arriba. Cuando queráis, vamos.
 
   Y tras hacer unas cuantas fotos, se pusieron en camino.
 
    
 
   En lo más alto del Yae Takae se hallaba una estación de comunicaciones y vigilancia americana, y al ser terreno militar, el acceso estaba prohibido... Pero no tuvieron que subir tanto. Solo cien metros por encima de la cueva, se alzaba un sobrio monumento monolítico donde ponía, en japonés e inglés:
 
   “En memoria de los 12.513 marineros y soldados ingleses y americanos y los 95.000 civiles y soldados japoneses que murieron defendiendo esta isla durante la última batalla de la Segunda Guerra Mundial. Que su recuerdo nunca caiga en el olvido y nos impida que tal tragedia vuelva a producirse. Ian Cameron I”.
 
    
 
   Sin decir palabra, esta vez fue José quien se acercó al monumento y, con una pala, empezó a excavar ante él... Y en breves segundos, desenterró una bolsa de plástico que contenía dos libros forrados de cuero.
 
   Y al verlos, los demás aplaudieron, felicitando al joven Cameron por su hallazgo.
 
    
 
   Habían encontrado los dos siguientes diarios.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capitulo Seis: A la caza de Scarface.
 
   Monte Yae Takae.
 
   Distrito de Kusigami.
 
   Okinawa, Japón.
 
   8 de Abril.
 
    
 
   El monumento no se hallaba muy lejos de la estación de comunicaciones americana, por lo que solo era cuestión de tiempo que algún soldado desconfiado se inquietara por la presencia de tanta gente y se acercara a preguntarles que hacían allí, junto a terreno militar, y pedirles que se fueran, con buenos modales... O sin ellos.
 
   De modo que se apresuraron a tapar el agujero abierto por José y empezaron a descender la montaña por el camino de que habían venido.
 
   Pero ahora ya no les resultó tan fácil como subir: sus energías, fruto de la adrenalina generada por el ataque de los mercenarios y el entusiasmo de la búsqueda, ya se les habían acabado, y solo el hecho de que todo el camino fuera cuesta abajo les permitió seguir adelante sin tener que detenerse a descansar continuamente.
 
    
 
   Los dos diarios que acababan de recuperar no pesaban mucho, y los llevaba solo José, pero parecía que los llevaran todos y pesaran cien kilos (o más bien era el peso de todo lo que habían tenido que hacer, y soportar, para conseguirlos, lo que les pesaba tanto) y, pese a que eran jóvenes, fuertes o las dos cosas, todos caminaban con desgana, sin energía, limitándose a dejarse caer por la pendiente hacia abajo, más que andar, tropezando con frecuencia, pero, por suerte, sin caerse.
 
    
 
   Solo cuando llegaron al pie de la montaña su ánimo mejoró un tanto, y empezaron a andar con más vivacidad y energía, porque sabían que la noche se les echaba encima y porque les animaba la perspectiva de toda la comida caliente, bebidas frías, duchas y camas cómodas que les esperaban en el hotel.
 
   -Oye, Ian.
 
   -¿Sí, Trevor? ¿Qué quieres?
 
   -Solo comentarte una cosa: ¿Te has dado cuenta de que en esta isla, donde uno de nuestros antepasados, un Marine estadounidense, cometió crímenes de guerra, donde nosotros hemos venido a hacer una búsqueda para expiar sus crímenes... nos han salvado la vida OTROS Marines estadounidenses?
 
    
 
   No, Ian no había caído en la cuenta de ese detalle, pero ahora sí que era consciente de lo curioso que ese paralelismo resultaba.
 
   -Si... si, tienes razón. Es irónico.
 
   -Y apropiado. Es como si fuera una recompensa por haber venido hasta aquí.
 
   -Sí. Apropiado sí que es, desde luego.
 
    
 
   Cuando al fin llegaron al minibús, a todos les resultó tranquilizador ver que junto a este se hallaba un coche de policía japonés ocupado por dos agentes que parecían vigilarlo y aguardarles.
 
   -Buenos chicos –musitó Ian al verlos-. Ese capitán se habrá asegurado que se quedaran aquí para escoltarnos en el viaje de vuelta.
 
    
 
   Y no se equivocó. En cuanto todos se dejaron caer sobre sus asientos y Joe arrancó el minibús, el coche policial hizo lo propio, siguiéndoles de cerca durante todo el trayecto, como un fiel perro guardián que protege a su amo.
 
   Pero solo Joe se dio cuenta de eso, porque el resto de pasajeros estaban tan agotados por las emociones vividas que en cuanto el minibús se puso en marcha, se fueron quedando dormidos en sus asientos.
 
    
 
    
 
   Entretanto.
 
   En otro lugar de Okinawa.
 
    
 
   Pero mientras que los Cameron se sentían ya a salvo, Martínez y su equipo se sentían como unas bestias acorraladas.
 
   Por fortuna, habían logrado despistar el helicóptero americano entre el bosque, pero hacer lo propio con la policía de la isla ya era otro cantar.
 
   Los agentes no eran estúpidos, y se apresuraron a colocar bloqueos en todas las carreteras que salían de la península. Sin duda planeaban encerrarles allí y luego buscarles metódicamente palmo a palmo... Pero el tiempo que tardaron los Marines en dar la descripción del vehículo, junto al hecho de que en el momento de su ataque no había más que algunos coches patrulla cerca de la península, dieron a los mercenarios el tiempo de salir de ella.
 
   Pero salir de la isla ya no era tan fácil. Sin duda, la policía empezaría a vigilar los aeropuertos y puertos en busca de sospechosos, y aunque no tuvieran sus descripciones (ignoraban que Ian y Trevor les habían visto y oído) un grupo tan variopinto como el suyo llamaría mucho la atención en un país asiático.
 
   Por eso, haciendo de tripas corazón, Martínez no tuvo más remedio que llamar a su jefe.
 
    
 
   Le dio una versión abreviada de lo sucedido, sin tratar de mentir (él se daba cuenta de eso al instante) expuso su situación y admitió que necesitaban su ayuda para salir de la isla.
 
   -Habéis fallado –dijo su patrón-. Otra vez.
 
   -Lo siento, jefe, yo...
 
   -Cállate. No te he dado permiso para hablar. Esperaba mucho más de ti y tu equipo... Pero, por ahora, aun podéis servirme.
 
   -Gracias, jefe, le prometo que...
 
   -Te he dicho que te calles. Id al istmo de Ishikawa, cruzadlo y seguid la carretera de la costa Oeste durante 10 kilómetros. Entonces encontrareis un embarcadero. Arrojad el coche al mar y subid al barco pesquero que os aguarda. Embarcad con todo vuestro material. El patrón os sacara de la isla. Luego te enviare un mensaje diciéndote donde debéis ir hasta que os llame de nuevo. Y si la próxima vez volvéis a fallar... Bueno, TÚ perderás tu cabeza. ¿Está claro?
 
   Martínez, asustado, solo logró musitar un “Si”, antes de que su patrón colgara.
 
    
 
    
 
   Habitación de Ian.
 
   Hotel Dhal City.
 
   A la mañana siguiente.
 
    
 
   Haciendo un gran esfuerzo, Ian se desperezó y levantó de su cama.
 
   Medio dormido aun (pero no lo bastante como querer seguir en la cama) se encaminó al baño y lavó la cara varias veces con agua fría hasta que estuvo bien despejado.
 
   Solo entonces empezó a vestirse para bajar al restaurante a desayunar (no, a comer, se corrigió a sí mismo cuando vio que ya eran las diez pasadas).
 
   “Bueno, algo me podrán dar de comer en el restaurante. ¡Estoy famélico!”.
 
    
 
   El día anterior, a partir del momento en que se dejó caer sobre su asiento en el minibús, lo recordaba de forma vaga y fragmentariamente.
 
   Tras dormir casi todo el trayecto (solo recordaba haber visto dos o tres trozos del paisaje) llegaron al hotel.
 
   Todos presentaban un aspecto lamentable al llegar: sudorosos, con tiritas y arañazos en la cara, (y un vendaje manchado de sangre en la espalda, en el caso de Joe) las ropas rasgadas, sucias de polvo y barro...
 
   Más que unos turistas que volvían de una excursión, parecían las víctimas de un accidente.
 
    
 
   Pero los clientes y el personal del hotel, que debían de saber lo que les había sucedido (o lo habían deducido por su aspecto) fueron muy amables, y no solo no les dijeron nada, sino que ninguno se rió de su aspecto.
 
   Algún recepcionista debió de haber llamado a Jack y su mujer para informarles de su llegada, porque ambos ya estaban esperándoles frente a la puerta de sus habitaciones cuando llegaron.
 
   Su tío se inquietó, y mucho, por ellos. No le dijeron nada de lo sucedido (su mujer estaba delante y no querían asustarla) pero él no era estúpido y debía de haberlo deducido.
 
   Sin duda por eso se mostró muy afectado y culpabilizado por no haberles acompañado.
 
   No obstante, entre todos lograron tranquilizarle, y tras una rápida ducha y cena, se acostaron.
 
    
 
   Extracto del quinto diario de Ian Cameron.
 
   La inauguración del monumento del Yae Takae me ha reconfortado un poco... Pero la sensación de disgusto que siento cada vez que oigo hablar de Japón, Okinawa o el nombre Joshua me siguen atormentando.
 
   No sé si inaugurar el museo del puesto de mando Udo ayudará a redimir los pecados de Joshua, pero, además de financiar escuelas y orfanatos en Japón, Corea y las islas del Pacifico, es lo único que se me ha ocurrido.
 
   No dejo de pensar en qué pensaría Joshua de verme y saber lo que pienso. ¿Entendería mi culpa y vergüenza? ¿O los consideraría simple debilidad y cobardía?
 
   ¿Llego el siquiera a sentir una punzada de culpa por sus crímenes? ¿O le daba totalmente igual? ¿Creía aquello que decía, que los japoneses eran una raza inferior a la que había que aplastar?
 
   Y lo más importante: ¿Él era un buen hombre, al que la guerra echó a perder al convertirle en un asesino por el bien de su país? ¿O siempre fue un monstruo, un salvaje, que esperaba su oportunidad de matar sin que nadie se lo impidiera?
 
    
 
   He leído mucho sobre los japoneses y sus espantosos crímenes de guerra: experimentos con armas químicas y biológicas que mataron a millones de chinos, masacres injustificadas contra civiles indefensos y soldados prisioneros... Comparados con los suyos, los de mi ancestro parecen fútiles, pero... ¿Estar luchando contra monstruos justifican que te conviertas en uno?
 
   No tengo la respuesta.
 
   Y no sé si alguna vez la conseguiré.
 
    
 
   Cuando bajó al comedor, se sorprendió de encontrar allí a Trevor y José.
 
   -Hola, chicos –les dijo, sonriendo-. ¿Qué hacéis aun aquí?
 
   -Acabamos de llegar –explicó su primo mientras bostezaba-. Aún no hemos desayunado.
 
   -Será “almorzado” –apuntó Ian mientras se sentaba con ellos-. ¿Y los demás?
 
   Por toda respuesta, José (que estaba leyendo una especie de libro) levantó un dedo y señaló hacia el ascensor. Su hermano miro en esa dirección... Y vio a Deborah, Jack e Isabela bajando del mismo.
 
   Era algo muy positivo el hecho de que, por una vez, Jack no iba en silla de ruedas, sino andando por su propio pie... aunque cojeaba y parecía sentir molestias.
 
    
 
   Todos se sentaron con ellos, pidieron una comida abundante... Y nadie dijo nada más.
 
   El silencio que pasó a reinar en la mesa era más desagradable que si todos estuvieran discutiendo.
 
   Isabela y Jack parecían saber QUE les estaban ocultando los demás, pero ninguno de ellos decía nada. La mirada de él era atormentada, llena de culpa y vergüenza, y no era muy difícil entender porque: Había adivinado todo lo sucedido, y no culpaba a sus parientes por tratar de ocultárselo... Pero si se culpaba a sí mismo por no haber ido con ellos y compartido sus peligros.
 
   Pero Isabela estaba mucho peor. No debía de saber lo sucedido, pero no le hacía falta: adivinaba que habían sufrido otro intento de asesinato y estaba al borde de un ataque de nervios. Sus ojeras y arrugas de la cara indicaban que no debía haber pegado ojo en toda la noche... Y seguramente Jack tampoco.
 
   “Genial –maldijo Ian entre dientes-. Además de estar embarazada, está hecha un manojo de nervios. Como si no tuviéramos suficientes cosas de que preocuparnos, debemos preocuparnos de que esta tensión le haga daño... o a su bebe”.
 
    
 
   Al reconocer lo que su medio hermano José leía, vio en ello una oportunidad para distraer la atención.
 
   -Oye, hermanito –le dijo-. Eso es el diario del abuelo, ¿no?
 
   -Sí. Es el quinto diario. Me cuesta mucho descifrar la letra del abuelo, pero es muy interesante.
 
   -¿Había una nota dentro de ese diario?
 
   -Claro que si –asintió el otro-. Tómala.
 
   Y le tendió un papel doblado.
 
   Ian lo desdobló y comenzó a leerlo en voz alta.
 
    
 
   -Escuchad todos. Dice...
 
   “Saludos una vez más, mis queridos herederos. Que estéis leyendo esto solo puede significar que ya habéis completado la mitad de esta última búsqueda. Lamento un poco haberos hecho hacer este viaje tan largo, pero espero que no me guardéis rencor y estéis disfrutando de el -pusieron los ojos en blanco al oír eso. Disfrutar era lo que menos hacían, pero, a fin de cuentas, no podían culpar a su abuelo por ello-. Y que aprendáis la responsabilidad que tenemos para redimir los pecados de nuestros ancestros. Aquí os dejo el próximo acertijo:
 
   “En el corazón de la ciudad dentro de otra ciudad, que era de y para un solo hombre, en el corazón del mayor pueblo de la Tierra, donde el rey mata gigantes de nuestra sangre cometió una profanación imperdonable para saciar una sed insaciable, bajo la disculpa de piedra, encontrareis aquello que más deseáis”.
 
    
 
   Al menos, ese acertijo tuvo la virtud de ayudar a distraer la atención, y la llegada de la comida también ayudó. Aferrándose al acertijo como unos náufragos a un salvavidas, los Cameron se pusieron a analizarlo y comentarlo entre ellos.
 
   Los efectos se notaron enseguida: el ambiente en la mesa mejoró notablemente y todos comieron y bebieron abundantemente. Jack se puso a contar algunos chistes muy malos, pero que lograron hacer reír a más de uno, incluida Isabela.
 
   Pero, por desgracia, ese respiro solo duró unos minutos.
 
    
 
   Ian se estaba temiendo que sucediera lo que acabó por suceder. De ahí que mantuviera un ojo en la televisión del restaurante. Cuando vio que empezaban a decir las noticias, trató de pedirle al camarero que cambiara de canal, pero el hombre se hallaba en la cocina y no le oyó.
 
   Y al ver las fotografías de un paisaje muy familiar en la pantalla, Ian maldijo.
 
   “¡Maldita sea! ¡Justo lo que nos faltaba! ¡Y precisamente ahora!”.
 
    
 
   Cuando la televisión dijo las noticias en inglés y se oyó el nombre de Okinawa, todos, incluida Isabela, volvieron sus miradas hacia ella.
 
   El locutor estaba diciendo:
 
   -Aún no tenemos confirmación de los extraños incidentes acaecidos ayer por la tarde en la península de Motobu, en el norte de la isla de Okinawa, en el archipiélago de las Ryukyu, Japón. Se sabe que se ha producido un serio incidente que ha implicado a un grupo de turistas ingleses que iban de excursión, un grupo de Marines estadounidenses que iban de maniobras y un grupo de bandidos o asesinos que, al parecer, atacaron a los turistas. La policía de la isla llegó poco después, pero los criminales ya habían huido. Algunas fuentes indican que los criminales podrían haber sido ahuyentados por Marines, y la policía de la isla les está buscando. Como prueba de esta versión está el hecho de que las autoridades de la isla no hayan protestado por la presencia de un grupo de militares norte americanos fuera de sus zonas de maniobras.
 
   La población de las islas tiene una relación bastante compleja con estos últimos, desde que...”.
 
    
 
   Demasiado tarde, Ian trató de reanudar la conversación, ignorando las noticias, pero ya era tarde: Isabela lo había oído todo y sumado dos y dos.
 
   Aunque ella no hizo ninguna pregunta, y nadie confirmó sus sospechas, ella perdió toda su recobrada alegría y pareció volver a quedarse al borde de las lágrimas. Todos los intentos de levantarle el ánimo fracasaron.
 
    
 
   Aprovechando que ella estaba distraída, Ian dio una cosa a Trevor (que estaba sentado junto a Jack) y le dijo al oído: “Reunión luego. Donde siempre. Que antes le dé esto”.
 
   -Jack –le dijo a este Trevor entre susurros-. Ya sabes lo que tienes que hacer. Donde Ian, quince minutos.
 
   Y, al mismo tiempo, le tendió una pastilla bajo la mesa. Y Jack, con una mirada de culpabilidad, la cogió.
 
    
 
   Tras acabar de comer, todos se dispersaron con rapidez, sin decirse nada. El humor era sombrío, y un observador habría creído que estaban todos enfadados y que no soportaban volver a verse...
 
   Pero no fue así, para nada. De hecho, en apenas unos minutos, todos fueron saliendo de sus habitaciones y yendo discretamente a la habitación de Ian. Jack fue el último.
 
   -Ya está –dijo cuando entró en la habitación, donde le esperaban todos sentados alrededor de la mesa-. Le he dado un zumo de tomate con la pastilla disuelta en ella, y se ha quedado dormida enseguida. Pero eso de engañarla no me gusta nada –señaló.
 
   -No la has engañado –se defendió Deborah-. Solo le has ayudado a tranquilizarse dándole un sedante suave totalmente inofensivo, ahorrándole tener que mentirle de verdad.
 
   -Y ahorrándole que se preocupara innecesariamente por ti –añadió Ian-. Bueno, vayamos al grano, ¿no? Lo de ayer fue un tercer atentado contra nuestra vida. Uno puede ser un error, dos una casualidad, pero tres...  Es una declaración de guerra.
 
    
 
   -Y no hace falta saber QUIEN la ha hecho... Y quien esta tras esto -dijo Trevor.
 
   -¡Pero si ni siquiera sabemos si todos los ataques son obra de Scarface o sus mercenarios! -protestó Peter.
 
   -¿Y que cambia eso? -dijo Ian-. ¡Ya estoy harto! ¡Se acabó el ser presas perseguidas por unos cazadores! Yo digo que suspendamos la búsqueda hasta que demos con Scarface y sus perros asesinos. Si no, no creo que la completemos nunca. ¡Ahora se trata de ellos o nosotros!
 
   Y nadie le contradijo. Estaban tan furiosos por esos ataques que estaban totalmente de acuerdo con él.
 
    
 
   -Tienes toda la razón –acabó por decir Alex, a regañadientes-. Pero... Si ni la propia INTERPOL ha podido dar con él, ¿cómo podemos nosotros?
 
   -Porque tenemos ciertas ventajas sobre ninguna agencia policial –replicó Ian, demostrando que ya había pensado mucho en ello-. Primero, conocemos muy bien a Scarface-Reynolds. Segunda, tenemos mucho dinero y podemos gastarlo a nuestro antojo. Tercera (y esta es la más importante) no tenemos que pedir permiso a nadie para hacer nada y podemos saltarnos leyes y fronteras... siempre que sea preciso.
 
   -Debería decir que hablas como un delincuente –dijo Trevor-. Pero por una vez me callo. Pero lo más importante es esto: ¿por dónde empezamos?
 
   -Volvamos a analizarlo todo desde el principio, ¿vale? –dijo Ian, muy seguro de sí-. Lo único que sabemos sin lugar a dudas es que Reynolds nació en Liverpool y se crió en Southwark, Londres. ¿De acuerdo? Deby encontró incluso a un primo suyo que lo conoció de joven. Esa es nuestra única pista, así que propongo ir allí, hablar con ese primo y ver que sabe.
 
   -Das por sentado que encontraremos alguna pista allí –le reprochó Peter.
 
   -¿Alguien tiene una alternativa? –preguntó Ian a todos.
 
   Su única respuesta fue el silencio.
 
   No, no la tenían.
 
    
 
   -Pues tendremos que irnos lo antes posible –opinó Trevor, con expresión preocupada.
 
   -A mí me parece bien –admitió Ian-. Pero, ¿a qué viene tanta prisa de repente?
 
   -Viene a que nos olvidamos de algo: los periodistas.
 
   -¡Es verdad! –exclamó Deborah dándose una palmada en la frente-. ¿Cómo nos hemos olvidado de ellos? Solo es cuestión de tiempo que nuestro nombre salga a la luz, y entonces...
 
   -Vendrán aquí a cientos y no se separaran de nosotros. Y eso sería fatal porque no solo no podríamos buscar a Scarface sin que este se enterara, sino que, si nos atacaran otra vez (no, cuando nos ataquen otra vez) ellos también podrían resultar heridos... o algo peor.
 
   -Cierto –apuntó Joe-. Con su permiso, voy a ir de inmediato al aeródromo para rellenar el papeleo necesario para llenar los depósitos del avión y preparar el plan de vuelo. En un par de horas, si lo deseáis, podríamos despegar.
 
   -¿Y qué pasa con tu herida? –recordó Alex-. ¿No debería vértela un médico?
 
   -Nah, eso no es problema. De camino al aeropuerto pasaré por un hospital para que me echen un vistazo y listos.
 
    
 
   Cuando Joe se hubo ido a su habitación a hacer su equipaje, todos respiraron, aliviados.
 
   -Debo decir que la perspectiva de irnos de aquí no me desagrada en nada.
 
   -Pero NO lo haremos –le interrumpió Ian-. ¿Lo habéis olvidado? El capitán de la policía nos dijo que hoy debíamos ir a su comisaría a prestar declaración sobre lo sucedido.
 
   -¡Mierda! –masculló Trevor-. Bueno, yo digo que primero hagamos el equipaje y luego vayamos a hacer la declaración. Así daremos tiempo a Joe de preparar el avión.
 
    
 
   Y eso hicieron. En cuanto hubieron recogido todas sus pertenencias y bajaron a la recepción, el capitán de la policía que conocieron el día anterior (que se llamaba Raizo Sugishita) ya estaba allí para llevarles a comisaría.
 
   De hecho, había venido con dos coches patrulla para llevarles a todos hasta allí.
 
   Por suerte, la comisaría no estaba lejos.
 
   Una vez allí, les dieron a todos te caliente de beber y, tras excusarse por causarles esas molestias, les tomaron la declaración a todos.
 
    
 
   En todo momento les trataron con la más exquisita cortesía, como si fueran invitados. No les interrumpieron ni una sola vez, salvo para hacer preguntas adicionales. Tampoco cuestionaron su versión de los hechos, y cuando acabaron de escribir sus declaraciones y todos las hubieron firmado, Raizo les preguntó dónde iban a ir.
 
   Y cuando Ian le contó que pensaban irse de la isla en breve, el capitán, de expresión habitualmente impenetrable, pareció alegrarse.
 
   Saltaba a la vista que él creía que los Cameron solo eran víctimas en todo ese asunto, pero que atraían los problemas como la miel a las moscas.
 
   Tal vez por ello, tuvo incluso la amabilidad de hacer que dos coches de policía los llevaran a su hotel.
 
    
 
   Trevor no se había equivocado con el peligro de los periodistas: apenas los Cameron hubieron recogido su equipaje, pagado la cuenta y subido a los taxis que iban a llevarles al aeropuerto, varios coches cargados de periodistas y paparazis llegaron frente al hotel.
 
   Su decepción fue mayúscula cuando supieron que “sus” famosos se acababan de ir.
 
   De los 30 periodistas, solo a 4 se les ocurrió ir al aeropuerto de Naha a ver si su avión seguía allí, pero para cuando entraron en él, el avión privado de los Cameron ya había despegado.
 
   Nadie del aeropuerto quiso darles su plan de vuelo, y los periodistas les perdieron la pista.
 
   De todos modos, nunca habrían adivinado que estos regresaban a su casa.
 
    
 
    
 
   Hotel en Tokio, Japón.
 
   Ese mismo día.
 
    
 
   Mientras el avión de los Cameron volaba en dirección opuesta, Scarface y sus dos socios se relajaban comiendo pescado crudo y bebiendo Sake en uno de los mejores hoteles de la capital japonesa.
 
   Ahora, los dos hermanos Reynolds miraban a Victoria con más respeto, porque ahora ya sabían lo útil y valiosa que ella podía llegar a ser... si se la utilizaba del modo correcto.
 
    
 
   Aunque los mercenarios no sabían nada de ella, sin su ayuda no habrían podido realizar sus dos primeros ataques, ni habrían podido escapar tras fracasar el tercero.
 
   Scarface había trabajado mucho con ella, ayudándola a refinar sus técnicas de seducción, volviéndola capaz de hacer que cualquier hombre cayera rendido a sus pies con una facilidad increíble:
 
   En Oklahoma City, usó sus encantos para distraer a un agente de aduanas y así permitir a los mercenarios sacar su equipaje lleno de armas del aeropuerto sin ser descubierto (a la salida no hizo falta, porque los estadounidenses permitían la exportación de armas sin problemas), en África, sedujo a un ex militar del ejército de Benin, que tenía su propio arsenal robado al ejército, robándole las llaves y código de acceso de su arsenal privado, con lo que los mercenarios pudieron robar casi todos los explosivos, detonadores y minas necesarias sin pagar un solo céntimo.
 
   Y, por último, gracias a ella, los mercenarios tenían un medio de escape discreto en Okinawa. Ella sedujo a un empresario japonés de 50 años, que poseía decenas de barcos de pesca, y Scarface hizo fotos a los dos juntos, lo que le permitió hacer chantaje al hombre, amenazando con contárselo todo a su mujer o, peor aún, vender las fotos a la prensa. Para evitarlo, el hombre pagó una pequeña fortuna a Reynolds y, siguiendo órdenes suyas, envió a un pesquero a Okinawa, donde esperó por si fracasara la misión de los mercenarios, y, al suceder eso, los sacaron de la isla sin hacer preguntas.
 
   Todo esto (que a Reynolds le hubiera costado muchos días de trabajo y una pequeña fortuna) ella lo consiguió en cuestión de horas y ganando incluso dinero.
 
    
 
   -Tus matones han vuelto a fallar, Scar –le reprochó Victoria entonces-. ¿Por qué no lo hacemos nosotros mismos?
 
   -No seas tonta –replicó él-. ¿Para qué ensuciarnos las manos y correr el riesgo de que nos detengan...cuándo unos peones como ellos pueden hacerlo por nosotros corriendo riesgo solo ellos?
 
   -En eso tienes razón, lo reconozco. Pero tantos fracasos... No sé cómo lo consientes.
 
   -¿Quién tiene ninguna prisa? –repuso él, encogiéndose de hombros-. Esa búsqueda aun durara mucho, y mis “chicos” tendrán muchas oportunidades. Además, conozco a los de su clase. Cuantas más veces fallen, más furiosos se pondrán y más centrados y decididos estarán. Al final, acabaran por hacer el trabajo incluso gratis.
 
   -¿Y luego? –inquirió ella-. Cuándo estén todos muertos... ¿Cómo obtendremos la herencia?
 
   -¡Oh, tranquila! Eso será fácil. A decir verdad, se me ocurren tres planes para ello: uno es usar un virus informático que ya tengo para desviar los fondos que tienen de sus cuentas a las mías. Otra es hacerte la cirugía estética, buscarte otros papeles y entonces, que te presentes como una hija bastarda de Ian Cameron II y reclames el dinero.
 
    
 
   -No me acaba de gustar esa segunda –protestó ella-. ¿Y la última?
 
   -Muertos los demás Cameron, su heredero seria su pariente más próximo: su primo segundo, ese tal David Cameron. Es alguien fácil de utilizar, y le obligaríamos a darnos todo el dinero que hubiera recibido.
 
   -¿Y luego? –inquirió Tom Reynolds.
 
   -¿Luego? –repitió Scarface sonriendo-. Una bala en la cabeza. Los muertos no hablan.
 
    
 
    
 
   Barrio de Southwark.
 
   Londres, Gran Bretaña.
 
   Al día siguiente.
 
    
 
   Los Cameron regresaron a su país con toda la discreción posible. Su primera parada fue en Liverpool. Allí hablaron con el primo de Reynolds, pero este no les pudo decir nada que no le hubiera dicho a Deborah por teléfono.
 
   Otro vuelo (esta vez uno muy corto) y se hallaron en Londres, y allí investigaron el antiguo hogar familiar de Reynolds.
 
   Pero no hallaron nada: ya hacia más de diez años que allí no vivía ningún pariente de él. Todos habían muerto antes, y fue inútil preguntar a los vecinos: casi todos se habían mudado después, y ni siquiera habían oído hablar de la familia Reynolds.
 
    
 
   Pero no fue una parada totalmente inútil: Un anciano conocía a un antiguo amigo de la infancia de Reynolds. Se llamaba Phillip McAlister, y era contable en una empresa de Londres.
 
   Les fue fácil conseguir su teléfono y llamarle para que les estuviera esperando. Esa misma tarde estuvieron ante él, en su despacho de su empresa.
 
    
 
   McAlister era un hombre rubio, con gafas y bigote y que se acercaba a la cuarentena. Parecía muy simpático y bonachón, y siempre sonreía.
 
   -Muy bien, señores –les dijo cuándo se hubieron sentado ante su mesa-. Sé quiénes son ustedes: la célebre familia Cameron. Pero... ¿Qué quieren de mí?
 
   -Vera, señor McAlister... –comenzó Trevor-. Se trata de un asunto de extrema importancia. No le podemos decir cual, pero sí que hay vidas en peligro, y que necesitamos su ayuda.
 
   -Eso no hace falta ni pedirlo. ¿De qué se trata?
 
   -De un conocido suyo de la infancia. Un tal Albert Reynolds. ¿Le recuerda?
 
    
 
   Todos se quedaron en vilo mientras el hombre pensaba. Tardó un poco en acordarse, pero su expresión acabó por iluminarse.
 
   -¡Ah, sí! ¡Albert! ¡Claro que me acuerdo! Pero hace muchos años que no sé nada de él.
 
   -Primero que nada necesitamos asegurarnos de que hablamos de la misma persona –señaló Ian-. ¿Su Reynolds es este de la foto?
 
   Y le mostró una foto que les hizo Jackson en Etiopía. McAlister la miró, e Ian advirtió que las cejas del hombre se alzaban en un gesto de sorpresa, pero asintió.
 
   -Sí, es este, el del medio.
 
   -Estupendo. ¿Qué puede contarme de su personalidad? Cualquier dato importa.
 
   -No sé mucho. Siempre fue un chico muy introvertido –aclaró McAlister-. Su madre (que era francesa) murió de un accidente de coche cuando la tenía seis años, y nunca lo superó.
 
   -¿Quién era el padre de Albert?
 
   -¿El biológico? Ni idea. Nunca hablaba de él. Ni siquiera creo que supiera quien era.
 
    
 
   -¿Cómo? –Exclamó Trevor, asombrado a más no poder-. ¿Es que ese tal Daniel Reynolds NO era su padre?
 
   -Según a quien se lo preguntaran. Los padres decían que sí, pero toda la gente del barrio sabía que Albert había nacido un mes antes de que sus padres se conocieran, y seis meses antes de que se casaran. Oí decir una vez a Albert que su padre era un inglés al que su madre conoció brevemente, pero nunca me dijo más. Estaba muy unido a su madre, y nunca volvió a ser el mismo tras perderla, pero nunca tuvo ningún aprecio a su padrastro, pese a que este era un buen hombre, y le quería mucho, pero, para Albert, el solo era el hombre que le cuidaba. Nada más. Todos los intentos de el por cerrar esa brecha fracasaron.
 
   -¿Tenía muchos amigos? Albert, quiero decir.
 
   -¡Oh, no, para nada! Siempre fue un solitario. Apenas salió con un par de chicas, y casi todo su tiempo libre lo pasaba con su hermano.
 
    
 
   -¿¿SU HERMANO?? –repitieron todos los Cameron, al unísono. Sin ensayarlo.
 
   -Sí. Tenía uno. ¿No lo sabían? Bueno, más bien era su hermanastro, o medio hermano, como prefieran, solo por parte de madre. Era su único pariente cercano, que yo sepa.
 
   -¿Y a él? Al hermanastro, quiero decir –indagó Ian-. ¿Le conocía bien?
 
   -¡Oh, sí! Éramos amigos. Se llama Tom Reynolds, pero todos le llamábamos Tommy.
 
   -¿Y que nos puede contar de él?
 
   -No mucho, me temo... Pero eso es porque tampoco había mucho que contar. Pese a que era mucho más joven que yo, era uno de mis amigos. Un joven tímido, muy bueno, un verdadero trozo de pan. Siempre estaba con a su hermano mayor. Lo adoraba, lo veía como un héroe. Siempre hacia lo que este le pedía, sin vacilar.
 
   -¿Y sabe dónde está?
 
   -Me temo que no. Tommy trabajaba de vigilante nocturno en un centro comercial, cerca de aquí. Lo sé porque un primo mío trabajaba con él. Albert venía a verle regularmente, pero dejó de hacerlo, durante varios meses, hace cerca de dos años. Cuando volvió por última vez, hará apenas dos meses, Tommy dimitió de su puesto y se fue con él.
 
   -¿Sabe a dónde fue?
 
   -Nada concreto. Solo sé que, tras recoger todas sus cosas, Tommy, que me debía treinta libras, vino a dármelas antes de irse. Era muy honesto, ¿saben?
 
   -¿Y le dijo PORQUE se iba?
 
   -Solo me dijo que “su hermano le necesitaba”. ¿Les sirve eso?
 
   -Muchísimo. Muchas gracias.
 
    
 
   Ian ya iba a dar la conversación por finalizada, pero McAlister le puso una mano en un hombro cuando él se daba la vuelta.
 
   -¡Ah! Una última cosa –le dijo el hombre-. No sabía que ustedes conocieran a Reynolds hace 10 años.
 
   -¿10 años? –dijo Trevor, extrañado-. ¿Qué quiere decir con eso?
 
   -¿Cuándo se hicieron ustedes esa foto con él?
 
   -El año pasado –dijo Ian, inquieto-. ¿A qué viene esa pregunta?
 
   -A que Reynolds fue al colegio conmigo, y allí teníamos la misma edad. Por lo que, AHORA, tiene más de TREINTA años... y en esta foto, esta como cuando tenía 20.
 
    
 
   Sobraba decir que esa revelación golpeó a todos como un mazazo, y no encontraron que decir. Se limitaron a musitar una despedida a McAlister y se fueron.
 
   -¿Os dais cuenta? –les dijo Ian, cuando McAlister no pudo oírles-. ¡La última vez que se vio a Tom fue hace dos meses! ¡Eso es un poco antes de la muerte de Victoria! Lo que significa...
 
   -...Que ya sabemos que ese chico es el nuevo socio de Scarface –acabó Deborah.
 
    
 
   -Oye Ian –le susurro Trevor al oído-. ¿Recuerdas eso que me dijiste duramente la búsqueda de los 3 Templos?
 
   -Claro. ¿Lo de mis sospechas de que Reynolds jugaba a algo desde mucho antes de la Búsqueda de las 8 piezas?
 
   -¡Exacto! Pues creo que puedes tachar la palabra “sospechas”. Para mí, ya son certezas.
 
   -Y para mí también.
 
    
 
    
 
   Hotel “La Guarida”.
 
   Barrios bajos de Londres.
 
   12 de Abril.
 
    
 
   Nadie hubiera esperado que una familia de multimillonarios se alojara en el que debía de ser el hotel más sucio, maloliente y ruinoso de toda la Gran Bretaña. El hotel “La Guarida” era un cochambroso bloque de cinco pisos con una fachada que no debía de haberse pintado desde 1970, y el resto de la construcción no parecía haber sido reformada desde la Segunda Guerra Mundial (o hasta la primera). En ese lugar, el agua caliente era un sueño imposible, la calefacción un chiste, y había que pagar doble por tener sabanas limpias (un pequeño sacrificio que todos los Cameron y sus acompañantes se apresuraron a pagar, cuando estuvieron a punto de vomitar nada más oler las sabanas “habituales) pero, justamente por todo eso, era el lugar más seguro de todo Londres para ellos.
 
    
 
   Dado que los mercenarios (y, sin duda, el propio Scarface) les pisaban los talones, entre todos debatieron la situación largo y tendido y tomaron las medidas más adecuadas para que no les descubrieran. Establecieron nuevas normas que se impusieron, sin excepción.
 
   La discreción ante todo: nada de usar sus propios móviles, de contactar con parientes ni conocidos, y para no destacar en ese cuchitril, todos debían llevar las ropas más sencillas y baratas posibles.
 
   Como parte del camuflaje, se hacían pasar por dos familias distintas: La familia Morales, de España, y la O’Hara, de Irlanda. Eran dos familias de “inmigrantes” que habían ido a Londres en busca de empleo.
 
   Y de momento el camuflaje parecía resultar, porque nadie había sospechado de ellos.
 
    
 
   Se habían pasado los dos últimos días buscando información de Reynolds-Scarface en los periódicos, en Internet... Donde fuera. Tan obsesionado estaba Ian que llevaba sin  encender su teléfono móvil ni su portátil ni escribir en su diario.
 
   Y ahora, tras dos días desperdiciados (lo único obtenido era el certificado de nacimiento de Reynolds, que confirmaba que su edad era de más de 30 años, pero que daba aún más preguntas y ninguna respuesta) estaban desayunando en un pub cercano. La comida del hotel era una bazofia que, de tomarla, seguro que les enviaría directos al hospital.
 
   -Por cierto –apuntó Deborah mientras tomaban café-. Gracias por indicarnos este hotel, Alex. Aquí seguro que no nos busca nadie.
 
   -¿Cómo descubriste su existencia? –inquirió Trevor.
 
   -Lo conocía de cuando era estudiante –explicó ella con una sonrisa-. Mis padres no tenían mucho dinero y tuve que buscarme el alojamiento más barato posible.
 
   -¿Y cómo te fue mientras vivías en él?
 
   -Bien. El lugar me empezó a gustar... Tras sacudir un poco a los otros inquilinos que intentaron meterme mano.
 
    
 
   Todos rieron su gracia (aunque ninguno dudó ni por un instante que era cierta) pero las risas no tardaron en apagarse.
 
   -¿Y ahora qué hacemos? –inquirió Trevor-. Porque, al contrario de lo que creíais, no tenemos ni una sola pista. ¿A dónde vamos ahora?
 
   -No hace falta ir a ningún lado –Dijo Ian-. Debemos empezar a buscar información aquí misma, en Inglaterra.
 
   -¿Y porque no en otro sitio, eh? –protestó Alex.
 
   -Debería saltar a la vista, Víbora –replicó él en tono condescendiente-. Lo único que sabemos seguro de “Él” es que nació y se crió en Inglaterra, y cuando Deborah le conoció, vivía aquí. Entre sus efectos personales había pruebas de que vivió aquí buena parte de este tiempo.
 
   -Eso es cierto –admitió Trevor-. Pero si la propia policía no ha encontrado nada de él... ¿Por qué nosotros íbamos a lograrlo?
 
   -Solo tenemos que rebuscar entre la basura. El mundo de Reynolds eran los bajos fondos de la Gran Bretaña. Hay informadores a los que, si les pagas bien, te dan información sobre cualquiera.
 
   -¿Y la policía no recurre a ellos? –quiso saber José.
 
   -No, seguro que no. Sus informaciones son muy, muy caras, y no sirven como prueba ante un tribunal... Pero nosotros tenemos todo el dinero necesario y no necesitamos pruebas. Solo pistas.
 
    
 
   -Eso es cierto –asintió Jack-. Pero una cosa es que haya informadores, y otra muy distinta que podamos dar con ellos. Ninguno de nosotros conoce los bajos fondos de Londres.
 
   -Pues yo si –dijo, para sorpresa de todos, Deborah. Al ver que todos la miraban, se apresuró a explicarse, abochornada-. ¡No penséis mal! No me refiero a mí. Resulta que tengo un amigo de la universidad que se llama Castle. Trabaja como periodista en el “London Times” y es famoso por sus reportajes sobre los bajos fondos de la ciudad y los criminales. Él sí que conoce a todo tipo de gente de los bajos fondos.
 
   -Pues pregúntale –le pidió Jack-. Pero no olvides la seguridad. No uses tu móvil. Ve a llamarle desde la cabina publica de la esquina.
 
    
 
   Y, tras acabar de desayunar, la joven se fue a llamar.
 
   Regresó solo un cuarto de hora después, satisfecha y sonriente.
 
   -¡Lo tengo! –les dijo cuándo se sentó de nuevo en la mesa-. Mi amigo me ha contado que la mayoría de los informadores solo dicen mentiras y medias verdades... Pero que le han hablado de uno llamado Smiley (Sonriente) que es de fiar y tiene información sobre todo y todos.
 
   -¿Tu amigo le ha contratado alguna vez? –inquirió Ian, desconfiado.
 
   -No. Su tarifa es demasiado cara para el sueldo de un periodista... Pero Castle está seguro de que es de fiar.
 
   -¿Y crees que sabrá algo de Scarface?
 
   -Sino de él, de Reynolds. En cualquier caso, si él no lo sabe, nadie lo sabrá. Vamos a verle.
 
   -¿Todos?
 
   -No, Tú, yo, Trevor y Jack. Sabrá quiénes somos, y sabrá que tenemos mucho dinero.
 
   -¿Y porque debe venir Jack? Aun no está bien del todo...
 
   -Su presencia impone mucho. Al verle, sabrá que no bromeamos.
 
    
 
   A petición de Deborah, el periodista había llamado al teléfono de Smiley y concertado una entrevista con él.
 
   La cita tenía que tener lugar en un centro comercial en esa zona de Londres. Acudieron allí (en autobús, para no llamar la atención) y vieron que a esa hora estaba abarrotado de gente. Sin duda, por eso les había citado allí.
 
   Era un hombrecillo pequeño, de poco más de 1,60 de estatura, con gafas y un bigote que parecía postizo, y mostraba siempre una sonrisa mellada que hacia venir ganas de darle un puñetazo. Le reconocieron porque había dicho que iría con una corbata roja.
 
   Y, en efecto, la llevaba, e iba trajeado de color gris.
 
    
 
   -Es un placer, señores Cameron –dijo cuándo se le acercaron.
 
   -¿Sabes quiénes somos?
 
   -Leo los periódicos, señor. En mi trabajo es bueno saber quien es toda la gente importante.
 
   -Bueno, vayamos al grano –señaló Ian-. Nos han dicho que usted tiene o puede obtener información sobre cualquiera... o cualquier cosa por dinero.
 
   -Tal vez sí, tal vez no. ¿Quién les ha hablado de mí?
 
   -No me acuerdo –dijo Ian ásperamente-. Tengo mala memoria, por lo general... pero a veces hablo demasiado. Y cuando no, tengo los bolsillos grandes.
 
    
 
   El informador captó la indirecta enseguida: si nos das lo que queremos, te pagaremos bien. Y si no... le hablaremos de ti a quien no te gustaría. Era un profesional, y sabía ver una buena oferta y cazarla al vuelo. Sonrió de oreja a oreja
 
   -Por supuesto. ¿Qué desean?
 
   -Nosotros tenemos MUCHO, y tenemos mucha necesidad de CIERTA información. ¿Podemos llegar a un acuerdo?
 
   -Por supuesto, por supuesto. Smiley siempre sabe complacer a sus clientes. Pero... mis tarifas son muy altas.
 
   -El precio no es un problema. Usted sabe quienes somos. Sabe los recursos que tenemos, que podemos pagarle lo que quiera. Pero lo haremos a NUESTRA manera: usted fija el precio, luego nos da la información, y si es buena, se la pagamos. Pero será mejor que sea buena, y como usted hable de eso a otro...
 
   La amenaza quedó flotando en el aire, y Smiley comprendió que iban en serio. Asintió.
 
    
 
   El hombrecillo solo pareció sorprendido cuando le dijeron el nombre de Reynolds, pero se repuso enseguida y sonrió de nuevo, asegurando que tenía acceso a esa información.
 
   Al final, el acuerdo quedó zanjado rápidamente. Smiley les dijo que podía reunir toda la información existente sobre Scarface, la que tuvieran el o sus numerosos informadores. A cambio, pidió 300.000 euros, que se debían transferir a una cuenta suya en las Islas Caimán cuyo número les dio.
 
   Era una cifra exorbitante, pero los Cameron podían permitírsela sin problemas, así que accedieron, y el informador se comprometió a enviarles la información que lograra reunir a su hotel, al día siguiente.
 
    
 
   A pesar de su aspecto poco recomendable, Smiley resultó tener palabra y no les defraudó. Al día siguiente, un mensajero les dejó un paquete diminuto en su hotel, y una vez lo abrieron, vieron que se trataba de un PEN USB.
 
   -Este trasto solo vale siete euros –masculló Trevor, gruñón-. Más vale que su contenido nos impresione.
 
   -Tranquilo, Smiley no se atrevería a timarnos –le tranquilizó Ian, muy seguro de sí-. Un informador como él depende de su reputación. Si corriera la voz que ha intentado estafar a un cliente, las pasaría moradas. Seguro que dentro encontramos todas las respuestas a nuestras preguntas.
 
   Al final, resultó que ambos solo tenían razón a medias. El contenido del PEN Drive no era impresionante: solo varios archivos de Word.
 
    
 
   Y, al abrirlos (en un cibercafé, porque la batería del portátil de Ian estaba descargada) y examinarlos entre todos, vieron que el informador no les había timado, pero tampoco obtuvieron muchas respuestas. Un archivo se limitaba a una lista de robos, asesinatos y sabotajes perpetrados, según Smiley, por la misma persona. Que la lista era verídica lo probaba que coincidía casi del todo con la que les suministró antes el agente de la INTERPOL, pero esta era casi el triple de extensa, revelando que al agente se le habían pasado por alto varias “hazañas” de Scarface. Y era una lista impresionante: bombas en Angola, ataques al corazón de políticos y empresarios bien sanos en Europa y Asia, suicidios inexplicables en Sudamérica...
 
    
 
   Un segundo archivo era la lista de los supuestos patrones del asesino. No aportaba pruebas, y una nota al final del archivo admitía que Smiley había adivinado los nombres a partir de rumores y conjeturas, pero era muy variada: señores de la guerra del Congo, narcotraficantes colombianos, ricos empresarios ingleses…
 
   El tercer y último archivo era, con mucho, el más revelador: Explicaba las técnicas y modus operandi del asesino, y una descripción física del mismo.
 
   O, mejor dicho, de LOS asesinos. Porque Smiley contaba que el asesino original era un hombre de edad avanzada, que hablaba inglés con acento de Nueva York. Luego aparecía él junto con un joven adolescente con acento de Oxford (descripción que coincidía punto por punto con la de Albert Reynolds) y luego, solo el joven.
 
   El archivo también añadía que el nombre al que respondía el asesino ante sus clientes era “Fénix”, nombre que siguió utilizando el joven.
 
   Todo eso era interesante, pero, en conjunto, no les aportaba ninguna pista concreta, que era justo lo que necesitaban.
 
   No obstante, siguieron buscando información por Internet.
 
   Pero empezaron a desesperarse.
 
    
 
   Entretanto, en un hotel de Naha, Okinawa, había otros Cameron que estaban tan malhumorados como ellos.
 
   -¿Cómo dices que les has perdido el rastro? –estaba abroncando Victoria a Scarface-. ¿No tenías un informador entre ellos?
 
   -Sí, Vic. De hecho, tenía más de uno, pero ahora no están en disposición de comunicarse conmigo.
 
   -Si me contaras algo de ellos, tal vez pudiera ayudarte... –apuntó ella.
 
   Scarface se la miró, pensativo, unos segundos... Y después negó con la cabeza, bajando la mirada hacia el periódico del día, que empezó a leer... Pese a que estaba en japonés.
 
   -No te preocupes –le dijo finalmente-. Solo hemos de esperar. Tarde o temprano, saldrán de donde se estén escondiendo y reanudaran la búsqueda. Entonces, les cogeremos.
 
   Y ella soltó un gemido de frustración.
 
   Pero no porque sus parientes se les hubieran escapado.
 
   Sino por no poder utilizar a Scarface.
 
    
 
   Victoria no era tan tonta como parecía y se había dado cuenta de varias cosas tras mucho pensar en ello. Una era que Reynolds aceptó unirse a la Búsqueda tanto por sus motivos personales como por el dinero, pero logró ocultarlo casi a la perfección durante la Búsqueda de la llave de 8 piezas. Su verdadera naturaleza solo comenzó a dejarse ver en la Búsqueda de los 3 templos perdidos, al irse agrietando su coraza por el odio hacia Jack, y durante esa Tercera Búsqueda quedo al descubierto. La joven sospechaba que su amante siempre planeo matar a los otros Cameron, acabada la Búsqueda.
 
   No tenía modo de saber si planeaba darle su parte de la fortuna a ella o no... Pero tampoco le importaba.
 
   Ella solo tenía que ir dos pasos por delante de él. Dejarle a su enigmático amante la tarea de acabar con los otros Cameron, y ella se ocuparía de recuperar todo el dinero posible y luego salir por piernas.
 
   Sonrió. Fuera lo que planeara Scarface, ella saldría ganando.
 
    
 
   Entretanto, los mercenarios estaban en un cómodo hotel de Taipéi, la capital de Taiwán. Tras embarcar a toda prisa en un barco de pescadores en la costa de Okinawa, el capitán los llevó hasta allí, donde estaban esperando órdenes.
 
   No sabían nada de su misterioso patrón, porque no les había dicho nada desde que se embarcaron. No podían ni suponer que su jefe hubiera perdido el rastro de sus presas.
 
   Pero, incluso inactivos, los mercenarios seguían siendo una granada sin su anilla. Listos para explotar de nuevo, sembrando la destrucción... Cuando alcanzaran sus objetivos.
 
    
 
    
 
   Hotel La Guarida.
 
   Londres.
 
   16 de Abril.
 
    
 
   Los Cameron llevaban varios días trabajando duro, buscando pistas de Scarface, pero sin éxito. Pese a que esa información no contenía nada especialmente útil, pagaron a Smiley lo convenido y enviaron una copia al inspector Donald, pensando que tal vez le podría ser de utilidad o, con sus considerables recursos, poder dar con alguna otra pista, pero sin éxito... Hasta que Trevor irrumpió en el restaurante donde el resto habían ido a comer.
 
   -¡Ya lo tengo! –exclamó, entusiasmado-. ¡Lo he encontrado!
 
   -¿¿El qué?? –le dijeron los otros cuatro a un tiempo.
 
   -¡La pista que necesitábamos! ¡He encontrado a El Maestro!
 
    
 
   -¿De veras? ¡Fantástico! –se entusiasmó Deborah-. ¡Cuenta, cuenta!
 
   -He estado buscando, en Internet y en los periódicos toda posible referencia a El Maestro.
 
   -¿Bromeas o qué? ¿Cómo vas a dar con algo de un individuo tan misterioso?
 
   -No era tan difícil. Smiley nos dijo que el predecesor de Reynolds operaba desde los Estados Unidos y se retiró a la edad de 60 años o más. Supuse que podía ser un ex militar por su formación, así que busqué en los asilos y residencias de veteranos de guerra en Estados Unidos... ¡Y le he encontrado! Mirad, di con un reportaje hecho por un periodista del “New York Times” en un asilo de ancianos veteranos en Pensacola, Florida, en que un anciano veterano de guerra, llamado Eric Donahue, a una pregunta suya de sí tenía algún apodo, respondió, y cito: “Albert siempre me llamaba El Maestro... lo que considero un poco exagerado, aunque es cierto que yo se lo enseñe casi todo”.
 
    
 
   -No veo la relación –protestó José, confuso-. ¿Scarface no se llamaba Reynolds?
 
   -¡Sí! –asintió Deborah, entusiasmada-. ¡Pero su verdadero nombre era Albert!
 
   -¿Estas totalmente seguro de que ese tipo es "nuestro" maestro? -le preguntó Ian, bastante escéptico.
 
   -Tanto como puedo estarlo de algo -insistió su primo-. Fijaos en la fecha en que ingresó en el asilo: coincide perfectamente entre aquella en la que, según Smiley, aquella en la que El Maestro y el Aprendiz aceptaron un "trabajo" juntos y aquella en la que solo lo hizo el Aprendiz. No puede ser una coincidencia.
 
   -Vale la pena probarlo, Ian -le apoyó Deborah.
 
   -Bien, total... Aunque nunca hubiera creído que la información que esa rata de Smiley nos vendió nos fuera a servir de nada.
 
   -¿Y porque iba a irlo contando por allí? ¿No era un ex asesino profesional?
 
   -Tú lo has dicho, Jack –señaló Trevor-. LO ERA. El articulo dice que el anciano ya estaba casi senil, y buena parte de las cosas que decía no tenían sentido. ¿Vamos o no? Es nuestra mejor pista hasta ahora.
 
   -Te equivocas –le corrigió Jack-. Realmente, es nuestra UNICA pista. Todo lo demás es basura.
 
   -Entonces, este todo dicho –remarcó Deborah-. ¡Allá vamos, Florida!
 
    
 
    
 
   Aeropuerto de Pensacola.
 
   Florida, Estados Unidos.
 
   Diez horas después.
 
    
 
   Mientras el avión se disponía a tomar tierra, los pasajeros se fueron atando sus cinturones e intercambiando las ultimas impresiones.
 
   -Lo que estamos haciendo es un poco raro, ¿no creéis? –señaló Peter-.  Cruzar todo el Atlántico para ir a interrogar a un viejo que tal vez, solo tal vez, sepa algo de vuestro... Perdón, nuestro enemigo. La policía nunca haría eso.
 
   -Cierto –asintió Trevor-. Nunca lo harían. Y por eso nunca pueden atrapar a Scarface.
 
   -Coincido con eso –le apoyó Ian-. Esto es una guerra, y en ella, o lo das todo para ganar, o pierdes. No hay término medio.
 
   Y dejó a todos tratando de digerir sus palabras.
 
    
 
   Aunque ya habían ido a Estados Unidos varias veces (una hacia muy poco) los Cameron nunca se acostumbraban a las interminables comprobaciones, registros y cacheos que les sometían cada vez que iban a ese país. Acostumbrados a viajar a países donde el paso por la aduana era un puro trámite rápido y eficaz, las extremistas medidas de seguridad de ese país, fruto de la paranoia terrorista originada tras el 11-S, les resultaban tremendamente tediosas... Pero ahora aún más. Estimulados por la emoción de la cacería humana que estaban llevando a cabo, les pareció que tardaban horas en poder pasar la aduana.
 
    
 
   Pero, por suerte, solo fueron veinte minutos. Sin duda, el hecho de que fueran todos ciudadanos británicos (salvo Isabela) y millonarios ayudó a disipar sospechas.
 
   Esta vez, Joe no podría ir con ellos, porque dijo que había un pequeño problema en el tren de aterrizaje delantero e insistió en quedarse con el avión hasta asegurarse de que había sido debidamente reparado.
 
   Esa, al menos, fue la excusa que les dijo él... Pero más de uno sospechó que también tenía algo de miedo a ser víctima de otro atentado si volvía a acompañarles.
 
   Y nadie se lo hubiera podido reprochar.
 
    
 
   Una vez fuera del aeropuerto, se apresuraron a buscar dos taxis e indicarles la dirección del asilo.
 
   Durante todo el trayecto, no dejaron de apremiar a los taxistas para que fueran más deprisa. La impaciencia les consumía, y al cabo lograron convencer a ambos conductores para saltarse los semáforos y límites de velocidad que hiciera falta.
 
    
 
   El asilo, de nombre “el reposo del Guerrero”, se hallaba a las afueras de la ciudad, al sudeste, frente al mar.
 
   Se trataba de un enorme edificio de piedra blanca, de estilo colonial, tan blanca que parecía brillar como un espejo bajo la luz del sol.
 
   En cuanto entraron, Ian se dirigió a una enfermera que hacía de recepcionista y le pidió permiso para ir a ver a un residente.
 
   -Por supuesto, señor –dijo la mujer, que era asiática-. El horario de visitas acaba de empezar. ¿Cómo se llama su pariente?
 
   -Eric Donahue –explicó Ian.
 
   Y mientras la joven empezaba a consultar el registro, Ian ocultó las manos a la espalda para que no se viera que tenía ocho dedos cruzados.
 
    
 
   -Sí, está aquí –asintió la mujer-. Habitación 93. ¿Son parientes suyos?
 
   -No –negó Ian-. Pero si somos amigos de su ultimo pariente vivo. Este está enfermo y nos pidió que viniéramos a visitarle en su lugar.
 
   Esa mentira estaba cogida por los pelos... Pero la enfermera se la creyó, y tras hacerles firmar a todos en el registro, llamó a otra enfermera para que les guiara hasta la habitación del hombre al que iban a ver.
 
    
 
   Ian aprovechó la oportunidad (y, por supuesto, sus dotes para la seducción) para sonsacar a la enfermera lo que supiera del anciano.
 
   -Conozco bien al señor Donahue –explicó la enfermera-. Tiene ahora mismo 72 años. Nació en 1940, se alistó en 1958 en el ejército y luchó en Corea y Vietnam. Luego dejó el ejército con un grado de capitán, y luego se dedicó a hacer de guardaespaldas, y luego viajante de comercio por todo el mundo. Se jubiló en 1995 e ingresó aquí.
 
   -Ah –dijo Ian, como dando a entender que no se lo creía-. ¿Vienen muchos a verle?
 
   -No, solo uno. Su sobrino, Albert. Viene a verle cada seis meses, más o menos.
 
    
 
   Esa última palabra hizo encenderse una luz dentro de las cabezas de los Cameron.
 
   -¿Él le dijo que era su sobrino?
 
   -Pues... ahora que lo dicen, no. Ni siquiera me dijo nunca su apellido. Le pregunté si era su sobrino o algo así, y me dijo que sí. Aquí no hace falta identificarse para entrar, ni firmar un registro, ni nada así.
 
   “Ya nos hemos dado cuenta” se dijo Ian. A la fuerza, o no les habrían dejado entrar tan fácilmente.
 
   -¿En qué estado físico esta? –inquirió Trevor.
 
   -Hace años que no ve nada de nada –explicó la enfermera-. Y está casi totalmente sordo. Bueno –dijo, deteniéndose ante una puerta-. Esta es la habitación del señor Donahue. El horario de visita dura dos horas. Luego vendré deberán irse.
 
   -Por supuesto –le tranquilizó Ian.
 
    
 
   -Muy bien –susurró a los demás cuando la enfermera ya se hubo ido-. Solo tenemos dos horas. Hay que aprovecharlas.
 
   -Sobretodo, dejadme hablar solo a mí –les advirtió Trevor.
 
   Ian asintió. Trevor era psicólogo y psiquiatra, aunque aún no tuviera los diplomas, y tal vez fuera el más listo de la familia (aunque eso nunca se lo dirían a la cara) y el más adecuado para realizar un interrogatorio... Aunque eso, técnicamente no lo fuera.
 
   -¿Necesitaras que te ayudemos en algo?
 
   -No, Deby. Entrad en la habitación, pero manteneos apartados y, sobretodo, no habléis.
 
    
 
   Y eso hicieron. Tras cerrar la puerta, Trevor tragó saliva, se acercó al anciano y se sentó ante él.
 
   El viejo norteamericano aparentaba tener muchos más años de los que tenía (que ya era decir), aún conservaba bastante pelo, totalmente blanco, pero su cara parecía un mapa, con arrugas cubiertas de arrugas, y estas, a su vez, de más arrugas.
 
   No obstante, sus ropas estaban impecables, y cuando abrió los ojos ciegos para mirar a Trevor, se pudo apreciar en ellos una mirada de astucia que no coincidía con su cara, y el brillo de agresividad que lucía en ellos intimidó un poco al joven.
 
   -¿Eres tú? –dijo Donahue, con una voz fuerte y segura.
 
   -Sí, Maestro –replicó Trevor, tratando de imitar la voz de Scarface-. He venido a visitarle.
 
    
 
   Todos comprendieron enseguida lo que el joven planeaba, y retuvieron el aliento... Hasta que el anciano esbozó una gran sonrisa que suavizó mucho sus facciones.
 
   -Bien, bien –dijo mientras asentía-. Esta vez no has tardado mucho en venir a verme. De hecho, juraría que viniste hace solo dos semanas.
 
   “Esta alucinando –pensó Ian-. Su querido “aprendiz” lleva un año muerto... ¿No?”.
 
   Donahue había confundido a Trevor con Albert. Y este, a lo largo de una hora, se dedicó a interrogar a El Maestro sin que este se diera ni cuenta, formulando sus preguntas con mucho cuidado para sacarle todo lo que supiera sin delatar que el mismo no sabía nada.
 
    
 
   Y funcionó... Más o menos. El anciano parecía sufrir de Alzheimer, y su memoria le estaba fallando, por lo que muchas cosas que decía eran las típicas de un anciano: le contaba a su “sobrino” anécdotas de guerra, consejos para planchar su ropa y cosas así.
 
   Por el contrario, otras de sus anécdotas no eran tan divertidas: le recordó a su “aprendiz” la importancia de no ensuciarse nunca de sangre durante un “trabajo”, porque las manchas de sangre costaban mucho de sacar, le recordó los mejores modos de hacer explosivos caseros, asfixiar a una mujer sin dejar rastro, y otras cosas cada cual más horrible.
 
   Si bien al principio todos acogían sus palabras con cierto humor, gradualmente le fueron cogiendo miedo.
 
   Pero todos dieron un respingo cuando Donahue señaló:
 
    
 
   -Recuerda bien, Albert –dijo entre susurros-. No pongas nunca pasión en tu trabajo. Solo hazlo con frialdad y tranquilidad. Somos profesionales, nada más. No sientas culpa ni remordimiento, no te involucres personalmente. Haz lo que quieras con esos Cameron, pero no dejes que te distraigan de tus metas.
 
   -¿¿Los Cameron?? –dijeron Ian y Trevor al mismo tiempo, atónitos. Sin poderlo evitar.
 
   -Sí, los Cameron –continuó el Maestro sin haberse dado cuenta de que otro joven había hablado-. Sé que les odias a muerte, a todos los herederos de ese tal Ian Cameron, pero, ante todo, DEBES dominar tu odio, utilizarlo a tu favor. No dejes nunca que el odio y rencor te dominen a ti. Y eso de hacerte la cirugía estética en la clínica del Caribe... No entiendo porque querías parecer más joven de lo que eres. Hubiera entendido que te cambiaras de cara para despistar a la policía, pero eso de seguir con la que ya tenías...
 
    
 
   -Era mi cara, Maestro –le dijo Trevor, que estaba encantado con lo que oía-. No podía separarme de ella. Pero ahora... Quería pedirle un consejo.
 
   -Dime, aprendiz.
 
   -Se trata de mi hermano. ¿Qué opina de él?
 
   -¡Tu hermano! –exclamó el anciano-. Es un debilucho, Albert. Sé que te adora y se dejaría matar por ti... Pero no deberías haberlo reclutado para que te ayudara. En nuestro trabajo no caben sentimentalismos.
 
   -No, Maestro –admitió Trevor-. Pero necesitaba a alguien de toda confianza. Y solo le tengo a él.
 
    
 
   Trevor trató de seguir sonsacando cosas al anciano, pero a partir de ahí, la mente de este pareció nublarse. Primero fue desvariando, luego diciendo cosas sin sentido. Al poco, ya ni siquiera reconocía al falso Scarface... Y al final, volvió a quedarse inmóvil en su silla, como si estuviera catatónico.
 
   Trevor maldijo su mala suerte, y habría insistido en su interrogatorio de no haber oído a Deborah llamándole.
 
   -¡Trevor, déjalo ya! -le dijo desde el pasillo-. ¡La enfermera ya vuelve!
 
    
 
   -¡Diablos! ¿Ya han pasado las dos horas? –Trevor consulto su reloj y volvió a gruñir-. Si, ya han pasado. ¡Vámonos de aquí!
 
   -Espera... ¿Y él?
 
   -No creo que le saquemos nada más, Peter –señaló Trevor mientras se incorporaba y consultaba su cuaderno, donde había estado anotando todo-. Espero haber apuntado todos los detalles importantes.
 
   -Tranquilo, Trevor, lo he grabado todo. –Le dijo Ian mientras le enseñaba una pequeña grabadora que tenía en la mano-. Los delirios de un viejo senil no nos servirán de prueba ante un tribunal, pero lo tengo.
 
   -¡Eso de hacerte pasar por Scarface fue una idea genial, Trev! –le felicitó Deborah-. ¿Cómo se te ocurrió?
 
   -Una idea repentina –admitió el joven, con modestia-. Veréis, cuando la enfermera me dijo que el viejo estaba totalmente ciego y casi sordo, creí que no podría distinguirme de su ex alumno. Supuse que este debía de visitarle a veces... y acerté.
 
   -Bien hecho. Al menos tenemos algo –dijo Deborah, tratando de ser positiva.
 
   -Sí, algo –concedió Jack-. La pregunta es si ese “algo” se traducirá en algo más sólido.
 
   -Solo hay un modo de averiguarlo –afirmó Alex, muy segura de sí-. Y es descubrirlo.
 
    
 
   Se hizo un silencio de plomo, que fue roto por Jack poco después.
 
   -Al menos, deberíamos mencionarle este descubrimiento al agente de la INTERPOL, ¿no?
 
   -¿Patrick Donald? Si, supongo que si –asintió Ian-. Pero no servirá de nada.
 
   -¿Ah, no? –inquirió Peter-. ¿Y eso porque?
 
   -Porque, aunque tuviéramos pruebas irrefutables de lo que hizo “El Maestro” (que no las tenemos) en su estado no se le puede juzgar, ni meter en una cárcel. De hecho, aunque lo encarcelaran, dudo que se diera ni cuenta de ello.
 
   -¡Que irónico! –sonrió José, aunque sin ninguna alegría-. Ese asesino ha escapado de la justicia... ¡Porque se ha vuelto loco!
 
    
 
   No obstante, ya de vuelta a la habitación del motel en el que decidieron alojarse, Ian (pensando que tal vez el agente de la INTERPOL podría descubrir algo más que ellos) le llamó y explicó lo que sabían.
 
   El agente, al principio, se mostró reticente a creer que ellos hubieran llegado tan lejos en su investigación, pero estaba tan ansioso por detener a Scarface que acabó por felicitarles y prometer que investigaría.
 
    
 
    
 
   Mobile, estado de Alabama.
 
   19 de Abril.
 
    
 
   Ahora que sabían que buscar y donde, los Cameron reanudaron su investigación con ánimo renovado. Reparado ya el avión, Joe quiso volver a acompañarles, y le dejaron hacerlo. Obtuvieron la dirección donde vivía “El Maestro” de joven (en la ciudad de Mobile, que por suerte no estaba muy lejos de Pensacola) y hablaron con sus vecinos y conocidos en busca de información. Acabaron por dar con algunos viejos que fueron sus vecinos y amigos de infancia, y obtuvieron algo de información: Eric Donahue (según ellos) fue un joven muy listo y amistoso, idealista, patriótico... Hasta que fue a Vietnam. Cuando regresó de allí, el idealismo y patriotismo que le empujaron a alistarse se habían esfumado. Volvió cambiado, irreconocible, con cicatrices por todo el cuerpo... Y el alma. Al parecer, lo capturaron los Vietcongs a los 5 meses de estancia allí y le torturaron durante meses. Una vez lo liberó una unidad de fuerzas especiales, se unió a ellos hasta que volvió. Lo más que le sacaron sus amigos al volver fue que, durante un año, “Era un Fénix”.
 
    
 
   Después, Eric se esfumó de la ciudad y no regresó más que para asistir al funeral de sus padres, acompañado de un joven que, por su descripción, debía de ser un Reynolds bastante joven.
 
   A partir de allí, su rastro se perdía hasta que un misterioso joven lo ingresó en el asilo para ancianos.
 
   Tras dar las gracias los Cameron a los ancianos, se encaminaron a su vehículo alquilado.
 
    
 
   -Esto es prometedor –dijo Trevor entonces-. Esa laaaarga ausencia del “Maestro” sería la de su carrera como asesino. Pero... ¿Dónde aprendería a hacer de asesino? ¿Y que significara eso de que “Era un Fénix”?
 
   -Tú mismo acabas de responder a tu pregunta –le pinchó Ian-. Eso coincide con su nombre como asesino: Fénix. Ya leí algo del tema en un libro. La “Operación Fénix”. Y era, por decirlo de algún modo, una operación secreta... Una unidad de asesinos.
 
   -¿De asesinos? –repitió Deborah, atónita.
 
   -De asesinos –asintió Ian-. Era una unidad militar que dependía de la CIA y operó desde 1964 hasta 1972. Básicamente, eran militares o ex militares enviados tras las líneas enemigas en la guerra de Vietnam con el fin de obtener información por cualquier medio (CUALQUIERA) y detener o asesinar a líderes de Vietnam del Norte o del Vietcong, la guerrilla comunista del Sur, con o sin pruebas. Tuvo cierto éxito, y los Vietcongs replicaron haciendo lo mismo a los Vietnamitas del Sur. Creo que ya sabemos porque Donahue se volvió un asesino. Al volver a casa, pasó a usar los “conocimientos” que le habían enseñado en Vietnam. Sencillamente, siguió haciendo el mismo “trabajo” solo que por cuenta propia.
 
    
 
   Todos se quedaron pensativos durante bastante tiempo, hasta que Ian habló.
 
   -¿Os dais cuenta de lo que dijo el Maestro? –les dijo de sopetón.
 
   -¿Respecto a qué? –inquirió José-. Dijo tantas cosas...
 
   -Lo del odio que Reynolds nos profesa. No sé porque nos odiara tanto... pero imagináoslo: sabe de la existencia de nuestra familia desde que tenía ocho años, y tiene casi treinta. ¡Lleva más de dos décadas odiándonos! Casi toda su vida la ha pasado acumulando odio y rencor hacia nosotros... no puedo ni imaginarnos lo que debe sentir. Tiemblo solo de pensar en ello.
 
   -¡Sabia que íbamos a lamentar no asegurarnos de la muerte de Reynolds! –exclamó Deborah, temblando de pura rabia-. Ese canalla nos odia a muerte, es listo y está obsesionado con matarnos. Es más peligroso que el escorpión más venenoso. Y un escorpión como el solo sabe hacer daño y tienes que aplastarlo.
 
   -¿O sea...?
 
   -O sea, que la próxima vez que le encontremos no podemos permitirnos dejarle escapar. Si nunca volvemos a darle por muerto, hay que buscar su cadáver y pegarle un tiro en la cabeza. Y tratándose de Reynolds, pienso pegarle DOS tiros en la cabeza. Y luego clavarle una estaca de madera, y una flecha de plata en el corazón. Y luego cortarle la cabeza. Y luego quemar su cuerpo y cabeza hasta reducirlos a cenizas. Y luego tirar las cenizas por un retrete. Y solo entonces podré descansar tranquila.
 
    
 
   Pero tanta negatividad no les ayudaba en nada, por lo que José sugirió que, al menos, aprovecharan que estaban en esa ciudad para hacer una breve visita a su museo marítimo.
 
   Ni uno solo se opuso. Estaban cansados de tanto ir de un lado para otro, buscando, indagando... y escondiéndose como si fueran simples delincuentes que huyeran de la justicia (cuando la situación era justo todo lo contrario).
 
   Y no se arrepintieron. El museo marítimo de Mobile (aunque realmente se llamaba parque memorial de naves de combate) era espectacular. Tenía un viejo submarino estadounidense, una gran variedad de vehículos y aviones militares, todo perfectamente restaurado... Pero no era nada comparado con la joya de la corona: nada menos que el acorazado Alabama, una de las naves de guerra más grandes jamás construidas. Medía 210 metros de largo por 33 de ancho y pesaba la friolera de... ¡35.000 toneladas!
 
   Seguía a flote (aunque un poco dañado por el paso del tristemente célebre huracán Katrina) y era impresionante.
 
   La visita ayudó mucho a levantar el ánimo de todos (solo a Ian cayó en la cuenta de la ironía de que ellos estuvieran olvidando la violencia de su pasado cercano... visitando armas de un pasado más lejano y aún más violento) pero no dijo nada para no estropearles la diversión.
 
    
 
   Cuando estuvieron de vuelta en su motel, se fueron a acostar, olvidándose, al menos de momento, de su búsqueda.
 
   Al día siguiente, tras el desayuno, Ian convoco una reunión en su habitación.
 
   -A ver, recapitulemos –comenzó Ian-. Scarface parece tener, al menos, diez años más de los que aparenta, por lo que se ha rejuvenecido... Al menos, exteriormente.
 
   -¡Pero eso es imposible! –protestó José-. ¿O no?
 
   -No, no lo es –le contradijo Deborah-. Estas mal informado. Hoy en día, los cirujanos plásticos hacen operaciones al láser con las que pueden hacer verdaderas maravillas.
 
   -Si es así... ¿por qué no se ha arreglado la cara destrozada? –preguntó el joven.
 
   -Para empezar, yo no creo que quiera hacerlo –dijo Ian-. Su cara es su arma secreta, y lo que aviva su odio por nosotros. ¿Para qué iba a arreglársela?
 
   -¿Por qué estás tan bien informada del tema, hermanita? –le preguntó José a Deborah-. ¿Es que quieres hacerte la cirugía?
 
    
 
   Sus palabras consiguieron poner roja de vergüenza (o de rabia) a la joven.
 
   -¡Claro que no! –protestó-. ¡No lo necesito!
 
   -Apoyo esa observación –intervino Peter, viniendo en su rescate-. No lo necesita.
 
   -¡Ehem! –tosió Ian-. Si puedo intervenir en esta discusión, yo sugeriría que nos volviéramos a centrar en lo que sí sabemos: esto de la cirugía es una pista clave para rastrear a Scarface.
 
   -¿Y cómo?
 
   -Sabemos cuando se operó, más o menos, y los cambios que se hizo. Ahora debemos pedir ayuda al teniente Donald, de la INTERPOL. Seguro que podrá ayudarnos a rastrear la clínica que opero a Reynolds.
 
   -Pero... ¿No hay miles de hospitales y clínicas por todo el mundo? –preguntó José-. ¿Cómo sabremos cuál es?
 
   -Esa clase de operación no se la pudieron hacer en cualquier hospital -señaló Ian-. Tuvo que ser en una clínica de primera clase, de las mejores del mundo, donde cobran cifras astronómicas y no hacen preguntas. Y seguro que él podrá darnos alguna pista.
 
    
 
   Y se apresuró a llamarle. Por suerte, estaba en su oficina y descolgó el teléfono enseguida.
 
   Ian le pidió si había encontrado alguna pista que confirmara sus sospechas, y el amable inspector les dijo que esperaran unos minutos mientras consultaba el archivo.
 
   -¿Sí, inspector? –dijo Ian cuando el hombre volvió a ponerse-. Bien. Espere que apunto la dirección. –Y apuntó algo en un papel-. ¿Está seguro? Muy bien, por supuesto, no nos olvidaremos de compartir la información con usted. Gracias. Adiós.
 
   Y colgó. Se quedó mirando el papel donde había escrito algo, con expresión alegre.
 
   -¿Qué, Ian? –le dijo Deborah-. ¿Qué te ha dicho?
 
   -¿Qué tiempo hace en el Caribe? –fue su única respuesta.
 
    
 
    
 
   Avión de los Cameron.
 
   Sobrevolando el mar Caribe.
 
   20 de Abril.
 
   Dos horas después.
 
    
 
   -¿Cuba? –repitió Trevor, cuando ya habían dejado atrás el continente Norteamericano-. ¿Nos puedes decir ahora porque vamos a Cuba, Ian?
 
   -Porque en el extremo sur de la isla, me contó el inspector, hay una clínica cerca de Santiago de Cuba regentada por el Doctor Robles, un reputado cirujano plástico.
 
   -¿Y qué tiene de especial esa clínica? –quiso saber Alex, malhumorada.
 
   -En principio, nada. Se supone que solo hacen cosas como hacer desaparecer cicatrices, cirugía sencilla y poca cosa más... Pero el inspector Donald ha oído decir que hacen muchas cosas más... Como cambiar la cara de los pacientes drásticamente. Y se refería a cualquier tipo de paciente, fueran cual fueran sus antecedentes. Los que entran y los que salen son totalmente diferentes... Pero a la fuerza tienen que contar con archivos de todos sus pacientes operados.
 
    
 
   -¡Ah, es verdad! –exclamó Deborah cuando comprendió-. ¡El maestro de Scarface dijo que este se había operado de la cara en el Caribe!
 
   -Es cierto –intervino Trevor-. Admito que lo había olvidado. Pero... ¿Cómo estas tan seguro de que se operó justamente en esa clínica?
 
   -El agente Donald estaba totalmente seguro de ello. Según me contó, aunque hay clínicas y hospitales clandestinos por todo el mundo, y muchos son capaces de realizar operaciones de cirugía estética, la mejor de todas y, sobretodo, la más discreta, es esta.
 
   -Y cuando lleguemos a esa clínica... ¿Qué hacemos? –preguntó Jack-. ¿Pedirles el archivo de Scarface nosotros mismos?
 
   -No, imposible –negó Ian-. En cualquier clínica tienen una estricta confidencialidad entre médico y cliente, y en esta aún más. El inspector Donald me explicó que el doctor Robles se lleva muy bien con el régimen de Castro, y sobretodo, esta a partir de un piñón con el jefe de la policía local. La mera insinuación de que queremos información sobre un paciente llevaría a los guardias de la clínica a echarnos a la calle enseguida, y a la policía local a arrestarnos y hacernos abandonar el país ese mismo día.
 
    
 
   -O sea, que ya sabemos lo que NO podemos hacer –dijo Peter-. ¿Y lo que podemos hacer? ¿No deben tener una copia informática de todos sus archivos? Si pudiéramos piratearlos...
 
   -Es una buena idea, Peter –concedió Ian-. Pero imposible. El inspector Donald me dijo que varias agencias policiales ya lo intentaron (aunque sea ilegal) pero esos archivos están en un servidor cerrado, sin conexión con Internet, y además, su seguridad informática está a la última.
 
   -Pero tendrán una copia en papel de todos los archivos, ¿no, Ian?
 
   -Sí, Trevor. El inspector me aseguro que era así. Pero, ¿cómo conseguirlas?
 
   -Muy sencillo –repuso el joven encogiéndose de hombros-. Tendremos que entrar allí y robarlos.
 
   Todos se le quedaron mirando como si se hubiera vuelto loco, pero su expresión resuelta dejaba a las claras que, sin lugar a dudas, no bromeaba.
 
    
 
    
 
    
 
   Aeropuerto Antonio Maceo.
 
   Santiago de Cuba.
 
   República de Cuba.
 
    
 
   Tras tomar tierra en ese aeropuerto (que tenía el nombre de un famoso líder independentista cubano que murió luchando contra la ocupación española) salieron del aparato y entraron en la terminal.
 
   Esta, pese a que era muy grande y bastante moderna, (para ser cubana) estaba algo descuidada, y saltaba a la vista que hacía dos décadas que no se había modernizado ningún equipamiento.
 
    
 
   No obstante, el aeropuerto en si hervía de actividad: había numerosos empleados limpiando la terminal o atendiendo a los clientes, y cientos de turistas de todos los países que o acababan de llegar o se disponían a irse.
 
   Y eso era muy destacable, dado que ese aeropuerto era secundario, y el tráfico que recibía no era comparable con el que recibía el de La Habana, la capital isleña.
 
   -Pues sí que vienen turistas a Cuba –señaló Trevor-. A pesar del embargo.
 
   -Es natural –dijo Deborah-. Cuba es muy apreciada por sus antiguos monumentos, sus maravillosas playas...
 
   -...Y la belleza de sus habitantes –añadió Ian-. Sobre todo, las del sexo femenino.
 
   -¿Y cómo es que tú sabes tanto de eso? -le preguntó José.
 
    
 
   La pregunta de su hermano era totalmente inocente, pero incomodó visiblemente a Ian, que se puso rojo, tosiendo y balbuceando:
 
   -Pues... esto... yo... Bueno... Eh...
 
   -Ahórrate las palabras, “niño rico” –le soltó Alex, satisfecha-. Todos sabemos bien lo que tú tienes dentro de la cabeza.
 
    
 
   Tratando de desviar la atención, Ian se puso a mirar a los cubanos (y cubanas) que vio por la terminal.
 
   -¡Vaya! –exclamó entonces-. No quiero parecer racista, pero parece que volvamos a estar en África. ¿Os habéis dado cuenta de que casi todos los cubanos son negros?
 
   -Es natural –dijo Deborah, mordiendo, sin darse cuenta, el anzuelo que Ian le había lanzado-. De los tainos, los pobladores indígenas originales, solo quedan algunos rasgos genéticos. La práctica totalidad de la población actual de Cuba son descendientes de los esclavos africanos que los españoles trajeron aquí para trabajar las tierras, y de los propios españoles.
 
    
 
   Todos siguieron en silencio durante un minuto, pensando en su ancestro tratante de esclavos. ¿Habría algunos cubanos que fueran descendientes de los esclavos que él compró y vendió?
 
   -Por eso solo veo cubanos negros y mulatos –dijo Ian, hablando para sí mismo-. Bueno, ¿nos vamos?
 
    
 
   Tras pasar por la aduana (una rápida y sencilla formalidad, testimonio de la importancia que el turismo tenía en la isla) salieron al exterior.
 
   Lo primero que les sorprendió fue el calor. Era sofocante, casi tanto como cuando estaban en África, y les hizo sudar a todos... Salvo a José, habituado a ese clima (por algo se había criado en Méjico).
 
   Lo segundo fueron los coches que les aguardaban frente al hotel.
 
   No había ni un solo taxi que estuviera pintado con los colores clásicos, por lo que era de suponer que todos los conductores eran simples civiles con un coche que hacían de taxistas con él.
 
   Pero no eran coches corrientes: todos eran vehículos de marcas estadounidenses, y no había ni uno que tuviera menos de seis décadas. Todos eran vehículos clásicos de los años 50, 60 y hasta de los años 30.
 
   No había ninguno que no fuera una verdadera pieza de museo, por la que cualquier coleccionista de automóviles no hubiera pagado verdaderas fortunas.
 
    
 
   Pero su estado era excelente (cosa aún más remarcable al tener en cuenta que hacía décadas que no se fabricaban piezas nuevas de esos modelos), muchos parecían casi nuevos, con sus carrocerías cromadas relucientes y su tapicería impecable, como si fueran nuevos.
 
    
 
   Tras elegir los dos vehículos cuyo aspecto ofrecía más confianza (un Cadillac de 1959 con acabado de cromo azul oscuro y un interior amplio y elegante, y un Chevrolet Bel Air de color rojo y blanco) embarcaron en ellos e Ian, que hablaba un español fluido, acordó con ambos conductores el pago (en dólares americanos, ya que el peso cubano, la moneda nacional, no valía gran cosa) les dijo su destino: el hotel Costa Morena.
 
    
 
   -¿Os parece bien que vayamos primero al hotel? –se apresuró a consultar Ian a los otros mientras subía a su “taxi”.
 
   -A buenas horas lo pregunta –se burló Alex.
 
   -Sí, desde luego –aprobó Jack-. Tenemos que dejar nuestro equipaje antes de ir a la clínica, y no sabemos si esto nos durara un día, dos o más. Has hecho bien.
 
    
 
   Todos se dieron cuenta de que Jack no había dicho a qué clínica iban, ni lo que iban a hacer en ella, y no tardaron en comprender el porqué: Como siempre, la discreción era prioritaria, y dada la naturaleza del régimen castrista (y, sobretodo, los vínculos entre el jefe de la policía local y el tal Doctor Robles) cuanto menos dijera, mejor.
 
   Y todos decidieron seguir su ejemplo.
 
    
 
   Mientras se dirigían a su hotel, atravesaron la ciudad de Santiago de Cuba. Esta era muy hermosa, antigua y colorida. La mezcla de antiguos edificios españoles y modernos resultaba extraña pero bonita. No obstante, la relativa decadencia de la isla debida al embargo americano provocaba que muchos edificios estuvieran en mal estado, y otros, que hiciera años que no se les pintaba.
 
   Por el contrario, la gente, aunque fueran pobres, parecían estar todos muy alegres y animados, como si el mismo sol del Caribe bastara para alegrarles y hacerles ignorar sus penurias.
 
    
 
   -El embargo americano ha perjudicado mucho este país –señaló Peter-. Es una tragedia.
 
   -Si –asintió Deborah-. Con la CBO, nuestra organización benéfica, hemos llevado a cabo muchas obras benéficas para ayudar a paliar los problemas de sanidad y educación en Cuba... Pero incluso invirtiendo millones de dólares, es como echar un cubo de agua dulce en el mar.
 
   -Me fastidia mucho la actitud de los americanos con este país –dijo Ian-. Hacen sufrir un montón a millones de pobladores que no les han hecho nada para tratar de echar a un dictador que es mucho mejor que otros a los que los americanos defienden, y todo porque no les gusta.
 
   -Los yanquis no saben perder –dijo José-. Creedme, en Méjico sabemos mucho de eso. Allí tenemos un dicho para resumir la realidad de nuestro país: “Tan lejos de Dios y tan cerca de Estados Unidos”.
 
    
 
   -Será por eso que no se ven muchos coches por las calles –apuntó Peter.
 
   Todos se apresuraron a mirar alrededor, mientras ese taxi cruzaba las calles, y no tardaron en darse cuenta de que en Cuba la circulación automovilista no era precisamente habitual: los vehículos que fueran posteriores a 1960 se podían contar con los dedos de una mano, había mucha gente que se desplazaba en motocicletas con sidecar (originarias, sin duda, de Europa del Este) y mucha más que lo hacía en un carro tirado por caballos... Y aún más en bicicleta.
 
   -Es normal –explicó Ian-. Aquí, el combustible es un lujo, y la mayoría de la gente se desplaza en vehículos que no lo usan.
 
    
 
   Tratando de distraerse de unos pensamientos tan tristes, todos prefirieron centrarse en mirar el paisaje de la ciudad (en el caso de Ian, más bien a las mujeres cubanas) y escuchar la música latina que escuchaba el taxista en un radio casete.
 
   A ninguno le gustaba ese tipo de música (salvo a José, que por algo era medio mejicano) por lo que consideraron un alivio llegar al fin a su destino y poder apearse.
 
    
 
   Su destino era el hotel Costa Morena, ubicado a solo unos minutos de Santiago de Cuba, justo frente al mar y de espaldas a la gran Sierra Maestra, la única cordillera de verdad de la isla, que recorría su extremo sur de este a oeste.
 
   -Un hotel frente al mar y junto a la montaña –dijo Alex, encantada-. ¿Quién podría pedir más?
 
   -No te acomodes demasiado, Víbora –le previno Ian-. No nos quedaremos mucho.
 
    
 
   Y, tras descargar todos sus equipajes y pagar a los dos taxistas aficionados, entraron en el hotel, donde un par de botones les ayudaron a subir sus equipajes a sus respectivas habitaciones (por suerte, habían reservado habitación antes de salir de Pensacola), momento en que Deborah cayó en la cuenta de algo y se lo dijo a Ian.
 
   -Oye, hermanito. ¿Por qué no les hemos dicho a los taxistas que nos esperasen para llevarnos a la clínica del Doctor Robles?
 
   -Jack y yo ya hemos hablado de ello –se defendió él-. Y hemos preferido hacerlo así por dos buenas razones: primera, para que, si alguien nos sigue la pista, le cueste mucho más adivinar a donde hemos ido, y segunda, porque creo que todos necesitamos tomar una ducha, cambiarnos y comer algo antes de ir a la clínica. ¿No te parece?
 
   -Tienes razón, Ian. Bien pensado.
 
   Y, tras acordarse un respiro de dos horas, cada uno se fue a su habitación.
 
    
 
   Transcurridas las dos horas, todos se volvieron a reunir en la recepción del hotel. Una ducha o baño, ropas nuevas y algo de comida les habían dejado a todos como nuevos.
 
   -¡Este lugar es genial! –dijo Deborah-. Hay una piscina de agua salada y otra de agua dulce.
 
   -Con lo que te gusta nadar, no me sorprende que hayas sido la primera en descubrirlo –comentó Ian-. Bueno, ¿estamos todos?
 
   Al ver que así era, les hizo un gesto para que le siguieran fuera del hotel.
 
   -Ya he hablado con el recepcionista para que nos llame dos taxis –les explicó mientras salían-. Estarán aquí enseguida.
 
   -¿Y no llamaremos demasiado la atención si vamos a esa clínica? –quiso saber Jack.
 
   -No, no, para nada –repuso Ian, sonriendo-. Les he dicho que nos lleven a una playa muy apreciada por los turistas que se encuentra a solo unos metros de ella.
 
   -Muy listo –dijo Jack-. El doctor Robles, me refiero. Podría haber construido su clínica en mitad de las montañas, en el rincón más recóndito de la isla, pero entonces a cualquier observador le hubiera resultado muy fácil vigilar el acceso a la clínica: quien iba y volvía de ella. Pero al hacerla aquí, justo al lado de una gran ciudad con un magnifico aeropuerto, a sus clientes les resultará muy fácil mezclarse entre los cientos de turistas que van a esa playa.
 
    
 
   Ian asintió. Le gustaba tener a Jack con ellos, ya que era muy observador, como probaba su última afirmación (ni el mismo había caído en la cuenta de ese detalle). Por suerte, gracias a la competente ayuda de Alex, él ya estaba mucho mejor y podía volver a andar sin demasiados problemas.
 
   -¿Y qué excusa usaremos para justificar nuestra presencia en la clínica, Ian? –inquirió su hermana-. No creo que ninguno de nosotros pueda pasar por un delincuente.
 
   Ian estuvo pensando unos segundos, y no tardó en encontrar una respuesta.
 
   -Diremos que queremos que el tío Jack se opere la cara –dijo-. No hay duda de que lo necesita. ¿Qué me dices, Tío Jack? -dijo a este-. ¿Quieres hacerte una cara nueva?
 
   -No, gracias –replicó este sonriendo-. Ya sé que cualquier cara estaría mejor que la que tengo, pero no pienso cambiarla. Llevamos juntos toda mi vida, ¿sabes?
 
   Y se echó a reír, siendo imitado por todos los demás, incluida su esposa.
 
    
 
   Una vez llegaron a la playa, tras acordar con los dos taxistas que esperaran allí todo el tiempo que fuera preciso, los Cameron se encaminaron hacia la clínica.
 
   La clínica del célebre Doctor Robles se hallaba enclavada en una antigua mansión señorial (construida haría dos siglos por algún terrateniente español) junto a la playa turística.
 
   Tenía un aire casi americano, como las célebres mansiones del sur de Estados Unidos que se habían hecho tan famosas gracias a la película “Casablanca”.
 
   -Me da que este edificio lo diseñó un arquitecto americano –opinó Trevor.
 
   -Por cierto, Ian –dijo Deborah al joven antes de que entraran en el recinto-. No nos has dicho nada de ese tal Doctor Robles.
 
   -Es cierto, disculpad. Veréis, el inspector Donald me dijo que el buen doctor es todo un personaje: era un cirujano plástico español, que algunos decían era el mejor de su país y tal vez uno de los mejores del mundo. Tenía una gran fama: era capaz de hacer las operaciones más complejas sin cometer ningún error médico, y nunca perdió a ningún paciente. Ni uno solo. Todas las clínicas privadas y hospitales de Europa se lo disputaban, ofreciéndole sumas millonarias para que se dignase a trabajar para ellos.
 
   -¿Y qué ocurrió para que acabara aquí?
 
   -Se ve que todo el dinero que cobraba le pareció insuficiente, y comenzó a hacer trampas: robaba medicamentos y los revendía como drogas, sustituyéndolos por otros de inferior calidad. Comenzó a cobrar comisiones a sus pacientes por ayudarles a saltarse las listas de espera, y declarando a hacienda solo una fracción de lo que realmente ganaba.
 
   -¡Que temerario! –dijo Jack-. Apuesto a que el tiro le salió por la culata.
 
   -Y tanto que sí. Era inevitable. Dos pacientes murieron por culpa del uso de medicamentos de baja calidad, y una enfermera cómplice suya se derrumbó y lo contó todo.
 
    
 
   -El escándalo debió de ser mayúsculo –adivinó Peter.
 
   -Exacto –intervino entonces Alex, con una expresión de desprecio que, sin duda, era para el Doctor-. Yo oí hablar de él. Acabó en la ruina al tener que pagar compensaciones millonarias, y su clínica le despidió. Logró librarse de la cárcel, pero luego se convirtió en un paria. Nadie quería contratarle.
 
   -¿Y cómo acabó siendo dueño de esta clínica?
 
   -Parece ser que fue obra de un narcotraficante colombiano –explicó Ian-. O eso cree el inspector Donald. Este vio el potencial del buen doctor y le ofreció pagarle la instalación de una clínica con los últimos adelantos en Cuba, donde él tenía amigos en las altas esferas, a cambio de una comisión de sus ganancias al operar la cara a sus hombres, otros narcotraficantes y criminales buscados por todo el mundo.
 
   -Pues está claro que es un hombre peligroso –señaló Alex-. Recordad que hay que tener cuidado.
 
    
 
   La clínica del Doctor Robles parecía ser solo una casa de vacaciones... Pero la reja que la rodeaba parecía estar electrificada, y solo en el camino de entrada vieron siete vigilantes bien armados (sin duda, mercenarios veteranos) armados con pistolas y rifles, y que patrullaban con perros vigilantes.
 
   Y eso no era todo: la alarma que había en la fachada del edificio parecía de última generación, y de un solo vistazo pudieron ver no menos de diez cámaras de vigilancia que cubrían cada rincón de las fachadas.
 
   -Este sitio parece una prisión de máxima seguridad, más que una clínica privada –señaló Ian.
 
   Y nadie le contradijo.
 
    
 
   En agudo contraste con el exterior, el interior de la clínica sí que parecía ser una clínica u hospital corrientes, con paredes y suelos blancos, totalmente impolutos. Numerosos médicos y enfermeras (que parecían ser todos cubanos) se afanaban en sus tareas, yendo arriba y abajo sin parar.
 
   Pero la atención de Ian (y de todos ellos) se vio atraída enseguida hacia la enfermera que hacía de recepcionista. No debía tener mucho más de dieciocho años, y era una mulata de pelo negro rizado con un cuerpo que quitaba el aliento.
 
    
 
   A nadie le sorprendió que Ian se fuera directo hacia ella y empezara a hablarle en castellano, con su mejor sonrisa.
 
   -Hola, preciosa –le dijo-. ¿Vienes mucho por aquí?
 
   Ella se echó a reír, con una risa sensual y encantadora, ante su broma.
 
   -Todos los días, señor gringo –le dijo en tono sugerente-. ¿En qué puedo ayudarle?
 
   -Yo y mi familia –y señaló a estos-. Venimos a ver al Doctor Robles. Si fueras tan amable de decirnos donde encontrarlo... Y decirme tu nombre, te estaría muy, pero que muy agradecido.
 
   -El despacho del Doctor está a la tercera puerta a la izquierda. Y me llamo Juana, señorcito.
 
   -Gracias, Juana. Me llamo Ian. ¿Tendrás luego tiempo para hablar?
 
   -Para usted siempre, señor.
 
   E Ian se despidió con una sonrisa que prometía muchas cosas.
 
    
 
   Ignorando las miradas burlonas (y de rabia) que se le clavaban en la espalda, Ian guió al resto hacia el despacho del Doctor Robles.
 
   El doctor estaba en su despacho, consultando unos documentos. Era un hombre de cerca de 50 años, pelo blanco y expresión alegre. En sus labios había una perpetua sonrisa contagiosa, y les habría caído bien a todos automáticamente... De no haber sabido nada de su pasado.
 
   Pero se esforzaron todos en disimular la repulsión que el hombre les inspiraba y le sonrieron a su vez.
 
   -Bienvenidos, damas... Y caballeros –les dijo Robles-. La recepcionista me ha informado de su llegada. ¿Desean contratar nuestros servicios?
 
   -Si –asintió Ian, señalando a su tío Jack-. Él necesitaría una cirugía completa. ¿Podría dejarle una cara radicalmente nueva?
 
   -Por supuesto –sonrió el doctor, muy seguro de sí-. Esta es la clínica más especializada del mundo en esa materia, pero... ¿Por qué han venido aquí?
 
   -Porque un amigo nos dijo que aquí podrían cambiarle el rostro totalmente. Él lo necesita con urgencia por razones que son privadas, y más aún, necesita que se lo hagan en un lugar donde puedan guardar la más absoluta discreción.
 
    
 
   El doctor creyó haber encontrado a otros de sus clientes habituales, y asintió.
 
   -Sin problemas. Aquí guardamos la máxima discreción. ¿Cómo se llamaba su amigo?
 
   Ian esperaba esa pregunta. A esa clínica no podía acudir cualquiera, sino solo alguien al que otra persona que ya fuera cliente de la clínica se la hubiera recomendado.
 
   -Albert Reynolds –explicó Ian, tratando de fingir una gran seguridad-. Él nos recomendó esta clínica, porque le habían rejuvenecido diez años con la mayor discreción.
 
   Ian cruzó los dedos mentalmente. Si no decía el nombre correcto, les echarían a patadas, y nunca les volverían a dejar entrar allí. Al dar el nombre real de Scarface esperaba que este hubiera usado ese para su operación, y no otro... Pero cuando el doctor asintió, le confirmó sus sospechas.
 
   -Sí, el señor Reynolds –dijo-. Uno de mis mejores clientes, aunque solo le haya operado una vez. ¿Cuál es su... presupuesto?
 
   -El que usted nos diga, doctor –intervino Jack, tomando la delantera-. Tenemos fondos ilimitados.
 
    
 
   Esas dos últimas eran las palabras mágicas, porque desde que las oyó, Robles sonrió aún más y se deshizo en cortesías y elogios.
 
   Para mantener su tapadera, Jack e Ian discutieron las diferentes opciones que tenía el primero, formas de pago e hicieron preguntas, como cuanto tardarían en desaparecer las cicatrices de la operación.
 
   Tras haber pasado un tiempo prudencial, se despidieron del doctor tras acordar volver al cabo de unos días, salieron del despacho.
 
   Antes de salir de la clínica, Ian volvió a hablar con la joven enfermera mulata unos minutos.
 
    
 
   Cuando acabó, se despidió de ella y salió de la clínica y se reunió con el resto.
 
   Para estar seguros de que ningún vigilante les espiaba, no hablaron hasta que estuvieron lejos de esta.
 
   -Tu siempre detrás de las chicas, Ian –le pinchó Deborah en cuanto cruzaron la puerta exterior del recinto de la clínica-. ¿Es que no puedes contenerte?
 
   -Si viera una chica como esa y no le fuera detrás como un perrito, me deberían meter en la cárcel –se defendió él-. Pero decidme: ¿de qué otro modo podríamos obtener información detallada acerca de la clínica y los archivos del doctor?
 
   Eso impresionó a los demás, que a partir de entonces miraron a Ian con más respeto.
 
    
 
   Ya de regreso al hotel, se reunieron en la habitación de Jack y celebraron un consejo de guerra. La única persona que no quiso asistir era Isabela, que no tenía nada que decir.
 
   Pero, al menos, entre todos habían logrado hacerla animarse un poco. Ya no tenía miedo continuamente y aprobaba lo que hacían. Y eso era excelente, porque Jack no soportaba ocultarle cosas.
 
   -Veamos –empezó Ian-. ¿Cómo podemos conseguir los archivos?
 
   -No me puedo creer que estemos hablando de esto –se lamentó Peter.
 
   -Intentar colarnos desde fuera no es una opción –dijo Deborah, ignorándole soberanamente-. Ese sitio es una verdadera fortaleza.
 
   -Cierto –asintió Jack-. Aunque fuéramos soldados de las fuerzas especiales, ladrones o espías de verdad (y sobra decir que NO lo somos) no podríamos entrar sin ser detectados.
 
   -Es lógico –dijo Alex-. Un sitio como ese se sustenta gracias a una clientela que necesita de la máxima discreción. Si corriera siquiera el rumor de que alguien ha entrado y robado archivos, estarían acabados.
 
    
 
   -¿Y si operáramos de verdad a Jack y aprovecháramos las visitas para intentar robar los archivos? –sugirió Ian.
 
   -Ni hablar –se negó Jack-. No pienso cambiarme la cara... Y mucho menos darle ni una sola libra a esa banda de delincuentes.
 
   -Tengo una idea genial para colarnos en la clínica y obtener la información que necesitamos –dijo Trevor-. Pero necesitaremos ropa adecuada. Tendremos que salir esta tarde a buscarla por La Habana.
 
   -ERROR –le cortó Ian-. Vosotros tendréis que ir. Yo tengo una cita para esta tarde, ¿recordáis? Y no puedo defraudar a una chica. Yo me ocupare de sacarle a ella toda la información que necesitemos.
 
   -Bueno, pues ya está todo dicho –acabó Deborah-. Vamos allá. No tenemos toda la tarde.
 
    
 
   Acabada la reunión, al ver que Alex le miraba con furia, se le acercó.
 
   -¿Qué pasa, Víbora? –le dijo sonriendo-. ¿Estás celosa?
 
   -¡Que más quisieras tú, niñato! –le gruñó ella-. Lo que tu hagas o dejes de hacer no me importa lo más mínimo.
 
   Y seguidamente, se alejó de él.
 
   -Mujeres... –dijo Ian para sí mismo-. No hay quien las entienda.
 
    
 
   Media hora después, ya estaban todos en Santiago de Cuba.
 
   Como Ian no tenía su cita con Juana hasta las seis, Deborah logró convencerle de que fueran a la ciudad todos juntos.
 
   Lo primero era el deber, y después el placer, por lo que fueron a tiendas donde tenían suministros médicos y adquirieron ciertos artículos. Luego buscaron en otras tiendas hasta adquirir otros, y por último, en una droguería, compraron ciertos artículos de limpieza, con lo que acabaron su tarea.
 
   Después lograron convencer a Ian para acompañarles en una visita turística de la ciudad. Como su cita no le esperaba hasta al cabo de tres horas, el joven accedió.
 
    
 
   Tras comer todos en un restaurante de la ciudad, donde pudieron disfrutar de la excelente cocina local (llamada comida criolla), probando platos como la ensalada mixta, el filete de pescado grillé (a la parrilla) enchilada de langosta, arroz con pollo y postres como dulce de coco con queso, flan de huevo y papayas, piña y plátano de postre.
 
   Cuando ya estuvieron llenos, empezaron a visitar los monumentos más conocidos de la ciudad: la casa natal de Antonio Maceo (nativo de esa ciudad) convertida en un museo, el fabuloso monumento de José Martín (otro famosísimo líder independista que también murió luchando contra los españoles) que parecía una torre medieval...
 
    
 
   Pero lo más conocido de la ciudad eran sus fortificaciones. Como Santiago de Cuba se hallaba en una gran bahía que era un puerto natural, había sido el puerto más importante de las Antillas en la época colonial, y por lo tanto, un objetivo privilegiado para las flotas holandeses, inglesas y francesas y grupos de piratas y bucaneros como él celebre Morgan.
 
   De ahí que hubiera montones de fortificaciones, distribuidas por toda la bahía. Muchas eran aun terreno militar y no se podían visitar.
 
   Pero la que si se podía era la más espectacular de todas: el castillo de El Morro. Este fue diseñado en 1637 y fue declarado patrimonio de la humanidad por la UNESCO en 1997.
 
    
 
   Como estaba ubicado algo lejos (a 10 kilómetros al sureste de la ciudad propiamente dicha) tuvieron que coger un autobús para llegar allí.
 
   La fortaleza parecía haber salido de la Edad media, pero en realidad era varios siglos posterior.
 
   Sus numerosos bastiones se superponían tan cerca que parecía imposible adivinar donde acababa uno y empezaba otro. Cualquier ejército que hubiera cometido el error de tratar de asaltarlo hubiera tenido que pagar muy caro cada metro que hubieran tomado.
 
    
 
   El único acceso por tierra era a través de un imponente foso, ya seco, que solo se podía cruzar mediante un puente levadizo.
 
   Una vez dentro, todos se quedaron sin aliento al ver el soberbio paisaje: desde allí había una vista maravillosa: El Morro dominaba toda la bahía, pudiéndose distinguir el trazo azul del mar que se adentraba en la tierra. Esta era casi toda boscosa, salpicada solo por algunas casas y pequeños pueblos cuyas casas parecían de juguete.
 
   -¡No me extraña que los españoles construyeran este fuerte aquí! –dijo Alex, admirada-. ¡Vaya vista!
 
   -Sabían mucho de establecer posiciones defensivas –dijo Ian-. Por eso ningún ejercito extranjero logró poner un pie en Cuba hasta 1898, cuando los americanos vencieron a los españoles y les arrebataron la isla. Y es significativo que la batalla que decidió el resultado de la guerra se libró justo allí –y señaló al exterior de la bahía-. Cuando una flota americana aniquiló a la española cuando estos intentaban salir de este puerto.
 
    
 
   Acabada la visita, tomaron el autobús para volver a Santiago.
 
   Ian se separó del resto (que quisieron ir a cenar algo antes de volver al hotel) para ir a la cita que tenía con Juana, la enfermera.
 
   -Este Ian... –musitó Trevor-. En mi vida he conocido a un ligón como él.
 
   “¿Por qué tendrá TANTO éxito con las chicas? –pensó para sus adentros-. No sé qué verán en él... aparte, claro, de que es guapo, rico y encantador. Pero no tengo porque envidiarle –se consoló mirando una foto de Lupita-. Tengo a todas las chicas que necesito: solo una”.
 
    
 
    
 
   Hotel Costa Morena.
 
   21 de Abril.
 
    
 
   Al día siguiente de la excursión al castillo, ninguno de los Cameron había vuelto aun a ver a Ian. Por lo que ellos sabían este ni siquiera había dormido en el hotel. Ya empezaban a creer que tendrían que ir a buscarle a Santiago cuando él llegó, a la hora del desayuno, tan extenuado que apenas podía andar.
 
   Se dejó caer en su asiento, junto a la mesa en que estaban desayunando.
 
   -¡Uf! ¡Estoy reventado! –gimió el joven-. Menuda nochecita. Esa mulata era una verdadera gata salvaje.
 
   -¿Y has conseguido algo además de agotar tus fuerzas? –le pinchó Deborah.
 
   -¿Eh? ¡Oh, sí! Tu tranquila. No he perdido el tiempo... en más de un sentido. Tras emborracharla, la bombardee a preguntas, y me confirmó que el doctor tiene copia de todos los archivos de sus pacientes en su despacho, que el armario donde las guarda no se cierra con llave, cuales son los sistemas de seguridad y de vigilancia que hay en la clínica, el horario del doctor y mucho más.
 
   -Entonces... ¿puede ser?
 
   -Sí. El plan de Trevor es factible, créeme. Nadie puede esperárselo, y por eso mismo va a funcionar.
 
   -Entonces, ¿a qué esperamos? ¡Vamos allá!
 
    
 
   Dicho y hecho: Tras pedir otra vez dos taxis, volvieron a la clínica de Robles.
 
   Una vez allí, se dividieron: mientras Jack, Deborah, Isabela, Trevor y Peter se quedaban en la recepción, como si estuvieran haciendo cola, Ian, José y Alex fueron al lavabo, y una vez dentro sacaron ciertas cosas de la mochila de Ian y se prepararon para realizar su actuación.
 
   Segundos después, los tres salieron del baño, cubiertos con batas y pantalones blancos como los que llevaban los enfermeros. Además, cada uno llevaba una carpeta que fingían leer.
 
   Como era el único que podía pasar por cubano, José iba en cabeza, y detrás de él iban Alex e Ian, que se habían teñido el pelo de moreno, y maquillado las caras para que sus pieles parecieran más oscuras. Pese a que sus caras eran totalmente ajenas al personal de la clínica, todos los que les vieron mientras atravesaban los pasillos de esta les tomaron por médicos u enfermeros, y como parecían estar muy ocupados (gracias a su paso rápido y que ninguno levantaba la vista de los papeles que “leían”) nadie les molestó.
 
    
 
   No tardaron mucho en llegar frente al despacho de Robles, cuya puerta no estaba cerrada, y tras echar una ojeada para asegurarse de que nadie les miraba, se colaron en él y cerraron la puerta detrás de él.
 
   -Muy bien –dijo Ian cuando estuvieron todos dentro-. Alex, vigila la puerta. José, los sistemas anti incendios. Yo me ocupo del archivador.
 
    
 
   Y todos se pusieron en movimiento con la diligencia de unos actores que realizan una obra de teatro ensayada mil veces.
 
   En realidad, no lo habían hecho, pero sí que lo habían hablado y planificado todo meticulosamente y sabían que no tenían ni un segundo que perder.
 
   -¿Tiempo? –preguntó Ian mientras examinaba los archivadores del doctor.
 
   -30 minutos –replicó Alex consultando su reloj.
 
   Si habían llevado a cabo esa operación ese día era porque la enfermera que Ian sedujo, Juana, contó a este que el doctor tenía una amante a la que iba a ver varios días por la tarde... Y ese día por la mañana.
 
   El doctor era un hombre de hábitos fijos, y siempre que iba a ver a su amante siempre se pasaba con ella el mismo tiempo y llegaba a su despacho en la clínica media hora tarde.
 
    
 
   La seguridad (y la confianza del Doctor en esta) eran tales en la clínica que Robles  nunca cerraba su despacho con llave.
 
   Lo que sí cerraba era su archivador, donde tenía los archivos de sus clientes.
 
   Por suerte, el mecanismo de cierre era una simple ruedecilla que permitía introducir un numero de solo cuatro cifras, e Ian empezó a introducir números con gran rapidez.
 
   Habitualmente, habría tardado horas en descubrir la combinación ganadora, pero entre la información del detective Donald y la que Ian obtuvo de Juana la noche anterior, este sabia cuáles eran los números que el doctor compraba de la lotería, cuál era su cumpleaños, su número de teléfono móvil, de la seguridad social, del cumpleaños de sus dos hijos...
 
   Y con todos ellos, invirtiéndolos y mezclándolos de todos los modos posibles, habían confeccionado una lista de los posibles números candidatos, que ahora el joven introducía, uno a uno.
 
    
 
   Entretanto, su hermano pequeño tampoco perdía el tiempo. Tras sacar de un bolsillo unos alicates y un destornillador, José se había encaramado a la mesa del doctor y estaba desmontando con sumo cuidado el sensor de incendios y los aspersores que había allí.
 
    
 
   Ya llevaban 20 minutos en el despacho, con solo 10 de margen, cuando Ian logró al fin acertar en la combinación.
 
   -¡Ya está! –exclamó, triunfante-. Alex, cambio de papeles. José, ¿qué tal va?
 
   -Ya estoy del techo –dijo el joven mientras bajaba de la mesa-. Ahora me ocupo del extintor manual y la alarma del despacho.
 
   Sin decir más palabras, Ian se puso a vigilar la puerta mientras Alex abría el archivador y empezaba a buscar entre los informes que este albergaba.
 
    
 
   La razón de esto era muy simple: Ian era el más indicado para tratar de abrir el armario, porque de niño tenía una bicicleta que ataba con una cadena cuyo cierre se parecía al del archivador, y como jugaba mucho a videojuegos, tenía los dedos muy ágiles. Ninguno podía introducir las combinaciones más rápido que él.
 
   Pero para buscar los expedientes que buscaban, Alex era la más indicada, ya que era enfermera y conocía bien como se ordenaban los archivos en una clínica. Y José debía ocuparse de la parte eléctrica porque sabía bastante de arreglar aparatos eléctricos.
 
    
 
   Transcurrieron otros cinco minutos antes de que Alex reuniera el expediente de Reynolds y otros seis, tiempo que bastó a José para acabar lo que hacía en la alarma y extintor.
 
   -Listo –dijo José entonces.
 
   -Yo también estoy –añadió Alex mientras cerraba el fichero.
 
   -Muy bien –asintió Ian-. Aseguraos de que no queda ninguna huella. Yo me ocupo del resto.
 
    
 
   Y, uniendo el gesto a la palabra, se agachó tras el archivador, donde había un cable eléctrico y, con una navaja, le hizo un pequeño corte. Seguidamente, echó un poco de alcohol de 96 grados frente al cable y, con una cerilla, lo encendió.
 
   El líquido se inflamó con rapidez, y empezó a arder sobre la moqueta que cubría el suelo del despacho. Poco a poco, las llamas azules fueron derritiendo esta y el fuego se fue extendiendo.
 
    
 
   Ian, Alex y José no esperaron más: tras salir del despacho, regresaron al lavabo donde volvieron a cambiarse, saliendo de allí como clientes. Cada uno llevaba dos expedientes disimulados bajo la camisa, sobre la barriga.
 
   De camino a recepción, activaron tres alarmas de incendios sin que nadie les viera.
 
   El ulular maniaco de la sirena empezó a extenderse por toda la clínica, provocando el pánico y haciendo que todo el personal y los clientes fueran desalojando la clínica. Los Cameron, una vez reunidos en recepción, huyeron en medio de la confusión.
 
   Antes de que cruzaran la puerta de la verja, las llamas ya salían por la ventana del despacho de Robles. Cuando este llegó a la clínica, pocos minutos después, los Cameron ya estaban bien lejos de esta, y el doctor, furioso, no pudo hacer nada más que ver como ardía su despacho, maldiciendo su desgracia.
 
    
 
   Mientras regresaban al hotel, los Cameron no dejaban de reírse. Su plan había funcionado a la perfección: robar los expedientes no hubiera bastado: Se habría descubierto su ausencia muy pronto, por eso provocaron el incendio, para carbonizar todo lo que contenía el despacho para disimular el robo.
 
   Incluso estando protegidos dentro del archivador, de los informes solo quedarían cenizas y trocitos de cartón chamuscados, imposibles de identificar.
 
   No obstante, habían tomado medidas para asegurarse de que el incendio no pudiera ser controlado: José había desactivado el sensor anti incendios, para que este no pudiera ser detectado, y bloqueado los aspersores y el extintor, para que si se descubría el incendio pronto, no se lo pudiera extinguir, y también había inutilizado la alarma del despacho.
 
    
 
   -¡Listos! –dijo Ian, visiblemente satisfecho, cuando regresaron al hotel-. No creo que se den cuenta de nada, pero solo por si acaso, voto porque nos vayamos de Cuba lo antes posible.
 
   -¿Qué tal a Puerto Rico? –sugirió Alex.
 
   -Está muy lejos –le contradijo Trevor-. Kingston, en Jamaica, está mucho más cerca.
 
   -Yo lo dejaría en La Habana –dijo Jack-. El inspector Donald dijo que la influencia del doctor no llegaba más allá de esta provincia.
 
   -Sugerencia aceptada –dijo Ian-. Que, ¿vamos a examinar los informes?
 
    
 
   Todos estuvieron de acuerdo, y se apresuraron a ir a la habitación de Jack, donde al in Ian, José y Alex pudieron sacarse los expedientes de encima.
 
   En principio, solo querían robar uno, el de Reynolds-Scarface, pero cuando Ian contó al inspector de la INTERPOL lo que querían hacer, este le rogó que aprovecharan para coger también varios expedientes más, de criminales que habían evadido a la justicia, y que el sospechaba que lo habían logrado tras pasar por la clínica de Robles.
 
   Donald hubiera querido que Ian robara todo el archivador, pero como eso era directamente imposible, al final acabó por contentarse con seis expedientes, uno de un criminal de guerra serbo bosnio, tres de narcotraficantes colombianos y otros dos de traficantes de órganos, uno iraquí y otro chino.
 
    
 
   Estos seis últimos solo los ojearon, al contrario que el de Reynolds... Pero en este se llevaron una gran decepción. En el salían fotos de este antes y después de operarse, sus datos biológicos (a Ian le pareció gracioso que su archí enemigo tuviera el mismo tipo de sangre que él, sus dos hermanos y su difunto primo John, un tipo de sangre muy raro (0 positivo) pero el resto de datos eran totalmente inútiles.
 
   Solo aparecía la fecha de nacimiento de Scarface (que ya sabían) el número de cuenta desde el que pago la operación (que correspondía a un banco de las islas Caimán, y que sin duda no iba a revelarles nada de su cliente) y un apartado de correos de Londres donde Reynolds debía de tener un buzón para recibir cartas y mensajes.
 
    
 
   -Bueno, no importa mucho –dijo Ian al resto, tratando sin duda de levantarles el ánimo, que estaba muy hundido-. Al menos este apartado de correos nos confirma que Scarface acostumbraba a operar desde Inglaterra. Y el inspector Donald delirara de felicidad con los otros expedientes. Aunque no sirvan como prueba, al ser robados, con ellos podrá atrapar a varios criminales peligrosos.
 
   -Muy cierto, Ian –asintió Trevor-. Pero, visto que aquí ya no tenemos nada que hacer, voto porque llamemos a Joe, hagamos el equipaje, paguemos la cuenta y nos vayamos a La Habana de inmediato.
 
    
 
   Y nadie se opuso. Solo dos horas después, su avión ya había despegado del aeropuerto de Santiago y se alejaba de allí.
 
    
 
   Entretanto, en la clínica del Doctor Robles, este contemplaba su despacho... O, mejor dicho, lo que quedaba de él.
 
   Estaba totalmente irreconocible: la ventana se había quemado o derretido, las paredes estaban ennegrecidas por el humo, la mesa (de caoba legitima) solo era un montón de maderos carbonizados, y los papeles y cuadros de las paredes solo eran cenizas.
 
   Su archivador estaba intacto, pero ya solo contenía cenizas y papeles carbonizados, totalmente ilegibles.
 
   No sabía que pensar. Los bomberos que habían apagado el fuego decían que se había originado sobre la moqueta, junto a un cable eléctrico. El electricista de la clínica creía que todo podría haber sido un simple corto circuito.
 
   Desde luego, era extraño que el detector de incendios no hubiera sonado, y que los aspersores no se hubieran activado, pero por mucho que el electricista lo examinó, no encontró nada anormal (José solo había aflojado los cables del detector, ahora reducido a una masa de plástico informe, y bloqueado los aspersores y extintor con trocitos de cartón que se habían quemado) así que no había pruebas de que el incendio hubiera sido provocado.
 
    
 
   En circunstancias habituales, el doctor hubiera acabado por dejar de lado sus sospechas y se hubiera olvidado del asunto (tenia copia de todos los expedientes), pero recordó que hacía años, un cliente extremadamente desconfiado le había pagado una gran suma para que le notificara cualquier anomalía o situación en la que existiera la más mínima posibilidad de que alguien hubiera entrado en su despacho o accedido a sus archivos, y le llamó por teléfono.
 
    
 
   La llamada fue recibida a medio mundo de distancia, pero incluso siendo allí de noche, el hombre descolgó al instante.
 
   -Diga –dijo Scarface al recibir la llamada-. Ah, es usted, doctor. ¿Cuándo? ¿Ha visto usted últimamente en la clínica a una familia escocesa o inglesa? Aja. ¿Cuánta gente la componía? Ya, ya. ¿Y cómo eran? Gracias. No, no se preocupe. Adiós.
 
   Y colgó sin inmutarse. Luego, dio la vuelta a su sillón y se encaró hacia Victoria y Tom.
 
    
 
   -Ya sé dónde están ellos –les dijo escuetamente-. Y no os lo vais a creer: ¡Van detrás de mí! ¿Os lo podéis creer?
 
   -¿Y porque no envías a tu equipo allí? –sugirió Tom.
 
   -¿Y para que perder el tiempo? No son estúpidos, ¿sabes? Para cuando llegaran, ellos ya estarán muy lejos.
 
   -¿Y no te preocupa que te estén investigando? –dijo ella, asombrada por su sangre fría.
 
   -¿Preocuparme? ¿A MÍ? –dijo él, atónito, antes de estallar en grandes carcajadas-. No.
 
   ¿Para qué? ¡Es lo mejor que podría pasar! Si por algún milagro alguno consigue escapar a mis chicos, seguirán mi rastro, y este no les conducirá a ninguna parte.
 
   -Entonces, ¿cómo vamos a dar con ellos?
 
   -Nada más fácil: No tardaran en darse cuenta de que su investigación está condenada al fracaso y volverán a reanudar su búsqueda. ¡Ni siquiera tendré que atraerles a una trampa! ¡Ellos mismos se meterán en una! Solo están cometiendo otro error: meterse en la boca del lobo. Y cuando estén bien dentro... El lobo cerrara la boca.
 
   -¿Y qué hay de la Búsqueda? No sabes a donde les llevara.
 
   -No, pero LO SABRE. Gracias a mi espía, sé todo lo que hacen y adónde van. Bueno... hasta hace unos días. Ahora no puede enviarme datos, pero en cuanto reanuden la Búsqueda, sí que podrá. Obtengo los acertijos casi al tiempo que ellos, y tengo experiencia como para descifrarlos tan rápido como ellos. Les pisaremos los talones todo el tiempo, y mis chicos también.
 
   -¿Un espía? –se sorprendió Victoria-. ¿Quién es?
 
   Scarface abrió la boca para responder, pero se detuvo y negó con la cabeza.
 
   -No, no. Prefiero no decírtelo de momento. Así, la sorpresa será mucho mayor. ¿No decías que te gustaban las sorpresas?
 
   “¡Cabrón! –le insultó ella mentalmente-. Lo haces para tenerme en ascuas. ¡Maldito seas!”
 
    
 
   Entretanto, en un hotel de mala muerte en los bajos fondos de Taipéi (Taiwán) los mercenarios justamente hablaban de su jefe. Martínez había salido a comprar alcohol, y Rene (que quería descubrir cosas de su enigmático patrón) aprovechó la ocasión: invitó a beber a sus otros tres “colegas” con dos botellas de coñac francés que tenía guardadas, y cuando estuvieron bebidos, entabló conversación con ellos, desviándola discretamente hacia su patrón.
 
   Era el modo más sutil que se le ocurrió de averiguar lo que ellos sabían sin aparentar que les estaba interrogando.
 
   -Yo no sé nada de el –confesó Rene, que sé hacia el borracho, pero no había bebido más que agua-. Supongo que vosotros tampoco.
 
   -He oído al jefe hablar con el patrón –dijo Mobutu-. ¿Y sabéis como se llama?
 
   -No –dijo Li, a secas.
 
   -“Señor Nemo”. ¿De qué país será?
 
   -Ese nombre suena italiano –dijo Escorpión.
 
    
 
   Pero, para sorpresa de todos, Rene se echó a reír a mandíbula batiente, como si acabara de oír el chiste más gracioso del mundo.
 
   -¿Qué pasa? –le preguntó Mobutu, irritado-. ¿Qué es tan gracioso?
 
   -¿Es que ninguno de vosotros lee? –les preguntó a todos Rene, cuando logro controlar sus risas-. ¿No habéis leído libros de Julio Verne? ¿Cómo “20.000 Leguas de viaje submarino”? El capitán del submarino Nautilus se llamaba... ¡Capitán NEMO!
 
   -¿Y de donde es ese nombre? ¿Inglés, francés?
 
   -¡No es ningún nombre! ¡Es una palabra de latín! ¡Significa “Nadie”! ¡El jefe se hace llamar “Señor Nadie”!
 
    
 
    
 
   Hotel Florida.
 
   La Habana vieja, La Habana.
 
   22 de Abril.
 
    
 
   Tras enviarle al inspector Donald por fax los expedientes robados (y los originales por correo urgente, aunque se quedaron con el de Reynolds) los Cameron acordaron descansar uno o dos días en la capital cubana mientras decidían que hacer a continuación.
 
    
 
   Se pasaron dos días relajándose, y esta vez, Joe estaba con ellos. En Santiago de Cuba no se alojó con ellos porque prefirió un hotel más modesto en pleno centro de la ciudad.
 
   Tampoco es que su amigo hubiera perdido el tiempo: cuando se lo preguntaron, explicó que había pasado todo el tiempo en la playa, o yendo a beber y bailar.
 
   No les dijo porque no quería ir con ellos, pero adivinaron que era por miedo a que, yendo con ellos, fuera víctima de otro atentado de los mercenarios.
 
   También estaba la posibilidad de que no quisiera involucrarse en un acto delictivo (sabia de sus planes para robar los informes en la clínica, y con lo honrado que era, era lógico que no quisiera involucrarse en algo así) pero ahora estaba con ellos, y eso era lo importante.
 
    
 
   Combinaron los largos paseos por La Habana y visitas a los museos con excursiones a las playas de la capital. Ian no tardó en demostrar sus habilidades de Casanova seduciendo cada noche a una chica cubana distinta.
 
   Pero eso no significaba que se hubieran olvidado de Scarface: llamaron varias veces cada día al inspector Donald, pidiéndole novedades. Este les dijo que los seis peligrosos criminales ya habían sido localizados y arrestados gracias a los informes robados.
 
   Esa excelente noticia alegró a todos, pero tratándose de Scarface, no había buenas noticias: el inspector había logrado una orden judicial para abrir su apartado de correos, pero este se hallaba vacío, y haciendo algunas preguntas averiguaron que no se usaba desde hacía tres años.
 
   Aun así, el inspector se comprometió a hacerlo vigilar, pero no tenía muchas esperanzas.
 
    
 
   Por su parte, el expediente de Scarface, los Cameron se lo leyeron mil veces, estudiándolo hasta la saciedad... Pero, pasados dos días, todos se rindieron.
 
   -Está claro que hemos llegado a una vía muerta –opinó Ian cuando incluso él se dio por vencido-. ¿Alguien tiene otra idea? ¿O una sugerencia?
 
    
 
   No, nadie la tenía.
 
   -Pues habrá que dejarlo... de momento –dijo el joven-. No me malinterpretéis: quiero atrapar a esa rata más que nadie, pero por ahora no tenemos ninguna pista a seguir.
 
   -No te lo discuto –admitió Jack-. Entonces, ¿qué hacemos ahora?
 
   -¿No es obvio? –replicó Ian sonriendo de oreja a oreja-. Vamos a reanudar la búsqueda.
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Siete: La ciudad para un solo hombre.
 
   Hotel Florida.
 
   La Habana.
 
   22 de Abril.
 
    
 
   Lo irónico era que, entre las emociones de dar caza a Scarface y lo encantadora que era Cuba, ni uno solo se había acordado de la búsqueda desde que salieron de Okinawa, ni echado siquiera un solo vistazo al acertijo.
 
   Pero ahora se aseguraron de corregir ese error analizándolo con detalle.
 
    
 
   “En el corazón de la ciudad dentro de otra ciudad, que era de y para un solo hombre, en el corazón del mayor pueblo de la Tierra, donde el rey mata gigantes de nuestra sangre cometió una profanación imperdonable para saciar una sed insaciable, bajo la disculpa de piedra, encontrareis aquello que más deseáis” –recitó Ian-. ¿Qué os parece?
 
   -Lo de la “disculpa de piedra” solo puede referirse a un monumento hecho por nuestro abuelo –opinó Deborah.
 
   -Pero eso no ayuda mucho –señaló Trevor-. La última vez que lo miré, la lista era de cientos de ellos era de centenares, y me quedo corto. ¡Y ni siquiera sabemos en qué continente buscarlos!
 
   -Lo de la “profanación imperdonable” y “de nuestra sangre” apunta a que se trataría de un Cameron que hizo algo como saquear o destruir un templo o mezquita –sugirió Jack.
 
   -Veamos... No, no hay nada –negó Deborah tras consultar el Libro Cameron-. Ninguno de nuestros ancestros, digamos, infames, hizo nunca nada semejante.
 
   -Así que volvemos a la casilla de salida –dijo José, decepcionado.
 
    
 
   -Bueno, bueno, bueno –les dijo Ian-. No seamos tan negativos, ¿de acuerdo? A fin de cuentas, estamos en una ciudad magnifica, en un país cálido donde la gente es muy agradable, y no tenemos ninguna prisa. ¿Y si nos vamos a dar una vuelta por la ciudad y visitamos algunos monumentos antiguos, nos relajamos y lo volvemos a intentar ya descansados?
 
   -¡Buena idea! –exclamó José, súbitamente animado-. ¡Me apunto!
 
   Y no fue el único: a todos les encantó la idea y quisieron ir... Pero Alex prohibió a Jack ir, porque aún no estaba lo bastante bien para andar mucho. El no protestó, y menos aun cuando Isabela se ofreció a quedarse para hacerle compañía.
 
    
 
   Pero el resto se fueron preparando para salir... Momento que Trevor aprovechó para acercarse a Ian para hablarle.
 
   -Pero... Ian, ¿qué haremos si esos asesinos o el mismo Scarface nos atacan de nuevo?
 
   -¡No hables tan fuerte! –le reprochó él-. Como te oiga Isabela...
 
   Trevor tragó saliva, echando una mirada culpable hacia donde estaba la mujer de Jack.
 
   Pero, por suerte, ni esta ni ese último habían oído nada.
 
    
 
   De hecho, este justamente le estaba acariciando la cada vez más prominente barriga a ella, charlando con su mujer y sonriendo ambos.
 
   Aunque no podían oír que decían, sin duda hablaban sobre su futuro hijo (o hija) y los planes que tenían para su futuro.
 
   -Cierto, perdona –susurró Trevor-. Pero aun no me has contestado.
 
   -Pues lo hago ahora –repuso Ian también bajando la voz a su vez-. Mira, si Scarface o sus mercenarios siguen ocultos, no tendremos ninguna oportunidad de atraparlos y seguirán siendo una amenaza latente. Pero ahora tenemos una ventaja: sabemos que si salimos a terreno abierto, (y eso es lo que haremos al reanudar la búsqueda) ellos volverán a ir a por nosotros... Lo que nos dará la oportunidad de atraerlos a una trampa y hacerles caer en manos de la policía. Confía en mi –insistió Ian al ver que Trevor no se lo creía-. Va a salir bien –afirmó Ian.
 
   -¿Y cómo lo sabes? Hay tantas cosas que podrían salir mal...
 
   -Porque yo digo que va a salir bien, y si lo digo, saldrá bien. Y punto.
 
   -No sé ni para que me molesto en hablar contigo –gimió Trevor, meneando la cabeza.
 
    
 
   -¿Sabes, Ian? –le dijo Trevor antes de que salieran del hotel-. Hay algo que me reconcome desde hace varios días.
 
   -Si me lo cuentas...
 
   -Se trata de la clínica del Doctor Robles. Me parece ofensivo que un criminal como el haya podido escapar a la justicia y, peor aún, pueda ayudar a otros criminales como él a hacer lo mismo.
 
   -A mí tampoco me complace –confesó Ian-. Pero... ¿Qué quieres que hagamos? Los informes que robamos son una prueba de sus actividades delictivas, cierto, pero al ser robados, no tenderían validez en ningún tribunal. Además, aun si consiguiéramos pruebas, el gobierno de Cuba no lo extraditaría. Lo mires como lo mires, es una misión imposible.
 
   -Tal vez no –susurró Trevor en tono conspirador-. Mira, se me ha ocurrido una idea...
 
    
 
   Y se la comunicó a Ian. A este le entusiasmó, y le ayudó a acabar de pulirla y darle forma, añadiendo algunos detalles.
 
   Hecho esto, se apresuraron a comunicarla al inspector Donald, de la INTERPOL, a quien  también le encantó, y que estuvo encantado de tener la oportunidad para destruir la clínica de Robles.
 
   -Bien –sonrió Ian cuando colgó el teléfono-. Espero que el buen doctor disfrute de cada uno de los días que pase en Cuba... porque pronto se le acabaran.
 
   -No se lo digamos a los otros hasta que sepamos si ha dado resultado, ¿vale? Quiero que sea una sorpresa.
 
   -Oh, funcionara, Trevor, confía en mí. Y será toda una sorpresa... sobre todo para el buen doctor. Venga, vámonos ya. Los demás nos están esperando.
 
    
 
   La Habana era una ciudad tan grande, con tanta historia, que no sabían ni por dónde empezar, y por eso se encaminaron a lo que parecía un inmenso rascacielos que se veía desde toda la ciudad.
 
   Cuando se le fueron acercando, vieron que estaba enclavado en lo alto de una colina que dominaba la ciudad, y que realmente no era ningún rascacielos.
 
   Aunque, eso sí, lo parecía, y no poco. Solo cuando subieron a lo alto de la colina repararon en que el “rascacielos” era realmente un monumento hecho de piedra gris que tenía la planta de una estrella de cinco puntas y media más de cien metros de alto. Se alzaba encima de unas escaleras muy largas, y justo ante su base había una estatua blanca, erguida, que media casi veinte metros de alto.
 
    
 
   A primera vista parecía la figura de un santo, pero el monumento no se parecía en nada a ninguna iglesia que hubieran visto nunca, y esa teoría se vio confirmada cuando llegaron frente a ella y pudieron leer una inscripción que rezaba “A José Martí”.
 
   -¡Ah, claro! –exclamó el hermano de Ian y Deborah al leer la inscripción de su homónimo-. ¡Ya caigo! Esto es el monumento a José Martí, el más famoso héroe de la independencia de Cuba. ¡Vamos dentro!
 
    
 
   Y le siguieron. El monumento era tan inmenso por dentro como por fuera, ya que albergaba una sala de actos, un auditorio enorme reservado a conciertos y conferencias, y hasta un museo consagrado a José Martí, que exhibía manuscritos, recuerdos y retratos del hombre, que había sido asimismo un gran poeta.
 
   Pero el mejor momento fue cuando subieron a lo más alto del monumento en un ascensor.
 
    
 
   Allí había un mirador, que les permitió gozar de la magnífica vista: desde lo alto, se dominaba toda la capital cubana, que se extendía a sus pies como una ciudad en miniatura. Hasta los edificios más grandes parecían de juguete, y podían apreciar el trazado de la ciudad en toda su extensión, así como los suburbios, el puerto, y el mar que la rodeaba al norte.
 
   Hicieron fotos hasta cansarse, y luego empezaron a comparar la ciudad con el plano que tenía su guía turística, para identificar los principales edificios de esta.
 
   -¿Veis ese edificio de allí? –dijo Deborah señalando un edificio cúbico de fachada curvada-. ¡Es el Teatro Nacional! En la guía dice que hacen conciertos de jazz, guitarra y ballet. ¿Vamos allá?
 
   -Yo paso –se opuso Ian-. Prefiero visitar alguno de los fuertes que rodean la ciudad. Son más antiguos y tienen mucha más historia. ¿Quién se apunta?
 
    
 
   Las opiniones al respecto estaban divididas, pero como Ian no quiso dar su brazo a torcer y no querían separarse, acordaron ir todos con él.
 
   El fuerte más imponente estaba al otro lado de la angosta bahía que llevaba el mar hasta el puerto. No había puentes para cruzarlo, y como el próximo ferry no salía hasta una hora después, se tomaron un respiro parta comer en un restaurante local.
 
    
 
   Una vez al otro lado de la bahía (tras cruzarla en un trasbordador abarrotado de gente y que amenazaba con hundirse con solo recibir una ola) fueron andando durante quince minutos hasta llegar al fuerte que dominaba la entrada de la bahía, el mayor de toda la ciudad (aunque técnicamente no estaba en esta, sino en sus afueras).
 
   -¿Cómo se llama este fuerte, Ian? –inquirió Trevor cuando estaban llegando hasta él.
 
   -Según la guía, “Castillo de los Tres Reyes del Morro”, Castillo del Morro para abreviar.
 
   -¡¿Qué?! ¿No lo visitamos en Santiago de Cuba?
 
   -No, no –respondió José, anticipándose a la respuesta de su hermano-. Es otro con el mismo nombre. Ya leí de ellos hace tiempo. Este es mucho mayor que el de Santiago. Incluso me parece que en Puerto Rico hay un tercer fuerte al que llaman igual.
 
   -¡Genial! –exclamó Deborah-. Después de este, solo nos faltara ir a visitar ese y ya tendremos la colección completa.
 
   -Lo dices como si coleccionaras castillos en lugar de cromos, Deby –le provocó su hermano.
 
   -Mejor eso que “coleccionar” ligues como, tú, ¿no crees?
 
   Ian solo respondió con un gruñido.
 
    
 
   El fuerte era una verdadera maravilla de la ingeniería militar, tres o cuatro veces mayor que su “hermano pequeño” de Santiago. Lo dominaba una torre (un faro, en realidad) a la que llamaban “el faro del Morrillo”. La fortaleza estaba perfectamente restaurada y era uno de los monumentos más populares y emblemáticos de la isla.
 
   No obstante, la mayoría de los innumerables turistas que había visitándola habían ido allí para disfrutar de la vista, porque desde el Morro había una panorámica espectacular, tanto del mar, como de la ciudad y el puerto. De hecho, pese a que estaban muy por debajo, la vista era tan fantástica como desde lo alto del monumento a José Martí.
 
   Pero tanto andar acabó por cansarles, y decidieron regresar al hotel.
 
    
 
   -Muy bien –dijo Deborah cuando llegaron al hotel-. ¿Qué hacemos ahora? ¿Descansamos un poco y vamos a ver el museo de la Revolución?
 
   -Ni hablar –se opuso Ian-. Ahora debemos volver a ponernos con el acertijo. Debemos resolverlo de una vez.
 
    
 
   Una vez de vuelta a la habitación de Jack, le abrazaron efusivamente, preguntándole que tal se encontraba.
 
   -Mejor –dijo él-. He pasado el tiempo trabajando en el acertijo, pero sin éxito.
 
   -¿Y has llegado a alguna conclusión interesante?
 
   -Ninguna concreta –admitió él a desgana-. Pero estoy seguro de que la clave para descifrarlo está en la parte que dice “el mayor pueblo de la Tierra”.
 
   -¡Pues sentémonos y pongámonos a ello! –sugirió Trevor, encantado de tener al fin una pista.
 
    
 
   -Muy bien –empezó Ian, cuando ya se hubieron sentado-. ¿Cuál puede ser el mayor pueblo de la Tierra?
 
   -Los americanos –dijo José-. Son el más próspero, ¿no?
 
   -No, el abuelo era escocés –negó Deborah-. ¿Y si se refería a Escocia?
 
   -Yo dijo que es Rusia –sugirió Trevor-. Son el país más grande del mundo y un pueblo de triunfadores: no importa lo mal que lo pasen, siempre salen adelante, aún más fortalecidos que antes.
 
   -¿Y si se refería a los franceses? –dijo Jack-. Él los consideraba el pueblo más creativo y artístico del mundo.
 
   -¡Basta, basta, basta! –gritó Ian, haciéndoles callar a todos-. Esto se está descontrolando. No puede ser tan difícil. El abuelo nos ponía acertijos complejos, que nos hacían pensar un montón, pero nunca tan difíciles. Debe de ser algo mucho más sencillo. A ver. ¿Y si se refería al pueblo más numeroso del mundo?
 
   -En ese caso debe referirse al pueblo de la India –dijo Deborah, que le encantaba ese país-. Los hindús son unos 900 millones... De una población mundial de 6.000 millones.
 
   -Tampoco –intervino Trevor-. Una vez leí que ellos solo son el segundo pueblo más extenso del mundo. No el primero.
 
   -¿Y cuál es el primero?
 
   Trevor tomó aliento, sonrió y dijo una sola palabra-: CHINA.
 
    
 
   Se produjo un silencio larguísimo... que fue roto cuando Ian se echó a reír, siendo coreado por sus parientes, uno tras otro.
 
   -¡Por todo lo santo, Trevor, eres un genio! ¡Eso es! Recuerdo que una vez leí que los chinos son unos 1.200 millones de habitantes solo en su país, más otros 100 millones que han emigrado fuera de él.
 
   -Por lo tanto, casi una cuarta parte de la población mundial es china. Así que los próximos diarios están allí y... ¡Mierda! ¿Seremos estúpidos...?
 
   -¿Qué pasa, Trevor? –le dijo Ian-. ¿Hay algún problema?
 
   -¿Cómo que si hay algún problema? Cuando encontramos el quinto y sexto diario del abuelo estábamos a solo unos cientos de kilómetros de los siguientes diarios... ¡Y hemos tenido que dar media vuelta al mundo, y deberemos volver a darla otra vez de inmediato!
 
   -Gajes del oficio, Trevor –le dijo Jack-. Centrémonos en lo nuestro, ¿de acuerdo? Ya sabemos que nuestro objetivo está en China, ¿verdad? Ahora falta encontrar la “ciudad para un solo hombre”.
 
    
 
   -Eso no sé qué significa –admitió Ian-. Pero lo de “La ciudad dentro de otra ciudad” parece ser la clave.
 
   -¿Y cómo podrás descubrirla, Ian? –le desafió Deborah-. ¿Cómo puede haber una ciudad así?
 
   -Oh, no es tan difícil –repuso él-. Puede referirse a una ciudad antigua que fue ampliada, de forma que parezca una ciudad dentro de otra. Voy a buscar mi portátil y me conectare a Goggle. Seguro que en cuanto empiece a ver mapas de las principales ciudades chinas, encuentro la respuesta.
 
    
 
   Y, levantándose, fue a su habitación, regresando en breves momentos con la funda de su portátil. Sacó a este de su interior, lo dejó sobre la mesa, levantó la pantalla del ordenador y pulsó el botón de encendido... Pero no se encendió.
 
   Los demás le oyeron rezongar y entendieron que algo no iba bien.
 
   -¿Qué pasa, hermanito? –le dijo su hermana-. ¿Algo no va bien?
 
   -¡Mierda! –masculló el joven-. Me debí de dejar el cargador en el avión. Y la batería está seca. ¡No puedo usarlo!
 
   -Tranquilo, Ian, tranquilo –le dijo José, en tono conciliador-. Recuerdo haberme fijado en que hay una biblioteca cerca. ¿Y si echamos un vistazo?
 
   -Qué remedio –se lamentó él levantándose de un salto-. Aunque no es mala idea. ¡Vamos allá!
 
    
 
   Como no iban muy lejos, Jack insistió en acompañarles, diciendo que el ejercicio le sentaría bien, ignorando las protestas de Alex. Isabela también les acompañó.
 
   La biblioteca era una publica, ubicada en un edificio que estaba en muy mal estado, con manchas de humedad en el exterior y cuyas paredes llevaban años rogando una mano de pintura, pero en su interior albergaba una gran colección de libros, ninguno moderno, pero todos bien ordenados y cuidados con esmero.
 
   La bibliotecaria (una mujer rubia, de edad media y con gafas) fue muy amable, ayudándoles a encontrar lo que buscaban, pero advirtiéndoles que no podían llevarse ningún libro sin tener carné de la biblioteca.
 
    
 
   Tras agradecerle su ayuda, Ian, José, Trevor e Isabela (los únicos que sabían hablar y leer español correctamente) comenzaron a buscar entre los libros traídos. Pero no encontraron ningún mapa de la ciudad.
 
   Llevado por una súbita inspiración, Ian se levantó y comenzó a mirar los tomos de una vieja enciclopedia editada en España (en 1975), cuyos tomos, pese a ser muy pesados y poco manejables, eran la mejor de la biblioteca, y estaban muy bien documentados. En ellos sí que encontró mapas de las ciudades más importantes. Fue buscándolas y descartándolas una a una: Nanjing, Shanghái, Hong Kong, Macao... hasta que lanzó un grito de victoria.
 
   -¡Ya lo tengo! –dijo a los otros ¡Ya he encontrado nuestra ciudad! ¡Es PEKÍN!
 
    
 
   -¿Cómo puedes estar tan seguro? –dudó Trevor.
 
   -¡Mirad este mapa! –exclamó Ian, dejando caer el tomo que estaba consultando sobre la mesa.
 
   Todos se inclinaron para mirar el mapa de Pekín que había dibujado y que ocupaba media página. Mostraba una gran ciudad, perfectamente ordenada, con callejuelas rectangulares y manzanas de casas idénticas. El límite de la ciudad lo definía un imponente cinturón de murallas... Pero, justo en su centro, había OTRA muralla, que limitaba lo que parecía ser una ciudad en miniatura.
 
   -¡Es cierto! –exclamó Jack, alborozado-. ¡Esa es “la ciudad dentro de otra ciudad”!
 
   -¡Ya lo entiendo! –dijo Trevor a su vez-. El abuelo debió de ver este mapa y sin duda le hizo gracia. Debía de parecerle una ciudad dentro de otra, y de ahí el acertijo. ¿Qué es?
 
   -Es La Ciudad Prohibida –dijo Deborah, leyéndolo en el mapa-. Espera... Eso me suena... ¡Ah, ya caigo! ¡Era la residencia de todos los emperadores chinos desde hace siglos!
 
   -Una ciudad que pertenecía a un solo hombre –apuntó Jack-. Eso explica lo del acertijo. ¡Ya no hay duda! ¡Es allí!
 
   -Debemos ir lo antes posible –opinó Alex.
 
   -Ya estoy en ello, chica serpiente –replicó Ian, sacando su teléfono móvil-. Ah, mierda. Aquí dentro no se puede llamar. Salgamos fuera.
 
    
 
   Y eso hicieron. Tras agradecerle efusivamente a la bibliotecaria su ayuda (y además dejarle un generoso donativo para ayudarla a mantener su biblioteca, como muestra tangible de su gratitud) salieron fuera, momento en que Ian llamo a Joe, que había tenido que ir al aeropuerto de la ciudad para realizar el mantenimiento regular del aparato.
 
   Cuando Ian le pidió que lo preparara todo para despegar, la respuesta no debió de gustarle, porque se enfadó bastante, pero no tardo en calmarse y acabar la conversación diciendo a Joe:
 
   -Muy bien, pues aprovecha para presentar un plan de vuelo para Ciudad de Méjico, ¿de acuerdo? ¿Cuándo podemos? Está bien. Una cosa más: cuando vuelvas al hotel, tráeme mi bolsa, la que me deje en el aparato. ¿Te acordaras? Muy bien, gracias.
 
    
 
   -No podemos salir hoy –explicó a los otros al colgar-. Están haciéndole el mantenimiento al aparato. Pero sí que podremos despegar mañana por la mañana.
 
   -Podría ser peor –apuntó Deborah-. Además, así tendremos tiempo de acabar de descifrar el acertijo.
 
   -Ya he estado pensando en ello –les dijo Ian, muy seguro de sí-. El acertijo ya está casi resuelto, y no me costara mucho resolver el resto.
 
    
 
   Ian era muy listo y observador, por lo que no cuestionaron su palabra.
 
   No obstante, cabía la posibilidad de que solo se estuviera haciendo el listillo o echándose un farol (cosas que hacía muy a menudo) por lo que le siguieron hasta su habitación.
 
   -Pues sí que sois impacientes –se mofó él, adivinando las intenciones de ellos, mientras buscaba entre sus cosas-. ¿No os fiais de mi palabra o qué?
 
   -¿Te fías tú de la nuestra? –inquirió Trevor enarcando una ceja.
 
   -¡Claro que sí! –protestó Ian. Pero al sentir las miradas acusadoras del resto clavados en él se corrigió-. Casi siempre. Bueno, muchas veces... A veces... Alguna vez.
 
    
 
   -Ya te cuesta ser sincero –bromeó Jack-. Con esa cara dura y ganas de mentir deberías intentar hacer carrera como político.
 
   -Ya lo pensó –admitió él-. La idea de cobrar mucho dinero sin hacer nada me seduce, pero el papeleo me resulta insoportable, y me duermo si oigo un discurso de más de tres minutos. ¡Ah, aquí esta!
 
   Eso ultimo lo dijo enarbolando el libro Cameron en alto.
 
   Y no perdió ni un segundo en empezar a hojearlo metódicamente, página por página, como si buscara algo.
 
    
 
   -Tal vez debas ponernos al día, ¿no crees, Oh, sabio entre los sabios?
 
   -Por supuesto -asintió Ian, ignorando el tono de voz ácido de Trevor-. ¿Recordáis esa parte del acertijo de “donde el rey mata gigantes de nuestra sangre”?
 
   -Por supuesto –asintió Jack-. Admito que es desconcertante.
 
   -Para vosotros tal vez, pero no para mí –afirmó Ian-. De hecho, es un acertijo casi infantil. ¿Cuántos reyes antiguos celebres mataron a un gigante?
 
   -No se me ocurre ninguno –admitió Deborah-. ¡Si los gigantes ni siquiera existen!
 
   -No existen ni han existido nunca... Que sepamos –apuntó Ian-. Pero hay muchísimas leyendas que hablan de ellos. Y un rey medio legendario era el más célebre rey de la Biblia: El Rey DAVID. Y este se hizo célebre por...
 
   -¡Tienes razón, Ian! –gritó Deborah de pronto-. ¡Por matar al Gigante Goliat!
 
    
 
   -¡Exacto! –corroboró Ian-. Así que buscamos a un tal David, ¿no? Y si es un David ancestro nuestro... Buscamos a un tal David Cameron.
 
   -¿Quién? –le interrumpió José-. ¿Nuestro primo segundo, el que administra todas las empresas de la familia? ¿O el presidente inglés?
 
   -¡No, no! –protestó Ian-. ¡Ninguno de los dos! Me refiero a OTRO David. Esperad... ¡Ah, aquí está su biografía! David Cameron Ryan, el bisabuelo de nuestro abuelo Ian I. Seria nuestro tata tatarabuelo o algo así.
 
   -Cuando te canses de hacer ta-ta-ta-tantas tatatas –se burló Trevor-. Tal vez podrías leernos su biografía en el libro Cameron.
 
   -Dicho y hecho –asintió Ian, ignorando soberanamente la burla de su primo, seguro de que le irritaría-. Escuchad:
 
   
“David Cameron Ryan, del clan Cameron de McNamore. Se alistó en el ejército ingles desde muy joven para huir de la pobreza, y sirvió en varias campañas en la India. Participó en la guerra de los Boxers, siendo uno de los soldados que tomaron Pekín, donde ganó una fortuna y se hizo rico con el botín obtenido en el saqueo de la Ciudad Prohibida, la sede imperial. Tras licenciarse del ejército, volvió a Escocia, donde se instaló en Edimburgo y, tras despilfarrar todo su dinero en vicios, acabó muriendo en la miseria tres años después, dejando un hijo como único heredero”.
 
    
 
   -¿Un hijo? A ver… –inquirió Ian, mientras pasaba varias páginas en busca de algo-. ¡Aja! Justo lo que imaginaba. Según el árbol genealógico, ese hijo tuvo otro, y este otro, hasta que un descendiente directo suyo se convirtió en nuestro abuelo.
 
   -¡Una vida entera desperdiciada! –exclamó Deborah, molesta-. ¿Os recuerda eso a alguien?
 
   -A mi si –asintió Jack-. A John. A mí mismo hace un par de años. A Victoria. A nuestro querido Ian, aquí presente… Antes.
 
   -Una vez el abuelo me contó que un ancestro rico suyo hundió a toda la familia en la miseria más absoluta –dijo Ian, ignorando los comentarios que acababa de oír, porque no quería oírlos-. Y en esa miseria seguimos hasta que él se hizo rico. Creo que ya sabemos quién era ese “ancestro”.
 
   -Y no solo eso –intervino, para sorpresa de todos, Alex-. Vuestro abuelo debió de estudiar mucho la historia familiar. Habría oído hablar mucho, y muy mal, de su tatarabuelo, y muchas de sus características (como su desprecio por los lujos y los desafíos que os puso antes de daros vuestra herencia) debió de pensarlos para evitar que el mismo, o vosotros, cometierais los mismos tropiezos que David.
 
    
 
   -Tal vez deberíamos ir preparando el equipaje –sugirió Deborah, para impedir una discusión, al ver que su hermano iba a soltar alguna palabrota a Alex-. A fin de cuentas, tenemos que salir mañana por la mañana.
 
   -Ya la habéis oído –dijo Ian al resto-. Esta sigue siendo mi habitación, así que... ¡Aire!
 
   -Eres un encanto –bufó Alex levantándose-. Un caballero como tú sí que sabe cómo tratar a las mujeres.
 
   -Sí que sé –asintió Ian con arrogancia-. Las trato a todos como diosas... Salvo a las lesbianas marimachos feas y horteras como una que yo conozco.
 
    
 
   Sobraba decir que Alex se tomó el insulto como una bofetada, y Jack y Trevor tuvieron que sujetarla para que no se abalanzara sobre Ian.
 
   -Da igual –acabó por decir ella, mientras hacia un esfuerzo sobrehumano para controlarse-. No voy a ensuciarme las manos con una basura como tú, “señor” Ian.
 
   -No te olvides de cerrar la puerta cuando salgas, Víbora –replicó Ian, diciéndole adiós con la mano sin siquiera mirarla-. ¿Qué? ¿Aun estas aquí?
 
   -¡Que te den! –masculló ella saliendo de la habitación, dando un portazo tan fuerte que casi arrancó la puerta de sus goznes.
 
    
 
   Y se pusieron todos en movimiento. Tras hacer sus equipajes, Joe llegó al hotel para informarles que el avión estaría listo para partir a medianoche, y el plan de vuelo había sido aprobado. Deborah insistió en que se quedara a cenar con ellos, y todos comieron con mucho apetito en el restaurante del hotel.
 
    
 
   Cuando todos se hubieron acostado, Ian pudo al fin utilizar su ordenador (Joe le había traído la maleta que dejo olvidada en el avión y que contenía su cargador) y, por primera vez desde que salió de Okinawa, pudo actualizar al fin su diario y enviar algunos e-mails en respuesta a otros que había recibido de sus amigos en ese tiempo. También volvió a encender su móvil, contestando los SMS y llamadas de sus “amigas” que no había podido recibir por tener el móvil apagado.
 
   Cuando acabó, ya era medianoche, y decidió acostarse.
 
   Como las paredes que separaban las habitaciones eran muy finas, pudo oír a Alex (cuya habitación era contigua a la de él) hablando por teléfono con alguien. ¿Su madre? ¿O su hermana?
 
   Pero por mucho que aguzó la oreja, la pared hacía de aislante y no pudo entender ni una palabra. Ian tuvo que desistir y se acostó, quedándose dormido enseguida.
 
    
 
    
 
   Poco después.
 
   Hotel de Taipéi (Taiwán).
 
    
 
   A miles de kilómetros de allí, a 12 husos horarios, Martínez y sus mercenarios llevaban días muriéndose de aburrimiento.
 
   Estaban ya empezando a creer que su misterioso patrón se había olvidado de ellos (o perdido todo rastro de sus presas) cuando el móvil de Martínez (a través del que recibía las ordenes de su jefe) sonó, y él se apresuró a descolgarlo.
 
   -¿Sí, patrón? –respondió el mejicano-. Claro, señor. ¿Cómo ha logrado localizar...? Lo siento, señor. No, no volveré a hacerle preguntas. No, señor. Eso no será necesario... ¡No, por favor! –dijo, aterrorizado-. ¡Cualquier cosa menos eso! Sí, señor. ¿Quiere que vayamos hacia...? ¿Por qué no? ¿Y adonde se dirigen? Muy bien, señor. Le prometo que esta vez no le fallaremos.
 
   Y colgó.
 
    
 
   A lo largo de su conversación, su tono de voz había ido cambiando desde mostrar disgusto a respeto, luego terror, y finalmente un tono servil.
 
   -Li –dijo entonces volviéndose hacia este último-. ¿Aun tienes contactos en tu país?
 
   -Excelente –sonrió al ver al chino asentir-. Necesitamos coger el primer trasbordador para Hong Kong, y luego un avión para Pekín.
 
   -¿Ya sabemos a dónde se dirigen esos malditos ingleses? –inquirió Escorpio.
 
   -Si –asintió Martínez, encantado-. Eso es lo mejor. No tenemos que ir a buscarles: ¡ellos vendrán directos hacia nosotros!
 
   Y se pusieron en movimiento.
 
    
 
    
 
   Reactor privado de los Cameron.
 
   Sobrevolando el océano Pacifico.
 
   23 de Abril.
 
    
 
   Deseosos de afrontar el larguísimo viaje (que les llevaría a dar media vuelta al mundo) lo antes posible, todos habían madrugado, tomado un desayuno temprano de su hotel y despegado a las 7 de la mañana.
 
   Tras hacer una parada en Ciudad de Méjico para estirar las piernas y repostar el aparato (Joe no quiso llenar los tanques del avión en Cuba más que hasta la mitad porque, debido al embargo, el combustible en la isla era carísimo) se habían embarcado en la segunda etapa del vuelo, y el continente americano ya había quedado muy atrás.
 
    
 
   -¿Cuál es el plan de vuelo? –preguntó Ian bostezando de sueño (debido a su “trabajo” con el ordenador, se había acostado muy tarde).
 
   -Haremos otra parada para repostar en Hawái –le explicó Jack-. Luego otra en Tokio, y después ya no pararemos hasta llegar a Pekín.
 
   -Será un viaje muy largo –se quejó Ian-. ¡Cómo me fastidian estas vueltas al mundo!
 
   -¿Siempre tienes que quejarte tanto, Ian? –le reprochó Peter, molesto-. ¡Si tienes sueño, podrías limitarte a dormir!
 
   -Poder, podría, pero encuentro más agradable poder quejarte y fastidiar a los demás.
 
   -¿Y lo dices como si nada? –estalló Alex-. ¡Serás... serás...! Ni siquiera encuentro una palabra para describirte.
 
    
 
   Ian se quedó pensativo unos segundos antes de responder.
 
   -¡Vaya! ¿Ahora me tratas de tu, lengua bífida? Pues sí que me aprecias. Y en cuanto a la palabra, creo que en eso puedo ayudarte: prueba con “encantador”, “irresistible”, “fabuloso”, “Único”, “maravilloso”...
 
   -¡¡Cállate!! –le espetó ella, furiosa-. ¡Si vuelvo a oír una sola palabra más, te doy tres bofetadas por cada palabra!
 
   Y con esa amenaza, ella logró hacer callar a Ian. Incluso la sabia cuando tenía que parar.
 
    
 
   El hecho de que Ian guardara silencio ayudó a animarse al resto... Salvo a José, que parecía de mal humor desde que salieron de Ciudad de Méjico.
 
   -¿Qué te pasa, hermanito? –le dijo Deborah-. Ah, ya entiendo. ¿Estas molesto porque no pudimos parar para que visitaras a tu familia?
 
   -Si –gruñó él-. No hay derecho. Trevor pudo irse a ver a su novia en Méjico cuando estábamos en los Estados Unidos. Entonces, ¿por qué yo no puedo parar para ir a ver a mi familia? Echo mucho de menos a mi tío, y mi abuelita.
 
   -Estamos centrados en esta búsqueda, hermanito –le dijo Deborah-. Además, hubiéramos tenido que desviarnos para ir a Mérida, y luego buscar a tus parientes, y por ultimo esperar un día o más hasta que hubieras querido marchar. ¿Valía la pena todo ese desvío para un solo día?
 
   -Pues... supongo que no.
 
   -Ya lo ves –le dijo Deborah sonriendo-. No te preocupes, cuando acabemos con esto, podrás venir aquí a pasar una semana entera con tus parientes. Y cambiando de tema... Ian, ¿Por qué no nos cuentas algo de esa “rebelión de los Boxers”?
 
    
 
   -De acuerdo –gruñó Ian, volviendo su atención hacia su hermana, ignorando deliberadamente a Alex, como si esta no existiera-. Ya me documente al respecto. Veréis...
 
   -En el siglo XIX –comenzó Ian mientras consultaba sus notas-. El Imperio Chino era, sin duda, el imperio más grande, poblado, rico y próspero del mundo. Tenían casi dos milenios de historia, y su dinastía reinante, la manchú, gobernaba el país desde hacía casi dos siglos. Su población era de unos 400 millones de habitantes, un ejército de un millón, el más grande del mundo en esa época, y una administración de una eficiencia y tamaño incomparables.
 
   Estaban aislados del resto del mundo y se consideraban “El reino del centro”, el pueblo más avanzado del mundo, y que todos los demás pueblos eran inferiores y solo podían ser sus vasallos. Todo eso cambió a partir del año 1800. Entonces, los británicos, que gobernaban un inmenso imperio, pusieron sus ojos en China, como antes habían hecho en Japón. Querían abrir ese país, y a su inmensa población, al comercio, para comprarles seda, cerámicas, jade, y venderles telas inglesas y cosas así. Los japoneses (que también vivían aislados del resto del mundo) trataron de resistirse (en este caso, a los americanos) pero estos les obligaron a viva fuerza a acceder, y los ingleses, al fracasar las negociaciones con el emperador chino, decidieron hacer lo mismo.
 
    
 
   -¿Y eso como lo lograron? –inquirió Peter-. ¿Los chinos no tenían un ejército y flota inmensos?
 
   -Sí, así es. En teoría eran una fuerza temible... pero su ejército era primitivo, y no contaban con armas de fuego, solo lanzas y flechas, y sus flotas también. Llevaban un retraso tecnológico de dos o tres siglos en lo militar, respecto a los países occidentales.
 
   Y eso no fue todo: la mejor arma de los británicos no fue una de fuego, sino... El Opio.
 
   -¿Opio? –repitió Deborah, incrédula-. ¿Eso no es una droga?
 
   -Sí, si lo es –asintió Trevor-. He leído mucho sobre ella. Es muy, muy adictiva, y se cultivaba mucho antes de esa época en la India.
 
   -Exacto –sonrió Ian-. Y como la India era una colonia británica, tenían unos excedentes tremendos que necesitaban colocar en algún lado... Y empezaron a infiltrarlo en China a través de contrabandistas. Los que lo tomaban alguna vez se volvían adictos, lo que acababa con su voluntad y debilitaba todo el país. El número de adictos no dejó de crecer.
 
    
 
   -Todo un imperio de drogadictos controlados por su “camello” –ironizó Peter-. Increíble.
 
   -Oh, eso solo fue el principio –le advirtió Ian-. El número de adictos creció y creció, y cada vez que la policía china detenía a traficantes o destruía su mercancía, los ingleses lo tomaban como una agresión, y obligaban a los chinos a liberarlos y pagar por el “material” destruido. En 1840 estalló la llamada “Primera Guerra del Opio”, en que los ingleses atacaron a los chinos y les derrotaron en muy poco tiempo, obligándoles a abrir sus fronteras al comercio (sobre todo del opio, claro) y cederles Hong Kong.
 
   -Qué vergüenza –musitó Trevor.
 
   -Pues aun empeoró: al ver la fácil victoria británica, Francia y Estados Unidos también intervinieron y pidieron acuerdos similares, y los países vecinos, como Alemania, Rusia y Japón también. China perdió su independencia de hecho, convirtiéndose en una colonia con pretensiones.
 
   Desacreditado el Emperador, estalló un centenar de sublevaciones: la de los Miao, Nien, Taiping... Acabaron siendo aplastadas, pero aun debilitaron más a China. En 1860 estalló la Segunda Guerra del Opio, en que los chinos fueron aplastados otra vez y tuvieron que ceder ante todas las exigencias de los franceses y británicos.
 
    
 
   -¿Y dónde entran en eso los Boxers? –quiso saber Trevor-. Por cierto, ese nombre es raro, porque significa “Boxeadores” en inglés.
 
   -A eso iba. Realmente se llamaban “Sociedad de puños justos y armoniosos”, pero como era un nombre largo y practicaban las artes marciales, los ingleses les apodaron “Boxers”, nombre que ha perdurado. En esencia, eran un movimiento anti occidental y ultra nacionalista. Atacaban a los chinos cristianos, a los misioneros y occidentales. Su poder fue creciendo y creciendo entre 1899 y 1900.
 
    
 
   Tras meses de ir subiendo la tensión y aumentar los ataques a los unos y otros, en Junio de 1900, los Boxers se alzaron abiertamente y marcharon hacia Pekín, al eslogan “Apoyar a los Quing (la dinastía reinante) Exterminar a los Invasores”.
 
   Convencidos de ser invulnerables a las armas, tomaron la ciudad y obligaron a los occidentales (y a los chinos cristianos) a refugiarse en el “Barrio de las Delegaciones”, una parte de la ciudad que habían tenido que ceder a los extranjeros.
 
   El sitio de las Delegaciones es el episodio más famoso de la Guerra. Ya lo vimos en la famosa película “55 días en Pekín”, un clásico del cine.
 
   Duró exactamente 55 días, lo que es casi toda la duración del conflicto. Pero los occidentales lograron resistir a los feroces ataques, y el barrio no cayó.
 
    
 
   -¿Y cuál fue la posición de la casa real china? –quiso saber Deborah, interesada.
 
   -Gracias por ayudarme. Bueno, al principio no quisieron arriesgarse a una guerra abierta, pero cuando vieron el fervor popular de los rebeldes y que los occidentales parecía que iban a perder, la princesa Dowager Cixi, la emperatriz, acabó por unir sus fuerzas a las de ellos y ayudarles abiertamente.
 
   -Los occidentales no se lo debieron tomar muy bien –aventuró Peter.
 
   -No, nada bien –admitió Ian-. Los ingleses y franceses crearon lo que llamaron “la Alianza de las Ocho Naciones”, formada por ambos países: Alemania, Rusia, Japón, Estados Unidos, Italia y Austria-Hungría.
 
   -¡Caray! –silbó Trevor-. ¡Cuántos matones para atacar a una sola victima! No debió de costarles mucho vencer.
 
   -No, no les costó mucho –le dio la razón Ian-. La rebelión se centró especialmente en el norte del país. La mayoría del mismo no llegó a participar, y muchas unidades imperiales chinas llegaron incluso a ayudar a los occidentales. Pero el caso es que, tras tomar los fuertes de la costa, una expedición terrestre liderada por tropas británicas y americanas venció a las fuerzas chinas y el 14 de Agosto llegaron a Pekín, rescataron a las delegaciones y tomaron la ciudad. Las calles acabaron cubiertas de muertos, y la ciudad fue saqueada tanto que un periodista americano lo llamó “la mayor expedición de saqueo desde la conquista de Perú por Pizarro”, de tal modo que las tropas americanas, inglesas, francesas, japonesas y rusas rivalizaban para ver quien saqueaba más... O cometía más barbaridades contra la población. Lo que le hicieron a miles de civiles y soldados chinos... Bueno, mejor no os lo cuento.
 
   -Y... ¿Y nuestro ancestro, Joshua Cameron? –quiso saber José, muy afectado-. ¿Él...?
 
   -Si –asintió Ian-. Era un sargento de la unidad británica que tomó Pekín, y, por cuenta propia, saquearon la Ciudad Prohibida, el palacio imperial.
 
    
 
   Todos guardaron silencio durante un largo rato, sumidos en sus pensamientos. Ahora todo cobraba sentido: las obras benéficas de su abuelo en China (y eran muchísimas) la razón de hacerles ir a la Ciudad Prohibida, siguiendo sus pasos, y los de su ancestro...
 
    
 
   -Ha valido la pena hacer el camino hasta aquí –dijo, para sorpresa de todos, Jack, con expresión triste-. Ya entendemos lo que lo atormentaba... Y espero que nos ayude a hacer de nosotros mismos personas mejores de lo que somos. Y algún día, el mundo.
 
   Se hizo el silencio nuevamente, pero Jack debió de notar algo, porque levantó la cabeza... Y se dio cuenta de que todos le miraban como si fuera un bicho raro. Y eso le hizo sentirse muy incómodo.
 
   -¿Qué? –acabó por decir, cuando el silencio se le hizo insoportable-. ¿Qué pasa?
 
   -TU –acabó por responderle Ian-. Tío Jack, no quisiera ofender... Pero no estamos acostumbrados a verte mostrar emociones, y menos tantas. Has cambiado mucho últimamente. ¿No crees que nos debes una explicación?
 
    
 
   El enorme Cameron bajo la cabeza, pensativo, y todos dieron por seguro que no iba a decir nada más... Pero acabó por asentir.
 
   -De acuerdo –dijo-. Supongo que ya es hora de que me lo saque de encima. ¿Podéis traerme un poco de agua?
 
   Deborah se apresuró a dársela, Jack vació la mitad de un solo golpe, y entonces (con todos pendientes de sus palabras) se volvió hacia ellos.
 
   -Supongo que vuestra verdadera pregunta es “Porque te has vuelto humano de repente, Tío Jack” ¿Verdad?
 
    
 
   No le respondieron (ni hacia ninguna falta) y él prosiguió:
 
   -Este es mi “pequeño” secreto: Cuando yo estudiaba, y no tendría más que unos 18 años, me enamoré perdidamente de una joven llamada Tania, dos años menor que yo. Se lo di todo, creyendo que ella me quería... Pero me equivoqué: solo quería mi dinero, y lo consiguió. Me saco todo lo que yo tenía, y entonces me dejó.
 
   A partir de entonces, seguí estudiando, pero por pura inercia. Ella me había arrancado el alma. Me rompió el corazón, y para no sentir más dolor, dejé de sentir nada. Por eso bebía tanto, por eso me entregaba a los vicios: porque quería olvidarla. Y por eso no duraba nunca en ningún trabajo. Nada me interesaba, y esforzarme en tener una vida era algo que carecía de sentido para mí.
 
    
 
   -Le entendemos, tío Jack –le susurró Deborah con suavidad-. Pero entonces... ¿Qué te hizo cambiar?
 
   -Isabela –replicó él, para sorpresa de todos-. Ella me devolvió a la vida. No deja de ser irónico que, por ella, yo me sienta en deuda con Reynolds.
 
   -¿Cómo es eso? –inquirió Deborah, intrigada-. ¿No le odiabas?
 
   -Y le odio... Pero me ha salvado la vida, porque yo creía que nada ni nadie me importaban –explicó Jack-. Pero cuando, hace dos años, trató de asesinaros a ti e Ian, me di cuenta de que vosotros, mi familia, me importabais, y mucho. Y el año anterior fue él quien me permitió conocer a la mujer de mi vida, aquella que llevaba toda mi vida esperando que apareciera. Gracias a ella, vuelvo a sentir emociones, y ya no temo expresarlas.
 
   Al decir esto, todos (incluido él) dirigieron su mirada hacia Isabela, que se ruborizó.
 
   Todos sonrieron, encantados. Ahora, su Tío Jack volvía a ser alguien normal.
 
    
 
   Cuando se detuvieron en Tokio para repostar, todos los pasajeros salieron del avión para andar un poco e ir a comer al restaurante de la terminal, y mientras estaban acabando, Ian recibió una llamada a su móvil, que se apresuró a contestar. Su interlocutor debía de decirle excelentes noticias, porque cuando más hablaba, más contento de ponía el joven.
 
   Cuando colgó, sonreía de oreja a oreja.
 
    
 
   -Era el inspector Donald –explicó a todos, pero mirando a Trevor-. Funcionó, Trevor. La clínica del Doctor Robles ya no existe.
 
   -¿¿CÓMO?? –dijeron el resto.
 
   -Esto lo habéis tramado Trevor y tú, ¿no? –dijo Alex-. Hace uno o dos días que parece que ocultáis algo.
 
   -¡Exacto! –asintió Trevor con aire triunfal-. No podía soportar la idea de que Robles siguiera con sus crímenes impunemente, así que tracé un plan con Ian, que el inspector Donald se aseguró de ejecutar.
 
   -Y ha funcionado –intervino Ian-. El inspector me comunicó que esta mañana el doctor Robles dijo a sus empleados que se fueran de la clínica, que estaban despedidos, y se quedó solo en ella. Una hora después, el edificio ardió hasta los cimientos, y el Doctor Robles ha desaparecido.
 
   -Yo creo que a estas horas debe de estar ya en Méjico, Honduras o cualquier lugar donde haya podido huir.
 
    
 
   -Me he perdido –confesó Deborah-. ¿Cómo lo habéis conseguido?
 
   -Oh, fue muy sencillo –afirmó Ian, con orgullo-. El Doctor Robles tenia expedientes de todos sus “pacientes: cientos de asesinos, narcotraficantes, criminales de guerra... Toda gente muy rica, peligrosa y desconfiada. La clínica dependía de su reputación y discreción, así que sugerimos a Donald que filtrase el rumor (parcialmente cierto, de hecho) de que la detención de los 6 criminales cuyos expedientes robamos fue debida a que el propio Doctor Robles vendió esos informes a la policía.
 
   -Donald dio la información a varios informadores como nuestro “viejo amigo” Smiley, lo que aseguró que en un solo día ya fueran conocidos por todos los ex pacientes del Doctor –añadió Trevor.
 
    
 
   -Pero... Eso no dejaba de ser un rumor sin pruebas –opinó Peter-. ¿Quién se la creería?
 
   -Ningún policía o juez, desde luego –reconoció Trevor-. Pero los clientes de Robles eran gente paranoica, y para ellos, la detención de 6 significaría que Robles ya no era de fiar y que solo era cuestión de que el doctor también les vendiera a ellos.
 
   -Pero... ¡Entonces ellos irían a matarlo! –exclamó Alex, escandalizada-. ¿Ibais a convertiros en responsables de un asesinato?
 
   -No, no, para nada –le tranquilizó Ian-. Ni nosotros ni el inspector queríamos que hubiera muertos, así que Donald avisó a Robles con tiempo, y le hizo una oferta: ayudarle a salir de la isla y llevarle a un lugar seguro...
 
   -...Si él le entregaba, a cambio, otros 15 expedientes –acabó Ian-. Robles sabía que estaba perdido, por lo que no tuvo más remedio que aceptar. Por eso prendió fuego a la clínica: debió de dejar un esqueleto humano entre los restos (oímos que se entre las ruinas de la clínica se encontraron huesos quemados) para que le dieran por muerto y encubrir la falta de sus expedientes.
 
   -¿Y que ha sido del doctor? –inquirió Peter.
 
   -Ni lo sé ni me importa –confesó Ian-. Y al inspector Donald tampoco. Uno de sus hombres recibió los 5 expedientes de su mano cuando le dejó en el aeropuerto de Managua, en Guatemala. Aunque le den por muerto, ya nunca más podrá volver a asomar la cabeza y, por supuesto, aun menos a operar a nadie.
 
   -De este modo, los criminales que huyan de la justicia tendrán que buscar otro lugar para operarse, varios criminales más van a ir a parar a la cárcel, y encima, nadie habrá salido herido.
 
    
 
   Todos felicitaron a los dos jóvenes por su astucia, pero Deborah se dio cuenta de que Ian parecía taciturno, y no dejaba de mirar su teléfono.
 
   Poco después, recibió una llamada que se apresuró a responder (demasiado lejos para que su hermana pudiera entender sus palabras) y al acabar, su humor mejoró notablemente.
 
   -Oye, Ian –le dijo ella cuando él se volvió a sentar a la mesa-. ¿A qué venia eso?
 
   -Bueno... –balbuceó él, visiblemente incomodo-. Es que... Veras, resulta que me sabía muy mal que el personal de la clínica hubiera perdido su empleo por culpa de nuestra... maniobra, ¿sabes? Por eso, pedí a un amigo nuestro, que ayuda a modernizar los hospitales de Cuba por cuenta de nuestra Organización Benéfica, que les ayudara a encontrar trabajo cuanto antes, ¿sabes? Sobre todo a Juana, la enfermera mulata. Y me ha llamado para decirme que ya ha conseguido nuevos empleos para todos.
 
    
 
   Deborah se quedó boquiabierta ante tamaña muestra de generosidad por parte de Ian, y sobretodo, eficiencia: aunque todos los empleados fueran médicos y enfermeras titulados, encontrarles trabajo en solo un día después de haberlo perdido era un verdadero prodigio.
 
   -Muy noble por tu parte, Ian –le felicitó ella-. Pero... ¿Por qué te has molestado tanto? Sobre todo con la chica a la que sedujiste.
 
   -Bueno, veras... Ella me dio la información que nos permitió acabar con la clínica, ¿sabes? Y me sabe muy mal haber utilizado a una persona, sobre todo a una chica tan agradable. Me pareció que era lo mínimo que podía hacer. Y el resto del personal... A fin de cuentas, eran todos inocentes. El único que sabía lo de las operaciones ilegales era Robles. No era justo que ellos lo pasaran mal por culpa de su jefe.
 
    
 
   Deborah sonreía, encantada. Por eso quería tanto a su hermano: porque tenía un corazón de oro, a pesar de las apariencias.
 
   Pero no fue la única que lo había oído todo: Alex estaba a su lado y no se le había escapado ni una palabra. Y ahora miraba a Ian asombrada, como si le viera por primera vez.
 
   Y así era: por primera vez desde que le conocía, pudo ver su verdadero yo.
 
   Y su opinión de él mejoró... también por primera vez.
 
    
 
    
 
   Aeropuerto Capital de Beijing.
 
   Pekín, República Popular China.
 
   23 de Abril.
 
    
 
   Todos estaban bastante agotados por el larguísimo viaje (incluso contando las etapas que habían hecho antes) cuando, al fin, llegaron a Pekín.
 
   Antes incluso de que las ruedas del aparato tomaran tierra, todos sus pasajeros ya estaban boquiabiertos. El aeropuerto (que, encima, solo era uno de los tres con que contaba la capital china) era gigantesco, interminable. Sin duda, el más grande que nunca hubieran visto ellos. ¡Y solo ese aeropuerto contaba con nada menos que TRES terminales!
 
   Era tan grande que los enormes autobuses parados ante su entrada parecían de juguete, minúsculos, insignificantes.
 
   La ciudad estaba cubierta de una nube negra, de contaminación, y el mismo aire olía mal (lógico, porque Pekín era una de las ciudades más grandes, sucias y súper pobladas del mundo) pero no por ello dejaron de admirar la grandiosidad del aeropuerto y de la propia ciudad.
 
    
 
   -Hay que admitir que a los chinos les gusta hacer las cosas a lo grande –señaló Ian mientras recogían su equipaje.
 
   -Oh, eso seguro –asintió Trevor, dándole la razón-. Desde que su primer emperador, Quin o Chin, unificó el país, el año 221 A/C, siempre han hecho las cosas a lo Grande: la Gran muralla, el sistema defensivo más extenso jamás creado (aunque realmente no es UNA muralla, sino tres o cuatro) el Gran Canal, que recorre medio país de norte a sur, mide 1.900 kilómetros y tardó casi 200 años en excavarse, el ejercito de terracota del propio Quin... Yo creo que ya hacen las cosas a lo grande por costumbre.
 
    
 
   -Venga, tu ve dándotelas de sabelotodo –gruñó Ian, molesto porque Trevor le robase el puesto de listillo-. A ver, ¿A que no sabías que China se llama así porque su primer emperador; Quin (que se pronuncia “Chin”) le puso su propio nombre al país que creó?
 
   -¿En serio? –dijo Isabela, atónita-. ¿Cómo es eso posible?
 
   -Lo es –afirmó Ian-. Supongo que porque o tenía un ego sobredimensionado o quería asegurarse de inmortalizar su nombre. O por las dos cosas. ¿Quién sabe?
 
    
 
   Ahí había un interesante tema de discusión, pero como acababan de entrar en la terminal, la visión de esta por dentro les hizo olvidarse del tema de inmediato.
 
   Desde dentro parecía aún más grande que fuera: había miles de turistas de todos los rincones del mundo, atendidos por cientos de empleados. Y eso, miraran por donde miraran.
 
   Al contrario de lo que esperaban de China (país conocido por fabricar cosas muy baratas, pero no muy modernas) las instalaciones eran modernísimas, y para todos les resultó evidente que toda la tecnología que veían era la más moderna del mundo.
 
   Pero Ian también se dio cuenta de que había cientos de policías chinos (aunque más bien parecían soldados por sus expresiones pétreas y uniformes casi militares), y parecía haber más de ellos que trabajadores de la terminal (y esto sí se lo esperaba Ian).
 
    
 
   Tan absortos estaban que tuvieron que llamarles la atención para que se dieran cuenta de que sus pasos les habían llevado a la aduana.
 
   Esta se hallaba custodiada por un buen número de policías. Pero a pesar de sus aspectos intimidadores, fueron muy amables con ellos y solo realizaron un registro superficial de sus equipajes.
 
   De allí les hicieron pasar al mostrador de inmigración, donde cada uno tuvo que entregar 3 formularios (uno para las autoridades sanitarias y los otros dos para las aduaneras), junto con su pasaporte. Por suerte, habían logrado procurárselos en Tokio y los habían rellenado de camino.
 
    
 
   -Ya estamos –dijo Ian cuando les dejaron pasar, tras devolverles sus pasaportes-. Tiene gracia que justo en este país dejen entrar a los turistas con mucha más facilidad que en Japón.
 
   -Es normal –dijo Jack-. El turismo es una industria de primer orden en este país. Es lógico que les den muchas facilidades.
 
   -Yo que tú no diría eso en voz alta –le aconsejó Deborah en un susurro, mientras miraba a un policía cercano-. Podría traerte problemas.
 
   E Ian no volvió a abrir la boca.
 
    
 
   Antes de salir de la terminal, cambiaron todos sus dólares por Yuans (la moneda local) y cuando salieron al exterior, vieron dos chinos de uniforme negro que llevaban sendas pancartas que decían “Familia Campbell”.
 
   -Son nuestros chóferes –informó Ian a sus parientes señalándoselos-. Nos llevaran al hotel.
 
   -No parecen taxistas –señaló Jack-. ¿De dónde vienen?
 
   -Porque no son taxistas comunes –explicó Ian-. Y vienen del hotel mismo. Aquí, los hoteles de 4 o 5 estrellas van a buscar a sus clientes al aeropuerto con sus propios vehículos. He elegido el apellido Campbell para no llamar la atención. Seguro que a Joe le hace gracia.
 
   Los dos chóferes hablaban un inglés muy pulido, y tras cargar sus equipajes en el maletero de sus respectivos coches, les hicieron embarcar a ellos.
 
    
 
   -Al menos ahora estamos razonablemente seguros –indicó Deborah, cuando ya  estuvieron en camino.
 
   -¿De qué? –quiso saber su hermano-. ¿De un nuevo ataque de esos mercenarios?
 
   -De un ataque como los anteriores, al menos –matizó ella-. China es un país con mucha presencia policial y militar. Además, aquí escasean los occidentales, y un grupo de ellos llamaría mucho la atención, además de que no podrían pasar armas por la frontera muy fácilmente. Por eso creo que no se atreverán a venir a por nosotros mientras estemos en China. Seguro que están muy lejos de aquí.
 
   Su afirmación no pareció tranquilizar mucho a los otros Cameron, pero no hallaron nada que objetar a su opinión.
 
    
 
   Pero, por desgracia, Deborah solo tenía razón a medias. En esos momentos Martínez y su equipo estaban en un hotel en la misma ciudad de Pekín, y el primero se sentía muy frustrado, porque no habían logrado pasar su arsenal por el aeropuerto... pero no por ello pensaba renunciar.
 
   -¿Qué hacemos, jefe? –le preguntó Escorpio-. Esto es China. Aquí no podemos utilizar la misma estrategia que las veces anteriores. ¿Cómo podremos actuar aquí?
 
   -No como antes, desde luego –intervino Rene-. Aquí, si sacamos un arma a la vista de la gente, en dos minutos estaremos rodeados de policías.
 
   Martínez no respondió, dándole la razón tácitamente al joven francés, y siguió pensativo unos segundos antes de sonreír.
 
   -Tenéis razón –les dijo-. Ahora usaremos la sutileza. Dejad las maletas con todas las armas aquí. Solo necesitaremos un equipo mínimo. ¿Qué sugieres tú, Li?
 
   -Hay un modo muy sencillo de acabar con ellos, y solo hará falta que dé la cara un hombre -dijo el chino-. Como a mí no me pueden haber visto y este es mi país, yo lo haré.
 
    
 
    
 
   China World Hotel.
 
   Centro de Pekín.
 
   Esa misma tarde.
 
    
 
   -Vaya hotel nos has buscado, Ian –dijo Jack cuando entraron en su vestíbulo, añadiendo, con ironía-. ¿No podías haber elegido alguno más lujoso?
 
   -No, no podía. Es el mejor de lujo toda la ciudad y uno de los mejores del país. Hace nada se gastaron 30 millones de dólares en su reforma.
 
   -Pues no han escatimado gastos –señaló José, admirado.
 
   La observación de José no era baladí: casi todo lo que podían ver en ese hotel olía a nuevo, y la palabra “lujoso” se quedaba corto. En un cartel de la recepción se podía leer que tenían piscina caliente y fría y spa ultramoderno.
 
   Y la clientela que veían entrar y salir parecían ser todos ricos y famosos. Al ir vestidos todos con sencillez, los Cameron casi parecían mendigos a su lado.
 
    
 
   -He pensado que podíamos alojarnos con toda la comodidad posible mientras estemos aquí –explicó Ian-. Por eso elegí el mejor hotel posible.
 
   -Tal vez no deberías haberlo hecho –objetó su hermana-. ¿Y si “ellos” nos descubren?
 
   -Tranquilos –les dijo Ian, muy seguro de sí-. Oficialmente somos la familia Campbell, unos turistas de alto nivel. Ahora vamos a nuestras habitaciones a ducharnos, ponernos algo más cómodo y quedamos aquí para comer algo, ¿de acuerdo?
 
   Todos estuvieron de acuerdo... Pero mientras pedían sus llaves en recepción, un hombre asiático, bajo y delgado, que, a juzgar por su ropa, era un empresario o ejecutivo, y que llevaba allí desde antes que llegaran, no les perdía de vista.
 
   Cuando los Cameron se subieron al ascensor, el chino sacó su móvil de un bolsillo e hizo una llamada.
 
   -Están aquí –dijo, y colgó.
 
    
 
   Media hora después, todos estaban en el extraordinario restaurante del hotel. Pidieron una comida abundante, aunque había tantas variedades de comida en China que no sabían que elegir.
 
   Al final, cada uno eligió lo que la pareció mejor. Ian, por ejemplo, pidió pato marinado asado y tortitas al vapor como plato principal, Trevor cordero con cebollino, José carpa agridulce, y así. La comida era muy fuerte y especiada, y las salsas les abrasaban la garganta, pero les sentaron de maravilla.,
 
    
 
   -Bueno –dijo Jack cuando acabaron el postre-. ¿Qué haremos esta tarde?
 
   -Aunque tal vez estemos muy cansados por el viaje –repuso Ian-. Yo iría hoy mismo a echar ni que sea un vistazo a la Ciudad Prohibida.
 
   -Me parece bien –asintió Jack-. Pero... mi mujer no se encuentra muy bien, y prefiero que se quede.
 
   -Yo estoy de acuerdo. Que se quede. –añadió José.
 
   Y, uno a uno, todos fueron dando su consentimiento.
 
   -Lo esperaba –dijo, satisfecho-. Por eso hable con el recepcionista para que nos alquilara 2 taxis para hacer un poco de turismo por la ciudad. Llegaran enseguida.
 
   -¿Adónde vamos a ir primero? –quiso saber Deborah.
 
   -Como no tenemos prisa, he pensado ir a otros sitios antes de la Ciudad Prohibida –dijo Ian-. Primero iremos a visitar una torre llamada Qi Me... No, Qian Men, y después...
 
    
 
   Los dos hermanos estaban tan ilusionados en la visita turística que les aguardaba que no se dieron cuenta de que un chino delgado, que, a juzgar por su uniforme, era un camarero, estaba limpiando una mesa junto a la de ellos, lo bastante cerca para oírles.
 
   Si se hubieran fijado mejor en él, se hubieran percatado de que ese “camarero” era el mismo ejecutivo que les miraba en el vestíbulo, y que era absurdo que limpiara una mesa que ya estaba limpia, y que su uniforme de camarero le iba dos tallas grande, y que, por tanto, no podía ser suyo.
 
   Pero no tuvieron tiempo de fijarse, porque el “camarero” acabó de pronto su trabajo y se alejó con rapidez.
 
   Mientras se dirigía a la puerta de servicio del hotel para salir del mismo, Li pensaba que ya sabía todo lo necesario.
 
   Y no dejó de sonreír hasta llegar al lugar donde sus cuatro compañeros le aguardaban.
 
    
 
   No tardaron en llegar los dos taxis que debían llevarlos. Cada uno llevaba a su propio conductor, pero entenderse con ellos resultó ser bastante difícil porque uno solo hablaba chino mandarín, y no entendía nada de lo que le decían.
 
   Por suerte, el otro sí que chapurreaba algo de inglés, pero tan mal que no podían dejar de reírse de él cada vez que les decía algo.
 
   Por suerte, el hombre no se lo tomó a mal (debía de creer que les caía bien o algo parecido) y también se reía a su vez.
 
   Ian trató de explicarle adonde querían ir, pero el taxista no les entendió.
 
   Diciéndose que una imagen valía más que mil palabras, Deborah tomó su guía turística y le señaló la foto de la puerta de Quian Men, y el taxista debió de reconocerla, porque enseguida empezó a hablar con el otro, señalándole la foto, y cuando le oyeron decir “Qian Men”, comprendieron que al fin les habían entendido.
 
    
 
   Qian Men se alzaba en mitad de un pequeño parte, en el centro de la ciudad de Pekín.
 
   Los dos taxis se detuvieron justo frente a ella, y los pasajeros a descender de los mismos.
 
   El monumento parecía ser una especie de templo raro: tenía una base de piedra maciza de 10 metros de alto, atravesada por una sola puerta que la atravesaba de lado a lado y que parecía diminuta, coronada por una especie de pagoda rectangular (de madera, pero pintada de color blanco y rojo y con muchos adornos) de tres o cuatro pisos. En su conjunto, no podía medir menos de 40 metros de altura. Era un monumento precioso.
 
   -Es un templo un poco extraño –dijo Jack-. Pero no sé porque. Claro que yo nunca he dicho que supiera mucho de arquitectura asiática.
 
   -Tu siempre tan modesto, Tío Jack –sonrió Deborah-. Pero tienes razón.
 
   -¿A qué deidad está consagrado este templo? –quiso saber Trevor-. ¿Al dios de la Guerra? Lo digo porque esto parece un poco marcial.
 
   -¿Dios? ¡No está consagrado a ningún dios! –les espetó Ian, riéndose a carcajadas-. ¡Esto no es ningún templo! ¡Es solo una puerta!
 
   -¿¿Una Puerta?? –dijeron los otros Cameron, atónitos.
 
   -Sí, una puerta –afirmó Ian-. ¿Recordáis las murallas que vimos en ese mapa antiguo de Pekín? Pues resulta que fueron demolidas entre los años 50 y 60 para hacer calles. Solo se conservaron dos puertas y una torre. Qian Men es una de ellas. De hecho, su nombre, traducido a nuestro idioma, significa “Puerta Frontal”.
 
   -Pues menuda puerta –dijo Jack admirándola-. Es impresionante. Está claro que tú y Trevor no exagerabais al decir que los chinos hacen las cosas a lo grande.
 
    
 
   Y se pusieron a realizar su visita. La torre de la puerta tenía muchas aspilleras desde las que se disparaban flechas, pero eso no impidió al ejército británico atravesar la puerta y tomar Pekín en la rebelión de los Boxers. Durante esa guerra, las partes de madera de la torre fueron destruidas en un incendio, aunque fueron reconstruidas posteriormente.
 
   Dentro de la torre había un museo que exponía dioramas y fotografías de las murallas de Pekín, que les encantaron y entretuvieron mucho rato.
 
    
 
   Pero mientras hacían la visita, sucedió algo de lo que ninguno de ellos sospechaba.
 
   Mientras todos estaban en el monumento, y los conductores estaban bebiendo algo en un bar cercano, un asiático de aspecto anodino y mediana edad, que llevaba una mochila pequeña en la espalda, se detuvo junto a uno de los dos taxis, se agachó (tras dejar su mochila en el suelo) para, aparentemente, atarse un zapato, y volvió a incorporarse en apenas unos segundos. Cuando llegó junto al otro vehículo, se le cayeron unas llaves que llevaba, y tras dejar la mochila en el suelo otra vez, se puso de rodillas y buscó las llaves hasta que la encontró, y tras volver a coger la mochila, se puso en pie y se alejó de allí con toda la tranquilidad del mundo.
 
   Solo un ojo experto se habría dado cuenta de que su zapato ya estaba atado cuando se agachó, que había dejado caer las llaves deliberadamente, y que cada vez que se había agachado, había sacado un objeto alargado de su mochila y lo había puesto debajo del coche.
 
    
 
   Cuando Li estaba a cien metros, llamó por su teléfono móvil.
 
   -¿Jefe? Sí, soy yo. Si, está hecho. Ya puede darlos por muertos. Nos veremos en el hotel en unos minutos.
 
   Y colgó. Mientras se perdía entre la gente de la calle, sonreía de oreja a oreja.
 
   Pero nadie se extrañó de ello.
 
    
 
   -Bueno, gente –dijo Ian al resto cuando acabaron de visitar el museo-. Ya va siendo hora de continuar nuestra visita, ¿no creéis?
 
   -Por mi bien –dijo Trevor-. Pero a ver si antes de irnos de Pekín podemos visitar la Puerta de la Flecha y la Torre Sureste, los otros únicos restos de la muralla.
 
   -Ya habrá tiempo de ello –le prometió Ian-. Primero, a la Ciudad Prohibida.
 
    
 
   Mientras volvían a los taxis, el joven sonrió al ver que su tío Jack caminaba mucho mejor. Aunque Alex no lo decía, saltaba a la vista que Jack estaba ya casi curado.
 
   “Mejor –se dijo Ian-. Le necesitamos en plena forma, si ellos vuelven a encontrarnos”.
 
   Ian no tenía ni idea de que ya les habían encontrado, que uno de “ellos” les vigilaba desde una esquina próxima, y que la muerte estaba a solo un palmo de sus pies.
 
    
 
   Se encaminaron hacia la Ciudad Prohibida con rapidez, llevados por los dos taxistas. En el primer taxi iban Ian, Jack, Alex y Peter. Deborah, José y Trevor iban en el segundo.
 
   Por desgracia, en las calles había mucho tráfico, y además, muchas eran muy angostas (herencia de las calles antiguas de la ciudad en tiempos imperiales) por lo que progresaban con mucha lentitud.
 
   Cuando al fin el tráfico se aclaró, y se encontraron con una avenida despejada, el conductor del primer taxi vio su oportunidad y aceleró al máximo, lanzándose el vehículo a toda velocidad. El conductor del segundo taxi no tardó en imitarle.
 
   Al llegar a un cruce, en el que no había semáforo, el taxista siguió adelante a toda velocidad sin preocuparse siquiera de aminorar la marcha o mirar si venia algún otro vehículo por las calles laterales.
 
   Ian, en el asiento trasero derecho, sintió una punzada de aprensión ante el temerario modo de conducir del taxista, y bajó la vista para asegurarse de que llevaba el cinturón bien puesto.
 
   Al ver que así era, volvió a levantar la cabeza. Percibió un movimiento por el rabillo del ojo, volvió la vista hacia allá... Y solo pudo ver una inmensa mole de color naranja que se movía a toda velocidad... Justo antes de que chocara contra él.
 
    
 
   Deborah lanzó un grito de terror al ver que un enorme camión hormigonera de color naranja con rayas negras salir a toda velocidad de la calle lateral derecha... Y embestir el primer taxi. La colisión lanzó este hacia un lado como si fuera un coche de juguete.
 
   Por fortuna, el conductor del segundo taxi no era tan temerario como el otro, y había estado conduciendo a una velocidad ligeramente menor.
 
   No obstante, al ver surgir el camión hormigonera, el taxista tuvo que clavar los frenos, y estos empezaron a frenar con tal brusquedad que la sacudida lanzó al taxista contra su volante y a los pasajeros les clavó los cinturones de seguridad en la carne.
 
   La distancia que les separaba del camión, que seguía en movimiento, era muy escasa, apenas cuatro metros. Las ruedas gimieron de protesta mientras intentaban evitar otro accidente...
 
   Y lo lograron, al menos en parte. El segundo taxi chocó contra la parte posterior del camión hormigonera... Pero salió desviado hacia la derecha, deteniéndose finalmente.
 
    
 
   José fue el primero en lograr desembarazarse de su cinturón de seguridad y abrir su puerta, dejándose caer sobre el suelo de la calle gimiendo de dolor. Las partes donde se le habían clavado las correas del cinturón le dolían como si estuvieran en carne viva, y comenzó a masajeárselas intentando aliviar su dolor.
 
   El dolor empezaba a remitir cuando se oyó el sonido de un motor acelerando.
 
   Alarmado, el joven Cameron levantó la vista... Y pudo ver el camión hormigonera se alejaba del lugar del accidente.
 
   Furioso al ver que el causante de ese desastre escapaba, José se puso en pie de un salto y empezó a increpar al fugitivo con todos los insultos que sabía.
 
   -¡Canalla! –iba diciendo en castellano-. ¡Mamonazo! ¡Capullo! ¡Chacal! ¡Rata! ¡Hijo de mil padres! ¡Me cago en...!
 
    
 
   Y siguió desgañitándose hasta que el camión fugitivo se perdió en la distancia. Más o menos entonces, José se quedó sin aliento y se dio cuenta de que el fugitivo no podía oírle, y aunque hubiera podido, tampoco le habría podido entender.
 
   Solo entonces, mientras boqueaba como un pez fuera del agua, tratando de suplir su carencia de oxígeno, se tomó el tiempo de mirar alrededor.
 
   Primero miró a su taxi. El conductor parecía haberse golpeado el pecho contra el volante, pese al cinturón, y parecía que le doliera mucho. Trevor y Deborah ya se habían logrado quitar los cinturones y trataban de salir torpemente del taxi.
 
   “Parecen estar bien –se dijo, aliviado, el joven-. Bueno, gracias a la Virgen de Guadalupe que nadie ha sido herido... ¡Oh, no! ¡Ian!”.
 
    
 
   Mientras se maldecía a sí mismo por haberse olvidado de su hermano mayor, José buscó el taxi siniestrado con la mirada... Y lo encontró volcado al otro lado de la calle. Su lado derecho parecía estar totalmente aplastado, irreconocible.
 
   José solo tardó un segundo en echar a correr hacia el taxi, rogando a Dios, a Jesús, a la virgen y a todos los santos que conocía que no hubiera pasado lo que temía.
 
    
 
   Cuando llegó junto al taxi, trató de trepar por su parte inferior, pero no tardó en darse cuenta de que era una idiotez. Rápidamente rodeó el taxi hasta llegar ante la parte delantera. El cristal del parabrisas estaba totalmente agrietado, y el joven solo podía ver al conductor del taxi caído sobre el lado izquierdo del vehículo, inconsciente o... algo peor, sangrando mucho por la cabeza.
 
   -¡Hermanito Ian! –gritó mientras aporreaba el cristal con las manos-. ¡Señorita Alex! ¡Tío Jack! ¡Por favor, respóndanme!
 
    
 
   Angustiado al ver que no recibía respuesta, el joven empezó a golpear el cristal con los puños, y al lograr abrir un agujero en su superficie, metió los dedos en él y empezó a tirar con todas sus fuerzas, tratando de arrancarlo de su marco. Logró arrancar una pequeña tira, pero el resto no cedía.
 
   Los trozos de cristal se le clavaron en las yemas de los dedos, abriéndole heridas sangrantes... Pero él ni lo notó. Solo pensaba en su tío y su hermano.
 
   Ya se disponía a volver a intentarlo cuando oyó una voz fuerte que salía del interior y decía:
 
   -Apártate de la ventana, hijo.
 
    
 
   La voz (que estaba teñida de una calma increíble, aún más en esa situación) era inconfundible, y José la reconoció al instante.
 
   -¡Tío Jack! –exclamó, alborozado-. ¿Estás bien?
 
   -Te he dicho que te apartes –insistió su tío.
 
    
 
   José se apresuró a obedecer... Y un segundo después, un pie enfundado en un zapato salió del interior del coche, golpeando el parabrisas con tal fuerza que lo arrancó de su marco y lanzó a dos metros de su ubicación original.
 
   José se apresuró a acudir y mirar al interior del coche. Estaba en la penumbra y de los asientos traseros solo podía ver una gran sombra moviéndose.
 
   -¡Tío Jack! ¿Estás bien?
 
   -Perfectamente –aseguró este-. Tu ocúpate de sacar al conductor de su asiento, ¿quieres? Yo me ocupo de Alex e Ian. No te preocupes, están bien. ¡Vamos, muévete!
 
    
 
   La calma en la voz de su tío era contagiosa, y toda la aprensión de José se desvaneció y comenzó a forcejear para quitar el cinturón al taxista.
 
   Pronto lo logró, y con la ayuda de Trevor y Deborah, que habían acudido en su ayuda, sacó al hombre de su sitio y le dejaron sentado, apoyado en el coche.
 
   Por suerte, aunque su herida era aparatosa, no parecía sangrar mucho ya, y el hombre estaba consciente, lo que les tranquilizó.
 
   Pero antes de que pudieran pensar en cómo sacar a sus tres parientes del vehículo, se empezaron a oír una serie de golpes sordos... Y al cuarto, la puerta trasera derecha del taxi, pese a que estaba totalmente incrustada en la carrocería, salió despedida y cayó sobre la calzada.
 
    
 
   Justo después, Alex salió por ese lugar, aturdida, levantada en vilo por unos grandes brazos. Mientras José, Trevor y Deborah la ayudaban a descender, le llegó el turno a Ian, y tras pisar este el suelo, Jack salió del interior del taxi, levantándose a pulso y dejándose caer en la calzada sin ninguna dificultad.
 
    
 
   -¡Bravo, Tío Jack! –le felicitaron los que iban en el segundo taxi-. ¡Eres todo un atleta! ¿Estás bien?
 
   -Perfectamente –sonrió este, quitándole importancia a lo que había hecho con un gesto-. Preocupaos más bien de los demás, ¿queréis?
 
    
 
   Y eso hicieron; pero tras un rápido examen por parte de Alex (era la única enfermera, a fin de cuentas) resultó que solo estaban aturdidos y, como mucho, tenían algunos cortes y arañazos. El único herido un poco serio era el conductor, e incluso sus heridas eran leves.
 
   Todos empezaron a recuperarse de la conmoción (y el susto) y a mirar alrededor.
 
   Al hacerlo, Deborah, sin saber porque, ¿tal vez movida por un presentimiento? Volvió la mirada hacia su taxi volcado... Y algo le llamó la atención en él.
 
    
 
   La razón era muy simple: por debajo, el coche estaba muy sucio, totalmente cubierto de barro y polvo... Y entre esa suciedad, había un extraño objeto de forma rectangular, tan larga como su antebrazo, y que era algo totalmente nuevo. Su superficie metálica brillaba, reluciente. Sencillamente no encajaba allí.
 
   Y eso no era todo: aunque no tenía ni idea de mecánica (era la primera en admitirlo) podía ver que esa “pieza” no podía tener nada que ver con el funcionamiento del coche, ni tenía ninguna función. De hecho, parecía estar pegada al chasis del vehículo, pero solo a medias. Seguramente por el choque del taxi, estaba medio desprendida.
 
   -Qué raro... –musitó ella.
 
   -¿Qué pasa, Deby? –le dijo Jack, que estaba a su lado.
 
   -No parece importante. Seguramente solo será una tontería, pero... Esa pieza tan rara de ahí, ¿qué es?
 
    
 
   Su tío miró donde ella señalaba. Como sabia bastante de mecánica, la joven esperaba que reconociera la pieza y supiera de que se trataba.
 
   Y no se equivocó: al ver esa “pieza”, Jack se puso pálido como un muerto, y se la quedó mirando con una expresión de espanto (aún más destacable por su impasibilidad habitual).
 
   -Dios santo... –murmuró-. ¡Es una lapa!
 
   -¿Una lapa? –repitió Peter, sin entender-. ¿Cómo una ostra?
 
   -¡Es una BOMBA LAPA! –chilló Jack-. ¡Una bomba!
 
    
 
   A ese sorprendente anuncio, le siguió un segundo de horror remarcado por un silencio de muerte. Todos se quedaron mirando el pequeño artefacto como si fuera un mensajero que anunciara sus propias muertes (y, de facto, eso es lo que era) pero no pudieron reaccionar... hasta que lo hizo Trevor.
 
   -¡Tenemos que salir de aquí! –exclamó, mientras empujaba a los otros para obligarles a moverse-. ¡Moveos! ¡Rápido! ¡Rápido!
 
   Todos reaccionaron al fin, y se alejaron de ese taxi... Para acercarse al otro.
 
   -¡Por allí no! –les previno Jack cuando se dio cuenta-. ¡Si hay una bomba en uno, también debe haberla en el otro! ¡Alejaos de él!
 
    
 
   Y eso hicieron... hasta que Ian cayó en la cuenta de que los transeúntes y curiosos (por no hablar del conductor herido) no se habían alejado, sino que aún se habían acercado más. Obviamente, no entendían ni una palabra de inglés.
 
   -¡Los transeúntes! –dijo a los otros-. ¡Tenemos que hacer que se alejen de la bomba o les alcanzara la explosión!
 
   -¡Y el conductor! –recordó Trevor-. ¡Hay que sacarlo de ahí!
 
    
 
   Las palabras de los dos primos lograron galvanizar a todos, y, sin necesidad de más palabras, se pusieron en movimiento. Jack se apresuró a ir a por el taxista herido, cargándoselo a los hombros como si no pesara nada, mientras que el resto se dispersaron, obligando a la multitud a alejarse de los dos taxis a base de vociferar como energúmenos y agitar los brazos como posesos. Aunque esa técnica fuera bastante tosca, funcionó: asustó a los transeúntes lo bastante como para hacerles alejarse de allí (aunque, sin duda, seguían sin entender porque).
 
   Cuando ya habían obligado a la gente a alejarse lo suficiente, Ian se volvió para mirar atrás, para asegurarse de que no quedara nadie en la zona peligrosa... Pero su sangre se le heló en las venas al ver a dos niños pequeños, de no más de cinco años... Que estaban parados a solo diez metros del taxi volcado. Y de la bomba.
 
    
 
   A juzgar por sus uniformes, los niños debían de haber salido de la escuela hacia nada, pero, aunque el cerebro de Ian registró ese dato, no pensó en él.
 
   Tras un segundo de vacilación, el joven se dio la vuelta y echó a correr hacia los niños, rezando en silencio por tener diez segundos más antes de que se produjera la explosión.
 
    
 
   Alex (que había aprendido unas pocas palabras de chino desde que llegaron) usó su escasísimo conocimiento y los gestos para avisar a la multitud del peligro que se cernía sobre ellos y hacerles echarse al suelo, y lo consiguió.
 
   Tras tumbarse todos, los Cameron hicieron lo propio, y Alex fue la última.
 
   Al reparar en que no veía a Ian, giro sobre si misma para buscarlo con la mirada, y al mirar atrás, vio al joven y a los niños y comprendió lo que iba a hacer.
 
   -¡Ian, no! –le grito, aterrada.
 
   Pero el joven, si es que la había oído, la ignoró, y siguió corriendo hacia los niños.
 
    
 
   Las plegarias silenciosas de Ian fueron escuchadas... A medias. Cuando ya estaba sobre los niños (que seguían mirando el coche volcado, sin percatarse del peligro), a los cinco segundos de echar a correr, vio una luz roja encenderse en la bomba-lapa y su cerebro registró ese dato, llegando a una sola conclusión: la explosión de la bomba era inminente.
 
   Se le había acabado el tiempo.
 
   Solo podía hacer una cosa.
 
   Y eso es lo que hizo.
 
    
 
   Un segundo después, la bomba-lapa explotó, partiendo el taxi por la mitad, convirtiendo cada trozo en un proyectil gigante.
 
   Una fracción de segundo después, la segunda bomba explotó a su vez, destrozando el taxi bajo el que estaba.
 
   Las dos bombas tenían poca carga explosiva, pero esta bastó y sobró para destrozar totalmente ambos vehículos (habían sido construidas justamente para eso) y proyectaron una lluvia de metralla en varias direcciones.
 
   Las afiladas esquirlas de metal martillearon paredes, edificios, destrozando puertas y ventanas, pero rebotando inofensivamente contra las paredes.
 
   Por suerte, ya no había nadie en pie cerca, y la metralla pasó sobre la cabeza de la gente tumbada sin llegar a acertar a ninguno de ellos.
 
    
 
   Afortunadamente, el chasis del coche volcado actuó de barrera. Incluso aunque fue destrozado, obligó a la metralla a salir disparada en solo una dirección, y el otro coche también fue absorbida, en una mayor medida, por el asfalto, y la escasa metralla que salió despedida hacia los lados apenas tenía fuerza, no llegó muy lejos ni causó graves daños.
 
   Y, al haber tenido lugar la explosión en una calle, los edificios también canalizaron la explosión y absorbieron casi toda la metralla, lo que evitó que tuviera lugar una masacre.
 
    
 
   La explosión dejó a Alex temporalmente ensordecida, pero, no obstante, fue la primera en incorporarse. Tras echar una ojeada a su espalda (y ver que, afortunadamente, no parecía haber nadie herido, y que, uno tras otro, toda la gente se iba moviendo) buscó a Ian.
 
   La explosión la había dejado algo atontada, y tardó un poco en orientarse. Esto último no lo logró hasta que vio lo que quedaba de los taxis.
 
   El que antes estaba volcado fue el más difícil de encontrar, porque sus dos mitades habían salido despedidas: la frontal había acabado en el lado opuesto de la calle, incrustada en un semáforo, mientras que la posterior se había alojado dentro del aparador de una tienda, como si lo hubieran aparcado allí.
 
    
 
   El otro taxi había salido mejor librado... relativamente, claro.
 
   Como el otro, su parte media había desaparecido, y los dos extremos ahora apuntaban hacia lo alto, medio hundidos en el pequeño cráter causado por la explosión en el asfalto. A Alex esa imagen le recordó a los barcos torpedeados por un submarino que se hundían partidos en dos.
 
   “Vaya –pensó ella-. Si hubiéramos estado dentro de ellos cuando explotaron, nos hubieran tenido que recoger a pedacitos”.
 
   Esa idea le hizo acordarse de Ian, y se echó a correr hacia el lugar donde él estaba antes.
 
    
 
   La verdad era que la joven se esperaba (y temía) encontrar al joven Cameron y a los dos niños dispersos en pedazos por toda la calle, dada su proximidad de la explosión... Pero lo que vio fue un solo bulto (que al principio tomó por un fardo de ropa sucia) caído sobre el asfalto.
 
   Solo al acercarse más pudo ver que ese “fardo” era Ian, tumbado de bruces sobre los dos niños.
 
   “Ya lo entiendo. ¡Cómo no tenía tiempo de poner a los niños a salvo, se echó sobre ellos para protegerlos con su cuerpo!”.
 
   Pero su alegría no tardó en convertirse en aprensión al darse cuenta algo.
 
   Ian no se movía.
 
    
 
   Cada vez más asustada, Alex se acercó a Ian corriendo cada vez más deprisa. Antes aun de alcanzar a Ian, los dos niños comenzaron a moverse, saliendo trabajosamente de debajo de los brazos de su protector, y tras incorporarse, se alejaron llorando.
 
   Pero Ian siguió inmóvil.
 
    
 
   Alex debería haber detenido a los niños y haberlos examinado con detalle para asegurarse de que no estuvieran heridos, pero ni se acordó de ellos. Solo pensaba en Ian. Además, de un solo vistazo pudo ver que no tenían sangre en sus uniformes, por lo que debían de estar ilesos.
 
   “Si estaban tan cerca de la explosión y no les ha pasado nada... El también debería estar bien. Debe estarlo. ¡Dios mío, que solo este atontado!”.
 
   Pero cuando llegó junto a Ian, el alma le cayó a los pues.
 
   Bajo la cabeza del joven se estaba formando un charco de sangre.
 
    
 
   Horrorizada, Alex se agachó y dio la vuelta a Ian, y encontró a este inmóvil, con los ojos cerrados, y un verdadero torrente de sangre cayendo de su cabeza.
 
   La joven era una enfermera competente... Pero ahora ni se acordaba de ello. Estaba totalmente en blanco. Ni se acordaba de los primeros auxilios, ni de lo que debía hacer. Ni siquiera se acordó de tomar el pulso a Ian o mirar si respiraba.
 
   Directamente, no podía ni pensar.
 
   Por ello, dominada por la angustia y el pánico, ignorando todo lo que había aprendido de primeros auxilios, comenzó a zarandear al joven con todas sus fuerzas.
 
   -¡Ian, despierta! –le gritó-. ¡Vamos, despierta! ¡Tienes que estar bien! ¡No puedes estar...! ¡¡Por lo que más quieras, DESPIERTA!!
 
    
 
   Y justo en ese momento, cuando la joven estaba al borde de las lágrimas, Ian abrió los ojos de golpe y le espetó:
 
   -Haz el favor de no gritarme, ¿quieres? Estoy medio sordo. ¿O es mucho pedir?
 
   El rostro de Alex se llenó de sorpresa, incredulidad... y alegría, y se apresuró a secarse las lágrimas antes de que él las viera. Pero su mirada había cambiado totalmente. Parecía que ahora viera a Ian por primera vez.
 
   -Estas... ¿estás bien?
 
   -No lo sé –admitió él-. Dígamelo usted, doctora. Me duele todo el cuerpo... Y, sobre todo, la cabeza.
 
   Él se llevó la mano al cuero cabelludo y enseguida hizo una mueca de dolor, retirando la mano llena de sangre.
 
    
 
   Alex pareció recobrar al fin sus sentidos y examinó a Ian por todas partes, sobretodo la cabeza, y enseguida logró tranquilizarse. En cuanto Ian se sentó, la gravedad se hizo notar y la hemorragia de su herida redujo drásticamente.
 
   -No parece muy grave –dijo ella, mientras sacaba un pañuelo de tela limpio de un bolsillo y se lo ponía a el sobre la herida-. Tienes un corte profundo en el cuero cabelludo. Es muy aparatoso y sangre mucho, pero no parece muy profundo. Apriétate el pañuelo con fuerza y no dejes de apretar.
 
   -Vale, “doctora” –dijo él mientras cumplía la orden tratando de no gemir por el dolor que le provocaba tocarse la herida-. ¿Y los niños?
 
   -Sanos y salvos. Les has salvado a los dos. ¡Eres un héroe!
 
   -Si tú lo dices... Y tú, ¿estás bien?
 
   -Perfectamente –dijo ella sonriendo.
 
    
 
   Cualquiera que les conociera a los dos (y su anterior “relación”, no les hubiera reconocido ahora. Toda hostilidad y burlas se habían esfumado, y ahora se hablaban como si fueran viejos amigos.
 
   -¿Y los demás? –quiso saber Ian.
 
   -Creo que están bien. Ha sido un verdadero milagro que nadie haya sido herido de gravedad.
 
    
 
   Ian no respondió, sino que se incorporó a duras penas (ella tuvo que ayudarlo) y empezó a mirar alrededor. Alex tenía razón: no parecía haber nadie herido, salvo gente que parecía haber recibido contusiones al caerse al suelo.
 
   Al final, su mirada acabó posándose donde estaba antes el taxi volcado.
 
   -¡Maldita sea! –mascullo entonces-. ¡Qué catástrofe! ¡No es posible!
 
   -¿El qué? –dijo ella, inquieta-. ¿Qué pasa?
 
   -¡Mi ordenador portátil! –exclamó Ian, en un tono desolado-. ¡Estaba en el taxi, y no he podido rescatarlo! Debe estar pulverizado.
 
    
 
   Ella se quedó atónita, mirándolo sin creerse lo que él decía. Toda esa debacle, toda esa destrucción... ¿Y él se lamentaba por un ordenador?
 
   -He perdido todos mis archivos –continuo diciendo él-. Aunque, por suerte, tengo copias. Y mis videojuegos y películas, también perdidos. ¡Qué asco! Ahora tendré que volver a bajarme las pelis, comprarme de nuevo un ordenador y los juegos... Y volver a pasarme cientos de horas jugando para pasarme los juegos otra vez. –Meneo la cabeza tristemente, y agregó-: Debería haber salvado mi portátil, y no a los niños.
 
   -Eres... –Dijo ella, incrédula y enfadada-. ¡Eres incorregible!
 
   -Lo sé –dijo él, sonriendo, indicando a las claras que bromeaba (a medias)-. Por eso soy tan irresistible.
 
   No paso mucho antes de que Ian se echara a reír, y Alex no tardo en unírsele.
 
   Y, mientras en la distancia ululaban las sirenas de los coches de policía y ambulancias que acudían a toda velocidad, los dos jóvenes dejaron que la risa se llevara todo su miedo y preocupaciones.
 
    
 
   -Oye –dijo Ian cuando acabaron de reír-. Me he dado cuenta de algo: ¡Me has llamado “héroe”! ¿Ya no me tienes manía? ¿No será que te al fin te estarás ablandando un poco?
 
   Por el rostro de la joven pasaron fugazmente varias emociones, pero demasiado rápido como para que él pudiera descifrarlas, antes de que ella recuperara su expresión dura habitual.
 
   -¡Que más querrías, “señorcito”! –le espetó ásperamente-. Solo me preocupaba por un herido, nada más.
 
   -Mentirosa. -le dijo él sonriendo.
 
   Y la joven no replicó.
 
    
 
   Pero tampoco tuvieron tiempo para discutir. La policía china llegó justo entonces, y se apresuraron a acordonar la zona y retener a los testigos para interrogarlos. Como eran occidentales, los Cameron primero fueron considerados sospechosos, pero, por suerte, un Teniente hablaba inglés con fluidez, y cuando comprendió quienes eran y repitió su apellido a sus hombres, la actitud de estos cambio radicalmente en un instante. Todos sabían quién era su difunto abuelo, y desde ese momento les trataron con la mayor cortesía.
 
   Las ambulancias no tardaron mucho, y luego fueron llegando cada vez más, para atender a la enorme cantidad de víctimas.
 
   Por suerte, la mayoría no tenían nada, salvo un gran susto y una gran ansiedad, y tras calmarlos, a estos los dejaron ir, para atender a los verdaderos heridos.
 
   La mayoría de estos últimos tampoco tenían casi nada: arañazos, contusiones, abrasiones y alguna ligera conmoción.
 
    
 
   Ian se llevó una alegría cuando vio volver a los dos niños a los que había salvado (acompañados por una mujer que resulto ser su madre) y que le abrazaron y dijeron algo. Cuando el teniente se lo tradujo, Ian descubrió que le estaban dando las gracias, y el joven seductor se sonrojó y soltó una lagrima cuando la madre le abrazó a su vez y le besó en las mejillas.
 
   Como estaba detrás de Ian, este no vio cómo, al reparar en esa escena, Alex le miraba con admiración.
 
    
 
   Los únicos heridos de verdad eran el taxista rescatado por Jack, Alex, Ian y Deborah, que tenían arañazos y cortes de escasa importancia.
 
   El único herido serio era Ian. El corte en la cabeza se lo había causado una pequeña esquirla de metralla, pero tras extraerla, desinfectarle la herida, darle dos puntos y vendarle la cabeza, un enfermero le dejó como nuevo.
 
   Acabada su tarea, casi todas las ambulancias se fueron enseguida.
 
   Los que no se marcharon fueron los policías. Estos, tras interrogar a la multitud con rapidez y eficacia, les dejaron marchar (aunque sería más exacto decir que les echaron con buenos modales) reteniendo a los dos taxistas y a los Cameron. A los chinos se los llevaron a comisaría para interrogarles, pero a los otros (seguramente por ser occidentales) les mantuvieron juntos. Para asegurarse de que no tenían heridas internas, los médicos insistieron en llevárselos a todos al hospital para hacerles unos exámenes, y todos se alegraron de poder irse de allí antes de que viniera ningún periodista.
 
    
 
    
 
   Hotel de los mercenarios.
 
   Esa misma tarde.
 
    
 
   Mientras esperaban saber el resultado de su “sorpresa” para los Cameron, o a recibir órdenes de su patrón, los mercenarios celebraron lo que llamaron “una pequeña fiesta privada”, que consistió en comprar comida y bebida (sobretodo bebida, toda alcohólica, claro) y comieron y bebieron hasta hartarse.
 
   La única excepción fue Rene (nunca le había gustado demasiado la bebida) por lo que solo fingió beber, pero los escasos tragos que tomó enseguida se le subieron a la cabeza.
 
   Pero sus compañeros no se contuvieron. Cuando cada uno hubo vaciado un par de botellas (no miraban de que) se pusieron a hablar de sus chicas. Cada uno veía alguna vez a una, o más, y no las trataba precisamente bien. NADA bien.
 
   Oír a sus “colegas” lo que pensaban de las mujeres (y, sobretodo, lo que les hacían) le puso enfermo, pero eso no fue nada comparado con lo que oyó cuando se pusieron a hablar de sus “hazañas”, y ahí sí que el joven escuchó muy atentamente.
 
    
 
   Martínez fue el primero. Habló de asesinatos, torturas y salvajadas espantosas, pero la peor fue la que hizo a su antigua unidad de élite. Lo peor para Rene no fue tanto describir lo que hizo a sus amigos y ex compañeros como el tono en que lo contó: con el orgullo de un artesano que habla de su obra maestra.
 
   Luego fue Escorpio quien se puso a jactarse de sus “trabajos”: asesinatos, torturas, violaciones, y, sobretodo, crímenes de guerra indescriptibles que hizo en Chechenia y Afganistán.
 
   Luego fue Mobutu el que se explicó. Lo llamaban “comandante”, pero solo fue Sargento del ejército de su país antes de traicionarles por dinero. Rene vomitó al oírle contar las cosas que hacía a sus propios soldados en el Congo... Si podía llamárselos así, porque ninguno tenías más de 13 años. Y a las niñas... Incluso a las que estaban a sus órdenes, al oír Rene lo que el congoleño les hacía, se enfureció tanto que le hubiera matado sin más de haber tenido un arma.
 
   El último fue Li. El asiático no quería hablar, pero cuando estuvo totalmente borracho, si lo hizo: su verdadero nombre era Mao Liao, y se alistó desde muy joven en el ejército popular chino. Llegó a ser sargento... Hasta que su superior, un teniente, lo pilló en la cama con su mujer. Liao mató al Teniente y luego, a la mujer (su amante) y a los dos hijos pequeños de la pareja, para no dejar testigos. Pero se descubrió que había sido él y tuvo que huir de su país. Una empresa de mercenarios le contrató, y llevaba años trabajando para ellos. Sin vacilación. Sin piedad. Sin preguntas.
 
    
 
   Rene se preguntó, no por primera vez, que hacía con esa panda de asesinos.
 
   ¿En qué momento se torció todo? Al comienzo, se alistó en la Legión Extranjera Francesa buscando viajar, conocer mundo y vivir aventuras. Inicialmente, fue duro pero soportable. Los cuatro meses de instrucción, aislados del mundo exterior, no estuvieron malos. Hizo muchos amigos, pero cuando acabó la instrucción y les asignaron los destinos, se quedó solo, y lo enviaron al 2º Regimiento Paracaidista, el más duro de todos. ¡Ni siquiera estaba en la Francia continental! Estaba en Córcega, una isla apartada del continente, y a los legionarios destinados allí apenas les dejaban ir al continente.
 
   La disciplina era MUY estricta, y hasta el más mínimo error era severamente castigado. Si en la instrucción ya eran estrictos, allí era diez veces peor.
 
   No obstante, lo aguantó... Hasta que un cabo ucraniano le acusó de intentar robar unos pantalones a un compañero y le hizo hacer flexiones, y mientras las hacía, le pateó la espalda y luego la cara, rompiéndole dos dientes.
 
   Rene no dijo nada a nadie, para que no le acusaran de chivato (algo que allí era imperdonable), pero el cabo siguió haciéndole la vida imposible, y el sargento de su unidad hizo la vista gorda. Rene acabó por quejarse... Y su recompensa fue un mes de calabozo.
 
    
 
   Cuando salió, el cabo había puesto a toda la unidad en su contra, y Rene empezó a ser golpeado cada noche por uno u otro de sus “compañeros”, sin duda por orden del cabo.
 
   Rene volvió a protestar al sargento... Y la noche siguiente, la paliza la recibió de TODOS sus compañeros a la vez. Le rompieron tres dientes más y seis huesos, y se pasó un mes en el hospital.
 
   Cuando salió, sabía que el acoso no se detendría. No podía irse de la Legión hasta al cabo de seis meses, como mínimo, y él no iba a durar tanto. Por eso, improvisó una porra con un palo de escoba cortado y atacó por sorpresa al sádico cabo, dándole una verdadera paliza y rompiéndole varios huesos y también la espalda. Para Rene, eso solo había sido justicia, pero sabía que la Legión lo enviaría a la cárcel durante varios años, como mínimo. Y no quería ni pensar en lo que le harían sus “compañeros” cuando descubrieran lo que había hecho.
 
    
 
   Llegado ese punto, realmente no tenía elección, así que hizo lo único que podía hacer: se puso su ropa de civil, hizo su equipaje y desertó, saltando la valla por la noche.
 
   Se alejó de su cuartel cuando pudo, y dos días después, en una ciudad de Córcega, cuando buscaba un modo de salir de la isla, un hombre se le acercó y se ofreció a sacarle de la isla y darle un trabajo bien pagado, MUY bien pagado.
 
    
 
   El hombre, por supuesto, era un reclutador de mercenarios. Cuando un legionario desertaba, se adelantaba siempre a la policía y le contrataba. Así obtenían reclutas con experiencia y lo bastante desesperados como para obedecer sin protestar cualquier orden.
 
   Y Rene lo hizo. ¿Qué alternativa tenia, a fin de cuentas? Lo llevaron a un país africano (Costa de Marfil, quizás Senegal, nunca le dijeron cual) donde fue sometido a una instrucción dura. Muy dura. Había gente de todo el mundo. Casi la mitad eran desertores de la Legión, como él, pero también había africanos, rusos, latinoamericanos... Algunos eran buena gente, pero la mayoría eran escoria de la peor calaña, como sus actuales “colegas”. De hecho, allí conoció a Martínez (entonces instructor de los reclutas) y a Escorpio.
 
   Resistió la instrucción (otros no, y al menos dos reclutas se suicidaron mientras él estaba allí) y luego empezó a trabajar como mercenario: guardaespaldas de un hombre rico o ministro, instructor de tropas... Llevaba dos años haciendo esos trabajos cuando fue contratado por alguien y, antes de darse cuenta, se encontró en Londres, junto con los otros cuatro.
 
    
 
   Cuando sus compañeros quisieron saber que “hazañas” había hecho, Rene sintió asco de sí mismo y, tras decir que no se encontraba bien, se fue a acostar.
 
   Pero todo lo que había oído se le quedó grabado para siempre.
 
    
 
    
 
   Hospital central de Pekín.
 
   Tres horas después.
 
    
 
   Isabela no tardó nada en llegar al hospital (tras oír por las noticias lo sucedido y ver a su marido entre los heridos) pero, por suerte, este último logró tranquilizarla a duras penas, aunque ella ya no quiso separarse de él.
 
   La revisión médica de los Cameron, por suerte, no se alargó demasiado. Solo Ian requirió un examen más a fondo, pasándole por los rayos X para asegurarse de que su cráneo no estaba dañado. Cuando acabó, un médico que hablaba algo de inglés (lo justo para hacerse entender) les comunicó a todos que estaban bien. A Ian le dijo que su herida no era muy profunda ni grave, y que bastaría con que fuera a un médico al cabo de una semana para que se la examinara de nuevo y le quitaran los puntos.
 
   Luego les reunió a todos en una sala de visitas y les dijo que esperaran allí.
 
    
 
   -Ahora viene la parte mala –dijo Ian a los demás.
 
   -Sí, eso me temo –dijo Deborah.
 
   -Ya no te veo comentar las violaciones de los derechos humanos que hacen aquí en China, Deby –le pinchó él.
 
   -No es el momento ni el lugar, Ian. Además, en estos momentos no me apetece nada pensar en esas cosas. Y no olvides que nuestra situación actual tampoco es para tirar cohetes, ¿recuerdas?
 
   Ian asintió. En eso ella no se equivocaba.
 
    
 
   Como era de esperar, sus interrogadores no tardaron mucho en aparecer.
 
   Eran tres policías chinos de rostro impasible y uniformes y gorras de color verde, tan estrictos e impecables que les hacían parecer soldados más que agentes de la ley.
 
   Uno de ellos, que parecía ser el de más alto rango (mas por su actitud altanera que porque reconocieran sus insignias) se sentó en una silla, frente a la mesa que ocupaban ellos, y depositó una carpeta de color crema sobre la misma.
 
   Por su parte, los otros dos se quedaron de pie a ambos lados de la única puerta, montando guardia.
 
    
 
   De pronto, el ambiente en la sala había cambiado radicalmente. La temperatura parecía haber descendido diez grados en un momento, y la acogedora sala parecía de pronto un calabozo húmedo y asfixiante.
 
   -Yo soy el capitán Sun Zedong, de la policía de Pekín. Y ustedes son los Cameron.
 
   Eso parecía más una acusación que una afirmación, pero no respondieron.
 
    
 
   -Son ustedes una célebre respetada familia británica, con una excelente reputación... Y que acostumbran a atraer los problemas donde quiera que vayan.
 
   El oficial guardó silencio durante unos segundos, que aprovechó para mirarles a todos y todas a los ojos, uno a uno, con una mirada gélida que diñó escalofríos a todos.
 
   -Todo lo que sabemos con certeza, o creemos saber, es que ustedes han venido aquí como simples turistas... usando un nombre falso. Y, cuando no llevaban ni un día aquí, se ha producido lo que solo puede describirse como un atentado terrorista.
 
   El capitán abrió la carpeta que había dejado sobre la mesa y fue examinando los papeles que contenía, sin mirar a nadie.
 
    
 
   -Y no es la primera vez. –prosiguió-. Estoy informado de que están haciendo ustedes un... “viaje familiar” por todo el mundo, uno bastante, digamos... “accidentado”. Primero fueron ustedes hasta Estados Unidos, donde un grupo de asesinos trató de matarles. Luego fueron hasta Benin, en África, donde se produjo una gran explosión que asumo está conectada con ustedes. Luego fueron a Okinawa, donde un grupo de francotiradores trató de matarlos. Después regresaron a Inglaterra, fueron al Caribe y otra vez a los Estados Unidos... Antes de venir hasta Pekín, donde una vez más se ha producido un acto violento que les involucra a ustedes. ¿Me he equivocado en algo?
 
    
 
   -No, no se equivoca –asintió Ian-. Debo admitir que me ha impresionado, capitán. No sé cómo lo habrá descubierto todo.
 
   -Todos esos sucesos fueron recogidos y ampliamente difundidos por la prensa y la televisión –aclaró el capitán.
 
   -Pero eso no lo explica todo –señaló Trevor-. Nadie sabía que estábamos en Benin, por ejemplo.
 
   -Tenemos nuestras fuentes –explicó el policía escuetamente-. Pero aquí la cuestión no somos nosotros, sino ustedes. Deberían explicarnos lo que saben, por su propio bien.
 
    
 
   Todos entendieron el mensaje implícito del policía: “No tengo porque explicarles nada, pero si no nos lo explican todo, lo lamentaran”.
 
   Ian miró a Deborah, esta miró a Jack, este a Trevor y este a José, y todos leyeron lo mismo en los ojos de los demás: estaban hartos de esconder la verdad, y de todos modos, de ese aprieto solo podrían salir contándola.
 
   -Muy bien, capitán –claudicó Ian-. Se lo contaremos todo, pero no le garantizo que nos crea. Y lo que sabemos seguro es muy poco.
 
   -Dejen que yo me preocupe de eso –ordenó más que aconsejó Sun.
 
   -Muy bien. Vera...
 
    
 
   Y, entre todos, le fueron explicando al capitán todo: la Búsqueda de la Llave de Ocho piezas, la de los Tres templos perdidos, y los sucesos que les habían sucedido desde que empezaron esa tercera búsqueda. Eso sí, maquillaron algunos detalles: Smiley fue presentado como un informador de la policía (y no le habían pagado nada) y en la clínica de Cuba obtuvieron el informe de Reynolds-Scarface pidiéndole un favor a una enfermera.
 
   Al comienzo, el capitán Sun se limitó a escucharlos (como si ya lo supiera todo) pero en cuanto llegaron a la parte en que lograron ver a los mercenarios de Scarface, interrogar al “Maestro” y consultar el expediente de Reynolds, su interés se despertó y anotó todo lo que le dijeron en una pequeña libreta.
 
   No le ocultaron ningún dato clave, en especial las descripciones de los mercenarios, que le interesaron especialmente.
 
    
 
   -Muy bien –dijo cuando acabaron su relato y él acabó de tomar notas-. ¿Alguno de ustedes ha visto algún chino sospechoso desde que llegaron?
 
   Todos respondieron por la negativa... Hasta que Deborah soltó una exclamación.
 
   -¡Ah, ahora caigo! –dijo-. Tal vez no sea nada, pero... Cuando entramos en el hotel, vi que un hombre flaco que iba vestido de empresario parecía vigilarnos. Y tal vez me equivoque, pero... juraría haber visto después a un camarero cerca de nosotros que se le parecía mucho. Hasta ahora no había caído en la cuenta, pero...
 
   -Podrían ser el mismo -afirmó más que preguntó Sun-. Descríbalo.
 
    
 
   Deborah lo hizo lo mejor que pudo, pero su descripción fue vaga, en el mejor de los casos. Sin duda porque, a ojos de un occidental, todos los chinos parecían iguales, pero eso no lo mencionó ella, ni Sun tampoco.
 
   Lo que este si hizo fue tomar notas en su PDA (todos se fijaron en que era una modernísima) y luego hizo un gesto a unos de los otros agentes, que se fue, y regresó segundos después, con un pequeño ordenador portátil que dejó sobre la mesa y se apresuró a encender.
 
   Solo entonces Sun tomó el ordenador (mientras el otro agente volvía a su posición de estatua) y tras teclear algo en él, le dio la vuelta al aparato para ponerlo de cara a Deborah.
 
   -Voy a mostrarle unas fotos –le dijo-. Si ve a un hombre que parece ser el que vio, dígamelo.
 
    
 
   Ella asintió, y a lo largo de veinte minutos, el inspector fue pasando imagen tras imagen. No se entendía nada de lo que ponía en ellas, porque todos los textos estaban en chino, pero por el uniforme y actitud de los fotografiados, o eran militares, o delincuentes fichados.
 
   -¡Este! –exclamó ella al ver una foto determinada-. ¡Este es el hombre que vi!
 
   -¿Está totalmente segura? –inquirió Sun.
 
   -¡No podría estarlo más! ¡Es el mismo!
 
   -¿Podría decirnos quién es? –le pidió Ian.
 
   -No estoy obligado... Pero puedo decirles que se llama Miao Liao, era Sargento del Ejército Popular chino, y que hace años que le buscamos por un cuatro asesinatos, deserción y traición. Llevamos mucho tiempo detrás de él, y francamente, me sorprende que se haya siquiera atrevido a pisar nuestro país.
 
    
 
   -Su patrón le habrá pagado mucho por ello –aventuró Ian.
 
   -O eso, o es un estúpido –comentó Sun con indiferencia-. Pero no se preocupen: le buscaremos, y a sus amigos terroristas, por todo el país.
 
   -No son tanto terroristas como mercenarios –señaló Jack-. Pero... ¿Y qué será de nosotros?
 
   -Deberán permanecer todos en este hospital hasta mañana -explicó Sun mientras cerraba el ordenador y se levantaba-. Entonces podrán irse a donde quieran. Tendrán protección policial para esta noche. Si quieren reanudar su visita turística luego, háganlo.
 
   Se levantó, recogió su carpeta y se encaminó a la puerta.
 
   -Les deseo una feliz estancia en nuestro hermoso país. –dijo sin siquiera volverse-. Pero espero que se vayan de él lo antes posible. Buenos días.
 
   “Una forma muy poco sutil de decirnos que nos larguemos de aquí” –pensó Ian, pero no protestó. Le bastaba con haberse librado de visitar una cárcel china por dentro.
 
    
 
    
 
   Hospital central de Pekín.
 
   25 de Abril.
 
    
 
   Al final no fue un solo día, sino dos, los que tuvieron que permanecer allí. No había ninguna razón concreta para ello (salvo por Ian, que seguía teniendo la cabeza vendada, todos estaban perfectamente) lo que les llevó a sospechar que les retenían allí como señuelos para ver si atraían a los mercenarios. Pero como los médicos no les querían dejar marchar, tuvieron que resignarse y pasar el tiempo hablando entre ellos.
 
   -Está visto que esos perros no nos sueltan –dijo José.
 
   -Eso está muy claro –dijo Ian, dándole la razón-. Qué raro... pensaba que les habíamos despistado desde Okinawa.
 
   Al instante, Ian se quedó pensativo. Su propia observación tenía mucha razón. Los mercenarios les habían seguido a todas partes, como si se anticiparan a cada uno de sus movimientos. Entonces... ¿Qué podía haber pasado, o que habían hecho ellos, para lograr despistarles durante sus tres últimos viajes?
 
   “Tengo que pensar en ello” –se dijo.
 
    
 
   Al mediodía de ese día, el inspector Sun regresó otra vez, pero esta vez solo.
 
   -Pueden volver a su hotel cuando quieran –les dijo a modo de saludo-. Ya no corren peligro.
 
   -Y si no es mucho pedir... ¿nos puede contar como lo ha descubierto, capitán?
 
   -Nuestras fuerzas policiales han buscado a los mercenarios, en especial al traidor Liao, por toda la ciudad, pero sin éxito. Hemos descubierto que se alojaban en un hotel cerca del suyo, pero que se fueron de el con todo su equipaje en cuanto en las noticias mostraron imágenes de ustedes vivos. Debieron de cruzar la frontera del país antes de que llegaran a ella sus descripciones.
 
    
 
   -Eso es tranquilizador –dijo Ian, sin ninguna sinceridad-. ¿Y que ha sido del conductor de camión que nos embistió?
 
   -El hombre fue detenido ayer –explicó Sun-. Estaba conduciendo borracho, y recibirá el castigo apropiado.
 
   Sun no dijo a qué castigo se refería, y los Cameron no quisieron preguntárselo. Seguro que era mejor así.
 
   -Una cosa más –dijo Sun, ahora en un tono glacial-. La versión oficial de lo sucedido es que no hubo ninguna bomba. De hecho, ustedes, los Cameron, ni siquiera han estado en esta ciudad. La versión oficial es esta: se produjo un accidente de tráfico, que provocó un incendio en un coche... Y que a su vez produjo la explosión de una bombona de butano de que el conductor llevaba en el maletero. A partir de ahora, si se les pregunta, ustedes solo contaran ESTA versión. Y si no lo hacen...
 
    
 
   Sun no acabó la frase, dejando la amenaza (nada sutil) flotando en el aire, y se fue sin siquiera despedirse.
 
   El resto de los Cameron estaban escandalizados... Todos salvo Ian. Este comprendía que en China controlaban muy estrictamente la información, y que admitir que se había producido un ataque con bomba en plena capital china era necesario para evitar una gran pérdida de credibilidad.
 
   Y a decir verdad, a él le traía sin cuidado tener que mentir a ese respecto.
 
    
 
   En cuanto se quedaron solos, Ian les dijo a los demás, sin tapujos:
 
   -Bien, familia... y “acompañantes” –añadió con cinismo, mirando a Alex, que le lanzó a su vez una mirada de reproche-. Creo que ya es hora de irnos.
 
   -¿Irnos? ¿Adonde?
 
   -¿Dónde si no? Primero al hotel, para cambiarnos y comer algo decente. Luego a la Ciudad Prohibida, para dar con los dos próximos diarios, y luego, otra vez al hotel.
 
   -No podemos irnos del hospital sin más –protestó Alex.
 
   -No recuerdo que nos lo hayan prohibido –indicó Ian-. De hecho, Sun nos ha dicho, a su modo, que nos larguemos ya.
 
   -Ian tiene razón –le apoyó Trevor-. No pueden retenernos aquí. No tenemos nada serio, y estamos ocupando camas que otra gente necesitara más que nosotros. Yo digo que nos vayamos ya.
 
   -Pero... –protestó una Isabela visiblemente asustada-. ¿Y si cara cortada y sus asesinos vuelven a por nosotros? ¡Nos mataran!
 
   -Eso es lo que ellos quieren –explicó Ian-. Que nos asustemos, huyamos y nos escondamos. Pero yo no pienso consentirlo. Esos tipos no van a dictarme lo que yo debo hacer.
 
   -Estoy de acuerdo con eso –concedió Peter-. Pero... ¿Y si vuelven a intentarlo?
 
   -Aquí en China no podrán –les recordó Ian-. Toda la policía de Pekín les está buscando. Tienen sus descripciones, y esos tipos se darán cuenta de que les descubrirían enseguida. Son un grupo muy llamativo, ¿recordáis? A estas horas ya estarán fuera del país o tratando de salir de el a toda costa-. Sencillamente NO PUEDEN permitirse acercarse a nosotros.
 
   -Tiene razón –aprobó José-. ¡Vamos allá!
 
   Y, uno por uno, todos asintieron, dando su brazo a torcer.
 
    
 
    
 
   Entretanto.
 
   Ulan Bator.
 
   Capital de Mongolia.
 
    
 
   La capital de Mongolia era una ciudad pequeña, fea y monolítica, herencia de la época de su pasado comunista. A decir verdad, era una de los lugares más feos que Martínez había visto nunca.
 
   Pero no se quejaba. A fin de cuentas, el creía en ese dicho de que “cualquier puerto es bueno durante una tormenta”, y era mil veces mejor que ninguna cárcel china.
 
    
 
   Y si no estaban en una de estas últimas, se lo debía agradecer a Li.
 
   Este era muy prudente (sobre todo porque en su país la policía le seguía buscando) por lo que no dejó de escuchar la radio y ver la televisión mientras esperaban.
 
   Cuando supo de la terrible explosión y se lo comunicó al resto, inicialmente se impuso el optimismo, y creyeron que al fin habían logrado eliminar a sus objetivos.
 
   Pero eso cambió radicalmente cuando en una cadena de noticias ofrecieron imágenes posteriores a la explosión, en que vieron a los Cameron, de forma fugaz, pero todos vivitos y coleando.
 
   Para cuando el presentador dijo que, por fortuna, no había habido más que dos o tres heridos leves, Martínez no podía creerse que nada le saliera bien.
 
    
 
   Luego llegó el momento que el mejicano más temía: tuvo que llamar a su misterioso patrón para comunicarle su fracaso.
 
   No fue ninguna sorpresa que su jefe estuviera ya al tanto de todo (parecía tener fuentes de información por todas partes) pero si lo fue que no pareciera ni estar molesto o enfadado por su estrepitoso fracaso.
 
   -No importa –dijo, cortando en seco las disculpas y excusas de Martínez-. Dejadlo por ahora y salid del país lo antes posible. Ya os llamaré.
 
   Y colgó.
 
   Pero eso ultimo podría habérselo ahorrado, porque Li ya estaba haciendo el equipaje y planificando el camino hacia la frontera.
 
   El chino estaba aterrorizado por la perspectiva de que le atrapara la justicia de su país (y no había duda de que, de suceder eso, no tardaría mucho en hallarse frente a un pelotón de fusilamiento) y ya había hecho varios planes de fuga desde que entraron al país.
 
    
 
   Y uno de esos planes les salvó: como la frontera de Mongolia era la más próxima a Pekín, se encaminaron allí en un autobús. Martínez tuvo que admitir que la paranoia de Li estaba más que justificada cuando vieron la enorme vigilancia policial reinante en la ciudad. Por suerte, no obstante, lograron salir de esta antes de que tuvieran su descripción.
 
   Llegaron a la frontera mongola sin problemas, pero Li no dudaba que en esta ya les estarían buscando, por lo que dejaron el autobús y pagaron a un contrabandista mongol (viejo amigo del chino) que les llevó, y a sus equipajes, en un viejo todo terreno soviético cascado y polvoriento a través de un desierto y estepa interminables, dejándoles sanos y salvos en Ulan Bator.
 
   Ahora se alojaban en un hotel de esa ciudad, recuperándose del viaje... Y aguardando las órdenes de su jefe.
 
    
 
    
 
   Entretanto.
 
   En Pekín.
 
    
 
   El único Cameron que no lo estaba pasando nada bien era Ian: su vendaje le cubría la mitad superior de la cabeza, y cuando José y Deborah empezaron a bromear al respecto, diciendo que parecía un árabe con su turbante, él se hartó, y antes de que llegaran sus taxis, se metió en una tienda de ropa y volvió a salir en solo dos minutos con una gorra roja que se acaba de comprar.
 
   Seguidamente se la encasquetó en la cabeza, cubriéndose totalmente el vendaje y disimulándolo.
 
    
 
   Esta vez, no hubo nadie que intentara asesinarles, por lo que llegaron ante la Ciudad Prohibida sin ningún problema. Cuando los dos taxis se detuvieron frente a la única entrada de la misma y vieron la gran cantidad de turistas que había visitándola (miles, como mínimo) se sintieron razonablemente a salvo. Era imposible pensar que ningún asesino tratara de asesinarles ante tantos testigos con cámaras.
 
    
 
   Tras pagar la entrada, se adentraron en la ciudad.
 
   La ciudad Prohibida (cuyo nombre provenía del hecho de que el acceso a esta estaba prohibido con la muerte a cualquiera ajeno a la corte y familia imperial) era un verdadero microcosmos, una ciudad por derecho propio. Tenía nada menos que 980 edificios y ocupaba una superficie de... ¡720.000 metros cuadrados!
 
   -Esta ciudad fue residencia de 24 emperadores a lo largo de 5 siglos –explicó Ian, tratando de fingir que no acababa de leerlo en su guía turística-. Su último emperador, Pu Yi, fue expulsado del trono y de ella en 1924.
 
   Pero nadie le respondió. Y seguramente, ni siquiera le oyeron: estaban todos demasiado embobados mirando la ciudad.
 
    
 
   El gigantesco tamaño de esta no dejaba de impresionarles: los patios, que se sucedían uno tras otro, separados solo por un muro y puerta monumental, parecían interminables.
 
   Había jardines inmensos, con cientos de árboles (verdaderos bosques cada uno) un gran canal que cruzaba el primer patio, estatuas de leones y relieves de dragones en todas partes. Las palabras “grandioso” y “maravilloso” se quedaban cortas. La puerta principal (la llamada “Puerta del Meridiano”), con forma de C, hacia parecer enana a la puerta de Quian Men, que visitaron días antes... No había ni palabras para describirlo.
 
   Mientras visitaban la ciudad prohibida, ninguno habló.
 
   El contraste entre esos edificios, coloridos, vivos y elegantes, y los edificios públicos del exterior (feos, grises y monolíticos) no podía ser más brusco. Costaba de creer que fueran obra del mismo pueblo.
 
    
 
   Pero, cuando menos, la visita les ayudó a distraerse y relajarse, haciéndoles olvidar miedos y tensiones, pero también les llenó de remordimiento y vergüenza al pensar en ese sitio cuando su ancestro lo tomó y saqueó, profanando su perfección y belleza.
 
   ¿Cómo pudo hacer algo así? ¿No se conmovió ante la suprema belleza de ese lugar?
 
   ¿O era demasiado inculto para preocuparse de ello?
 
   Ian había leído que su ancestro hizo una verdadera fortuna al profanar varias tumbas de antiguos emperadores enterrados en la Ciudad Prohibida, pero no lo dijo a nadie. Ya se sentían demasiado mal y no necesitaban que el aumentara aún más su vergüenza.
 
   Ahora todos entendían porque su abuelo les había hecho ir allí.
 
    
 
   -Este sitio es maravilloso –dijo Deborah, cuando ya acababan la visita-. Debió de ser un verdadero paraíso.
 
   -Eso sería muy discutible –señaló Ian-. ¿Habéis visto la película “El último emperador”? Trata de la vida de Pu Yi, el último emperador de china, y no me avergüenzo en decir que no pude dejar de llorar al verla.
 
   Para el, la Ciudad Prohibida era su reino, su imperio (desde 1911, China era una República y la autoridad de su “emperador” no se extendía más allá de estos muros) pero también era un mundo aislado del verdadero mundo que encerraba y ahogaba a sus habitantes. El tutor británico de Pu Yi dijo “si alguna vez ha habido un palacio que merezca la denominación de prisión, ese es la Ciudad Prohibida de Pekín”.
 
    
 
   -¿Y qué fue de Pu Yi?
 
   -Si veis la película lo sabréis –repuso Ian-. Pero el pobre emperador tuvo una vida vacía, triste y desgraciada. Antes de ser depuesto, estaba solo y triste, pero después su vida solo fueron desgracias. Tras pasar un tiempo en una cárcel china, volvió aquí... Como un simple jardinero. Qué ironía, ¿no?
 
    
 
   Todos agacharon la cabeza, entristecidos. Si necesitaban algún otro recordatorio de que la riqueza no traía la felicidad, ya lo tenían.
 
   -¿Dónde está “nuestro” monumento? –preguntó Trevor, tratando de cambiar de tema.
 
   -Me informe al respecto –replicó Jack-. Está ubicado en una esquina, a un lado de la puerta del Meridiano, en el exterior de la Ciudad Prohibida.
 
   -¿Por qué puso el monumento en un rincón tan apartado del Palacio? –Se extrañó Deborah.
 
   -Es normal –repuso Trevor-. Los chinos no le hubieran dejado ponerlo dentro de él. Aquí no hay nada occidental.
 
   -El mismo hecho de que le dejaran ponerlo fuera de la Ciudad Prohibida es un gran honor –apuntó Ian-. Y demuestra hasta qué punto se ganó el cariño de esta ciudad con sus obras.
 
    
 
   La sobriedad del bloque monolítico de piedra marmórea contrastaba agudamente con la belleza, elegancia y vivos colores del resto del palacio.
 
   Sobre su superficie había escrito lo que seguramente debía de ser el mismo texto en chino mandarín e inglés. Esta última rezaba:
 
   “Monumento dedicado a Ian Cameron I, por financiar la restauración de los monumentos más importantes de la Ciudad Prohibida. Su generosidad y altruismo son un recordatorio de que hay muchos occidentales amigos de China, tras siglos de ser explotada esta por los imperios de occidente”.
 
    
 
   Nada más. Esa inscripción dura (y algo vaga) se refería a una época en que todos los imperios coloniales, desde Inglaterra, Francia, Rusia y hasta Japón, trataban a China como un gran pastel que repartirse, o una vaca a la que pudieran exprimir, sin ninguna contemplación.
 
   Su ancestro David era un soldado en una guerra en la que no tenía ni voz ni voto, un engranaje en una maquinaria política y militar, una unión de intereses que solo tenían en común el querer abusar en equipo de una nación débil.
 
   ¿Fue un cómplice involuntario de los crímenes de su país? ¿O solo un símbolo de la gente de su época?
 
   Nunca lo sabrían... Pero ahora entendían muy bien las razones que movieron a su abuelo a dejarles dos de sus diarios allí.
 
    
 
   -Muy bien -dijo Ian-. ¿Quién se ocupa?
 
   -Yo lo haré -dijo Trevor-. Pero... esto está lleno de turistas. ¿Podéis cubrirme entre todos?
 
    
 
   Todos formaron una barrera alrededor del monolito, ocultando a Trevor a la vista de todos mientras este se arrodillaba ante el mismo, sacaba una corta pala plegable de su mochila y se ponía a excavar.
 
   La grava que había ante la piedra no opuso mucha resistencia, y, pese a que parte de la que Trevor sacaba volvía a caer luego al agujero, pronto este tuvo un buen agujero de 30 cm. De profundidad.
 
    
 
   A ese ritmo, no tardó mucho en encontrar un paquete de plástico enterrado.
 
   Le quitó toda la grava que lo cubría, cogió su asa, tiró de ella y el paquete salió sin problemas.
 
   Sintiendo las miradas de todos clavadas en su espalda, Trevor se apresuró a cortar con sumo cuidado el plástico con la ayuda de su navaja, y dejó al descubierto dos gruesos libros encuadernados de cuero.
 
   Aun sin necesidad de leer lo que ponía en la tapa de cada uno, todos supieron con total seguridad lo que eran, y comenzaron a aplaudir.
 
    
 
   Habían encontrado los dos siguientes diarios.
 
    
 
   


  
 

 
 
   Capitulo Nueve: Ataque en el mundo del hielo.
 
   China World Hotel.
 
   26 de Abril.
 
    
 
   Aunque aguantaron mucho, una vez consiguieron al fin el séptimo y octavo diario, la fatiga y tensiones de los últimos días les acabaron pasando factura, y tras tapar el agujero excavado, ya no tuvieron fuerzas ni ánimos para seguir visitando nada, y se limitaron a buscar dos taxis que les llevaran de regreso a su hotel.
 
   -La Ciudad Prohibida no necesita gran cosa –señaló Ian mientras regresaban-. Pero voy a decirle a nuestros chicos de la CBO que realicen más obras benéficas en toda China, sobre todo para mejorar la sanidad y educación... Y si la Ciudad Prohibida necesita alguna vez una restauración o algo así, que ayuden a financiarla.
 
   Y todos estuvieron de acuerdo. Eso les ayudaría a mitigar su culpa y redimiría, ni que fuera en parte, los crímenes de su abuelo.
 
    
 
   Un día después, Ian (que se había llevado los diarios a su habitación sin darse cuenta) se decidió al fin a echarles un vistazo, y no tardó en encontrar la nota adjunta al séptimo diario.
 
   “Saludos una vez más desde el otro mundo, hijos míos. Me llena de gozo pensar que habréis podido llegar tan lejos en esta búsqueda, y confío en que saber de los errores y culpa de nuestros antepasados os inspiren como a mí.
 
   Será mejor que os abriguéis bien antes de ir al próximo destino. Allí, uno nunca está bastante abrigado, creedme.
 
   Aquí os va el próximo acertijo:
 
   En el continente virgen, que no tiene pobladores indígenas ni dueño, donde el primer hombre Cameron llevó a la muerte helada a sus hombres por su soberbia, debéis buscar bajo el manto blanco que cubre la piedra que allí se colocó”.
 
   -Críptico, como siempre –gruñó el-. Pero no puedo resolverlo yo solo. Esto es algo que debemos hacer entre todos.
 
    
 
   Media hora después, cuando lo repitió ante los demás, la mesa se llenó de expresiones de hastío e impaciencia.
 
   -Esta búsqueda parece interminable –se lamentó Trevor-. Me parece que llevemos años realizándola.
 
   -Tal vez si no tuviéramos a un pequeño ejército de asesinos pisándonos los talones y tratando de matarnos continuamente, esto sería más entretenido –opinó José.
 
   Sobraba decir que la pobre Isabela dio un respingo al oír eso, y Jack lanzó una mirada de reproche al joven mejicano, que musitó un “lo siento, tío Jack”.
 
    
 
   Solo entonces Ian se dio cuenta de un detalle interesante: su hermana Deborah, que acostumbraba a estar muy estresada por los últimos acontecimientos, sonreía, al parecer muy contenta.
 
   -¿A qué viene esa alegría, Deby? –dijo Jack a esta, anticipándose al propio Ian-. ¿Alguna buena noticia respecto a la relación con tu novio?
 
   Al oír esta última palabra, todos se volvieron para mirar a Peter, que se puso colorado y se puso a toser al atragantarse con la bebida que estaba tomando.
 
   -No, nada de eso... Aún –bromeó Deborah, provocando otra oleada de tos al pobre Peter-. Hace poco me ha llamado el agente Donald... ¡Y me ha dicho que la INTERPOL está rastreando a Scarface y su hermano!
 
    
 
   Ese anuncio provocó un coro de exclamaciones de alegría y asombro a partes iguales.
 
   -¿Cómo es eso posible? –inquirió Ian-. Un asesino profesional como Scarface... ¡Cómo pueden haberlo encontrado!
 
   -Eh, yo no he dicho que lo hayan encontrado –repuso Deborah, a la defensiva-. Según Donald, Scarface siempre se camufla, cambiando de cara, aspecto e identidades falsas continuamente, pero... Su hermano, Tom Reynolds, no ha pensado en hacerlo. Siguiendo una corazonada, Donald averiguó que se hizo un pasaporte hace solo tres meses, y es ese pasaporte lo que han rastreado. Según parece, el joven, acompañado por otras dos personas (una de las cuales parece haber cambiado de nombre, edad, raza y aspecto a cada etapa del viaje) ha estado volando de un lado para otro del mundo... Siempre muy cerca de nosotros.
 
   -Estaba siguiéndonos, y tal vez hasta espiándonos, mientras sus mercenarios le hacían el trabajo sucio –adivinó Jack.
 
   -¡Exacto! –asintió Ian, sonriendo-. Pero el pequeño error del hermano de Reynolds permitirá a la INTERPOL localizar a Scarface y atraparlo en cuanto hagan uno u dos viajes más.
 
   -¡Ojala sea así! –suspiró Trevor-. Sin su jefe, tal vez los mercenarios olvidarían su “trabajo” y nos dejarían tranquilos. A fin de cuentas... ¿Para qué seguir adelante si su jefe no puede pagarles?
 
    
 
   Todos sonrieron ante esa perspectiva, imaginándose en silencio a su archienemigo de nuevo entre rejas (y esta vez, con suerte, para el resto de su vida) hasta que Ian cayo en la cuenta de un detalle que a los demás les había pasado por alto.
 
   -¡Espera! –exclamó entonces-. Deby, has dicho que Tom Reynolds iba por todo el mundo... acompañado de otras dos personas. Si uno era un hombre... ¿QUIÉN era la otra persona?
 
   -El inspector Donald no tenía ni idea –admitió ella-. Ya que la identidad de la otra persona no dejaba de cambiar... Pero parece que se trataba de una mujer joven, muy atractiva, con larga melena que era o rubia o pelirroja.
 
   -Tal vez sea otra cómplice de Scarface –aventuró Trevor, sin ningún convencimiento-. Una actriz o acompañante contratada para que parecieran una familia.
 
    
 
   Aparentemente, todos dieron por buena esa teoría... Pero en realidad todos se quedaron pensando lo mismo. ¿Y si la otra persona fuera...VICTORIA?
 
   Pero era imposible... porque estaba muerta. ¿Verdad?
 
   Ese pensamiento tan inquietante no dejó de preocuparles, y agradecieron mucho que Ian sugiriera que se centraran en descifrar el acertijo que llevaba a los dos próximos diarios,  para alejar ese pensamiento de sus mentes.
 
    
 
   Extracto del octavo diario de Ian Cameron.
 
   Nunca me siento a gusto aquí, en China, cuando me felicitan por mis obras benéficas, inauguro una escuela o la ampliación de un hospital. Mi lado egoísta me dice que la gente me adora, e incluso el gobierno chino me aprecia, pese a que yo sea un extranjero...
 
   Pero mi conciencia nunca deja de atormentarme. Aunque nunca me canso de visitar la Ciudad Prohibida de Pekín (siete veces llevo, si no me he descontado) cada vez que entro en ella veo los edificios en llamas, los defensores del palacio destrozados, los soldados británicos riendo mientras lo destrozan y saquean todo. Cuando veo las tumbas de los emperadores, me imagino a un soldado ingles que destroza las lapidas, saca las momias de los difuntos emperadores y las profana, saqueándoles todo lo que sus familiares les dejaron para el viaje a la otra vida.
 
   Cada vez que estoy en China sueño con esa escena. El rostro del profanador cambia: a veces es el de mi padre, otras el de mis dos hijos, pero la mayoría de veces...
 
   Su rostro es EL MIO.
 
   No sé si me gustaría que la gente supiera lo que pienso al respecto. ¿Cómo me verían? ¿Cómo un hombre compasivo deseoso de hacer lo correcto para compensar el mal causado por sus antepasados? ¿O a un estúpido que se tortura por algo que NO HIZO?
 
   Llevo décadas haciéndome esta pregunta, y solo puedo esperar que, tras mi muerte, deje de atormentarme.
 
    
 
   -Lo que está claro –señaló Ian-. Es que los dos próximos diarios están en un lugar frío. Seguramente MUY frío.
 
   -¿Y cómo estas tan seguro, hermano? –le preguntó José-. ¿Si aún no has descifrado el acertijo? Porque aún no lo has hecho... ¿Verdad?
 
   -No, no lo he hecho –admitió Ian, de mala gana-. Pero el mensaje del abuelo era bien claro: “Será mejor que os abriguéis bien antes de ir al próximo destino. Allí, uno nunca está bastante abrigado”. ¿Os dais cuenta?
 
   -Estupendo –se mofó Alex, sarcástica-. Eso lo reduce a... A ver, el Ártico, la Antártida, y las partes altas de todas las montañas o países con climas fríos.
 
    
 
   -No –les contradijo Trevor-. No puede ser ningún lugar corriente.
 
   -Y cómo sabes tú eso, ¿eh?
 
   -Elemental, mi querido Ian –repuso José. El acertijo dice bien claro “el continente virgen, que no tiene pobladores indígenas ni dueño...”.
 
   -Que raro –dijo Ian, pensativo-. ¿Sin pobladores ni dueño? No tiene ningún sentido.
 
   -Para ti no... –intervino Deborah-. Pero para mí sí. Ese continente es... ¡LA ANTARTIDA!
 
   -¿Cómo puedes estar tan segura, Deby? –le dijo su hermano-. Hay seis o siete continentes en el mundo.
 
   -Cierto, pero solo hay UNO que no tiene ningún dueño, ni tampoco indígenas... porque nadie ha nacido allí nunca, que yo sepa. Y ese continente es la Antártida.
 
    
 
   -Si... –asintió Trevor-. Tiene sentido, pero yo creía que había docenas de bases científicas de todos los países con cientos de científicos.
 
   -Los hay –asintió ella-. Y podríamos llamarlos pobladores... pero no indígenas, porque ninguno ha nacido allí.
 
   -¿Y cómo sabes tú eso, eh?
 
   -¿Olvidas que soy una ecologista convencida, Ian? Siempre dono dinero para las causas nobles... y he dado dinero varias veces a campañas para proteger la Antártida. Y siempre me documento a conciencia antes de dar ni un céntimo.
 
    
 
   Ian parecía muy disgustado, pero no porque no creyese a su hermana, sino porque estaba celoso por no haber sido el quien resolvió ese acertijo.
 
   -Si crees que lo sabes todo, explícame esto, Deby: ¿Qué significa lo de “el primer hombre Cameron?”.
 
   -¡Pero si eso es aún más fácil! –repuso ella riendo-. A ver, dime algo, hermanito: ¿Que te sugieren a ti las palabras "El primer hombre Cameron"?
 
   Ian estuvo meditando la respuesta durante más de un minuto antes de encogerse de hombros, impotente.
 
   -¿Qué se yo? ¿El hombre mono? ¿El "eslabón perdido"?
 
   -¡No seas cabezón, Ian! Recuerda que nuestra familia siempre ha sido muy católica, así que dime: ¿Cómo se llamaba el primer hombre según la Biblia?
 
   -Adán... Ah, ¡Ya entiendo! ¡Esa es la respuesta! Un Cameron que se llamara Adán.
 
   -Al fin lo has comprendido -asintió ella-. Pero no es Adán, sino ADAM. Y lo descubrí porque aunque en el "Libro Cameron" salen tres con ese nombre, solo uno estuvo en la Antártida... y murió allí.
 
    
 
   Ian se quedó sin palabras, y todos supieron lo que eso significaba: que incluso él se daba cuenta de que su hermana ya había descifrado el acertijo.
 
   Y el resto empezaron a felicitarse entre ellos.
 
   -¡Increíble! –exclamó Trevor, encantado-. ¡Hemos resuelto este acertijo en solo unas horas! Eso debe de ser un record.
 
   -Ahora ya solo falta preparar el avión e ir allí –dijo José, muy animado.
 
   -No –le contradijo Ian-. Nuestro avión no puede ir a la Antártida.
 
   -¿Ah, no? ¿Y porque no?
 
   -Primero, porque allí no hay ningún aeropuerto. El clima es tan extremo que solo pueden ir allí aviones con esquíes, modificados para el frío extremo. Además, solo los aviones autorizados pueden dirigirse allí.
 
   -¡Jope!... –se lamentó José-. ¿Y no podemos conseguir una autorización?
 
   -Lo dudo mucho. Lo que si podríamos intentar (si os parece bien) es ir lo más cerca posible y entonces buscar un modo de llegarnos hasta allí. ¿Alguna idea de cuál es el aeropuerto más próximo, Deby?
 
   -Creo recordar que era el de... Punta Arenas, una ciudad de cierta importancia ubicada en el sur de Chile. Una vez leí que casi todo el abastecimiento a las estaciones científicas de la Antártida les llega por vía aérea desde ese lugar.
 
   -¡Perfecto! –repuso Ian, sonriendo-. ¡A punta Arenas, entonces!
 
    
 
   Ian no tardó nada en llamar a su piloto, Joe, para que preparara el plan de vuelo, y como este les dijo que podían partir enseguida, todos se fueron a hacer sus equipajes.
 
   Pero Ian se quedó un rato escribiendo en su ordenador antes de eso.
 
   O, mejor dicho, su nuevo ordenador. No soportaba quedarse ni un solo día sin él, por lo que tras regresar de la Ciudad Prohibida, el día anterior, salió un momento a un centro comercial próximo donde compró el mejor ordenador portátil que hubiera, uno japonés de última generación.
 
   Por suerte, Ian tenia copia de todos los archivos que se perdieron en el otro ordenador destruido en la explosión del taxi, y tras copiarlos en el nuevo de su PEN USB, se conectó a Internet, envió un par de e-mails y actualizó su diario, poniendo todo lo que habían averiguado y pensaban hacer.
 
   Solo unas horas después, su avión despegó de Pekín rumbo a Sudamérica.
 
    
 
    
 
   Ulaan Bator.
 
   Capital de Mongolia.
 
   Ese mismo día.
 
    
 
   Y los Cameron no fueron los únicos que tuvieron que moverse deprisa.
 
   Martínez recibió una llamada de su patrón, el Señor Nemo, a mediodía, y tras decir varias veces “si, señor” y “se lo prometo, señor”, colgó.
 
   -Es una suerte que ya nos haya llegado nuestro “equipaje” desde Taipéi –dijo sonriendo, como hablando consigo mismo (todos sabían que se refería a su arsenal)-. Haced las maletas. Debemos coger un avión... Para Sudamérica.
 
    
 
    
 
   Aeropuerto de Punta Arenas.
 
   República de Chile.
 
   27 de Abril.
 
    
 
   Cuando el Learjet de los Cameron llegó sobre la vertical de la ciudad, todos se sintieron algo decepcionados. Era una ciudad bastante pequeña ubicada entre las montañas de la costa de Chile, pero, comparada con las otras ciudades que ellos ya conocían, les parecía minúscula.
 
   No obstante, su puerto era muy extenso, y el aeropuerto muy moderno, con bastante tráfico de entrada y salida (aunque casi todo fueran aviones de carga pequeños y medios, y no grandes) por lo que tuvieron que aguardar su turno para aterrizar.
 
    
 
   -Esta ciudad no es gran cosa –señaló Trevor mientras descendían del avión.
 
   -¿Y qué te esperabas, eh? –le dijo Ian-. Estamos casi en el extremo sur del continente americano. Al sur de aquí prácticamente no hay ciudades, solo algunos pueblos pesqueros, bases militares y poca cosa más. Esta ciudad es la capital de la provincia chilena de Magallanes, por el estrecho de Magallanes, y tiene más de 30.000 habitantes.
 
   -¿Tantos? –dijo Trevor, confuso-. Pues desde el aire no parece tan grande.
 
   -Eso es porque había mucha niebla y cubría casi toda la ciudad –explicó José.
 
   -Eres muy observador –le elogió Alex, dándole una palmada en la espalda-. ¿No estás de acuerdo, Ian?
 
    
 
   Todos se quedaron mirando a Alex con asombro (Ian más que nadie) y la joven tardó en darse cuenta de que por primera vez había tratado a Ian de tu, y le había hablado sin hostilidad ni insultos (y eso, viniendo de ella, casi era el equivalente de que le hubiera dado un beso) lo que solo podía significar que la hostilidad que sentía hacia Ian parecía haber desaparecido.
 
   Por su parte, Ian ya no llamaba “Víbora” a Alex, lo que ya era mucho, tratándose de él.
 
   La constatación de ese cambio incomodó visiblemente tanto a Alex como a Ian, pero ninguno de ellos dijo nada, y los otros respetaron su silencio.
 
    
 
   Tras pasar por la aduana, tomaron dos taxis para llevarles a un hotel. La noche ya había caído hacía rato y la ciudad parecía dormir como casi todos sus habitantes.
 
   -Oye, Ian –le dijo a este su hermana-. ¿Qué vamos a hacer hoy?
 
   -¿Hoy? Ir al hotel en que reserve habitaciones para todos, (el mejor de toda la ciudad, por cierto) cenar y descansar. Mañana nos pondremos a trabajar en serio.
 
   -¿Y sabes lo que debemos hacer, o a donde debemos ir? –le interrogó Trevor.
 
   -¡Claro que sí! –respondió Ian, algo molesto-. He hecho bien los deberes, ¿sabéis? Mire por Internet antes de salir y conozco la dirección y teléfono de todas las empresas que hacen viajes turísticos a la Antártida o llevan suministros a las bases estacionadas allí. Si ellos no nos pueden llevar, nadie lo hará.
 
   -Lo has planeado bien, Ian –le felicitó Jack, satisfecho-. Con suerte, no nos costara mucho llegar a la Antártida.
 
    
 
   El hotel en el que pasaron la noche no era tan lujoso como aquel en el que se habían alojado en Pekín, pero para todos fue más que suficiente. Eso sí, esa noche tuvieron que hacer un buen uso de los somníferos que Ian ya les había dado antes para poder superar el tremendo Jet Lag y acostumbrarse a su nuevo horario.
 
   Tras levantarse y tomar un buen desayuno (del que no pudo faltar la Hierba Mate, la bebida típica de Chile) se decidieron a ponerse al trabajo.
 
    
 
   Bueno, no todos. Isabela estaba embarazada (pronto cumpliría los 6 meses) y la tensión causada por el bebe, junto con las fatigas y el estrés provocados por el viaje acabaron por empezar a pasarle factura. Se levantó con serias molestias, y Jack retrasó la partida del grupo durante una hora hasta que logró que un médico fuera a visitarla al hospital. El medico resultó ser una mujer llamada Sofía, de mediana edad, que hizo un examen detallado a la esposa de Jack y concluyó que físicamente estaba bien, pero que sufría de mucho estrés y que sería mejor que no andará demasiado y le evitaran las emociones fuertes y situaciones de riesgo durante unas semanas.
 
   Eso ultimo podía haber parecido una pulla para reprochar a los Cameron que hubieran puesto en peligro a la pobre mujer tantas veces... salvo porque nadie había dicho a la doctora lo que habían pasado.
 
    
 
   Claro que tampoco hacía falta ser un genio para ver sus caras y adivinar que últimamente Isabela (y el resto de los Cameron) acababan de vivir un verdadero infierno.
 
   Jack no quería separarse de su mujer (lo que tampoco constituyó ninguna sorpresa para nadie) pero esta insistió en que ayudara a su familia, que le necesitaban.
 
   Y como Alex se ofreció voluntaria para quedarse en el hotel cuidando de ella, Jack, de mala gana, se unió al resto de sus parientes en su misión.
 
    
 
   Punta Arenas era una bonita ciudad, moderna y alegre (cosa muy de destacar en un rincón tan remoto del mundo) y en la arquitectura de los edificios se podía ver la herencia colonial española, por lo que su búsqueda (que les llevó a los cuatro rincones de la ciudad) resultó muy agradable e interesante.
 
   Pero resultó que la optimista afirmación de Jack del día anterior (que no les costaría mucho llegar a la Antártida) no podría haber estado más equivocada.
 
    
 
   Las empresas que llevaban suministros a las bases científicas de la Antártida no les pusieron más que pegas. Aunque reconocieron que llevaban vuelos de suministros cada semana (a veces, casi a diario) e incluso vieron despegar más de un avión con ese destino, les dijeron que eran aviones de carga, no aptos para el transporte de pasajeros (y, aunque los empleados reconocieron que a veces hacían alguna que otra excepción, se negaron a hacer una con ellos).
 
   Después, les señalaron que nadie podía ir a ninguna base de la Antártida sin una autorización expresa del comandante de la base a la que fueran.
 
   Y por si fuera poco, las personas consultadas dijeron que dudaban mucho que ninguna base les dejara ir, ya que en ellas no se admitían turistas (y, se mirara como se mirara, eso es lo que ellos eran) sin contar que la Antártida era un medio tan hostil que nadie podía ir allí sin meses o hasta años de preparación. Hacerlo de otro modo podía significar, casi con total certeza, una sentencia de muerte para el que lo hiciera.
 
   Esto último también era cierto, pero a ninguno le gustó oírlo.
 
    
 
   La mayoría de los Cameron, sin importar cual fuera su estado de ánimo, se desanimaron totalmente ante tantos argumentos, y al salir de la última empresa que llevaba suministros al polo sur (tras consultar con todas las demás, por supuesto) todos iban cabizbajos, convencidos de que la suya era una misión imposible.
 
   Pero Ian no se desanimó. Si acaso, encontrar tantos obstáculos en su camino reforzó su determinación.
 
    
 
   Inspirado, el joven guió al resto al puerto, donde abordaron los diversos rompehielos y buques adaptados para la navegación polar. Ian planeaba encontrar alguno que pudiera llevarles a la zona de la Antártida a la que debían ir...
 
   Pero una vez más recibió un terrible desengaño. Para empezar, casi todos los barcos estaban ya reservados, o pertenecían a ejércitos u organizaciones científicas gubernamentales, y no podían (ni querían) embarcar a extraños.
 
   Los había que estaban libres, desde luego... Pero el proceso de prepararlos para viajar a la Antártida les llevaría semanas (incluso meses) y al saber la cifra de dinero que sería necesaria para eso les dejó a todos sin aliento.
 
   Ni aun siendo millonarios podían permitirse un gasto como ese.
 
   Y, encima, los capitanes les dijeron que aunque pudieran llevarles a la Antártida, necesitarían guías y vehículos para llegar al lugar donde debían ir, y estos solo podían obtenerlos de las bases científicas.
 
    
 
   No obstante el nuevo desengaño, Ian y el resto regresaron al hotel y el primero empezó a llamar a las diversas empresas turísticas que realizaban expediciones de turistas a la Antártida.
 
   Y otra vez recibió un gran desengaño. Para empezar, todas esas empresas ya tenían todas las plazas reservadas durante los dos próximos meses, y después, ninguna de esas expediciones se acercaba a menos de 100 kilómetros de su lugar de destino.
 
   Desalentados tras perder toda la mañana sin ningún resultado, los Cameron se reunieron a comer en el restaurante del hotel.
 
   -¿Qué hacemos, Ian? -dijo a este Trevor, tan desanimado como los otros-. ¿Lo dejamos?
 
   -¡¡Ni hablar!! –estalló este-. ¡Se acabaron las medias tintas! ¡Ahora voy a usar todas mis armas! ¡Cómo me llamo Ian Cameron que antes de una semana vamos a ir a la Antártida!
 
    
 
    
 
   Entretanto.
 
   Buenos Aires.
 
   Argentina.
 
    
 
   Ian y su familia no eran los únicos que habían estado ocupados. Martínez y su grupo (que habían llegado a la capital Argentina esa mañana, tras tomar un vuelo comercial) se habían puesto en movimiento sin siquiera tomarse el más mínimo descanso, yendo de un lado para otro buscando (también) un medio de transporte y equipo especializado.
 
   -No lo entiendo, Jefe –dijo Rene a Martínez-. ¿Para qué necesitamos tanta ropa de abrigo?
 
   -Porque sin ella, en el lugar al que vamos nos helaríamos enseguida, créeme –replicó su jefe-. En el Polo Sur hace mucho, pero que mucho frío.
 
    
 
    
 
   Hotel de los Cameron.
 
   Punta Arenas.
 
   29 de Abril.
 
    
 
   Desde que hizo su anuncio, Ian parecía un torbellino.
 
   Sin salir de su habitación más que para comer, hizo una lista del equipo necesario para la Antártida (gorros, guantes, parcas, botas, ropa interior térmica y un largo etcétera) y encargó a sus parientes que salieran a buscarlo en las tiendas especializadas de la ciudad.
 
   Siguiendo sus indicaciones, ellos buscaron siempre la mejor ropa, sin escatimar en gastos, asegurándose de que los dependientes les garantizaran que fuera el mejor equipo, el más adecuado para viajar a la Antártida.
 
    
 
   Por su parte, Ian (con la ayuda ocasional de Deborah) siguió buscando un modo de ir a la Antártida.
 
   Cuando Jack y los demás regresaron para comunicarle que ya tenían todo el equipo necesario, Ian y su hermana estaban radiantes, y tras reunirles a todos, les comunicaron las buenas noticias.
 
   -¡Lo he conseguido! –dijo, sorprendiendo a todos-. ¡Ya podemos ir!
 
   -¿Cómo lo has logrado? –dijo un Trevor boquiabierto-. Creía que era muy difícil.
 
   -Fácil no me ha sido, créeme. Como necesitábamos permiso de una base para ir, decidí ir a la fuente y, a través de Internet, contacté con todas las bases de la Antártida y las  universidades con presencia en ellas.
 
    
 
   -¿No hay cientos? –preguntó Jack-. Te habrá sido muy difícil elegir cual.
 
   -Solo me interesaban DOS –les explicó Ian- La zona donde murió Adam Cameron es una relativamente remota de la Península Antártica. Solo hay dos bases lo bastante cerca de ella como para poder llegar hasta allí en un tractor de nieve: una argentina y una norteamericana, aunque por razones de economía, esta última es compartida por los estadounidenses y británicos.
 
   -Ya se ve que el ahorro de dinero une más que las buenas relaciones internacionales –ironizó Trevor-. ¿Cómo se llama esa última base?
 
   -Base Franklin. Recibe su nombre del célebre explorador británico Benjamín Franklin que murió, con toda su expedición, durante una de las primeras misiones de exploración al Océano Ártico.
 
    
 
   -Pues sí que empezamos bien –se lamentó José-. ¿A quién se le ocurriría darle un nombre tan nefasto a una base científica?
 
   -Primero me centre en la base argentina –siguió diciendo Ian, ignorando el comentario de su hermano pequeño-. Porque está más cerca de nuestro destino, comunicándome con ellos vía Internet, pero no hubo ningún modo de que nos dejaran ir.
 
   Por lo tanto, no tuve más remedio que centrarme en la base Franklin. Aunque me trataron con mucha cortesía, ya que habían oído hablar muy bien de nuestra familia, inicialmente me rechazaron, diciendo que no tenían sitio, ni tampoco aceptaban turistas y no podían dejar ir allí a gente no preparada.
 
    
 
   -Vamos, lo habitual –se lamentó Trevor-. Lo mismo que nos han dicho todos hasta ahora.
 
   -Por eso yo eche una mano a Ian –intervino Deborah-. Tengo a un amigo que es decano en la universidad de Cambridge, que gestiona en parte la base Franklin, y con su ayuda  averigüé que, por culpa de la crisis, el gobierno les había recortado el presupuesto, lo que les impidió comprar un equipo moderno para la base Franklin, sin el que no podían hacer análisis vitales para combatir el cambio climático.
 
    
 
   -Y ahí es donde volví a entrar yo –intervino Ian-. Con una generosa donación, les financié ese equipo. El comandante estuvo encantado, y aceptó al fin dejarnos ir.
 
   -¿No decían que no podían ir los turistas? –preguntó Trevor.
 
   -Y no pueden, pero a nosotros nos concedieron un permiso excepcional. ¡Hasta nos van a poner un guía!
 
   -¡Fabuloso! –exclamó José-. ¡Nos vamos para allá!
 
   -Ahora que lo dices... ¿Cuándo salimos, Ian?
 
   -Pasado mañana, Deby –explicó este-. El próximo avión que lleva suministros a la base Franklin no sale de aquí hasta entonces.
 
   -¿Y cuánto tiempo podremos estar allí? –inquirió Jack, tan practico como siempre.
 
   -El tiempo que este allí el avión –repuso Ian encogiéndose de hombros-. Un día, tal vez dos, según el tiempo. Pero no creo que nadie se queje: desde el momento en que lleguemos allí, solo querréis volver.
 
   -No sin los diarios –afirmó Trevor, sonriendo.
 
    
 
    
 
   Hotel de los Cameron.
 
   Punta Arenas.
 
   31 de Abril (dos días después).
 
    
 
   Los dos próximos días los pasaron volando. Además de descansar y relajarse cuanto pudieron, dieron varios largos paseos por la ciudad, cosa que encantó a Isabela, que echaba de menos su Méjico natal, y aunque la arquitectura y las costumbres de la gente de Chile se diferenciaban mucho de los de su país, compartían el mismo idioma y religión, y eso le ayudó mucho a adaptarse.
 
   Ian se aseguró de que el equipo de cada uno le quedara bien y abrigara debidamente, y tras navegar por Internet y recopilar toda la información posible del continente, informó bien a todos de lo que debían hacer (o evitar) una vez en él.
 
   Alex también tuvo trabajo, cuidando especialmente a Jack y haciendo numerosos ejercicios con él para evaluar su estado, asegurándose de que estuviera en la suficiente buena forma para poder viajar allí, y acabó por dar su aprobación.
 
    
 
   Pero no todos iban a ir. Isabela (que ya casi estaba de siete meses) no quiso ir bajo ninguna circunstancia, en parte porque no podía moverse bien y en parte por temor a caerse y lastimar a su bebe. Acordaron que ella se quedara en Punta Arenas, y aunque Jack no quería separarse de ella, Isabela le instó a ir con su familia, argumentando que necesitaban que el cuidara de ellos, y ese argumento le hizo ceder.
 
   Joe tampoco quiso ir, prefiriendo quedarse allí a vigilar a Isabela por si necesitaba un médico. Al principio, cuando le preguntaron la razón por que no les acompañaba, dijo que era porque no le necesitaban como piloto... Pero tras mucho insistir, acabó confesando que no quería ir porque era muy friolero y no soportaba el frío: cada vez que iba a esquiar cogía un resfriado, como mínimo.
 
   Eso hizo gracia a todos, pero respetaron su deseo. Además, les tranquilizaba un poco que se quedara vigilando a Isabela.
 
    
 
   Solo unas horas antes de partir, Ian llamó al inspector Donald en busca de novedades.
 
   -No hay ninguna noticia... Al menos, no buena –dijo el inspector, decepcionado-. La  policía china no encuentra a Tom Reynolds ni al resto... Pero sí que han encontrado su pasaporte en un cubo de la basura de un aeropuerto de Pekín. No han localizado a ninguno de los tres sospechosos en ningún hotel, y hasta yo tengo que admitir que le hemos perdido el rastro.
 
   -¿Cómo es eso posible? –dijo Ian, confuso-. Creía que por fin tenía usted una pista sólida.
 
   -Y así era... Pero sin su pasaporte, no hay ningún modo de seguirles la pista. De algún modo, deben de haber descubierto que les seguíamos el rastro y se han desecho del pasaporte tras conseguir otro falso. Al estar en el aeropuerto, supongo que significa que lo han tirado justo antes de subirse a un vuelo que les saque del país.
 
    
 
   Eso dejó a Ian totalmente descolocado, y tras agradecerle al inspector su ayuda, colgó y se quedó muy pensativo.
 
   ¿Cómo podía Scarface haber descubierto que la INTERPOL les había rastreado a él y sus dos cómplices a través del pasaporte de su hermano?
 
   Porque el hecho de que se hubiera librado de este último en el aeropuerto solo podía significar que lo había descubierto y, tras procurarse otro pasaporte falso para su hermano, se habían librado del viejo cuando dejaban el país.
 
   Pero esa rápida reacción era sencillamente inexplicable... A menos que alguien se lo hubiera contado a este.
 
    
 
   “No, eso es imposible –pensó Ian-. Donald dijo que solo se lo había contado a su superior... Y a nosotros. Pero ninguno de los nuestros sería capaz de trabajar para Scarface... ¿verdad?”.
 
   El año anterior, Scarface si tenía un espía infiltrado en su grupo (Isabela) pero Ian confiaba plenamente en ella.
 
   Pero... ¿Y si hubiera OTRO espía?
 
    
 
   Esa mera idea asustó a Ian. ¿Quién podría ser? ¿Isabela otra vez? Ella quería a Jack con todas sus fuerzas, y nunca haría nada que pudiera perjudicarlo... aunque también era así el año anterior y, mediante chantaje, Scarface la obligó a seguir informándole, así que era una posibilidad.
 
   ¿Y si fuera Peter? A fin de cuentas, fue el mensaje de su padre el que les atrajo a la emboscada en África, y al ser hijo del abogado, lo hubiera tenido muy fácil para grabar la voz de su padre y componer un mensaje juntando palabras.
 
   No quería sospechar de él, ya que a Deborah le gustaba mucho y era un buen chico (o eso parecía, al menos) pero... También podría equivocarse.
 
   Y, por último, estaba Alex. Pese a su fachada de chica dura y agresiva, parecía buena persona. Sería la última persona en el mundo que ayudaría a un criminal como Scarface o se dejaría sobornar, pero...
 
    
 
   Tras darle muchas vueltas, Ian no encontró argumentos de peso en contra de ninguno de los tres sospechosos.
 
   Al final, resolvió hacer lo único que podía: vigilar discretamente a los tres y, sobretodo, sin decirle nada a nadie.
 
    
 
    
 
   Entretanto.
 
   En un hotel de Santiago de Chile.
 
    
 
   Scarface miró a su hermano Tom con cariño, obviando el hecho de que por su culpa la policía hubiera estado a punto de atraparles.
 
   Pero no había sido culpa del joven. A fin de cuentas, este aún era muy joven e inexperto, y la única responsabilidad era del propio Scarface al no haber pensado en esa posibilidad.
 
   “Debería haber sido más listo –se dijo este último-. Eso me pasa por ser tan confiado. He subestimado a los Cameron, y he estado a punto de pagarlo muy caro. Menos mal que “mi fuente” me lo contó a tiempo y pude rectificar ese error”.
 
    
 
   En realidad, el inspector Donald se equivocaba totalmente: al descubrir que la policía china les estaba rastreando, Scarface tuvo que adaptarse e improvisar: no conocía a nadie que pudiera falsificar documentos falsos en Pekín, por lo que fue al aeropuerto y tiró el pasaporte de su hermano en una papelera, encima de todo, para que el que la vaciara lo encontrara y llevara a la policía.
 
   Después, (mientras la policía china estaba distraída investigando todos los vuelos salidos dela ciudad) los tres tomaron un tren hacia Hong Kong. Un revisor y dos policías chinos estuvieron a punto de descubrir a Tom, pero Victoria usó contra ellos sus artes de seducción e hizo que se olvidaran por completo del joven pasajero.
 
   Una vez en Hong Kong, Scarface pudo recurrir a un contacto que tenía allí (y al que conocía de los “trabajos” que había realizado antes en esa ciudad) que le pudo falsificar un pasaporte canadiense a Tom. Con él, embarcaron en un ferry que iba a Taipéi.
 
   Estos estaban muy controlados y vigilados, pero Hong Kong estaba tan lejos de Pekín que el pasaporte falso de Tom no despertó sospechas, y una vez en la capital de Taiwán, pudieron tomar un vuelo directo para la capital chilena.
 
   Y ahora aguardaban con comodidad a que los mercenarios hicieran su trabajo sucio.
 
    
 
    
 
   Aeropuerto de Punta Arenas.
 
   1 de Mayo.
 
    
 
   Técnicamente, deberían haber despegado el día 31 por la tarde, pero una tormenta se abatió sobre la ciudad justo antes, y como hubiera sido muy peligroso intentar realizar entonces el vuelo (el cielo de la Antártida era muy tormentoso y peligroso habitualmente, y la tormenta era mucho más violenta aun en la península Antártica) el vuelo fue pospuesto.
 
   Afortunadamente, el tiempo mejoró rápidamente y el piloto (un tal Hank Johnson) les llamó al hotel al anochecer para decirles que, si el tiempo aguantaba, despegarían al amanecer.
 
    
 
   Por eso, se acostaron lo antes posible, no sin antes revisar todo su equipo para asegurarse de que todo estaba listo. Como el espacio en el avión era limitado (y el peso también) dejarían todo su equipaje en el hotel, y llevarían solo lo mínimo: una bolsa con dos mudas de ropa interior y artilugios de aseo cada uno. Ian fue el que más protestó por tener que separarse de su ordenador, pero como tampoco tendría oportunidad de usarlo durante el viaje, acabó por ceder.
 
   El avión que les esperaba en la pista era un McDonnell Douglas C-17, un avión de carga bastante viejo con dos motores. Pintado de color gris, de lejos costaba un poco distinguirlo de la pista asfaltada... porque esta última estaba cubierta por la niebla.
 
   Esta última solo se alzaba medio metro, pero sí que cubría la pista y las ruedas del avión, que parecía flotar sobre el suelo.
 
    
 
   Fuera por ese curioso efecto óptico, o por lo viejo que era el modelo de avión, todos parecieron mirar el avión con cierta aprensión y desconfianza.
 
   Ian se dio cuenta de ese hecho enseguida.
 
   -No os preocupéis –les dijo, en tono tranquilizador-. Aunque el avión sea viejo, es uno de los modelos más fiables, seguros y resistentes que se han construido nunca.
 
   -¿Tú crees? –dijo Trevor, nada convencido.
 
   -¡Claro que sí! Confiad en mí, me he informado bien al respecto. La seguridad de mi familia es algo que nunca me tomo a la ligera. La mayoría de las bases científicas de la Antártida usan este modelo para sus abastecimientos, y al ser un lugar tan hostil y peligroso, se toman la seguridad muy a pecho. Si casi todos han elegido este avión para llevarles gente y suministros no es solo porque sea económico, sino también de toda confianza. Además, les hacen unos controles de seguridad y mantenimiento muy rigurosos.
 
    
 
   Pero ni siquiera todos esos datos y hechos lograron deshacer los temores de los demás, por lo que Ian, sacudiendo la cabeza y murmurando un “sois patéticos”, lo bastante fuerte como para que el resto pudieran oírle, se acercó a la escalerilla y trepó, subiendo al avión.
 
   Avergonzados al ver el ejemplo de Ian, los demás fueron subiendo uno tras otro.
 
   Al acercarse al avión, pudieron ver que sus trenes de aterrizaje eran muy curiosos: tenían ruedas (que ahora tocaban el suelo) y encima unos enormes esquís replegados.
 
    
 
   Al entrar en el fuselaje del aparato, descubrieron que este estaba lleno casi a rebosar de cajas que, a juzgar por sus etiquetas, contenían comida, suministros médicos, piezas de recambio para maquinaria e instrumentos científicos.
 
   El escaso espacio libre eran siete asientos dispuestos en ambos lados del aparato (para no desequilibrarlo) junto con un angosto pasillo que apenas les permitía llegar hasta ellos.
 
   -Oye, Ian –dijo a este su hermana mientras entraban-. ¿Qué son los esquís de abajo?
 
   -En la Antártida no hay pistas de aterrizaje corrientes –explicó el joven mientras buscaba un asiento para el-. Solo extensiones heladas alisadas previamente. Por eso, todos los aviones que van allí llevan este sistema: despegan de un aeródromo con las ruedas, las recogen, en la Antártida despliegan los esquís, aterrizan y despegan con ellos, y vuelta a empezar. ¿Entráis de una vez o qué?
 
    
 
   Tuvieron que ponerse de lado, con sus modestos equipajes en una mano, y hacer grandes esfuerzos para llegar hasta sus asientos. Obviamente, Jack, con su enorme corpachón, fue el que tuvo más dificultades para llegar al suyo, razón por la que se le hizo subir el último y ocupar el asiento más próximo a la puerta, a solo un metro de esta... Pero aun así, le costó llegar allí.
 
    
 
   Apenas hubieron ocupado todos sus asientos y se hubieron abrochado los cinturones, un hombre llegó hasta ellos, procedente de la cabina de pilotaje.
 
   Era un hombre que rozaría la cuarentena, era de pequeña estatura (poco más de un metro sesenta) y lucía una corta barba y bigote rubios. Pese a que su cuerpo estaba oculto por unos gruesos pantalones y parca aún más gruesa, parecía muy robusto.
 
   -Buenos días, damas y caballeros –dijo el recién llegado, sonriendo-. Soy Hank Johnson, y hoy seré su piloto. No olviden abrocharse sus cinturones y reclinar las bandejas antes del despegue. Apaguen sus teléfonos móviles y no usen ningún ordenador mientras dure el vuelo. Por desgracia, nuestras azafatas esta ocupadas y no podrán servirles bebidas durante el vuelo. ¡Gracias por volar con nuestra compañía!
 
    
 
   Todos se rieron con ganas de la broma (que, sin duda, era lo que el piloto quería) y tras cerrar este la puerta del aparato y asegurarse de que todos llevaban puestos sus cinturones, se despidió de sus pasajeros con un gesto y volvió al puesto de piloto.
 
    
 
   Poco después, los motores tosieron, se pusieron en marcha y el avión enfiló la pista de despegue.
 
   Pero despegar no fue tan fácil como era de esperar: el aparato estaba tan cargado que parecía que la pista se les fuera a acabar... Pero el C-17 logró despegar por muy poco.
 
   -¡Uf! –suspiró Trevor-. ¡De verdad que ya creía que nos la íbamos a pegar!
 
   -Este avión está demasiado cargado –señaló Jack, con indiferencia-. Eso explica porque nos pusieran un límite de peso.
 
   -Estos vuelos son muy costosos –explicó Ian-. Y al venir nosotros, el avión no podía llevar tanta carga, por eso tendrán que haberla amontonado como habrán podido.
 
   Esos pensamientos no les resultaban muy alegres, así que dejaron la conversación allí.
 
    
 
   -Es una suerte que en esa estación científica no estén al día de las últimas noticias –dijo Ian cuando ya estaban lejos de la costa.
 
   -¿Y eso porque? –se extrañó su hermana.
 
   -Porque si esos científicos estuvieran tan informados de la racha de “incidentes” que últimamente nos persiguen, fijo que no nos habrían dejado ir allí.
 
   -Bueno, la donación de un millón de dólares para permitirles modernizar sus instalaciones y comprar más artefactos científicos deben haber tenido mucho que ver.
 
   -Obviamente.
 
    
 
   -Oye, Ian –dijo Trevor-. Con todo este fogón, no nos has dicho adónde vamos. ¿No crees que ya va siendo hora?
 
   -Perdón, lo había olvidado –se disculpó el joven-. Vamos a una antigua estación ballenera llamada, esto... “Death Point”.
 
   -¿Cómo que "Death Point"? -repitió Deborah, entre asustada e incrédula-. ¿"El cabo de la Muerte"? ¿Qué clase de nombre es ese?
 
   -No era su nombre real, por supuesto -le explicó su hermano-. Digo, el original. Cuando la estación fue fundada, en 1890, la estación recibió el nombre del cabo junto al que se hallaba: Ice Point, El cabo del hielo, porque desde el mar parece estar totalmente hecho de hielo.
 
   -Pero eso no es posible, ¿no?
 
   -No, claro. Solo es una impresión. Tiene una base de roca.
 
    
 
   -¿Y cómo recibió ese nombre tan...Siniestro?
 
   -Debido a la historia que nos interesa -explicó Trevor esta vez-. Nuestro ancestro, Adam Cameron, tenía unos 20 años de experiencia como ballenero y, cuando se hartó de navegar, solicitó a su compañía un trabajo en tierra. Por su dilatada experiencia, lo destinaron a la estación ballenera como jefe en 1898.
 
   -¿Y qué sucedió?
 
   -Lo que pasó fue que Adam tenía mucha experiencia en el mar, pero no conocía la Antártida ni sus peligros. No sabía nada de su frío atroz y tormentas de nieve asesinas. A los pocos días de llegar, decidió guiar un grupo de balleneros a cazar focas. Como no tenían barco, tuvieron que ir por tierra. La mejor zona de caza era una playa a solo tres kilómetros, al otro lado del cabo. Desoyendo imprudentemente los consejos y avisos de los veteranos de la estación, guió un grupo de 35 hombres de caza.
 
    
 
   -¿Y...?
 
   -Y fue un desastre. Adam no conocía el camino y se perdieron, porque, en lugar de seguir la costa, quiso ahorrar tiempo atajando tierra adentro. Al poco, se desató una tremenda tormenta de nieve y 33 de ellos (incluido Adam) murieron congelados. Solo sobrevivieron dos cazadores, los más jóvenes y fuertes, gracias a que se abrigaron con los cuerpos helados de sus compañeros, pero aún así perdieron varios dedos de las manos y pies por la congelación. Por la mañana, un grupo de rescate enviado desde la estación los encontró y rescató. ¿Te puedes creer que el grupo murió a apenas mil metros de la propia estación? Sobra decir que, desde entonces, el cabo fue rebautizado como "El cabo de la Muerte".
 
   -¿Y qué pasó con la propia estación?
 
   -La cerraron el año siguiente. A veces, los balleneros podían llegar a ser MUY supersticiosos, y esa estación se ganó tan mala fama que nadie quiso volver a trabajar en ella, por lo que fue abandonada.
 
   -¿Y el abuelo ocultó sus dos diarios entre los restos de esa estación? ¿O en el lugar donde murió Adam Cameron, sobre sus restos?
 
   -No, no, Deby –repuso Ian, sonriendo-. Lo poco que queda de la estación es un monumento protegido, aunque no está habitado ni vigilado. El cuerpo de Adam Cameron no está donde murió: los días siguientes de su muerte, y la de su grupo, los otros balleneros recuperaron los cuerpos de todos y los enterraron en el cementerio de la estación, con lapida y todo.
 
    
 
   -Bueno, es un consuelo saber que, al menos, no tendremos que profanar una tumba –dijo Jack.
 
   -¡Pues vaya consuelo! –bufó Alex, malhumorada-. ¡Espera! Si los diarios no están en la estación, ni en la tumba de vuestro ancestro... ¿Dónde demonios están?
 
   -Cualquier información puede ser útil... –señaló Ian-. Como lo que leí en un periódico de hace años: que nuestro abuelo hizo erigir un monumento en la Antártida... Donde murió uno de sus antepasados.
 
   -¡Ya lo entiendo! –exclamó José-. Ese ancestro solo podía ser...
 
   -ADAM CAMERON –acabó Ian por su hermano-. Exacto. El abuelo lo hizo instalar hace unos seis años, en el lugar aproximado donde murió la partida de nuestro antepasado... Y la visitó hace solo dos años, cuando solo le quedaban tres meses de vida.
 
   -¡Y debió de ser entonces cuando dejó allí los diarios! –acabó Jack, encantado-. ¡Bien hecho, Ian! ¡Esos diarios ya son casi nuestros!
 
    
 
    
 
   Base Franklin.
 
   Extremo nordeste de la Península Antártica.
 
   Antártida.
 
   Tres horas después.
 
    
 
   El viaje no fue especialmente largo, pero si monótono. Desde las ventanillas solo vieron el mar, luego infinidad de trozos de hielo, y al fin, tierra cubierta de hielo.
 
   Mientras iniciaban el descenso, pudieron ver lo que (asumían) debía ser la base Franklin: un pequeño complejo de edificios prefabricados ubicados junto al mar, con un pequeño puerto y un barco (también pequeño) atracado en el mismo.
 
   Al principio no vieron la pista de aterrizaje... hasta que vieron una extensión helada en la que destellaban un cierto número de luces rojas. “Eso” era la pista.
 
    
 
   Pero, pese a sus temores, el aterrizaje fue perfecto, mucho más suave de lo esperado.
 
   En cuanto el avión acabó de detenerse, la puerta exterior se abrió desde fuera y entró un hombre que iba abrigado con un anorak de color azul claro, con guantes cubriéndole las manos y la cabeza totalmente cubierta por la capucha del anorak, una máscara y gafas de esquiador.
 
   Pero el recién llegado no entró solo en el avión: le acompañó una verdadera oleada de aire gélido, tan fría que todos los Cameron se estremecieron de frío, como si no llevaran la gruesa ropa de abrigo que llevaban. En cada centímetro de piel que llevaban al descubierto sintieron como si se les apuñalaran cientos de agujas de hielo, y tuvieron que taparse la cara con sus guantes, frotándosela para descongelársela.
 
    
 
   Cuando volvieron a mirar al hombre, vieron que este había cerrado la puerta del avión (con lo que el frío pasó a ser casi tolerable) y que, seguidamente, se quitó la capucha, mascara y gafas que le cubrían la cara.
 
   Solo entonces pudieron verle bien. Pese a que, seguramente, ya pasaba de la treintena, parecía más joven, sin duda por la expresión jovial que iluminaba su rostro. Debía medir varios centímetros más que ninguno de ellos (salvo Jack, claro) y parecía robusto, pese a que era difícil de adivinarlo bajo sus numerosas capas de ropa. Tenía el pelo rubio, una barba bien recortada y la piel algo pálida, lo que le daba un aspecto indudablemente de origen escandinavo.
 
   -Bienvenidos al infierno blanco, turistas -les dijo con una sonrisa-. Yo seré su guía. Me llamo Tomas Hansen, pero pueden llamarme Tom. Será mejor que se abriguen lo mejor que puedan, con todas las capas de ropa que tengan antes de salir.
 
   La muestra del clima que ellos habían recibido segundos atrás les hizo a todos acatar el consejo sin vacilar. Tras ponerse bien los guantes y cubrirse los rostros con las gafas y máscaras que habían comprado en Punta Arenas, recogieron su exiguo equipaje y siguieron a Hansen fuera del aparato.
 
    
 
   Pero ni siquiera toda su ropa pudo impedir que el aire frío del exterior les hiciera estremecerse y temblar como si fueran epilépticos, por lo que se apresuraron en seguir a su guía hacia los dos quitanieves que había estacionados cerca del avión.
 
   Detrás de él varios científicos, tan abrigados como Hansen, comenzaron a descargar el avión de su cargamento, pero nadie se volvió para mirarlos.
 
   -¿Que ha querido...decir...con lo del...Infierno blanco? -le preguntó Trevor mientras sus dientes castañeaban de frío.
 
   -Así llamamos a la Antártida todos sus residentes temporales -le explicó Hansen, que, para irritación de todos, no mostraba sentir ningún frío-. Es el lugar más hostil al hombre en todo el planeta. La temperatura puede llegar hasta los 75 grados bajo cero, el viento convierte la nieve en esquirlas que pueden despellejarte vivo, y cualquier parte de la piel que dejemos al descubierto se congela en muy poco tiempo. ¿Queréis una prueba? Quitaos la máscara y escupid al suelo. Os garantizo que el escupitajo estará congelado antes incluso de llegar allí.
 
   -¿Es…Usted...americano o...noruego? -quiso saber Deborah, también castañeteando.
 
   -Más o menos ambas cosas. Mi padre era noruego, pero mi madre americana, y cuando yo tenía 3 años, mis padres se mudaron a Estados Unidos. Por eso soy ciudadano americano... Aunque tengo la doble ciudadanía ¡Vamos, subid a los vehículos, rápido!
 
    
 
   La pesada ropa de abrigo que todos debían llevar obligatoriamente atenuaba el mordisco del frío, pero no lo hacía desaparecer, para nada. De ahí que se apresuraran en ir corriendo hacia los quitanieves.
 
   Una vez dentro del primero de los mismos, Hansen cerró la puerta y puso la calefacción al máximo. La temperatura interior subió con gran rapidez y todos se apresuraron a abrirse las parcas y quitarse los gorros, gafas y mitones.
 
    
 
   Cuando pudieron verle el rostro, repararon en que Hansen era rubio, esbelto, con los ojos azules. Era MUY guapo, y atractivo, tanto, que Alex suspiró al verle, y eso hizo que Ian sintiera un arranque de celos.
 
   Tom (como insistía en que todos le llamaran) ignorando la desazón que causaba, fue hablando con ellos muy animadamente. Les contó que tenía familia tanto en Noruega como los Estados Unidos, y que gracias a sus genes escandinavos resistía muy bien el frío, de ahí su presencia allí.
 
    
 
   Pero la conversación no duró mucho, ya que pronto llegaron frente a los edificios de la base, y una vez detuvo el vehículo frente al edificio principal de la misma, todos se apresuraron en abrigarse de nuevo y salieron al exterior, entrando en el edificio lo más rápido posible.
 
   Ya estaban en la base Franklin.
 
    
 
    
 
   Aeródromo de la base argentina “Araucana”.
 
   20 kilómetros al Norte de la base Franklin.
 
   Poco después.
 
    
 
   Pero los Cameron tenían a su enemigo (o mejor dicho, a sus cinco enemigos) muchísimo más cerca de lo que creían. Mientras ellos se calentaban al fin dentro de los edificios de la base anglo americana, otro avión de suministros aterrizaba, a pocos kilómetros de ellos, y del interior del mismo salió un extraño quinteto de personas. El comandante de la base Argentina salió a recibirles en persona y les trató con la mayor cortesía, porque ellos eran un equipo de científicos expertos enviados por la ONU... O eso es lo que decían sus papeles. Realmente, eran los mercenarios habían perseguido a los Cameron hasta el Sexto Continente.
 
    
 
   A los mercenarios, conseguir la autorización para llegar a la Antártida les había resultado infinitamente más simple que a los Cameron: sencillamente se limitaron a buscar a los responsables de la universidad argentina que gestionaba la base Araucana, y cuando encontraron a uno adecuado, obtuvieron de él la autorización requerida mediante una combinación de soborno y amenazas mal disimuladas.
 
   La corrupción era un mal muy común en Argentina, y las universidades no eran una excepción a esa regla.
 
    
 
   El quinteto tuvo que hacerse los simpáticos con los científicos para no despertar sospechas, pero evitaron cuidadosamente decir gran cosa sobre su “misión especial”.
 
   Hasta que no se quedaron solos en su propio alojamiento, no pudieron relajarse.
 
   -Qué suerte que no se les haya ocurrido verificar nuestros papeles –dijo Martínez, hablando consigo mismo-. O se habrían dado cuenta de que son más falsos que la firma de un analfabeto.
 
   -En cualquier caso, eran lo bastante buenos como para engañar a esos estúpidos científicos a primera vista –señaló Escorpio, optimista-. Tan listos que se creen...
 
   -Son unos bobos –acabó Martínez-. Suerte que el patrón nos suministrara los pápeles. Pero pasemos a las cosas serias: ahora debemos ir a por los Cameron. Según nuestro informador, en unas horas estarán a unos cinco Km al Este de su base.
 
    
 
   -Eso está a casi treinta de aquí –señaló René, taciturno-. Visto como son aquí los desplazamientos, no creo que podamos ir a pie.
 
   -No, desde luego –admitió su jefe-. Pero ya pensé en eso: voy a hablar con el encargado de los vehículos para que nos “preste” tres motos de nieve y nos cubra las espaldas. Con suerte, nadie se dará cuenta de que no están hasta nuestro regreso.
 
   -¿Cuáles son las ordenes? –quiso saber Mobutu, mientras cargaba su escopeta.
 
   -Por fin, el patrón ha decidido que nos pongamos serios –dijo Martínez, sonriendo-. Esta vez, vamos a dejarnos de mariconadas, y cargarnos, como mínimo, a la mitad de ellos.
 
   -¿Cuáles? –preguntó Li.
 
   -Al patrón eso le da igual. Solo quiere que matemos a la mitad, como mínimo... Pero que le dejemos a dos o tres. Eso sí, Ian Cameron debe ser uno de ellos.
 
   -¿Por qué él? –insistió Mobutu.
 
   -Creo que porque quiere matarlos el, en persona –repuso el jefe mercenario-. A mí me da igual. Esa familia ya es medio cadáver.
 
   El chiste malo hizo reír (o sonreír) a todos los mercenarios... Salvo a Rene.
 
    
 
   Este llevaba tiempo inquieto, pero hasta ese momento había logrado disimularlo.
 
   Tras descubrir que el nombre del “Patrón” era falso, buscó en Internet información sobre los Cameron, y cuanto más leía, peor se sentía consigo mismo. Sus objetivos no eran mala gente, sino todo lo contrario: Guardianes de la cultura, Premios Nobel de la Paz, filántropos de gran generosidad... Llevaban años tratando de hacer del mundo un lugar mejor, mucho mejor.
 
   Eran buenas personas. “Mucho mejores que yo” se  dijo. Aunque eso no era muy difícil. Por mucho que intentara racionalizarlo, no era más que un mercenario, un matón... Un asesino a sueldo. El hecho de que aún no hubiera matado a nadie no cambiaba ese detalle.
 
    
 
   Tratando de centrarse en las preguntas de las que quería respuestas, buscó sus antecedentes en la prensa e Internet, tratando de averiguar quién podía quererles muertos... Y enseguida descubrió dos nombres. Una prima suya, criminal convicta, llamada Victoria Cameron (a la que reconoció al instante como a la misteriosa seductora que pasó media hora apasionada con él y cada uno de sus “colegas”) y un misterioso asesino a sueldo llamado Albert Reynolds o Scarface, desaparecido y dado por muerto tras tratar de asesinarles dos veces. Y no dudó ni por un segundo de que él era el tal “Mr. Nemo”.
 
   “¿Y yo TRABAJO para ese monstruo?” –se dijo. Al recordar la conversación que oyó días antes entre sus “colegas, añadió-. No. Trabajo con y para monstruos. ¿Yo también soy un monstruo?
 
   Las dudas no le dejaban de atormentarle, tanto por lo que había hecho, como por lo que iba a hacer.
 
    
 
   Pero, por su parte, sus otros compañeros no compartían su problema, para nada.
 
   Estaban a punto de entrar en acción, su diversión favorita, y la adrenalina y tensión del inminente combate (bueno, en realidad iba a ser poco más que una matanza) hacían que sus corazones bombearan sangre con mucha mayor rapidez.
 
   Pero eso solo lo habría advertido alguien que les conociera bien. Para un observador cualquiera, estaban todos perfectamente tranquilos, fríos y duros como estatuas de hielo.
 
   En cuanto se vieron solos en la habitación, Titchenko y Mobutu sacaron de sus bolsas una serie de numerosas piezas metálicas de diversos tamaños que no parecían guardar relación entre ellas. Cada una se hallaba en una parte diferente de las bolsas, envuelta en tela o papel de periódico para que no hicieran ruido al tintinear entre ellas.
 
   Titchenko fue el que montó las piezas con más rapidez, y el aparato fue cobrando forma. Pero no fue hasta que el ucraniano sacó de una bolsa un cargador curvado de plástico y lo insertó en el arma que Rene pudo reconocerla como un fusil de asalto ruso AK-74, una máquina de matar sencilla, fiable y duradera.
 
    
 
   Pero no era un arma estándar. Cuando Martínez supo, por boca de su jefe, que los objetivos se dirigían a la Antártida, el mejicano comprendió que en ese lugar sus armas habituales eran inútiles. En un entorno tan hostil para el hombre, las armas de fuego, si se usaban en el exterior de una base, se congelaban y bloqueaban enseguida.
 
    
 
   En Buenos Aires, Martínez tenía un contacto que podía suministrarle armas, pero no tenía nada tan especifico como lo que el necesitaba, por lo que le puso en contacto con otro hombre, un sargento maestro armero en una unidad del ejército argentino especializada en el combate en entornos árticos. Su posición en la armería le permitió conseguirles cinco fusiles de asalto AK-74 importado desde Rusia, diseñados especialmente para ser utilizados en entornos MUY fríos, provistos de silenciadores. No preguntó para que los querían, y Martínez no se lo dijo. Le pagó 300 dólares por cada uno, y se marchó con ellos sin despedirse siquiera.
 
   El Sargento seguramente falsificaría los registros de la armería para que cualquier administrador creyera que había en su inventario cinco armas menos, o, de descubrirse que faltaban, seguramente culparía a algún joven soldado de la armería del robo.
 
    
 
    
 
   Base Franklin.
 
   Poco después.
 
    
 
   Felizmente ignorantes de la proximidad de sus asesinos, los Cameron dejaban que el agradable calor de la base ahuyentara el frío que tenían hasta los huesos mientras se tomaban una taza de chocolate caliente que les acababan de servir.
 
   El edificio principal de la base Franklin media apenas treinta metros cuadrados, y hacia la función de comedor, sala recreativa, cocina y sala de reuniones.
 
   Allí había de todo: librerías con decenas de libros, una videoteca muy bien provista, un televisor con pantalla panorámica, y hasta una mesa de billar.
 
   -¡Brrrrr! –gruñó Deborah, temblando de frío-. ¿Cómo pueden soportar este frío?
 
    
 
   -Nos llegamos a acostumbrar un poco –explicó el comandante de la base, un hombre cincuentón con barba gris, llamado Jacob Williams-. Pero no es fácil, créanme. Por cierto, les estamos todos muy agradecidos por su generosa ayuda. Gracias a ustedes, no tendremos que interrumpir ninguno de nuestros experimentos por falta de fondos.
 
   -Ya que lo menciona, comandante –intervino Alex, interesada-. ¿Qué experimentos realizan en esta base?
 
   -Oh, un poco de todo: realizamos perforaciones en el hielo para obtener muestras de hielo de hace milenios que nos permiten averiguar cómo fue el clima antes, hacemos misiones de recogida de micro meteoritos... Hasta hemos realizado expediciones de búsqueda de fósiles de dinosaurios en las montañas cercanas.
 
   -Ya que esta tan agradecido, comandante –repuso Ian-. Tal vez podrían hacernos el favor de prestarnos un quitanieves para ir a echar un vistazo a los restos de la estación ballenera de Death Point.
 
   -Me encantaría poder ayudarles –admitió Williams-. Pero antes necesitaría que me aclararan una cosa: ¿qué hacen ustedes aquí?
 
    
 
   Esa pregunta cogió por sorpresa a los Cameron, que se miraron unos a otros, incómodos... Salvo a Ian, que ya lo había previsto todo, y le contó a Williams la verdad,  ligeramente retocada. No dijo nada de los diarios, ni de los ataques de los mercenarios, sino que estaban haciendo una búsqueda por deseo de su abuelo, siguiendo los pasos de algunos de sus ancestros.
 
   Todos se sintieron mal por mentir al comandante y a Hansen, que habían sido tan amables con ellos, e Ian más que nadie, pero no tenían más remedio. Necesitaban de su ayuda para conseguir llegar hasta los diarios, y si sabían que sabían que los Cameron  eran perseguidos por unos asesinos, podrían pedirles que se fueran.
 
   Además (pensaba Ian) tampoco les decía ninguna mentira. Solo omitía algunos detalles.
 
    
 
   -Pueden contar con nuestra ayuda, por supuesto que sí. –asintió Williams, cuando Ian acabó de explicarse-. Hansen se ocupara de preparar el vehículo y conducirlo. Él es el mejor guía de esta base. Pero antes, os daremos algunos consejos, y os sugiero que salgáis a pasear fuera para que os aclimatéis al frío, con prudencia.
 
    
 
   Y así lo hicieron. Tras revisar el equipo de los Cameron (y reemplazar alguna de sus piezas de ropa por otras más adaptadas al frío) les dieron consejos y explicaron las normas a seguir.
 
   Una vez listos, salieron fuera del comedor y realizaron un largo paseo por la base (un paseo de prueba, lo llamó Hansen) recorriendo toda la base de un lado para otro.
 
   Aunque tampoco había mucho que ver. La base se limitaba a siete edificios de madera de tamaño variable (pero ninguno era ni la mitad de grande que el propio comedor) y Deborah no tardó en fijarse en que Ian parecía estar buscando algo.
 
   -¿Qué estás buscando, Ian? –le preguntó su hermana-. Parece que esperes algo.
 
   -¿Buscar? Busco un OVNI extraterrestre gigante enterrado en el hielo –repuso el, como si nada-. ¿Esperar? Espero a que uno de estos científicos se transforme en cualquier momento en un monstruo medio hombre, medio perro, y me ataque para tratar de asimilarme.
 
    
 
   -¿¿QUEEEE?? –dijeron todos al unísono, mirándolo como si se hubiera vuelto loco.
 
   -Se refiere a una película de terror –les explicó José-. La Cosa. O La Cosa 2. Tratan de un monstruo alienígena que encuentran en una base de la Antártida y que puede convertirse en cualquier cosa. ¿No, Ian?
 
   -¡Exacto! –asintió este, aplaudiéndole, encantado-. ¡Por fin alguien que me comprende!
 
   -José te comprende –repuso Peter, burlón-. Porque es el único que se traga tantas películas como tú.
 
   -Tú lo has dicho, chaval. Tú lo has dicho.
 
    
 
   Pero no aguantaron mucho. Aun sin hacer mucho esfuerzo y bien abrigados, el frío era difícil de soportar, y en apenas media hora, no pudieron más y se apresuraron a regresar al comedor.
 
   -¿Qué? –les pregunto el comandante, que estaba allí cuando entraron-. ¿Qué tal les ha ido?
 
   -Mejor de lo que esperábamos –dijo Jack-. ¿Cuándo podrán prestarnos el vehículo para ir a visitar Death Point?
 
   -¡Ningún problema! –exclamó el comandante, riendo-. Iréis con “Big Red”, y ya debería estar listo.
 
   -¿Big Red? –repitió Trevor, confuso-. ¿“El Gran Rojo”? ¿Y quién es ese?
 
   -Enseguida lo veréis. Hansen lo está preparando.
 
    
 
   Cuando a todos hubieron entrado en calor otra vez, Williams se abrigó a su vez y les guió fuera.
 
   Les llevó hasta el garaje, el segundo edificio más grande de la base, que albergaba dos trineos de nieve grandes... Y otro aún mayor.
 
   Este último era, sin ninguna duda, “Big Red”.
 
   Y él porque del nombre saltaba a la vista. Era un tractor de nieve estadounidense Thiokol 601 “Trackmaster” de 1963, con forma de caja fuerte, ubicado sobre unas enormes orugas que casi parecían duplicar su ya de por si grande envergadura.
 
   Su nombre venia dado de que todo él estaba pintado de un color rojo brillante, salvo las orugas, que eran de color negro.
 
    
 
   Justo en ese momento, Hansen acababa de llenar el depósito de combustible a rebosar y estaba dejando varias garrafas con más gasolina, un botiquín y una bolsa con provisiones en el compartimiento de carga.
 
   -Ah, aquí estáis –dijo al acabar su tarea y ver a los Cameron y al comandante detrás de él-. ¿Nos ponemos en marcha?
 
   -¿Estás seguro de que...“Big Red” no es un poco viejo para estas tareas? –inquirió Jack, con desconfianza.
 
   -¡Oh, la edad no le pesa nada a él, creedme! Es un modelo muy fiable, y no hemos tenido ninguna avería ni problemas mecánicos desde hace cinco años. Tendrá casi cuatro décadas, pero es más fiable que los otros tres tractores, Big Blue, Big Yellow y Big Orange –y señaló a estos últimos, algo más pequeños y pintados de color azul claro, amarillo y naranja, respectivamente, con desdén-. Que solo tienen cinco años y se averían casi cada mes. ¿Algo más?
 
    
 
   Si, había algo más. Ian le pidió si llevaba ciertas herramientas en el Thiokol, y cuando Hansen les dijo que si la llevaba, todos embarcaron. Williams se encargó de abrirles las puertas exteriores del garaje, y cuando el enorme tractor salió, las volvió a cerrar.
 
   -Oiga, Hansen –le dijo Ian, que se negaba a tratar al otro de tu, cuando se pusieron en marcha-. ¿A que vienen los colores de los cuatro tractores? ¿Y los apodos?
 
   -En la Antártida no se pueden pintar vehículos de blanco –explicó el chofer-. Por si se averían o pierden, deben ser fáciles de localizar en la nieve. Por eso se pintan todos de colores vivos. Y los apodos... Bueno, nos parecieron graciosos.
 
   -Tío, aquí debéis de aburriros mucho –señaló Peter.
 
   -Como unas ostras –reconoció Hansen riendo.
 
   Tras dejar atrás la pequeña base, Big Red se perdió en la extensión blanca.
 
    
 
    
 
   Base Araucana.
 
   Poco después.
 
    
 
   La verdad era que Martínez y los suyos se equivocaban por completo al creer que los científicos de la base se habían tragado su engaño. La mayoría habían dado por buenas sus explicaciones... Pero, de hecho, el comandante Ramírez tenía sospechas de sus “invitados” desde el mismo momento en que les vio las caras.
 
   Primero que nada, eran un equipo multinacional, demasiado hasta tratándose de la ONU. Segundo, no parecían llevarse bien entre ellos. Solo eso ya bastaba para hacer fracasar las expediciones en un lugar tan hostil como la Antártida, y a nadie se le ocurriría gastarse una fortuna en financiar una expedición a ese continente y encargarla a un equipo como ese.
 
   Tercero, ni siquiera parecían científicos. No se comportaban como ninguno que hubiera visto, y por la forma de mirar los equipos de la base saltaba a la vista que no tenían ni la más mínima idea de que eran. Solo por si acaso, les hizo algunas observaciones de ciencias, comentándoles teorías sin pies ni cabeza... Y ni uno solo le contradijo, lo que confirmó sus sospechas. Ningún científico, ni el más incompetente, sería capaz de resistirse a contradecirle al oírle decir esas estupideces.
 
    
 
   Luego se hizo una pregunta: si no eran científicos, ¿qué eran?
 
   La respuesta le llegó enseguida: por su jerga, modo de moverse y de comportarse, saltaba a la vista que o eran militares o ex militares.
 
   Y no unos cualquiera: Ramírez había luchado en la Guerra de las Malvinas cuando apenas era mayor de edad, un simple recluta... Y pronto aprendió a reconocer y temer a los hombres más duros, más fuertes... los más peligrosos.
 
   Hasta ese día, los más peligrosos que había visto eran los SAS, fuerzas especiales británicas que machacaron a las tropas argentinas en las Malvinas... incluso cuando estas les superaban ampliamente en número, y siempre con gran facilidad.
 
   Pero estos hombres parecían aún más peligrosos, muchísimo más.
 
    
 
   Cada vez más inquieto, Ramírez se decidió a vigilar discretamente a los extranjeros.
 
   Pero podría haberse ahorrado la molestia: estos, al darse cuenta de que Ramírez no iba a proporcionarles vehículos, ya habían sobornado al encargado de los vehículos para que les diera las llaves de cinco motos de nieve, una para cada uno.
 
   Y eran unas motos magnificas. Todas eran unas Yamaha Phazer japonesas, novísimas y de gran potencia, de colores vivos: rojo, amarillo y azul.
 
   Para cuando el comandante empezó a buscarlos, los cinco mercenarios, cubiertos con gruesas parcas, gorros, gafas y mitones, y bien armados, se subieron a sus motos, las arrancaron... Y se perdieron en la distancia, rumo al sur.
 
    
 
    
 
   Una hora después.
 
   Ruinas de la Estación Death Point.
 
    
 
   El viaje debería haber sido bastante directo, pero Hansen no quiso conducir a mucha velocidad por miedo a caer en una grieta, y condujo a velocidad moderada (aunque, de todos modos, sobre el hielo no se podía correr demasiado) y sus precauciones dieron su fruto: logró ver y esquivar varias grietas peligrosas, pero rodearlas alargó aún más su camino.
 
   Cuando Ian ya iba a preguntar si aún no habían llegado, Big Red superó una cresta... Y la estación ballenera, enclavada en una angosta bahía, al fin apareció ante sus ojos.
 
   La estación ballenera parecía, a primera vista, un poblado del antiguo Oeste americano. Lo componían solo unos 10 pequeños edificios apiñados. Todos estaban hechos, o bien de tablones de madera o de chapas de metal ondulado.
 
   La mayoría debían de haber sido almacenes o viviendas. La única estructura que no era como las demás era un gigantesco depósito de acero sustentado por pilares de madera.
 
   Pero, sorprendentemente, pese a que el frío había conservado magníficamente toda la madera, no había ningún edificio entero. A la mitad les faltaban paredes enteras de madera, y a todos, el techo. Donde antaño debía de haber puertas y ventanas, ahora solo quedaba el agujero en la pared. No parecía que se hubieran derrumbado, sino más bien como si alguien los hubiera desmontado y se las hubiera llevado.
 
    
 
   Ian señaló esto a Hansen, y este respondió, sin apartar la mirada del camino:
 
   -Tienes razón. Buena parte de la estación fue desmontada y se la llevaron.
 
   -¿Quién? ¿Dónde fue a parar?
 
   -Unos 20 años después de abandonarse la estación –les explicó Hansen-. Una empresa danesa quiso establecer otra cerca de esta. No es nada raro, ya que esta zona era muy adecuada para instalar puertos y en ella abundan las ballenas. Su estación fue construida a pocos kilómetros de esta, y por razones de economía se llevaron buena parte de las piezas de esta.
 
   -Me gustaría ver esa otra estación -señaló Trevor.
 
   -Y a mí -se burló el guía-. Pero no es posible. Hace más de un siglo que nadie la ha visto. No se sabe ni siquiera donde estaba con exactitud. Tras tres décadas de explotación, mantener esa estación se volvió anti económico, y la empresa la cerró y se llevó al personal. Después, o bien la estación quedó totalmente sepultada por la nieve y el hielo, o se hallaba sobre una placa de hielo que se fundió y hundió en el mar. Tanto en un caso como en el otro, nadie ha vuelto a ver ningún rastro de ella.
 
    
 
   Tras dejar estacionado su vehículo estacionado junto a un edificio de la estación ballenera, donde estaría a cubierto del viento, hicieron un recorrido por la estación, o mejor dicho, por lo que quedaba de ella. Hansen les contó que, al abandonar la estación los ingleses, se limitaron a llevarse las reservas de aceite, objetos de valor y personales, pero nada más. Pero los daneses no fueron tan escrupulosos, y se habían llevado hasta la última puerta, ventana y mueble.
 
   Lo único que no se llevaron fue el gigantesco depósito de metal, porque era demasiado pesado, y las paredes más difíciles de desmantelar.
 
   De la estación, pues, había quedado como un esqueleto sin piel ni carne. Que se había "limpiado" a fondo el lugar resultaba evidente, porque no había nada de nada.
 
    
 
   Tras recorrer el complejo rápidamente (tampoco es que hubiera nada que ver) y sacar algunas fotos, el grupo llegó al extremo sur de la estación ballenera, donde se encontraba la única parte de la estación que nadie había tocado: el cementerio.
 
   El límite de este lo marcaba una fila de costillas de ballena hundidas en el suelo a modo de postes, y la entrada la flanqueaban dos enormes cráneos de ballena.
 
   Dentro se alzaban algo más de 30 lapidas hechas (obviamente) también de huesos de ballena tallados, lo que le daba al cementerio medio oculto bajo la nieve un aire fantasmagórico y hasta un poco siniestro, mucho más que un cementerio común, que ya era decir.
 
    
 
   -¿Hubo muchos muertos en esta estación antes de... de...?
 
   -¿Del desastre de Adam Cameron? -acabó Hansen por Ian-. No, solo perdieron a 3 hombres por culpa del frío. Aquí hay exactamente 36 lapidas.
 
   O sea, 3 de antes del desastre y 33 de este. Hansen no lo dijo, pero no hacía falta.
 
    
 
   No hizo falta observar mucho para confirmar que Hansen tenía razón. Tres tumbas, ubicadas en un rincón, se habían dispuesto cuidadosamente ordenadas, y sus lapidas estaban muy bien talladas, con adornos grabados, pero el resto de las lapidas estaban dispuestas de una forma bastante caótica y apenas talladas, como si se hubieran hecho a toda prisa. Muchas se habían limitado a garabatearles el nombre, apellidos y fecha de fallecimiento del que descansaba allí.
 
   Mientras Hansen se quedaba en el límite del cementerio (eso era un asunto familiar y no quería inmiscuirse en el) los Cameron fueron recorriendo el cementerio, examinando las lapidas una a una, hasta que se detuvieron frente a una en concreto.
 
   La lapida era fea, basta y elaborada de cualquier forma (tal vez deliberadamente) y se componía tan solo de una enorme vértebra de ballena plantada en el suelo, en la que habían arañado solo tres palabras y unos números:
 
    
 
   "Capitán Adam Cameron, 1868-1898".
 
   No ponía nada más. Ni la fecha de nacimiento o la exacta de la muerte, o su ciudad de origen, ni una dedicatoria, ni nada, al contrario que las demás.
 
   Saltaba a la vista que los supervivientes de la estación que habían enterrado a su antepasado solo lo habían hecho por obligación, nada más. Sin duda, le culpaban por su incompetencia, que le llevó a su propia muerte y a la de 32 de sus hombres.
 
   No dejaba de ser cierto (y hasta merecido) pero ese desdén no dejaba de doler a Ian y al resto de los Cameron.
 
    
 
   El primero parecía el más afectado de todos. Se arrodilló frente a la tumba, bajó la cabeza y musitó:
 
   -Adam Cameron -susurró, tan bajo que solo su hermana pudo oírle-. "El primer hombre Cameron"... Pobre bastardo. Tal vez fuiste un buen hombre, y un buen capitán... Pero también un mal líder. No sé si eras inteligente y capaz, pero si sé que cometiste un grave error al desoír los consejos de otros. O tal vez eras alguien arrogante que creía saber más que los demás. Ya nunca lo sabremos. Por culpa de tus errores, fuiste olvidado, reducido a una simple nota al pie de algún libro de historia.
 
   Los que murieron contigo, y los que te enterraron, no te pudieron perdonar nunca... pero yo sí. Te perdono por tus errores y la mancha que dejaste en el honor de nuestra familia.
 
   Se incorporó y, sin dejar de mirar la tumba, dijo:
 
   -Adam Cameron... Descansa en paz. Al menos eso te lo mereces.
 
   Y se dio la vuelta, saliendo del cementerio sin mirar atrás ni una sola vez, siendo seguido por los demás.
 
   -Hansen -dijo a este cuando llegó a su lado-. Este no es el sitio que buscamos. ¿Puede llevarnos hasta el monolito que erigió nuestro abuelo?
 
   -Nada más fácil. Está a poca distancia de aquí. Seguidme todos, volvemos con Big Red.
 
    
 
   Los Cameron ignoraban que, mientras ellos regresaban a su tractor, a solo ocho kilómetros al norte, cinco motos de nieve avanzaban a toda velocidad.
 
   Se habían demorado bastante porque habían tenido que rodear una zona de grietas y barrancos de hielo, pero ahora solo tenían terreno abierto hasta su destino.
 
   Ya no tardarían mucho en llegar.
 
    
 
   Minutos después, tras dejar a Big Red, Ian empezó a arrepentirse de haber ido allí.
 
   -¿Por qué tenemos que ir andando? –masculló, mientras todos andaban pesadamente por la nieve. Sus pies se hundían casi un palmo en la nieve, lo que le agotaba mucho.
 
   -Porque el monumento está en una zona inaccesible. Big Red no puede subir, por eso hemos tenido que dejarlo al pie de eso.
 
   Al decir eso último, señalaba una especie de risco de hielo que media no menos de siete metros de alto. Era impresionante, y parecía un acantilado de piedra, solo que estaba hecho de hielo.
 
   Era muy escarpado, y ni el mejor escalador se habría atrevido a intentar subir por él.
 
   Y eso de haberse atrevido. El hielo no parecía muy estable, y amenazaba con  derrumbarse con mucha facilidad.
 
   -Tenemos que rodear el risco. No os preocupéis, solo es un Kilómetro a pie, y ya hemos recorrido la mitad.
 
   Eso ultimo era una buena noticia, pero Ian siguió protestando, porque habían tenido que llevarse las herramientas (tres picos) que llevaban para cavar, y el llevaba dos de ellos.
 
    
 
   Afortunadamente, no tuvieron que andar mucho más antes de llegar al pie del monumento. Era una piedra de un metro y medio, con una cara lisa (sin tallar) en la que se habían grabado algunas frases.
 
   Estas se hallaban parcialmente cubiertas de hielo, pero Hansen, con el piolet que llevaba, propinó algunos golpes al hielo y este se resquebrajó, cayendo a pedazos al suelo.
 
   En la lápida ponía:
 
   “Monumento consagrado a los 33 balleneros de la estación ballenera Ice Point que se perdieron durante una tormenta de nieve y fallecieron en este lugar. Que su recuerdo perdure grabado en esta piedra y sirva para que quienes lean esto aprendan de su error”.
 
   Y debajo había una lista de 33 nombres, el primero de los que era “Capitán Adam Cameron”.
 
    
 
   Tras leer lo que ponía en el monumento, los Cameron miraron alrededor y vieron que se hallaban en una especie de meseta elevada. Más allá del monumento había unas rocas negras tan escarpadas que eran totalmente imposibles de franquear. Solo se podía acceder allí por un lado u otro del risco.
 
   No resultaba muy difícil adivinar lo que sucedió allí más de un siglo antes. La partida de caza, encabezada por Adam Cameron, tomó un camino para atravesar el cabo y, tras perder el mar de vista, la tormenta se les debió de echar encima.
 
   Desorientados, cegados por la nieve, se perdieron. Adam debió de intentar llevar a sus hombres de regreso a la estación... Pero se equivocó de camino y acabaron atrapados en ese lugar. La tormenta debió de hacerse aún más fuerte, impidiéndoles bajar de la meseta... Y el frío les fue matando, uno a uno.
 
    
 
   Casi podían ver las formas grises de los balleneros abrazándose unos a otros, intentando desesperadamente darse calor y seguir con vida... Pero, uno tras otro, todos sucumbieron, salvo dos.
 
   El estremecimiento que sacudió a Ian, Deborah, Jack, Trevor y José no se debía tanto al frío del lugar como a la terrible tragedia acaecida allí.
 
   No les costaba mucho imaginarse a su abuelo de pie ante el monumento, con lágrimas en los ojos que se le helaban en las mejillas y una expresión atormentada por la falta cometida en ese lugar por uno de sus antepasados.
 
   Deseosos de quitarse esos pensamientos morbosos de la cabeza, Ian, Jack y Trevor se repartieron los picos y comenzaron a picar el hielo que había frente al monumento con suma delicadeza, ante la mirada sorprendida de Hansen.
 
    
 
   Mientras tanto, las cinco motos de nieve que llevaban a los mercenarios ya habían llegado hasta las ruinas de la estación de Ice Point. Sin siquiera detenerse, recorrieron las ruinas con ellas, como unos perros de presa que rastreaban una pista.
 
   Y no tardaron en encontrarla: Escorpio levantó una mano, atrayendo la atención de sus cuatro compañeros, que se reunieron junto a él.
 
   Sin decir una palabra, el ucraniano señaló al suelo, donde se podían ver las huellas de un tractor de nieve. Martínez asintió, hizo un gesto hacia delante y aceleró. Seguido por los otros, se puso a seguir el rastro dejado por las huellas.
 
   Un poco rezagado respecto a sus “compañeros”, Rene estaba hecho un mar de dudas. No tenía ningún deseo de asesinar a los Cameron (y no solo eso: no soportaba la idea de ser cómplice de su asesinato) pero no sabía qué hacer. Aunque se atreviera a intentar disparar a sus cuatro compañeros, cosa más que dudosa, porque nunca había matado a nadie y ni siquiera ahora quería empezar, estos eran cuatro contra uno, y no dudaba que al más mínimo gesto hostil, ellos le matarían como a un perro.
 
   Sin saber qué hacer, se limitó a seguir a los demás.
 
   Como un lobo que ha olido la sangre, los mercenarios se acercaban a su presa.
 
   Y esta vez no la dejarían escapar.
 
    
 
   Entretanto, felizmente ignorantes de la amenaza que se les echaba encima, los tres Cameron seguían cavando. José, Alex y Deborah se ofrecieron para relevarles, pero Ian negó con la cabeza.
 
   -No –dijo sin siquiera mirarles-. Podemos hacerlo.
 
   -¡Ya está bien! –estalló Hansen, harto de no saber lo que sucedía-. ¿Se puede saber que estáis haciendo? ¿Para qué queríais los picos? ¿Y que estáis buscando?
 
   -Esto... es un poco largo de contar, señor Hansen –balbuceó José.
 
   -Pues probad con la versión abreviada –gruñó su guía.
 
   -Nuestro abuelo nos dejó aquí algo para nosotros –explicó Trevor.
 
   -¿Aquí? –repitió Hansen, mirando alrededor-. ¿En este rincón perdido del mundo?
 
   -No solo aquí –explicó Ian sin interrumpir su trabajo-. En varios sitios por todo el mundo. Y él quería que viniéramos a por ello. No estamos robando nada, Tom. Esto nos pertenece.
 
   -Sigo sin entender nada –confesó el hombre-. Por qué iba vuestro abuelo a...Un momento... ¿No será otra de sus famosas “búsquedas” póstumas?
 
    
 
   Como de común acuerdo, todos asintieron, y Hansen se echó a reír.
 
   -¡Haberlo dicho antes! –repuso-. Entonces no hay ningún problema. ¿Sabéis una cosa? La verdad es que el comandante Williams estaba muy extrañado de vuestra obstinación en venir aquí, y quería que os vigilara. Pero supongo que no hará falta que le diga nada... ¡Un momento! –se interrumpió de pronto-. ¿Habéis oído algo?
 
   -¿El qué? –dijo Alex, confusa-. Yo no he oído nada.
 
   -Quizás me lo ha parecido... Es que habría jurado haber oído una serie de chasquidos. Y no parecía que fuera hielo rompiéndose. Bah, me habré equivocado.
 
   -¡Ya lo tenemos! –exclamó Ian.
 
    
 
   Todos volvieron su atención hacia los tres cavadores, y de un solo vistazo pudieron ver que estos ya habían hecho un agujero de casi medio metro de profundidad en el hielo. Habían tardado mucho porque no se atrevían a picar con fuerza, por miedo a dañar el paquete o su contenido, y más que romper el hielo a golpes, lo habían estado arañando con la punta de los picos.
 
   Y ahora se podía ver, semienterrado en el hielo, un pequeño paquete de plástico de un tamaño reducido.
 
    
 
   Ian se arrodilló y trató de sacar el paquete del agujero como pudo, pero con sus mitones, sus dedos eran muy torpes y el paquete se le resbalaba de entre los dedos continuamente.
 
   -Hay algo que no entiendo –dijo Deborah en voz alta-. Picar este hielo es muy laborioso y fatigoso. Si el abuelo enterró aquí el paquete cuando estaba muriéndose de cáncer... Estaba muy débil. ¿Cómo pudo hacerlo?
 
   -Nada más fácil –respondió Hansen-. Yo no estaba aquí cuando vuestro abuelo vino a visitar “su” monumento, pero un amigo me dijo que quiso quedarse a solas un rato, y recuerdo que llevaba un termo bajo el brazo. En su interior debía llevar café, té o tal vez solo agua caliente, los vertió sobre el hielo, fundiéndolo, dejó el paquete y luego cubrió el agujero con nieve, que se heló rápidamente.
 
   Deborah felicitó a Tom por su deducción... Pero no llegó a acabar su frase, porque Ian logró al fin sacar el paquete del agujero y, tirando del plástico, lo rasgó un poco... Y pudo verse el contenido del mismo: dos libritos con tapas de cuero.
 
   Habían encontrado los dos siguientes diarios.
 
    
 
   Pero no tuvieron tiempo ni de celebrarlo, porque enseguida oyeron un extraño sonido de motores (varios motores) que se acercaban hacia ellos.
 
   -Que ruido tan raro –dijo Ian, confuso-. ¿Esta zona es muy frecuentada, Hansen?
 
   -No, para nada –negó este-. Por aquí no hay nada de interés, y por lo que yo sé, nadie ha venido a visitar el monumento o los restos de la estación ballenera desde que lo hizo vuestro abuelo, hace tres años. Esto es muy raro.
 
    
 
   Intrigados, se fueron acercando al borde del risco de hielo, y los motores cada vez sonaban más cerca.
 
   -Hay varios motores –señaló Jack-. Parecen similares, pero el sonido que hace cada uno es ligeramente diferente. Por lo menos son cuatro motores... No, cinco.
 
   -Y yo los reconozco –dijo Hansen de pronto-. ¡Son motos de nieve!
 
   El ruido de las motos de nieve se hallaba justo bajo el acantilado, pero cuando ya estaban llegando, cesó de pronto. No obstante, llevados por la curiosidad, todos se asomaron sobre el risco, justo sobre un enorme peñasco de hielo.
 
   Bajo el mismo se veían cinco motos de nieve de color azul, amarillo y rojo (algo alejadas) y, mucho más cerca, un grupo de cinco personas enfundadas en trajes de protección ártica.
 
   -Deben de ser científicos argentinos de la base vecina –adivinó Hansen-. ¿Qué demonios harán aquí?
 
   -Voy a preguntárselo ahora mismo –afirmó Trevor.
 
    
 
   Pero no tuvo tiempo ni de abrir la boca. El corazón de Trevor (y de todos los presentes) se quedó tan helado como el resto de su cuerpo cuando vio a uno de los “científicos” levantar un rifle de asalto... Y un fogonazo salir de la boca de su cañón.
 
   El sonido que salió del arma estaba amortiguado por un silenciador, y sonó como una serie de chasquidos encadenados, pero Trevor, al oír el zumbido de las balas al pasar sobre su cabeza (muy por encima de él) no dudó ni por un segundo que ese artefacto era lo que parecía.
 
   Imitando a su compañero, sus otros cuatro compañeros también abrieron fuego.
 
    
 
   Solo el aviso de los primeros disparos (que pasaron a varios metros de ellos) salvó a los Cameron al permitirles agacharse a tiempo. Cada uno se echó cuerpo a tierra, instintivamente. Solo Alex, paralizada por la sorpresa, no lo hizo, pero Ian la obligó a echarse al suelo y la cubrió con su cuerpo.
 
    
 
   El fuego se prolongó durante un minuto o más, hasta que Martínez dejó de disparar, al darse cuenta de que no tenía sus blancos a tiro, e hizo gestos a sus hombres para que dejaran de disparar, y, uno tras otro, fueron obedeciéndole.
 
   -¡Imbécil! –espetó Martínez al joven francés, cuando este dejó de disparar-. ¡Has disparado demasiado pronto! ¡Por tu culpa hemos fallado!
 
   Rene puso cara de culpa, pero sin mucho éxito. Por supuesto que había disparado demasiado pronto, y demasiado alto. Su conciencia no le permitiría participar o consentir en una matanza. Sus disparos solo tenían por finalidad advertir a los Cameron, y lo había logrado.
 
   -Quitad los silenciadores a las armas, y recargadlas –les dijo Martínez-. La discreción ya no es necesaria.
 
   El líder mercenario no podía saberlo, pero, al dar esa orden, acababa de cometer un gravísimo error.
 
    
 
   Tras recargar su arma, Martínez analizó la situación rápidamente, y no era buena. De haber disparado a los Cameron cuando estos se asomaban en el risco, habrían sido blancos perfectos, pero ahora estaban ocultos. Tratar de trepar por esos bloques de hielo sin equipo de escalada era imposible, y si los rodeaban por un lado, los Cameron podían huir por el otro, y dividir a su grupo de ataque para rodearlos por ambos lados reduciría peligrosamente la fuerza de su grupo, aunque pudiera fiarse de Rene, que no era el caso.
 
   Al final, optó por emplear una estratagema para hacerles mostrarse, y ordenó cesar el fuego a sus hombres.
 
   -¡Vosotros, los Cameron! –les dijo en un inglés aceptable-. ¡Sé que me oís! Escuchad, no queremos haceros daño. Venimos a raptar a uno de vosotros y pedir un rescate por él. Acercaos todos al precipicio y elegiremos a uno. El resto se podrá ir. Si lo hacéis así, nadie saldrá herido.
 
    
 
   “Mentiroso” –le llamó Ian en silencio, que seguía tumbado sobre Alex, manteniéndola en el suelo. La explicación que le acababa de decir el que sin duda era el líder del grupo que les había disparado no le engañó ni por un segundo. Ningún secuestrador con cerebro iría al lugar más inhóspito de la Tierra a secuestrar a alguien que podrían atrapar en otro lugar, tampoco llevarían armamento como para iniciar una guerra, y, sobretodo, no dispararían por las buenas contra las personas a las que quisieran secuestrar. Deberían atraparlas VIVAS.
 
   Sin ninguna duda, esa gente era el grupo de asesinos mercenarios de Scarface, y les habían perseguido hasta allí para matarles. Su oferta no era más que un burdo truco para hacerles levantarse y ponerse a tiro.
 
   Ian miró a sus parientes y negó con la cabeza, indicándoles por gestos que no se movieran. Todos estaban muy asustados, pero comprendieron lo que quería decir.
 
   Solo Trevor, que estaba justo al lado de Ian, no parecía asustado, sino más bien absorto, pensativo, e Ian no pudo evitar envidiar a su primo por su calma... Y preguntarse en que estaría pensando.
 
    
 
   Trevor había llegado a la misma conclusión que Ian, y estaba buscando un modo de escapar o pedir ayuda. Tras descartar ambas opciones (no tenían radio y no podían alcanzar su vehículo sin que los asesinos les descubrieran) buscó el modo de neutralizarles o acabar con ellos.
 
   Obviamente, no tenían armas para ello. Los piolets y picos que llevaban servirían como arma cuerpo a cuerpo, pero los asesinos no les dejarían acercárseles lo suficiente como para utilizarlos. También podían arrojarles trozos de hielo, pero difícilmente podrían hacerles daño. Necesitaban algo más grande... Y Trevor lo encontró enseguida al mirar alrededor. Necesitaba algo para poder moverlo, pero no tenía los medios para ello.
 
   “Pero se quien los tiene –se dijo, animado-. Y sé cómo obligarles a echarnos una mano”.
 
    
 
   Para sorpresa de Ian, Trevor comenzó a incorporarse con decisión.
 
   -¡Trev! –le dijo, sujetándole de un brazo-. ¿Qué haces?
 
   -Confía en mí, Ian –le dijo este, muy seguro de si-. Tengo un plan.
 
   -Eso es justo lo que más me asusta –dijo Ian, pero le dejó ir.
 
   Trevor se arrastró a lo largo del acantilado hasta hallarse sobre un gran bloque de hielo que sobresalía sobre los demás, y se incorporó, exponiéndose a la vista de todos.
 
   -¡Eh, vosotros! –dijo en castellano al grupo de mercenarios, que se hallaban debajo de el-. ¡Besadme el culo, panda de Maricones! ¡Hijos de la chingada, me cago en vuestras madres! -Y al recordar que el líder era de reducida estatura, añadió-: ¡Límpiame las botas, sucio enano!
 
   Y remachó sus palabras lanzando su piolet contra el grupo de asesinos.
 
    
 
   Trevor, gracias a sus largas charlas con Lupita, había mejorado MUCHO su español, y no había tardado ni un segundo en identificar el peculiar acento del líder de los atacantes como acento mejicano, y supuso que insultarle en español (y, sobretodo, mencionando a su madre) le volvería loco de rabia.
 
    
 
   Y funcionó. Su treta tuvo éxito más allá de sus expectativas, porque Martínez, que ya estaba muy cabreado por el frío, la metedura de pata de Rene y las interminables dificultades que tenía para cumplir con su misión, se volvió literalmente loco de rabia ante los insultos.
 
   Además, no soportaba que la insultaran, y era MUY sensible a las burlas relativas a su estatura (una vez envió al hospital a otro mercenario solo porque se rió mientras le miraba), y el hecho de que ese ingles tratara de matarle arrojándole su piolet (aunque ni siquiera se acercó a ninguno de su grupo y se hundió, inofensivamente, en la nieve), la rabia le inundó y levantó su arma para apuntar al joven.
 
   -¡Matad a ese perro! –gritó a su grupo-. ¡Hacedle pedazos!
 
   Y los cinco mercenarios apuntaron sus armas contra el temerario Trevor y abrieron fuego.
 
   Martínez no podía saber que, con esa orden, acababa de firmar su propia sentencia de muerte.
 
    
 
   Si Martínez no hubiera estado tan ofuscado por su rabia, se habría dado cuenta de lo extraño que era que fuera un solo Cameron el que se mostrara, y habría adivinado que sus insultos en español eran una provocación deliberada, para incitarles a dispararle.
 
   De haber sacado una conclusión, habría sido que se trataba de una trampa, y le habría llevado a descubrir CUAL era la trampa... Pero no lo hizo. Por desgracia para él, y para su equipo, una materia de la que él era un completo ignorante era el combate en la nieve y el hielo… Y los peligros inherentes.
 
    
 
   Cuando las balas comenzaron a zumbar alrededor de Trevor, este tuvo que reprimir un acceso de pánico y solo se encogió un poco, en lugar de echarse al suelo, porque debía seguir siendo visible para los tiradores para que estos siguieran disparándole. Hasta se irguió brevemente varias veces, para que no dejaran de disparar. También llegó a lanzarles algún trozo de hielo a modo de desafío. Un desafío totalmente fútil y patético, dado que ni uno solo de sus lanzamientos se acercó apenas a ninguno de los mercenarios, pero solo Ian reparó en que su primo ni siquiera se molestaba en apuntar.
 
   “¡Está asumiendo un gran riesgo para obligarles a dispararle! –comprendió-. Pero, ¿Por qué lo hará…? ¡Ah, ya entiendo!”
 
   Y, llevado por un repentino impulso, se levantó de un salto, corrió junto a Trevor y se ofreció como blanco para las armas de los mercenarios.
 
    
 
   Trevor se quedó atónito al ver que ya no estaba solo. Hizo un gesto para indicarle a Ian que se fuera, pero él se negó.
 
   Y como los mercenarios volvieron a dispararles de inmediato, tuvieron que centrarse en seguir moviéndose.
 
   Y Trevor no fue el único en darse cuenta del acto de Ian: al notar el peso de él desaparecer, Alex levantó la cabeza... Y al verle exponiéndose a las balas junto a su primo, se quedó sin aliento.
 
   Pero la presencia de Ian logró su objetivo: al ver dos blancos, los mercenarios redoblaron sus disparos.
 
    
 
   Los segundos parecieron convertirse en horas mientras los asesinos seguían disparando a ambos Cameron. Algunas balas les pasaban tan cerca que a veces hasta sentían su calor junto a sus mejillas, pero ninguna les hirió.
 
   Como habían esperado, los tiradores se acercaron a ellos, poniéndose justo bajo el peñasco en el que se encontraban, para tenerles lo más cerca posible, y (también como esperaban) la mayoría de las balas no perdían en el aire, sino que daban al peñasco.
 
   Trevor supo que su estratagema comenzaba a funcionar cuando, bajo la suela de sus botas, empezó a sentir una vibración. Cuando esta se convirtió en un violento temblor, los dos primos supieron que había llegado el momento, y se dieron la vuelta, alejándose a la carrera del precipicio.
 
    
 
   Incluso después de ver desaparecer su blanco, los mercenarios siguieron disparando, regando con sus balas el peñasco de hielo, pero, uno tras otro, fueron cesando el fuego... Y el silencio que se hizo fue roto enseguida por un siniestro crujido. En la parte central del milenario bloque de hielo apareció una grieta, que empezó a extenderse y ramificarse entre otros siniestros crujidos.
 
   Cuando los mercenarios se dieron cuenta de lo que sucedía, se quedaron helados, y no precisamente por el clima.
 
   -¡Atrás! –les ordenó un Martínez lívido de miedo-. ¡Atrás ahora mismo! ¡Corred!
 
   Y tanto el como sus hombres se dieron la vuelta y trataron de huir a la carrera, pero la densa capa de nieve les frenó, y ya no tenían suficiente tiempo.
 
    
 
   Trevor había supuesto que, si incitaba a los asesinos a disparar contra él, los balas perdidas y las vibraciones de sus disparos podían resquebrajar ese bloque de hielo y provocar una avalancha sobre los asesinos, y había acertado.
 
   Cuando se desencadenó el infierno, Trevor estaba vuelto de espaldas, corriendo como una liebre para salir del bloque de hielo a tiempo, y los mercenarios lo mismo, solo que en dirección contraria. Los compañeros de Ian seguían tumbados en el suelo para protegerse de otros disparos, de modo que solo Ian (que se había dejado caer sobre Alex otra vez, protegiéndola con su cuerpo, y se había incorporado para mirar) pudo verlo todo.
 
    
 
   Los mercenarios, frenados por el grosor de la nieve, en la que sus piernas se hundían casi hasta la rodilla, apenas habían logrado alejarse cinco metros de la pared de hielo cuando esta cedió. Entre siniestros crujidos, que a Ian le recordaron el rugido de un depredador hambriento, se fragmentó en numerosos bloques de hielo, muy pesados y, sobretodo, MUY afilados, que se desplomaron hacia delante, entrechocándose y fragmentándose en trozos cada vez más pequeños, lo que aumentó la velocidad con que se desplazaban.
 
   Los mercenarios apenas habían recorrido siete metros cuando la avalancha les alcanzó y pasó por encima de ellos.
 
   Sus cuerpos apenas opusieron resistencia a la avalancha, pero esta no llegó mucho más allá, porque la nieve del suelo fue absorbiendo los trozos de hielo, frenando el impulso de la avalancha, hasta que esta se detuvo a no más de quince metros de donde había empezado.
 
    
 
   Para Ian, fue increíble la rapidez con que todo sucedió. Aunque para su cerebro todo había transcurrido como a cámara lenta, todo comenzó (y termino) en apenas cuatro segundos, el tiempo de respirar dos veces.
 
   -Ya podéis levantaros –le dijo a los demás-. Ha pasado el peligro.
 
   El dio ejemplo apartándose de encima de Alex, y esta le apartó de un empujón.
 
   -¡Quita de encima de mí, idiota! –le espetó-. ¡No me toques!
 
   -De nada por salvar tu precioso trasero –protestó él.
 
   La joven enfermera abrió la boca (sin duda para decirle una palabrota) pero de repente la cerró y le dirigió a Ian una mirada de disculpa.
 
   -Esto... Gracias –le dijo de mala gana-. ¡Pero no vuelvas a tocarme sin permiso!
 
    
 
   Pese a que los demás no podían creer que todo hubiera acabado, fueron levantándose, uno tras otro.
 
   El breve silencio que siguió al fin de la avalancha pronto fue roto por varias voces que lanzaban gemidos de dolor y suplicaban ayuda, en varios idiomas diferentes, y procedían de debajo de los Cameron. Obviamente, algunos de los asesinos habían sobrevivido... Pero no muy bien librados.
 
   Aún para tratarse de personas que, casi sin duda, iban a matarles, sus gritos hicieron que Ian sintiera compasión por ellos.
 
   -Bajemos a ayudarles –dijo a sus parientes.
 
    
 
   -¿Estás loco, Ian? –le preguntó, incrédulo, Trevor, que acababa de reunirse con ellos-.  ¡Eran asesinos! ¡Se lo merecen!
 
   -NADIE merece morir –afirmó Ian, en un tono que no admitía discusión-. No dejare morir a nadie, si puedo evitarlo. Son personas que necesitan ayuda, sean asesinos o no. Además, si mueren, ¿cómo averiguaremos donde está el que les envió a por nosotros?
 
   La nobleza y determinación de Ian se impuso a los (más que fundados) recelos de los demás, e impresionó incluso a Trevor.
 
   “Ahora comprendo porque tú eres el líder, Ian, y no yo” pensó.
 
    
 
   Rene, gracias a su juventud y agilidad, había logrado adelantarse a sus “compañeros” e iba en cabeza cuando la avalancha les alcanzó.
 
   Cuando eso sucedió, recibió una sacudida tremenda, como si un gigante le acabara de dar un empujón con todas sus fuerzas.
 
   Tras soltar un grito (más de sorpresa que de dolor) sintió como la avalancha le hacía dar vueltas sobre sí mismo como una peonza, y actuó instintivamente: soltó su rifle y se hizo una bola. Entre eso y sus gruesas ropas de abrigo, solo recibió algunos golpes en los brazos y piernas, y no le hicieron demasiado daño.
 
   Casi al momento, se quedó inmóvil.
 
    
 
   Los Cameron encontraron un verdadero laberinto de trozos de hielo y nieve que se extendían casi hasta la playa. Sin detenerse, Ian se adentró entre el campo de escombros, y cuando llegó a la zona aproximada donde estaban los asesinos antes de la avalancha, se detuvo en seco al ver algo moviéndose.
 
   Jack, que estaba justo detrás de él, y los demás, se detuvieron también.
 
   El movimiento lo causaba algo que se levantaba de entre un montón de nieve y hielo, y no tardaron en ver que se trataba de una silueta humana.
 
   Cuando la silueta se incorporó plenamente, los Cameron tragaron saliva al ver que ese mercenario era mucho más grande y corpulento que Jack, y temieron haber cometido un grave error al acercársele.
 
    
 
   El mercenario (que no era otro que Mobutu) había salido relativamente bien librado de la avalancha: aunque había perdido sus gafas y gorro, y su parca estaba hecha jirones, solo tenía heridas leves, y en cuanto se incorporó, pareció más grande y temible incluso de lo que ya era.
 
   Pero, de momento, el peligro no era tanto el cómo su rifle, que había logrado conservar durante la avalancha. Resueltamente, levantó su arma y apuntó a Jack en la cabeza...
 
   Pero cuando el enorme congoleño apretó el gatillo, solo obtuvo un chasquido.
 
    
 
   Gruñendo de frustración, expulsó la bala y cargó otra en su lugar, quitó el cargador del AK-74 y lo volvió a insertar, apretó el gatillo... Y nada.
 
   Mobutu repitió el proceso, ante un Jack Cameron que le miraba con cinismo, y nuevamente fracasó en intentar disparar.
 
   Obviamente, el rifle había recibido un golpe por un trozo de hielo que lo había dañado, o se había congelado, o el cañón estaba lleno de nieve. Al comprender la inutilidad de sus esfuerzos, Mobutu dejó caer su rifle al suelo. Aún tenía una pistola en el cinto, pero no hizo ademán de cogerla, sino que miró a Jack, que le aguardaba delante de él mirándole desafiadoramente, con los puños cerrados.
 
   -¿Te atreves a luchar conmigo sin armas, asesino? –le dijo este-. ¿O no eres lo bastante hombre?
 
   Mobutu sonrió, animado por el desafío, y asintió, convencido de que podría con su adversario. Sin decir palabra, se sacó la pistola del cinto y la dejó caer sobre el suelo helado.
 
    
 
   Poco a poco, los Cameron, Hansen y Alex se fueron reuniendo para presenciar el inminente enfrentamiento. Ninguno hizo amago de intervenir. Todos tenían claro que eso les iba grande.
 
   Si no fuera porque Mobutu era un asesino que trataba de matarlos y Jack era pariente suyo, todos hubieran apostado por el primero. Y no solo porque Jack aún no estuviera totalmente recuperado de las heridas sufridas el año anterior, sino, más que nada, porque el africano era ENORME. Aunque pareciera imposible, no solo le sacaba cinco centímetros de altura al Cameron, sino que era incluso más robusto que él.
 
    
 
   Como no podía ser de otro modo, el africano fue el primero en atacar, y a traición. Pasó de una postura de reposo a la de ataque y le dio un puñetazo en la mandíbula que hizo a Jack girar la cabeza y retroceder dos pasos.
 
   Pero no se desplomó. El golpe había sido como un martillazo, y habría bastado para dejar inconsciente, o gimiendo de dolor, a un hombre normal, pero Jack no lo era. Se limitó a escupir al suelo un escupitajo lleno de sangre y sonrió.
 
   -Mi turno -dijo sin dejar de sonreír.
 
   Y contraatacó con un golpe tan fuerte como un mazazo que alcanzó a Mobutu en la nariz, rompiéndosela y arrancándole un grito de dolor.
 
    
 
   Pero eso no bastó para detenerle. Al comprender que Jack era un adversario peligrosísimo, Mobutu luchó con todas sus fuerzas.
 
   Los minutos parecieron convertirse en horas mientras los dos gigantes se golpeaban unos a otros, sin que ninguno cayera o mostrara sentirse afectado por los golpes. El combate se desarrolló sin palabras. Desperdiciar aliento era innecesario, una estupidez.
 
    
 
   Jack golpeó con su codo el brazo de Mobutu cuando este le lanzaba un puñetazo que le hubiera acertado de lleno en la cara... Pero el remedio fue peor que la enfermedad: el puño desviado de Mobutu alcanzó el hombro derecho de Jack, más por casualidad que intencionadamente, y este lanzó un aullido de dolor que no pudo reprimir. Las heridas que tenía en los hombros estaban curadas... Pero aún le dolían mucho.
 
   Mobutu sonrió de oreja a oreja: acababa de descubrir el punto débil de su contrincante.
 
    
 
   Desde ese momento, Jack empezó a pasarlo mal. Por su postura, todos adivinaron que su hombro lastimado le dolía terriblemente, y le inutilizaba casi del todo su brazo derecho. Por eso, el cruel mercenario trataba de golpearle allí. Jack logró detenerlos casi todos sus golpes, pero recibió dos, que le arrancaron sendos gritos de dolor.
 
   Ian sabía que Jack tenía un gran aguante, y el hecho de que saliera un solo quejido de sus labios indicaba que debía de estar viviendo un infierno.
 
   Jack se tambaleó y cayó con una rodilla en tierra. Mobutu sonrió, triunfante, creyéndose ya vencedor…
 
    
 
   …Pero su triunfo resultó ser solo una ilusión. Jack hizo un rápido gesto con su brazo “inutilizado”, con el que arrojó un puñado de nieve fresca a la cara de su contrincante.
 
   Mobutu lanzó un grito, más de sorpresa que de dolor, cuando la nieve se le metió en los ojos y los trocitos de hielo le pincharon la piel.
 
   Mientras él se frotaba los ojos, tratando de limpiarse los ojos de nieve, Jack se incorporó. Ahora se erguía con normalidad, y el dolor en su hombro derecho parecía haberse esfumado.
 
   -¿Así que quieres jugar sucio, escoria? –dijo a Mobutu, con una voz tan gélida como el aire que los rodeaba-. Yo también se hacerlo.
 
    
 
   Apenas acabó de hablar, Jack se abalanzó contra el africano, convertido en un verdadero torbellino. Un alud de patadas, puñetazos y llaves de lucha libre cayó sobre Mobutu, que logró recuperar su visión, pero no pudo hacer casi nada para defenderse. La rabia y el dolor habían multiplicado las ya considerables fuerzas de Jack, y tras apenas un minuto de despiadado castigo, Mobutu cayó a su vez de rodillas al suelo, y Jack detuvo su ataque.
 
   En los ojos del africano se podía ver que se había dado cuenta de que iba a perder. No podía con Jack, no tras la soberana paliza que este acababa de propinarle.
 
   Pero, para sorpresa de todos, eso no pareció asustarle, sino que sonrió de oreja a oreja, se llevó su mano derecha a la espalda…
 
    
 
   …Y enseguida volvió a aparecer, empuñando una pequeña pistola. Trató de apuntarla contra Jack, pero este se la arrebató de la mano de un puntapié.
 
   Antes de que el coloso africano pudiera reaccionar, Jack le propinó un puñetazo con todas sus fuerzas en mitad del rostro. Su golpe fue como un mazazo y derribó a Mobutu sobre la nieve.
 
   Por los movimientos de su pecho, pudo ver que aún respiraba, pero por su postura, también que había quedado inconsciente.
 
   Pero el peligro para los Cameron aún no había pasado. Mientras ellos aplaudían a Jack, de entre el montón de trozos de hielo y nieve formados por la avalancha, varios bloques pequeños se movieron hacia el exterior, lenta pero firmemente… Hasta que cayeron, apareciendo la figura pálida de Escorpio.
 
    
 
   El ucraniano no se hallaba en la mejor de las formas. De hecho, apenas se le podía reconocer. Su traje ártico estaba destrozado, rasgado, y tenía numerosos cortes y arañazos en la cara, que le habían dejado la mitad de esta ensangrentada. Su brazo derecho estaba doblado de una forma anti natural, detalle que indicaba que debía de habérsele roto en dos o más sitios.
 
   Pero su brazo izquierdo estaba intacto, como probó el hecho de que lo usó para abrirse camino para salir de entre el hielo empujando los bloques uno tras otro, y la fría determinación que ardía en sus ojos, junto con la máscara de furia demoníaca que le deformaba el rostro, demostraban, más allá de toda duda, que era un enemigo igual de peligroso que antes, sino más.
 
    
 
   Durante los dos minutos que Ian tardó en ayudar a Jack a atarle los brazos a Mobutu, Escorpio acabó de liberarse y se incorporó. Durante la avalancha había perdido su rifle, pero no tardó en descubrir otro semienterrado en la nieve (era el de Martínez, pero eso él no lo sabía ni le importaba) y lo recogió y empuñó con su brazo izquierdo.
 
   El dolor que le producía su brazo roto hubiera bastado para dejar inconsciente a un hombre común, pero Escorpio no era nada común. Estaba tan acostumbrado a recibir dolor como a provocarlo a otros,  y si tuvo algún efecto en él, fue el de redoblar sus fuerzas.
 
   Aunque solo tenía un brazo funcional, no necesitaba más. Como el insecto del que había tomado el nombre, le bastaba con una sola extremidad para ser letal.
 
    
 
   Jack fue el primero en verle, y luego el resto de los Cameron, y se quedaron helados al ver la boca del fusil que les apuntaba. Todos estaban desarmados, y solo Jack tenía un arma cerca (la pistola de Mobutu) pero no tenía ni una oportunidad de agacharse a recogerla antes de que el ruso apretara el gatillo.
 
   -Dosvedanya, Camerons –les dijo. Esbozó una sonrisa cruel...
 
   ...Que se convirtió en una mueca cuando soltó un grito de sorpresa, el rifle se le escurrió de los dedos, y luego cayó de bruces sobre la nieve.
 
    
 
   Al caer, Rene quedó al descubierto para los Cameron. El joven francés empuñaba su pistola por el cañón, y con su culata había golpeado a su “colega” en la cabeza.
 
   -Dosvedanya a ti, Tich. Lo siento... –comenzó a decir, pero enseguida se corrigió-. No, eso no es verdad. No lo siento. Solo siento no haberlo hecho mucho antes.
 
   Al levantar la mirada hacia los Cameron, que le miraban asombrados, no vaciló: arrojó su pistola al suelo y levantó los brazos. Y si su acto anterior les había asombrado, las palabras que salieron de su boca segundos después les dejaron boquiabiertos.
 
   -Me rindo –dijo, sencillamente.
 
    
 
   El joven francés no se resistió, y hasta ayudó a los Cameron (que se equiparon con las armas de Escorpio y Rene) a atar a Escorpio, como a Mobutu. Buscaron a los demás mercenarios, pero cuando los encontraron, de un solo vistazo constataron que estaban muertos. Tras despertar a ambos prisioneros (a Rene ni se molestaron en atarle) les obligaron a avanzar, tirando de la cuerda que les unía.
 
    
 
   -Bueno, esto ya se ha acabado –dijo Ian, animado-. Ahora subiremos a Big Red y en un par de horas estaremos en la base Franklin.
 
   -¿Big Red? –repitió Rene, confuso-. ¿Qué es eso?
 
   -Nuestro tractor de nieve –le explicó Hansen-. Lo dejamos aquí al lado.
 
   -Esto... –balbuceó el joven francés-. Odio darles malas noticias, pero mi jefe, Mobutu y Escorpio se acercaron antes a él, y al volver, dijeron que ninguno de vosotros ibais a poder escapar de aquí. Me temo que...
 
    
 
   Pero ya no le escuchaban. Asustados, echaron a correr hacia el tractor. Pronto lo vieron, y parecía intacto. Creyeron que Rene se equivocaba… Pero cuando se acercaron más, se encontraron con una desagradable sorpresa: de su compartimiento del motor salía un desagradable hedor a gasolina y aceite.
 
   -¡Mierda! –masculló Hansen, al verlo-. ¡Lo han saboteado! ¡Malditos sean!
 
    
 
   Sobraba decir quiénes eran los “malditos”, y varios desviaron su mirada hacia Rene, Mobutu y Escorpio, El primero, apesadumbrado, negó con la cabeza, a modo de disculpa.
 
   -No fui yo –explicó, casi excusándose-. Fue Martínez, mi jefe. Cuando llegamos, supongo que creyó que, si destrozaba vuestro vehículo y la radio, aún si no podía mataros, se aseguraría de que ninguno de vosotros escapara o pidiera ayuda, y todos murierais aquí de frío.
 
    
 
   Al oír lo de la radio, Hansen saltó dentro del vehículo, y todos le oyeron maldecir. Ian se asomó por el otro lado del vehículo, y vio que la radio había sido machacada a golpes, así como los demás controles de Big Red.
 
   Hansen, no obstante, trató de encender el vehículo, pero aunque se encendieron algunas lucecitas intactas del panel, no se oyó ningún sonido.
 
   Les habían dado bengalas para hacer luz en la base Franklin, y ya casi había anochecido, por lo que encendieron varias para poder ver.
 
   Hansen saltó fuera, y abrió la capota del motor, exponiendo este... O, mejor dicho, lo que quedaba de él. Estaba aún más destrozado que la radio, que ya era decir. Los cables cortados, las piezas perforadas, y de diversos tubos salían aceite y gasolina... Y se congelaban casi al momento. Incapaz de soportar la terrible visión (que equivalía a una sentencia de muerte para todos los allí presentes) Hansen cerró la capota enseguida, y cuando se volvió hacia los Cameron, su expresión de derrota les dijo todo lo que necesitaban saber.
 
    
 
   -Ahora entiendo los chasquidos que oí antes –se lamentó-. Debían de ser los disparos de sus armas con silenciador.
 
   -¿Es muy grave?
 
   -Es inútil siquiera intentar arreglarlo –admitió, abatido-. La radio ya no sirve para nada, y aunque aún queda energía, el motor es irreparable.
 
   -Algo habrá que puedas hacer –dijo José, que era tal vez el más afectado por el frío.
 
   -Me temo que no. Soy mecánico, no mago. La radio ya ni tiene forma, y el motor está en tal estado que no podría repararlo ni con piezas de recambio y semanas de trabajo duro. No, tendría que pedir un motor nuevo.
 
   -¡Tengo una idea! ¿Y si fuéramos a la estación ballenera? -sugirió Trevor, repentinamente inspirado-. Allí podríamos refugiarnos.
 
   -No, no podríamos -le contradijo Jack-. Olvidas que casi no hay edificios con las cuatro paredes, y ninguno con techo o ventanas. No ganaríamos gran cosa.
 
   -Cierto -aprobó Hansen-. Además, si vienen a buscarnos desde mi base, primero vendrían aquí. ¡Un momento! ¡Los bidones de gasolina de Big Red!
 
   -¿Y de que nos iban a servir? –preguntó Alex, castañeando los dientes.
 
   -Con ellos podemos encender fuego –explicó Hansen-. Aunque no tengamos nada que quemar, si calentamos unas piedras de ese modo, podríamos aguantar toda la noche. Además, el fuego ayudara a que el grupo de rescate nos localice antes.
 
   -Una buena idea –dijo Ian con voz apagada-. Pero me temo que es imposible.
 
    
 
   Intrigados al oír la extraña afirmación de Ian, todos siguieron su mirada... Y vieron los bidones de gasolina que Hansen cargó antes tirados sobre la nieve, a un lado del tractor... Acribillados a tiros. Todo el carburante se había derramado hacía rato.
 
   -No fui yo –se defendió Rene al sentir las miradas de reproche de todos clavadas en su espalda-. Debió de ser Martínez, o Mobutu.
 
   -Esas ratas nunca dejan nada al azar –se lamentó Jack.
 
    
 
   -¿Y si encendiéramos fuego en la estación? -insistió Trevor, que no quería rendirse-. Con el podríamos calentarnos.
 
   -Una idea brillante -repuso Hansen otra vez, sin ningún entusiasmo-. Allí hay mucha madera, pero... ¿Alguien trae algo para encender fuego, como cerillas? ¿O una bengala sin usar? ¿No? Lo imaginaba.
 
   Era cierto. En su precipitación, los Cameron habían encendido todas las que tenían, y la estación ballenera estaba tan lejos que no podrían llegar hasta ella antes de que su consumieran del todo.
 
   -¡Un momento! –dijo Ian, que llevaba un buen rato pensativo-. Rene, tú y tus cuatro colegas  no vinisteis aquí a pie, ¿verdad?
 
   Una mirada de esperanza brilló en los ojos de todos... Pero las palabras de Rene se ocuparon de apagarla al momento.
 
   -Me temo que no puedo ayudaros –les dijo-. Vinimos en cinco motos de nieve... Pero las dejamos muy cerca del risco, y seguro que la avalancha las habrá alcanzado.
 
    
 
   Pese a que la voz de Rene estaba teñida de la mayor sinceridad, Ian se obstinó en comprobarlo, acompañado por Jack y Hansen, pero, cuando llegaron al lugar, guiados por Rene, vieron que su predicción había sido totalmente acertada: Dos de las motos habían desaparecido bajo toneladas de hielo, otras dos estaban aplastadas por otro bloque, y la última solo había recibido el impacto de un pequeño bloque... Pero este le había destrozado precisamente el motor. Hansen centró sus esperanzas en esa Yamaha, pero enseguida negó con la cabeza.
 
   -Podría arreglarla –dijo, en tono lúgubre-. Pero no sé si tendré tiempo.
 
   -¿Tiempo? –preguntó Jack, confuso.
 
   -En el mejor caso, podría arreglar esto en dos o tres horas, y usarla para ir a la base en busca de ayuda... Pero, sin calefacción, nos congelaremos mucho antes. Pero, aun así, lo intentare. Ian, coge al resto de tus parientes y encerraos en la cabina del tractor. No abráis la puerta por nada del mundo, y abrazaos unos a otros para calentaros. Yo me quedare aquí tratando de reparar la moto.
 
    
 
   Todos sabían que la idea de Hansen solo retrasaría lo inevitable, y el moriría el primero, pero no tenían alternativa. Ian iba a despedirse de Hansen cuando oyó la voz de Rene, que había subido a un bloque de hielo para tener una mejor vista.
 
   -Eso no será preciso –dijo en un tono jovial-. Veo luces acercándose. Creo que vienen más tractores. ¡Estamos salvados!
 
   No tardaron mucho en ver que no se equivocaba: tres pares de luces se les fueron acercando, y cuando los tuvieron más cerca, todos reconocieron al conductor del primer tractor: era el comandante Williams, con los tres otros tractores de nieve de la base Franklin, de modelo LMC 1200: Big Blue, Big Yellow y Big Orange.
 
   Y, olvidando el frío y miedo que habían pasado, todos los presentes, salvo los dos prisioneros, se pusieron a aplaudir, silbar y vitorear a los recién llegados.
 
   Estaban salvados.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Nueve: Dos Desagradables Sorpresas.
 
   Cercanías de la estación ballenera Death Point.
 
   Death Point, península Antártica.
 
   1 de Mayo.
 
    
 
   Williams era un líder eficiente, eso estaba bien claro. En cuanto él y su gente detuvieron sus tractores, Hansen le explicó someramente lo sucedido y su jefe comenzó a dar órdenes.
 
   -¡Muy bien, escuchadme todos! –dijo bien alto-. ¡Los Cameron, subid todos al primer y segundo tractor! Os llevaran a toda prisa a la base Franklin. Los asesinos irán en el segundo viaje. ¡Los mecánicos, comenzad a examinar a Big Red, a ver si podéis repararlo o remolcarlo! ¡Equipo, poneos a lo vuestro!
 
   Entonces reparó por primera vez en Rene y lo miró con suspicacia.
 
   -¿Qué hacemos con este, Hansen? –dijo a este-. ¿Debemos atarle?
 
   -No, señor –negó el otro-. Nos ha entregado las armas que llevaba y, sin duda, nos ha salvado la vida. Creo que se comportará.
 
   Rene asintió, y, de mala gana, Williams hizo lo propio.
 
   -Muy bien –concedió-. Pero vigiladle bien.
 
    
 
   Ian y los demás se apresuraron a montar en los tractores, para escapar del frío. Casi todos se apiñaron en el primer tractor (Big Blue), y el y Alex acabaron, solos, en el segundo, Big Yellow. Mobutu y Escorpio fueron encerrados en Big Orange, mientras que Rene y Hansen se quedaron para ayudar a los que se quedaban.
 
   Ian se preguntó porque se quedaba allí tanta gente, ya que no hacía falta tanta para reparar el tractor averiado, pero ya era algo tarde, y no pudo preguntarlo antes de que se pusieran en marcha.
 
    
 
   El conductor de Big Yellow les atendió, a él y Alex, antes de ponerse en camino. Con las puertas cerradas y la calefacción al máximo, hizo a ambos despojarse de sus anoraks y botas empapados y rajados y les dio chocolate caliente y una manta eléctrica a cada uno que conectó al tablero del tractor. La adrenalina y el miedo habían hecho olvidar a Ian el frío que realmente sentía hasta que estuvo dentro del tractor, y solo entonces se dio cuenta de que tenía las extremidades congeladas, entumecidas, insensibles.
 
   Pero el chocolate caliente, que se tomó a grandes tragos, bebiéndolo como si fuera agua, ayudó a devolverle el calor desde dentro, mientras que la manta eléctrica hacía lo propio desde fuera. Pronto fue dejando de sentir frío, y se le fueron descongelando las manos y pies. El propio Ian ayudó cuando pudo en eso haciéndose una bola en el asiento, para que  la manta le cubriera todo el cuerpo, y aplicándose vigorosos masajes en manos y pies. Al desaparecer el entumecimiento, empezó a sentir un fuerte picor en manos y pies, que pronto fue reemplazado por un agudo dolor que, no obstante, era una buena señal: indicaba que no había sufrido lesiones permanentes.
 
    
 
   Alex también tiritaba bajo su manta, y como prueba de que lo estaba pasando muy mal estaba el hecho de que cuando Ian le ofreció ayudarla a calentarse, no se opuso.
 
   Ian le puso a ella su propia manta y masajeó vigorosamente las manos y pies de la joven enfermera, que pronto obtuvo una gran mejoría. Cuando el joven estimó que ella ya estaba totalmente descongelada, lo dejó y recuperó su manta.
 
   -¿Qué tal? –le dijo el entonces-. ¿Estas mejor, Alex?
 
   Ella (que no había pronunciado palabra alguna desde que se lo quitó de encima, después de la emboscada) le miró... Y lo abrazó, echándose a llorar.
 
    
 
   Ian se quedó atónito. Había llegado a creer que la joven era como un monolito, inmune al miedo y las emociones, pero ahora se dio cuenta de que no era así.
 
   No hacía falta ser un genio para adivinar lo que le pasaba: pese a su fachada imperturbable, no dejaba de ser humana, y el miedo que pasó durante el ataque y luego, al creer que iban a morir congelados, era algo que mucha gente no podría soportar sin derrumbarse. Ella había aguantado... hasta que pasó el peligro.
 
   Ian la abrazó, acariciándole el pelo y dejándole que llorara sobre su hombro. No le dijo nada, ni tampoco le tocó nada más que el pelo.
 
   “Dios mío... -pensó-. Cuanto más te conozco, más me gustas, Alex”.
 
    
 
   La joven estuvo llorando durante media hora. Solo se repuso cuando estaban llegando ya a la base Franklin.
 
   Solo entonces se separó de Ian y comenzó a arreglarse, como si le horrorizara que vieran que había estado llorando.
 
   Como Ian sabía que a ella no le gustaría que la vieran así, no la miró, sino que se limitó a tenderle un pañuelo de papel. Ella lo aceptó encantada, y lo usó para sonarse y secarse las lágrimas. Solo cuando estuvo otra vez presentable le habló a él.
 
   -Gracias –dijo simplemente.
 
   -No hay de que –repuso el, con indiferencia-. Siempre llevo pañuelos a mano.
 
   -No me refería a eso –aclaró Alex-. Me refiero a que te agradezco que no te hayas aprovechado de que estaba... Afectada.
 
   -Nunca haría eso con una chica –dijo el, un poco molesto-. Ni tampoco con un chico, claro, pero con una chica menos. Llámame anticuado, pero yo creo en eso de los hombres que son galantes con las mujeres.
 
   -Eso no es anticuado, es romántico. Pero debo decir que... Ian, no eres como creía.
 
    
 
   El sabía a qué se refería ella. Pensaba que Ian solo era un ligón, un seductor empedernido, un creído, un playboy.
 
   -Sí, bueno... Tal vez, en algunas personas hay mucho más de lo que ves a simple vista.
 
   Ella no respondió, pero, antes de ponerse el anorak y las botas para bajar del tractor, dio un beso fugaz a Ian en una mejilla. Al recibirlo, él se quedó como si le hubiera alcanzado un rayo, y tardó lo suyo en recuperarse de la sorpresa y entrar en el comedor.
 
    
 
   Extracto del décimo diario de Ian Cameron I.
 
   La inauguración del monumento de la Antártida me ha dejado satisfecho... Pero estoy seguro de que más de un periodista se va a reír de mí por él y hasta me llamaran loco. ¿Qué sentido tiene gastarse una pequeña fortuna en extraer una roca de Death Point, tallarla, grabarle unas frases y colocarla en un lugar cualquiera del continente?
 
   Cuando me he ido, la nieve ya ha empezado a cubrirla, y me apostaría un millón de libras que no tardara nada en quedar cubierta por el hielo, total o parcialmente, aunque eso no importa, porque no creo que nadie vaya a visitarla.
 
   Pero lo que digan los demás o no me da igual. Tenía que hacerlo, nada más, aunque solo fuera por aliviar un poco mi conciencia culpable.
 
   Cuando he estado en ese lugar, me ha parecido verlo todo: los hombres que habían cometido el error de seguir a mi ancestro, sus miradas de horror al darse cuenta de que iban a morir, oído sus desesperados gritos de ayuda... Y sus caras al congelarse. Y la cara de Adam Cameron... ERA LA MIA.
 
   ¿Que significara eso? Tal vez representa uno de mis temores secretos: defraudar a la gente que confía en mí, ganarme su confianza... Y luego destruir sus vidas.
 
   Que eso lo hiciera yo queriendo o sin querer seria lo de menos. Y a aquellos que digan que yo sería incapaz de hacer una cosa así les enseñaría a mis nietos, sobrinos y demás parientes, cuyas vidas eché a perder con mi dinero.
 
   No sé si eso es mejor o peor de lo que hizo mi ancestro Adam Cameron”.
 
    
 
    
 
   Comedor de la base Franklin.
 
   Dos horas después.
 
    
 
   A pesar de que todos los Cameron dijeron estar bien, el doctor de la base insistió en hacer una revisión médica a todos, cosa que hizo, incluso con Rene.
 
   Como ninguno tenía secuelas por el frío, la labor del doctor se limitó a desinfectarles los cortes causados por esquirlas de hielo y ponerles tiritas.
 
   Otro paciente, no obstante, no fue tan dócil. Escorpio (al que acababa de llevar allí un quitanieves enviado desde la base argentina, junto con sus dos cómplices, y se había desmayado por el camino) se despertó en cuanto el medico empezó a examinarle el brazo roto, y pese a estar atado de pies y manos  se resistió como un gato salvaje, tratando de incorporarse y salir de allí. Cuando el médico le obligo a tumbarse en la camilla, el mercenario se puso a lanzarle una serie de invectivas (afortunadamente en ruso) pero, pese a que no se le entendía, su tono de voz no era precisamente amistoso.
 
    
 
   Al ver que Rene se sonrojaba al oírle, Deborah adivinó que este entendía sus palabras.
 
   -¿Que está diciendo? -le preguntó-. Lo entiendes, ¿verdad? ¿Es ruso?
 
   -Sí, lo es -explico el joven-. Llevo semanas con él y he aprendido algo. Solo te diré que habla mucho de vuestros padres y familiares, pero no de un modo agradable.
 
   Al final, el medico se cansó de la rebeldía de su paciente y le inyectó el contenido de una jeringuilla... Y Escorpio no tardo en poner los ojos en blanco y cayó redondo sobre la camilla.
 
   -Era un sedante -explico el doctor-. Ya estaba harto de él.
 
    
 
   Cuando el medico acabo con ellos, les ordenó a todos tomar bebidas calientes y envolverse en mantas. Pese a que dentro de la base la temperatura era agradable y ellos se estaban asando bajo tanta ropa, obedecieron. Les cedieron el comedor para ellos solos, y se hartaron de tomar café y chocolate caliente.
 
   La presencia de Rene inquietaba a algunos del personal de la base (que solo eran científicos sin preparación militar) por lo que dos que habían servido en el ejército británico y americano le vigilaron todo el tiempo (armados, irónicamente, con las armas que el propio Rene les había dado) pero el joven no causó ninguna molestia.
 
    
 
   Pese a que los Cameron estaban agotados después de tantas emociones, ninguno quiso acostarse aún, sino que insistieron en esperar al comandante Williams en el comedor.
 
   Este llegó dos horas después, visiblemente fatigado, mientras se quitaba su abrigo cubierto de nieve.
 
   -Bienvenido, comandante –le dijo Ian-. ¿Quiere un poco de café caliente?
 
   -¡Claro que sí! Estoy helado. Traed.
 
   Pese a que todos se morían de ganas de hacerle preguntas a Williams, esperaron a que este se sentara en una butaca y se tomara dos tazas de café humeante.
 
    
 
   -Comandante... –comenzó Ian-. Estamos muy agradecidos por su oportuno rescate. No hay duda de que le debemos la vida. Pero quisiéramos...
 
   -...Saber cómo supe que estabais en peligro, ¿no? –acabó Williams. Como Ian asintió, el prosiguió-. No fue nada milagroso. Ese escuadrón de asesinos partió de la base Argentina que hay al norte. Su comandante, Ramírez, es amigo mío, y sospechó enseguida de ellos. No parecían científicos, sino soldados. Y como luchó en la guerra de las Malvinas, sabía reconocer a otros soldados. Además, le parecieron muy peligrosos, y el que los lideraba tenía un acento mejicano inconfundible. Por eso contactó con la universidad que supuestamente les había enviado... Y descubrió que sus documentos eran falsos, y en la universidad no sabían nada de ellos. Los buscó para interrogarles, pero cuando supo que habían obtenido motos de nieve e ido hacia el sur, creyó que podrían venir a esta base, y me lo notificó por radio. Traté de llamaros por radio, pero como Hansen no respondió, reuní un equipo y fuimos en vuestra ayuda. Eso es todo.
 
   -No podría usted haber sido más oportuno, comandante –le felicitó Trevor-. Pero... ¿Porque se quedó usted en Death Point con un grupo?
 
   -Para recuperar el tractor saboteado, Big Red... y recuperar los cadáveres de los fallecidos.
 
    
 
   Eso hizo recordar a los Cameron la muerte de Martínez y Li. Con todo ese lío, se habían olvidado totalmente.
 
   -¿Dónde están? –quiso saber Trevor.
 
   -Mis hombres se los han llevado a un almacén de la base. Como no tiene calefacción, los cuerpos se conservaran bien. ¿Por qué?
 
   -Quiero verlos –dijo Trevor poniéndose en pie-. Ahora.
 
   Williams trató de decirle que no estaba en condiciones, pero el tono de voz del joven no admitía una negativa, y tuvo que pedir que les trajeran ropas para Trevor, Ian y Rene, que quisieron ir con él.
 
    
 
   Cuando salieron al exterior, la racha de viento helado hizo a Ian arrepentirse de haber querido acompañar a su primo, pero no por ello regresó al edificio del que habían salido. Presentía que Trevor necesitaría su apoyo.
 
   Por suerte, el edificio al que iban no estaba muy lejos; solo a unos treinta metros. Era un barracón de madera pequeño, en el borde exterior de la base.
 
   Todos se apresuraron a entrar, y Williams cerró la puerta rápidamente. Cuando dio la luz, se pudo ver que casi todo el pequeño edificio estaba lleno de cajas de cartón que, a juzgar por sus etiquetas, contenían piezas de recambio y cosas semejantes. El único espacio libre lo ocupaba una gran mesa metálica que contenía dos formas humanas cubiertas con un plástico.
 
   El almacén apenas era un poco menos gélido que el exterior, pero el escalofrío que sintió Ian por la espalda no se debía a eso.
 
    
 
   -Me siento muy mal por esto –dijo el comandante, casi susurrando-. Nunca había perdido a nadie.
 
   -No fue culpa suya –le consoló Trevor-. Es mía y solo mía.
 
   Y se adelantó para apartar el plástico y descubrir los cadáveres. Descubrió el de Martínez, pero Williams le detuvo antes de que destapara el del otro, que Rene había dicho se llamaba Li.
 
   -No lo haga –le previno-. No es una visión agradable. Un trozo enorme de hielo le aplastó la cabeza.
 
    
 
   Trevor se estremeció, sin poder evitar mirar al punto donde estaba (o había estado) la cabeza de Li, pero estaba cubierta por un trapo, además del plástico, y no se podía ver nada. Por su parte, Martínez parecía haber muerto asfixiado por la avalancha, porque el único indicio que apuntaba a una muerte violenta era que su anorak y pantalones estaban destrozados. Pero su rostro estaba intacto. Estaba blanco por la congelación y tenía los ojos cerrados. Parecía un hombre dormido, alguien inocente, inofensivo.
 
   Trevor se lo quedó mirando, con expresión atormentada. Cualquiera podía darse cuenta de que el joven se culpaba mucho por la muerte de los mercenarios.
 
   -No deberías culparte por lo que hiciste –le dijo, para sorpresa de todos, Rene-. Hiciste lo que debías hacer.
 
   -Tal vez –dijo Trevor, sin mirarle-. Pero yo les mate. A los dos.
 
   -No te dejó elección –señaló el joven-. Yo no, pero los otros iban a mataros a todos, créeme. Esas eran sus órdenes. Y las iban a cumplir. ¿Acaso sabes las cosas que habían hecho en su pasado?
 
   -No, no lo sé –admitió Trevor, interesado a su pesar-. ¿Cuáles?
 
    
 
   Tras volver al comedor, Rene le repitió a todos los Cameron las anécdotas menos desagradables que sabía de las “hazañas” de sus compañeros, y todos, incluso Jack, mostraron su repugnancia, pero solo Ian dijo lo que pensaban todos.
 
   -Normalmente, no me gusta que muera gente, pero en el caso de esos perros, me alegro. Por lo que a mí respecta, el mundo es un lugar mucho mejor sin ellos.
 
   Trevor no dijo nada, pero volvió al almacén (la Morgue improvisada) a contemplar los cuerpos otra vez. El de Martínez parecía igual de inofensivo e inocente, pero Trevor descubrió que, ahora que sabía la clase de persona que era (que eran todos) la culpa ya no le atormentaba.
 
    
 
   -Por cierto... –le dijo Ian al comandante, cuando Trevor regresó-. ¿Y qué pasa con los dos prisioneros?
 
   -¿Se refiere al gigantón africano y al ruso del brazo roto? Los tenemos a la enfermería, bien atados. Como el africano también trató de escapar, hice que el médico le diera sedantes, y ahora está dormido y bien atado... por si acaso.
 
   -No se corte a la hora de tomar precauciones –le aconsejó el joven francés-. Son asesinos muy peligrosos. ¿Qué van a hacer con ellos... digo, con nosotros?
 
   -Usted no es como ellos –señaló Williams-. Pero, respecto a su pregunta, hemos llamado a un destructor británico que estaba en las islas Georgia del Sur, y mañana vendrá un helicóptero para recogeros a los tres y a los dos muertos. La Antártida está en un limbo legal, pero han intentado asesinar a gente, sobornado a un hombre, falsificado documentación, robado y destruido equipo de la base argentina (las motos de nieve) y la mía (Big Red) lo que da un marco legal para retenerles.
 
    
 
   Rene se dio por satisfecho con esa respuesta y no insistió. Ian no le culpó por no querer saber más acerca de lo que le esperaba. Su porvenir no prometía ser muy halagüeño.
 
   -Oye –le dijo Ian cuando Williams se fue del comedor-. ¿Qué es eso que dijo antes tu “amigo” ruso, cuando iba a matarnos?
 
   -¿Escorpio? Es Ucraniano, no ruso, y desde luego, NO es mi amigo. Y esa palabra... Do Svidaniya, creo, significa “Adiós” o “Hasta la Vista”.
 
   -Pero... -intervino Ian-. ¿Cómo que “Crees”? ¿Hablas ruso o no?
 
   -No lo hablo. Pero como Escorpio casi siempre se expresaba en ese idioma, me compré un diccionario ruso-Francés y aprendí algo para entenderlo.
 
   -¿Hay alguna información más acerca de las intenciones de quien te pagaba que creas necesitamos saber?
 
   -Sí. –Asintió el joven francés-. Hay una… Cosa rara. Las órdenes de mi jefe eran que os matáramos a todos… Pero no enseguida, sino de uno en uno.
 
   -Para hacernos sufrir. –aventuró Deborah.
 
   -Eso no lo sé –confesó Rene-. Pero si se algo. Como dije, las órdenes eran mataros a todos… Excepto a uno. A vuestro pariente José Cameron. A él no se le debía herir, bajo ninguna circunstancia.
 
    
 
   Durante un segundo interminable, todos los presentes guardaron un silencio estupefacto. Después, todas las cabezas se volvieron hacia José, que se sonrojó, incomodo por las miradas atónitas e interrogadoras de que era blanco, y se encogió de hombros, sacudiendo la cabeza para indicar que él tampoco lo entendía.
 
   -¿QUE? –exclamó Jack, furioso-. ¿Dijo porque?
 
   -No, ni idea. ¡Él era mi jefe, no mi amigo! Os estoy diciendo todo lo que se, de buena fe, pero nunca nos explicó sus motivos.
 
   -Pues demuestra tu buena fe. ¿Qué puedes contarnos de tu jefe?
 
   -Nada -negó el joven francés con rotundidad-. No puedo ayudaros.
 
    
 
   Todos miraron mal a Rene, como si este acabara de convertirse en un enemigo de golpe.
 
   -No te conviene hacerte el duro, hijo -le dijo Jack, con una voz amenazante.
 
   -Rene -intervino Deborah, con amabilidad-. Si no eras como el resto de tu grupo, demuéstralo. Ayúdanos, por favor.
 
   -No lo entendéis -protestó el joven, visiblemente exasperado-. No es que no quiera ayudaros. ¡Es que no puedo! Yo era un simple mandado, y no sé nada de nada.
 
   -¿Y el otro? -sugirió Trevor-. ¿Ese tal...“Escorpio”? ¿No podríamos hacerle hablar?
 
   Ninguno dijo nada... Salvo Rene, que se echó a reír con ganas.
 
    
 
   -¿Escorpio? -inquirió sin dejar de reírse-. ¿O Mobutu? ¿Estáis locos? ¡Son unos cabrones de cuidado! Aunque tuvierais la oportunidad o las agallas de interrogarles a golpes (cosa que dudo mucho) no les sacaríais nada. Son ex soldados de las fuerzas especiales. Las amenazas no les hacen nada, y el dolor... Lo soportarían como si les estuvierais haciendo cosquillas. Creedme: perderíais el tiempo.
 
   -Entonces, ¿quién sabría cosas de tu jefe?
 
   -Martínez, el líder del grupo... Y dudo mucho que vaya ya a deciros nada. Pero tampoco creo que ni el mismo supiera nada útil. Una vez hablé con él al respecto y me dijo que no sabía nada del patrón: le llamaba con teléfonos desechables, ocultando la voz mediante un distorsionador de voz... El patrón era muy prudente, creerme. Solo se cómo se hacía llamar: “Mr. Nemo” o “Ian Nemo”.
 
    
 
   Y se apresuró a contarles su suposición acerca del significado del apellido. Ian, no obstante, vio más que eso. IAN NEMO También podía leerse como I am Nemo: “Yo soy Nadie” y cuando lo comentó a sus parientes, dijeron que era plausible, pero Trevor (que por algo era psicólogo) tenía otra teoría.
 
   Según el, usar el nombre del propio Ian era, a un tiempo, una burla de Scarface y un indicativo de que consideraba a Ian su objetivo prioritario, ya que, al ser el cabeza de familia, a sus ojos, simbolizaba a toda la familia.
 
   Y si bien eso sonaba plausible, tampoco no les servía de nada saberlo, ya que no aportaba nada nuevo.
 
   -Por favor, Rene -insistió Deborah-. Haz memoria. Algo útil recordaras, ¿no?
 
   -No mucho. Nunca le vi. Solo oí a mi jefe hablar con él por teléfono. El patrón era tan paranoico que siempre hacia decir a Martínez una contraseña para asegurarse de que su interlocutor era él.
 
   -¿Ah, sí? –se interesó Ian-. ¿Y cuál era?
 
   -No lo sé... Algo así como... “Alba gu Bragh”
 
    
 
   Ian se quedó pensativo incluso después de que se llevaron a Rene a su habitación, donde se quedaría encerrado.
 
   Descubrir que ninguno de los mercenarios tenía ninguna pista que pudiera llevarles hasta Scarface fue la primera desagradable sorpresa. Ian intentó hablar con Mobutu y Titchenko, pero no le dijeron ni una sola palabra. Pero, a juzgar por sus caras, el joven no dudó ni por un segundo que Rene decía la verdad; se negaban a hablar por obstinación, por principios (si es que uno podía atribuirle principios a unos asesinos como ellos) y no porque supieran nada.
 
   Por si acaso, pidió a Williams si le podían dejar el teléfono móvil que llevaba Martínez (a través del que Scarface se comunicaba con el) pero el comandante se limitó a mostrarle un montón informe de trocitos de plástico y chips destrozados. El mismo bloque de hielo que sepultó al mercenario debió de destrozar el aparato hasta tal punto que ni el mejor forense hubiera podido hacer nada más que identificar el modelo (y eso, con mucho trabajo).
 
   Pero seguramente tampoco habrían sacado nada del registro de llamadas del teléfono; Ian era realista, y estaba seguro al 100% que Scarface solo debió de llamar a Martínez desde cabinas telefónicas o mediante teléfonos de prepago, imposibles de rastrear.
 
    
 
   No obstante, sí que había un detalle interesante: las tres palabras que le había dicho Rene. Esas palabras eran gaélico, la lengua nativa de Escocia e Irlanda, y significaban “Escocia para siempre”.
 
   Lo que significaba que Scarface hablaba ese idioma, y tal vez... ¿Sería Irlandés? ¿O escocés, como ellos?
 
   -¿Qué os parece, chicos? –interrogó a los demás tras señalarles ese detalle.
 
   -Eso no tiene ningún sentido para mí. –Confesó Jack-. Claro que tampoco he entendido nunca las intenciones de ese perro.
 
   -Esto es, como mínimo, RARO. –opinó Trevor-. ¿Por qué querría dejar vivo a uno de nosotros? ¡Y en concreto, a José, al que solo habrá visto una vez y seguro que no conoce!
 
   -No lo sé… -indicó Deborah-. Pero os aseguro que no fue por compasión.
 
   -De eso no hay ninguna duda –asintió Ian-. Esa palabra no puede figurar en el vocabulario de Reynolds.
 
    
 
    
 
   Base Franklin.
 
   3 de Mayo (Dos días después).
 
    
 
   Pese a que los Cameron esperaban irse de la Antártida lo antes posible, no pudo ser. Primero que nada, porque el médico de la base Franklin no quiso dejarles marchar hasta estar totalmente seguro de que estaban bien.
 
   En realidad, Jack era el único que tenía algo más que arañazos, debido a los golpes que Mobutu le había propinado, pero su estado tampoco era demasiado malo. Por ejemplo, durante su boda estaba mucho peor.
 
   Del otro lado, el avión no pudo despegar a causa del mal tiempo... hasta que, tras dos días de espera, este mejoró.
 
    
 
   Sobra decir que Jack se preocupó enseguida por su mujer Isabela, seguro de que esta pensaría que les había sucedido lo peor. Por fortuna, la gente de la base le dejó conectarse por Internet y hablar con ella en vivo (a través del ordenador de Ian, que este había dejado a la mujer pensando en esa eventualidad) y le explicó que estaban bien y que pronto volverían.
 
   No entró en detalles para no preocuparla, pero sí que le dijo que el grupo de mercenarios que les acosaba desde hacía tanto habían muerto en una avalancha, y los únicos supervivientes estaban detenidos.
 
   Eso logró reconfortar a la mujer, y no poco, pero les causó otro problema, porque Williams lo había oído todo.
 
    
 
   No les dijo ni media palabra, pero su cara ya era un claro mensaje: “me deben unas cuantas explicaciones”.
 
   Y se las dieron. Al contrario que con Hansen, se lo explicaron todo, sin omitir nada.
 
   Pero el comandante no se enfadó. Su cara parecía decir “ya me imaginaba que sería algo así” y tuvo la extremada cortesía de no reprocharles el haberle mentido o haber puesto a su gente en peligro.
 
   -Me alegro de que ninguno de ustedes haya salido herido –les dijo-. Y no quiero ser grosero... Pero no puedo esperar a que ustedes se vayan de mi base y recuperemos la tranquilidad habitual.
 
    
 
   -Lamentamos mucho los problemas que les hemos causado –dijo Ian, acongojado.
 
   -No importa –le cortó el comandante-. No se lo reprocho.
 
   -Al menos, les pagaremos todos los gastos de la reparación de Big Red –le prometió Trevor-. Y a la base argentina la compra de las motos de nieve destrozadas y la reparación de la que se salvó. Es lo mínimo que podemos hacer.
 
   -Sería muy de agradecer –admitió el comandante, ya menos molesto.
 
   -Por cierto... –intervino Deborah-. ¿Qué ha sido de los mercenarios?
 
   -El destructor ingles que viene a por ellos pronto enviara un helicóptero para llevárselos todos, vivos o muertos, junto con sus armas y las declaraciones de todos. No sabemos qué hacer con ellos, así que los llevaran al tribunal penal internacional de la Haya y allí decidirán. Lo que es seguro es que no saldrán bien librados de esta, créanme.
 
   -¿Y qué hay de Rene? –inquirió Ian.
 
   -Creo que Ahora mismo está escribiendo su declaración. ¿Quieren ir a verle?
 
    
 
   Sí, todos quisieron, y llegaron justo cuando el joven acababa de redactarla.
 
   -Bueno... –dijo Rene al firmar su declaración-. Pues creo que eso es todo.
 
   -¿Qué va a ser de ti ahora, Rene? –quiso saber Ian.
 
   -No lo sé. Supongo que me llevaran a juicio por asumir una identidad falsa e intento de asesinato. Yo que me hice mercenario solo para viajar y ver mundo...
 
   -Declararemos a tu favor –le prometió Deborah, tratando de animarle-. Nos salvaste la vida y no lo olvidaremos. Te buscaremos un buen abogado.
 
   -Sí, pero luego, sin duda me repatriaran a Francia, donde me juzgaran por desertor. Como poco, me caerán varios años de cárcel.
 
    
 
   -Lo que me enfurece –dijo Jack-. Es pensar que esas dos ratas de Mobutu y Escorpio se van a librar tan fácilmente. Ojala les hubiéramos dejado morir ahí fuera, entre el hielo.
 
   -No creo que se libren, para nada –negó Rene-. De hecho, no me gustaría nada estar en su pellejo.
 
   -Explícate, por favor –le pidió Ian, intrigado.
 
   -Una vez oí a todos hablar de sus “hazañas”, y Mobutu dijo que en su país le buscaban por deserción y asesinar a oficiales del ejército del Congo, y a Escorpio en Ucrania por matar a varias personas en una pelea. Con sus antecedentes, seguro que el tribunal penal internacional de La Haya les estará buscando, y si allí no los quieren, cosa que dudo, los repatriaran, y a Mobutu debe de esperarle un pelotón de fusilamiento, y a Tich, la cadena perpetua, como poco. Yo más bien diaria que son ELLOS los que deben lamentar no haber muerto congelados aquí.
 
   Y ese pensamiento reconfortó a todos bastante.
 
    
 
   Por fortuna, su avión pudo despegar al cabo de poco, y todos se sintieron aliviados por poder dejar atrás el Sexto continente y, sobretodo el frío que hacía en él.
 
   El viaje de regreso fue mucho más cómodo, porque el avión iba vacío, salvo por algunas cajas con muestras, y gracias a ello realizó el vuelo de regreso a Punta Arenas con mucha mayor rapidez, y, lo más importante, todos tuvieron todo el espacio que necesitaron para moverse.
 
    
 
   Para no aburrirse, pasaron el tiempo de vuelo leyendo el penúltimo mensaje de su abuelo y su inseparable acertijo:
 
   “Saludos desde el más allá, mis queridos herederos –decía el mensaje-. Espero que no hayáis tenido muchos problemas en realizar esta etapa de la Búsqueda. La Antártida es un lugar muy peligroso... Pero con la protección adecuada, el frío no supone más que un peligro moderado, el único de verdad en ese lugar. –Ian puso los ojos en blanco al leer eso, y no fue el único; el frío había sido lo de menos-. Ya os acercáis al final de la Búsqueda: solo os queda un acertijo que descifrar. Ahí va:
 
   En la pequeña fuente de sabiduría que siempre estuvo sobre mi hombro, en el lugar más querido para nosotros, protegido por el mayor conquistador de la historia y el mejor general, se halla el fin de vuestro camino”.
 
    
 
   Trevor se pasó el viaje mirando su Walkie-Talkie, el que los mercenarios habían perdido en Benín. Le había salvado la vida en Okinawa, y aunque ya no servía de nada, decidió conservarlo como recuerdo... p amuleto de la suerte.
 
    
 
   A su llegada a Punta Arenas, hallaron a Joe e Isabela esperándoles en la terminal del aeropuerto. Ninguno pudo evitar emocionarse cuando ella, entre lágrimas, se fundió en un abrazo con Jack.
 
   Por su parte, el piloto se alegraba mucho de que estuvieran bien; había incluso llamado a dos taxis para llevarle al hotel, detalle que no dejaron de agradecerle.
 
    
 
    
 
   Esa misma noche.
 
   En un hotel de Santiago de Chile.
 
    
 
   A cientos de kilómetros de los Cameron, la noticia de la destrucción del equipo de mercenarios ya había sido descubierta por Scarface, que lo comunicó a sus dos cómplices sin  mostrar ninguna emoción. Sobraba decir que Victoria se escandalizó por el fracaso (y, sobretodo, todo el dinero desperdiciado en pagar a los mercenarios) mientras que Tom no pareció afectado.
 
    
 
   -¿Porque no haces intervenir a tu segundo equipo? -sugirió ella.
 
   -¿Qué segundo equipo? -repitió el, sin comprender.
 
   -¡El segundo equipo de mercenarios, claro! El que tenías siguiendo al primero. Ellos pueden acabar lo que los otros empezaron.
 
   -Podrían... De no ser por dos razones: primero, que no quiero gastar más dinero. Segundo, que ese equipo no existe.
 
   -¿Como que no existe? Pero entonces... ¿Porque les dijiste a ellos que si existía?
 
   -Porque era el único lenguaje que esos matones entendían. Era el único modo de asegurarme que cumplirían mis órdenes. Además... Ya he perdido bastante dinero pagando a esos inútiles.
 
   -Tal vez, si les hubieras dicho que se limitaran a matarlos a todos, en lugar de ponerles tantas pegas y exigencias, lo habrían logrado –dijo ella en tono de reproche.
 
   No había ninguna compasión en la voz de Victoria, que hablaba como si sugiriera donde tirar la basura, y no de asesinar a toda su familia.
 
   -Tenia mis razones –replicó Scarface con voz dura.
 
   No dijo nada más, y Victoria no insistió. Sabía que él no le iba a decir nada más.
 
    
 
   -Entiendo. Entonces... ¿Cómo lo haremos, hermano? -inquirió Tom.
 
   -Nos ocuparemos nosotros mismos. Pronto sabré cual es el escondite de los últimos diarios, y te juro que si llegan hasta el...
 
   -Nunca saldrán de el -acabó Tom.
 
    
 
    
 
   Hotel de los Cameron.
 
   Punta Arenas, Chile.
 
   4  de Mayo.
 
    
 
   Los sucesos de la Antártida parecían haber cambiado mucho las relaciones en el grupo. La hostilidad entre Alex e Ian parecía haberse evaporado, y ahora los dos se comportaban como si fueran buenos amigos. Peter y Deborah ya no se relacionaban como antes, sino que ahora pasaban casi todo su tiempo juntos.
 
   Por ello, no fue ninguna sorpresa para Alex que alguien llamara a su puerta... y al abrirla encontrara allí a un Ian Cameron que sonrió torpemente y se sonrojó al verla.
 
   -Hola, Alex... Esto... Yo... ¿Puedo pasar?
 
   -No faltaría más –le dijo ella-. Pasa y siéntate, ¿quieres?
 
   El hizo ambas cosas, pero ni siquiera tras traer ella un vaso de yerba mate para cada uno (desde que estaban en Chile se había vuelto casi adicta a esa bebida) el joven dijo nada... Hasta que balbuceó:
 
   -Oye, Alex...
 
   -¿Si, Ian?
 
   -Yo... quería disculparme contigo. Fui muy grosero al llamarte “Víbora”. Lo siento, de verdad.
 
   Pero, para sorpresa suya, la joven se echó a reír.
 
    
 
   -¡Increíble! -dijo-. ¡Ian Cameron disculpándose! Disculpas aceptadas... Pero, en realidad, no hacían falta.
 
   -¿Ah, no? -inquirió el, atónito.
 
   -No. De hecho, me gusta ese apodo. Lo encuentro... Apropiado.
 
   -No importa. Igualmente prometo que nunca más volveré a llamarte así... Alex.
 
   -Como quieras... Ian.
 
   Ambos sonrieron, divertidos al darse cuenta de que era la primera vez que se llamaban por su nombre.
 
    
 
   Ian se quedó mirando a la joven muy fijamente, hasta que esta, incomoda, le preguntó:
 
   -¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?
 
   -No... por nada –balbuceó torpemente Ian.
 
   Y luego se apresuró a cambiar de tema de un modo descarado... Pero a Alex no le engañó.
 
   “Me oculta algo –se dijo-. Esa mirada... Juraría que cuando me miraba no me veía a mí, sino... a otra persona. Pero, ¿a quién?”.
 
   Intrigada, sondeó a Ian al respecto de una forma discreta y aparentemente casual, pero el rehuyó hablar del tema, y Alex tuvo que rendirse.
 
   “Él no me lo dirá. Tendré que preguntarle a otra persona. Pero, ¿quién le conoce mejor que nadie? ¡Ah, claro! ¡Su hermana Deborah!”.
 
    
 
   Alex se ausentó de allí con una excusa y fue a ver a Deborah, explicándole sus sospechas... y la joven Cameron no tardó nada en encontrar la respuesta.
 
   -Solo puede haber una explicación –le dijo-. Ian te miras así... Porque le recuerdas a nuestra madre.
 
   -Sí, ya leí de ella en la prensa. Se llamaba... Ana Fraser, ¿no?
 
   -Exacto.
 
   -¿Y cómo era?
 
   -No estoy muy segura, a decir verdad. Murió cuando yo no tenía ni 5 años. Creo que era dura, fuerte, pero con nosotros era cariñosa y protectora. Claro que tal vez solo era así porque era mi madre, no sé.
 
   -¿Y crees que el aún piensa mucho en ella?
 
   -Mucho. Tal vez demasiado. Pero yo, por suerte, apenas la recuerdo. A veces creo que él debe de envidiarme por ello.
 
   -Gracias por todo –le dijo Alex-. Ahora debo volver con él.
 
    
 
   Cuando regresó con Ian, reanudó la conversación como si no hubiera pasado nada, hasta que Ian dijo:
 
   -¿Sabes, Alex? Eres una gran chica.
 
   Eso no era lo que ella esperaba oír, así que se enfadó.
 
   -¿Y eso es todo? –inquirió, visiblemente molesta-. ¿No venias a decirme algo más?
 
    
 
   Ian tuvo que hacer un gran esfuerzo para encontrar las palabras... Y al final solo dijo:
 
   -Esto... Sí. Me gustas mucho, Alex. ¿Quieres... salir conmigo?
 
   La respuesta de Alex fue una gran sonrisa y un asentimiento.
 
   Aunque pareciera imposible, al sonreír, las facciones de Alex se suavizaron. De ese modo, era aún más guapa.
 
   Y al verla así, Ian, para sorpresa suya, se ruborizó y sonrió como un niño.
 
   -¿Porque te pones así? -le pinchó ella.
 
   -No... No lo sé -admitió el-. “Hay en ti algo más de lo que tus ojos ven”.
 
   -¿Qué quieres decir con eso...? ¡Espera! ¿Otra de tus citas idiotas? ¿De dónde la has sacado?
 
   -Esto... Si, lo es. Es de la primera película de Transformers. La dicen varas veces en ella, y hasta salía en la portada, ¿sabes?
 
    
 
   Alex se fue acercando a Ian hasta dejarlo acorralado contra la pared. Entonces acercó su cara a unos centímetros de la de él y le habló con voz dura:
 
   -Escúchame bien, “señor Ian”. Déjate de tantas citas conmigo, ¿vale? Puede que a tus compañeros les hagan gracia, pero a mí no. Las citas que quiero oír de tu boca quiero que sean SOLO TUYAS. ¿Entendido?
 
    
 
   Ian se cuadró y saludó militarmente.
 
   -¡Señor, sí, señor! -ladró, con una sonrisa en los labios.
 
   -¡Dios mío! Eres incorregible... Pero tampoco me disgusta tanto.
 
   -Pues compláceme diciéndome una cosa: ¿Desde cuándo te gustaba yo?
 
   -La verdad es que desde el principio -confesó ella.
 
   -Entonces... ¿A qué venia tanta hostilidad hacia mí?
 
   -Viene a que... bueno, yo sabía que te gustaba, pero ya se bien la clase de relación que tu tenías con las chicas, y no quería ser un ligue de una sola noche. Yo quería algo más.
 
   Además, soy muy feminista y no soportaba verte utilizar a chicas como objetos.
 
   Ian adivinó que ella se refería a sus numerosos ligues de una sola noche, y replicó:
 
   -No te ofendas, Alex, pero yo nunca he obligado a ninguna chica a hacer algo que no deseara, y respecto a eso... La verdad, no estoy muy seguro de quien utilizaba a quien. ¿No será que más bien te molestaba que no te “utilizara” a ti?
 
   -Si... Tal vez.
 
   “Tal vez y un cuerno”. Pensó Ian.
 
    
 
   Pero ahora el joven se sentía ahora mucho mejor. El que Alex le hubiera al fin correspondido el amor que el mismo no sabía que sentía le hacía sentir completo al fin. Desde que perdió a su madre su corazón solo fue un enorme vacío, que solo llenó a medias su familia cuando al fin los recuperó, dos años atrás. Trató de olvidar el dolor que le causaba ese vacío con tantos ligues de solo una noche, pero ahora podía al fin dejar de sentir el dolor.
 
   “Creo que por eso estaba tan unido a Deborah –pensó-. Porque en ella hay mucho de mi madre”.
 
    
 
   Pero esa no fue la única sorpresa ese día. Peter invitó a Deborah a comer en el mejor restaurante de la ciudad (pagando el) a lo que ella aceptó sin dudar.
 
   Pero la comida transcurrió sin que mediase ni una sola palabra entre ellos... Hasta que el joven, tras mucho vacilar, dijo:
 
   -Oye, Deborah... Tu... Yo...  Deborah, creo que estoy... enamorado de ti. Tú quieres... ¿Salir conmigo?
 
   Ella se lo quedó mirando en silencio, sin decir palabra.
 
   Y desde luego, no dijo ni una: alargó las manos a través de la mesa, cogió a Peter con suavidad por la barbilla, la acercó a la suya... Y le dio un largo beso en la boca.
 
    
 
   -¿Eso... significa que si? –dijo Peter, entrecortadamente, cuando el beso acabó.
 
   -¡Y tanto! –repuso ella sonriendo-. ¡Acepto! Ya te ha costado, ¿no crees? ¿Desde cuándo querías decírmelo?
 
   -Esto... Desde que te conocí, creo.
 
   -Ya me lo imaginaba. Llevo dos años esperando oírte decir eso.
 
   -¿Cómo? Tu... ¿Lo sabias?
 
   -¡Por supuesto! Desde el primer día. Las chicas sabemos esas cosas. Has tardado tres años en atreverte a pedírmelo, Peter. Espero que no tardes tres años más en pedirme matrimonio... Si es que llega el momento.
 
   Encantado, Peter no pudo dejar de sonreír como un tonto, y cuando volvieron al hotel, lo hicieron cogidos del brazo.
 
   Cuando el resto de los Cameron les vieron así, supieron lo sucedido, y todos se alegraron muchísimo por ellos.
 
    
 
   Pero tantas buenas noticias no podían llegar sin que apareciese alguna mala, y así fue:
 
   La segunda desagradable sorpresa de la semana se presentó por teléfono, unas horas después.
 
    
 
   -¿El señor Ian Cameron? –dijo la voz al otro lado del teléfono-. Soy el Comisario Albertson, de la comisaría de Londres. ¿Se acuerda de mí?
 
   -Claro. Usted fue quien llamó para comunicarme la muerte de mi prima Victoria y quiso que identificáramos su cuerpo. Lo siento, comisario, pero ahora mismo yo y mi familia estamos MUY ocupados para hacernos cargo del cadáver.
 
   -¡Es que se trata del cadáver, señor Cameron! –insistió el comisario, muy nervioso-. ¡Es muy grave!
 
   -De acuerdo –gruñó Ian-. Dígame de que se trata.
 
   -Vera, señor Cameron: es norma identificar positivamente todos los cadáveres antes de devolverlos a sus familiares, mediante huellas dactilares, identificación dental o pruebas de ADN.
 
   -Si, lo sé. Veo “CSI”. ¿Y qué es tan importante?
 
   -Obviamente –continuó diciendo el comisario, como justificándose-. El fuego había destruido sus huellas dactilares y su mandíbula estaba muy destrozada por la explosión como para poder identificarlas. Pero si que tomamos muestras de ADN y las sometimos a un test para compararlas con las que le tomamos a ella cuando ingresó en prisión... ¡Y no coinciden!
 
    
 
   -¿¡¡QUE!!? –aulló Ian al teléfono, tan fuerte que sobresaltó, a un tiempo, al comisario y a los que estaban en la misma sala-. ¿Está seguro?
 
   -¡Totalmente, señor Cameron! De hecho, hice repetir las pruebas, y el resultado siguió siendo negativo. No hay ninguna relación. Por si se los forenses hubieran confundido de cadáver, hice revisar los otros cuerpos de la furgoneta, y todos dieron negativo. El cadáver no era de su prima.
 
   -Entonces… ¿Quién era la fallecida?
 
   -Eso SI se lo puedo decir, señor Cameron –repuso el detective-. Hice cotejar el ADN con el de las personas desaparecidas recientemente, y coincide con el de una joven desaparecida en Edimburgo más o menos en la misma fecha en que su prima… “murió”.
 
   -Esto... Gracias, inspector... digo, comisario –se corrigió Ian torpemente-. Disculpe... gracias.
 
    
 
   Y colgó sin siquiera despedirse. Excitado a más no poder, reunió a todos sus parientes y compartió con ellos la insólita revelación, estallando un breve pero intenso debate, hasta que el propio Ian llegó a la única conclusión plausible.
 
   -Fue todo un montaje –dijo con vehemencia-. Un montaje de Scarface. La “muerte” de Vic era falsa. Debió sobornar al forense para que no le hiciera la autopsia, y el ataque fue para recuperarla y “dar el cambiazo” con otro cadáver. ¡Nos tomó el pelo como a unos niños!
 
   -A nosotros Y a la policía británica, Ian –le corrigió Trevor-. No te olvides de ellos.
 
   ¡Y no solo eso! –Añadió Jack, rabioso-. ¡Estoy seguro de que Scarface asesinó a esa chica inocente solo para engañarnos!
 
   -Pero eso... –dijo una Deborah súbitamente aterrada-. Eso solo puede significar...
 
   -Que Victoria está viva –concluyó Ian en su lugar-. Con Scarface, sin duda. Y que irán a por nosotros. Al menos ya sabemos quién es el segundo cómplice de Scarface.
 
   Y un silencio pesado como una losa de granito cayó sobre la sala.
 
    
 
   De común acuerdo, decidieron comentar este descubrimiento al inspector Donald, de la INTERPOL. Este no pareció sorprenderse, como si ya lo esperara.
 
   -Han hecho bien en comunicármelo –les dijo, con una voz grave-. Voy a ver que averiguo. Denme un día y tendré algo nuevo, se lo prometo.
 
   Y colgó.
 
    
 
   Donald tuvo palabra, y les llamó un día después.
 
   -Ya he averiguado como escapó su prima –les dijo el inspector-. Y tuvo ayuda. El médico y la enfermera de la prisión estuvieron implicados.
 
   -¿Y que ha sido de ellos? –quiso saber Jack-. ¿Los han detenido?
 
   -No. A la enfermera no le pagaron nada, y aunque al médico si, este contó que un hombre, sin duda Scarface, les amenazó a ambos y a sus familias. Y mejor no les repito las amenazas que les hizo.
 
   Nadie pidió al inspector cuales habían sido las amenazas; No hacía falta. Se las imaginaban. Demasiado bien.
 
    
 
   -Bueno –acabó por decir Jack, acabada la llamada-. No hay nada que podamos hacer ahora mismo para encontrar a Scarface, así que sugiero que nos centremos en un problema que podamos resolver.
 
   -¿Ah, sí? –se burló Trevor-. ¿Cómo cual?
 
   -En “La pequeña fuente de sabiduría que siempre estuvo sobre mi hombro, en el lugar más querido para nosotros, protegido por el mayor conquistador de la historia y el mejor general, se halla el fin de vuestro camino” –recitó Jack-. ESE problema.
 
   -El ultimo acertijo –recordó Ian-. Bien dicho, Jack. Mantengámonos ocupados con él.
 
   -¡Empecemos de una vez! –le apoyó Deborah.
 
    
 
   Y eso hicieron. Tras copiar el último acertijo en una copia para cada uno (incluidos Isabela, Peter y Alex) empezaron a leérselas, diciendo lo que se les ocurría.
 
   -Esto de “sobre mi hombro” parece referirse a un gato o un loro, ¿no?
 
   -Lo dudo, Deby –negó Jack-. Yo pasé muchas veces por la mansión Cameron, y aunque mi primo tenía gatos y perros como mascotas, nunca les dejaba subirse a sus hombros, y tampoco tuvo loro nunca. Debe ser otra cosa.
 
    
 
   -Yo creo que este acertijo no será muy difícil de resolver –afirmó Ian.
 
   -¿Y se puede saber que te hace creer eso, hermano mayor? –inquirió José.
 
   -Muy simple, José –repuso Ian, muy seguro de si-. Este acertijo es el más corto que nunca nos ha dejado el abuelo, y su dificultad depende de lo largos que sean. Además, ya hemos completado dos búsquedas y más de tres cuartas partes de esta. Ya estamos a un solo paso de acabar esta. El abuelo debía de saber que si llegábamos tan lejos, teníamos que ser dignos de acabar la búsqueda fácilmente. Entonces, ¿para qué iba a dejarnos un último acertijo que fuera muy difícil?
 
   -Eso es verdad –admitió Trevor-. Lo lógico es que hiciera que el último acertijo bastante simple. Pero... ¿No tienes ninguna pista sobre su significado?
 
   -Nada concreto –admitió Ian a desgana-. Pero, por experiencia, se que estos acertijos son mucho más fáciles de descifrar si lo haces por orden. Y esto de “la pequeña fuente de sabiduría”... me suena muchísimo. Estoy totalmente seguro de que lo he oído antes, muchas veces. Pero... ¿dónde?
 
   -Ahora que lo dices, a mí también me resulta familiar –admitió Deborah.
 
   -Y a mí también –dijo Jack-. Pero no sé de dónde.
 
   -Si lo hubiera oído hace poco, me acordaría –dijo Ian-. Así que debió de ser hace muchos años. A ver... ¿Dónde coincidimos todos con la misma persona cuando éramos niños? ¡Claro! ¡La mansión Cameron! Así que el que nos decía eso solo podía ser...
 
   -¡El abuelo! –acabó Deborah-. ¡Tienes razón, Ian!
 
   -¡Es cierto! –se entusiasmó Jack-. ¡Ahora caigo! Mi primo decía que los libros son “una pequeña fuente de sabiduría”.
 
    
 
   -Eso ayuda un poco –acabó por decir Trevor-. Pero no concreta mucho. Así que se trata de un sitio donde hay muchos libros, una biblioteca, una librería...
 
   -O simplemente un estante lleno de libros –sugirió Jack-. ¿Pero cuál?
 
   -Yo ya lo sé –dijo Ian, sorprendiendo a todos-. En “El lugar más querido para nosotros”. Pensad un poco: Nosotros somos la familia Cameron. ¿Cuál es el lugar que mas queremos?
 
   -¡Cielo santo! –exclamó José-. ¡Nuestro hogar!
 
   -O sea, La mansión Cameron –subrayó Ian-. Pero en ella hay decenas de estanterías. ¿Cuál puede ser la que buscamos?
 
   -Yo lo sé –intervino Deborah-. El nos lo dijo en su video, ¿recordáis?
 
   -¿A qué te refieres...? –dijo Ian, pero se interrumpió de pronto-. ¡Ah, ya caigo! “La fuente de sabiduría que siempre estuvo sobre mi hombro” ¡Es sencillísimo!
 
    
 
   -Pues yo no lo veo –admitió Jack.
 
   -Yo también estoy perdido –confesó Trevor-. ¿Podéis explicaros?
 
   -Es algo elemental –explicó Ian sonriendo-. Mirad, tenemos una estantería con libros, en la que tenemos que mirar sobre el hombro del abuelo. ¿Cómo lo haríais?
 
   -¿Y cómo íbamos a hacerlo? –preguntó un Trevor muy frustrado-. Ya hace casi tres años que al abuelo solo lo vemos en los videos que... ¡Un momento! ¡Los videos!
 
   -¡Exacto! –asintió Ian-. En todos los videos, el abuelo estaba sentado en la mesa de su despacho. Y detrás de su sillón... ¡Hay una estantería con libros!
 
    
 
   -¡Ahora lo entiendo! –exclamó Jack, encantado-. ¡Solo tenemos que ir al despacho y buscar entre los libros que quedaran sobre sus hombros!
 
   -Pero... ¿Podremos encontrar el lugar exacto?
 
   -Ningún problema, hermanito –dijo Ian a José-. El abuelo siempre ponía la cámara en el mismo lugar, con la misma alza y el mismo ángulo. Además, ahora sabemos en qué estantería se hallan los últimos diarios, por lo que basta con buscar por toda la estantería y todos sus libros... Pero no creo que sea preciso llegar a tanto.
 
   -¿Y eso porque?
 
   -Porque el acertijo aun no se ha acabado, Alex –le explicó Ian-. La parte final debe de indicar el lugar exacto.
 
   -Entonces, ¿por qué no la descifras del todo?
 
    
 
   La respuesta del joven fue echarse a reír con ganas.
 
   -¡Por dios, Alex! –le dijo-. ¡Si que eres ingenua! No puedo sin ver los libros o como están dispuestos. Esa es la clase de acertijo que solo se puede resolver in situ.
 
   -Tal vez tienes razón... Pero no me gusta que me llamen ingenua –dijo ella con mordacidad-. Aunque sea verdad.
 
   -Ya me imagino que me lo harás pagar caro –adivinó Ian-. Pero eso será luego.
 
   -Muy cierto –asintió Jack-. Ahora, lo primero es llamar a Joe y decirle que tenga el avión listo para despegar cuanto antes.
 
    
 
   Y esta vez fue el propio Jack el que se ocupó de realizar esa tarea. Joe les dijo que el avión podía estar listo en una hora... Pero el plan de vuelo no, por lo que le dijeron que lo preparara todo para despegar al día siguiente. A fin de cuentas, no tenían ninguna prisa.
 
   Ya estaba haciéndose tarde, por lo que tras cenar todos (las dos nuevas parejas recién formadas lo hicieron fuera, en la ciudad) todos se acostaron pronto, porque tenían que madrugar.
 
   Ian fue el último en hacerlo, tras haber actualizado su diario.
 
    
 
   Y, a algunos cientos de kilómetros al norte, en otro hotel, Scarface, que estaba mirando algo en un ordenador, sonrió.
 
   -Tom –dijo a su hermano-. Llama al aeropuerto. Necesito que compres tres billetes de avión lo antes posible para ir a Europa.
 
   -Claro, hermano –asintió Tom-. ¿Para qué hora?
 
   -La que sea. Debemos estar en Escocia mañana por la mañana.
 
   -¿Ya los has localizado de nuevo? –adivinó Victoria.
 
   -Si, querida. Vuelven a nuestra casa... Y allí se quedaran. ¡Para siempre!
 
    
 
    
 
   Aeródromo de Inverness.
 
   Escocia, Gran Bretaña.
 
   6 de Mayo.
 
    
 
   Más de dos meses después de que salir de él, el avión privado de los Cameron aterrizó en el aeródromo del que partió, al iniciar los Cameron la búsqueda.
 
   Había sido un vuelo realmente LARGO, en el que casi recorrieron todo el mundo de Sur a Norte.
 
   Y ese viaje solo había sido el último de una interminable serie en la que casi podrían haber dado tres vueltas al mundo.
 
   Por todo ello, tras ese largo viaje, en el que tuvieron que hacer dos escalas para repostar en Caracas, Venezuela, y Lisboa, llegaron ya por la tarde, y todos estaban extremadamente agotados.
 
    
 
   Apenas podían creerse que estuvieran acabando la búsqueda, pero estaban tan agotados que a duras penas tenían fuerzas para recoger su equipaje y descender a la pista.
 
   -Señores –les dijo Joe, su piloto, cuando bajó a su vez, entre bostezos-. Espero que hayan disfrutado del vuelo.
 
   -Era demasiado largo para disfrutarlo, Joe –dijo Ian, con voz fatigada-. Más bien me hay parecido un castigo... Pero a ti sí que se te ve cansado. ¿Vendrás luego con nosotros a la mansión?
 
   -No –negó el piloto-. Llevo mucho sin ver a mi mujer y a mi familia. Si no les importa, querría que me dejaran un par de semanas libres.
 
   -Ningún problema –dijo Jack-. Te las has ganado.
 
   -Tomate todo el tiempo que necesites –le dijo Trevor.
 
   -Además, en cualquier caso tampoco hubiéramos tenido ganas de viajar –afirmó Ian.
 
   Y tras acordar que se volverían a ver pronto, tal vez para realizar una cena juntos la familia de Joe y la Cameron, se despidieron.
 
    
 
   El chofer de los Cameron, Giovanni, estaba de vacaciones, por lo que tuvieron que llamar a dos taxis para que les llevaran a la mansión.
 
   El cielo estaba gris, amenazando lluvia, no se veía a gente por la calle, y la niebla empezaba a asomar. Por todo ello, la habitual alegría de los Cameron estaba ausente esta vez, y todos estaban de un humor bastante melancólico.
 
   Pero ver la familiar visión de la Mansión Cameron, su hogar, les levantó un poco el ánimo.
 
   “Tal vez el abuelo quería que esta búsqueda fuera larga para que aprendiéramos a apreciar y querer nuestro hogar” pensó Ian.
 
    
 
   Pero no lo dijo. Lo que sí hizo fue pagar con generosidad a los taxistas, y apresurarse a entrar en la casa.
 
   -Hogar, dulce hogar –dijo, con una sonrisa en los labios, en cuanto cruzó el umbral.
 
   Ya habían hablado de lo que iban a hacer, por lo que cada uno fue a dejar su equipaje en su habitación, y luego se reunieron en el despacho de su difunto tío.
 
   Detrás de este se hallaba el dormitorio del mismo, donde él había muerto hacía ya casi tres años. Sobraba decir que desde entonces, nadie había dormido allí.
 
    
 
   Y, detrás de la mesa y el sillón de su abuelo, estaba la estantería que albergaba los dos últimos diarios.
 
   -Mientras buscamos, iré preparando las tracas –dijo Trevor, sonriendo, dejando su bolsa sobre una mesa más pequeña que había a un lado de la habitación-. Porque, ¿qué es una celebración sin fuegos artificiales?
 
    
 
   En China, Trevor se había aficionado mucho a los fuegos artificiales, y comprado muchos antes de salir de Pekín, sin dejar pasar ninguna oportunidad de usarlos.
 
   -No se... –bromeó Ian-. ¿Tal vez lo mismo que una celebración sin que tu chica este a tu lado para compartirla?
 
   Esa insinuación dio de lleno en el blanco, y Trevor hizo una mueca.
 
   -Lupita no puede venir ahora mismo –admitió-. Esta ocupada en una excavación de Dos Pilas, y además, yo no quiero que venga aquí, al menos hasta que Scarface acabe entre rejas.
 
   Pero el comentario había afectado a Trevor más de lo que había dado a entender, porque estaba tan distraído que, al abrir la mochila se le cayó una traca y un cilindro rojo corto.
 
   -¡Oups! –balbuceó-. Lo siento... ¡Vaya! ¿Qué es eso? Se ve que aún me quedaba una bengala de las que nos dieron en la Antártida. Ahora lo recojo todo...
 
   -Déjalo para luego –le interrumpió Ian-. ¡El ultimo diario esta justo en esa estantería!
 
    
 
   -Yo me ocupare de buscarlo –dijo Jack, que se agachó frente a la estantería.
 
   Jack llevaba puestas sus gafas de leer. Ian sabía que Jack tenía buena vista... Pero su visión de cerca se había deteriorado un poco el último año, y su médico le recetó unas gafas justo antes de su boda... Pero era la primera vez que le veían llevándolas.
 
   -Dadme las gafas –dijo Jack mientras fruncía el ceño, intentando descifrar los títulos de los libros.
 
   -¡Pero si las llevas puestas! –protestó Trevor.
 
   -No importa. Tú dámelas.
 
   Tras unos segundos de reflexión, le quitó las gafas y se las tendió. Jack se las puso, se quedó pensativo unos segundos... y se echó a reír.
 
    
 
   Pero las risas se interrumpieron pronto, y Jack siguió buscando.
 
   -Ahora que caigo, nunca me había fijado en esta estantería ni sus libros –comentó Ian-. Nunca he leído ninguno, y parecen muy buenos. ¿Porque será?
 
   -Esto era el territorio privado del abuelo, ¿recuerdas? –le dijo Deborah-. No soportaba que nadie entrara en el... Y las viejas costumbres no mueren fácilmente.
 
   -Si, eso es cierto –asintió Ian mientras miraba los libros-. ¿Os habéis dado cuenta? Estos eran los libros favoritos del abuelo. Y casi todos son biografías de antiguos personajes históricos: Hitler, Stalin, Gengis Khan, Juana de Arco, Enrique V...
 
   -Al abuelo le gustaba tenerlos cerca y no tener que ir a buscarlos a la biblioteca –les recordó Trevor-. Cuando sufría insomnio, cogía uno y leía hasta que se dormía. Y lo de las biografías... Una vez me contó que le fascinaba leerlas para intentar entender a las grandes personalidades antiguas para aprender de ellos... O evitar cometer sus errores.
 
   -Tal vez nosotros deberíamos hacer lo mismo –opinó Ian.
 
   -¡Ya lo tengo! –exclamó Jack por sorpresa-. ¡Es aquí!
 
   -¿Estas bien seguro? –inquirió Alex, que tenía sus dudas.
 
   -¡Del todo! ¿Recordáis el acertijo? “Protegido por el mayor conquistador de la historia y el mejor general...” ¡Aquí están!
 
    
 
   Y esto lo decía señalando dos gruesos libros.
 
   Al acercarse para mirarlos mejor, los Cameron vieron que se trataba de una biografía de Alejandro Magno y otra de Napoleón.
 
   -¡Es cierto! –dijo Ian-. Vi muchas veces al abuelo leyendo el libro de Alejandro Magno... y recuerdo que el siempre decía que era “el mayor conquistador de la historia”.
 
   -¡Y de Napoleón, que era el mejor general jamás habido! –añadió Deborah.
 
   Jack ni siquiera les escuchaba. Con cuidado, sacó ambos libros de su sitio, los abrió y hojeó rápidamente... y nada. Eran exactamente lo que parecían ser.
 
    
 
   Pero al levantar la cabeza, el gran Cameron posó la vista sobre el hueco dejado por los libros en el estante... Y enseguida se fijó en que la pared de madera posterior era de un color ligeramente diferente.
 
   Como el estante estaba empotrado en la pared, era absurdo intentar moverlo, por lo que Jack alargó una mano para tantear el extraño rectángulo de madera... Y al darse cuenta de que cedía un poco, insertó las uñas en la juntura... y tras tirar solo un poco, la madera cedió, mostrando un pequeño compartimiento oculto.
 
   Mientras todos retenían el aliento, Jack Cameron alargó una mano, la metió en el compartimiento... Y no tardó en sacarla con dos gruesos libros forrados de cuero.
 
   Habían encontrado los dos últimos diarios perdidos de Ian Cameron.
 
   Su búsqueda había terminado.
 
    
 
   Tras haber vuelto a cerrar el escondite, ocultándolo con sus libros, ninguno apartaba la mirada de los diarios, encantados por haber completado por fin la búsqueda.
 
   Y ninguno estaba tan contento como Ian, que sonreía de oreja a oreja mientras Jack los  dejaba sobre la mesa.
 
   -¡Que apropiado! –dijo entonces-. ¿No creéis? Todo acabará... Donde todo comenzó.
 
   -Coincido con eso –dijo una voz familiar detrás de ellos-. Todo acabará aquí.
 
   Todos los Cameron se volvieron como un resorte y vieron a un hombre joven (al que reconocieron enseguida como Scarface) y, a ambos lados, flanqueándole, estaban Victoria y un joven al que solo reconocieron por su parecido a Reynolds: Solo podía ser Tom Reynolds, su hermano pequeño.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Diez: El oscuro secreto de Scarface.
 
   Despacho de Ian Cameron.
 
   Mansión Cameron, Inverness.
 
   5 de Mayo.
 
    
 
   Para variar, la cara de látex de su archí enemigo no era la de ningún desconocido, sino una que conocían muy bien, pero que no habían visto en dos años: la suya.
 
   Es decir, la que tenía cuando le conocieron, antes de que Jack se la destrozara contra una ventana.
 
   Cada uno llevaba una pistola apuntándoles... Salvo Scarface, que llevaba dos.
 
    
 
   -¿Cómo demonios habéis logrado entrar aquí? –inquirió Ian, boquiabierto.
 
   -¡Por la puerta de servicio, claro! –le explicó el más joven del trío-. Normalmente nunca entraríamos por la puerta trasera, pero siempre es lo más discreto.
 
   -¡Imposible! –protestó Trevor, escandalizado-. ¡Ian hizo instalar allí una alarma de…!
 
   -De última generación –acabó Scarface en tono desdeñoso-. La verdad es que tarde tres minutos en desactivarla. No está mal, pero, francamente, yo pediría al vendedor que me devolviera el dinero.
 
   Scarface se expresaba con el tono seguro y confiado de un profesional, y todos dedujeron que esa vez no exageraba.
 
   -Respirad hondo, chicos... y chica –añadió el, tras unos segundos de silencio-. Saboread cada bocanada de aire... porque una de las próximas será la última.
 
    
 
   Todos guardaron silencio unos segundos ante la amenaza (que, viniendo de él era más bien una promesa o una simple observación) hasta que Ian lo rompió.
 
   -Tío... Te guardabas esa frase desde hace tiempo, ¿no?
 
   -Oh, y tanto. Desde el año pasado –repuso el mercenario, algo molesto por la (aparente) ausencia de miedo en Ian.
 
   -Pues podrías haberte buscado algo mejor... ¿O no tuviste suficiente tiempo?
 
   Y se echó a reír. Scarface pareció visiblemente molesto, y pese a estar en una situación desesperada, los demás Cameron sonrieron, satisfechos porque Ian, cuando menos, le hubiera destrozado el ambiente a Scarface.
 
   Pero este no se dejó hundir por eso, reponiéndose del disgusto y recuperando su aplomo.
 
    
 
   -Debo admitir que me habéis impresionado por haber sobrevivido al ataque de mis chicos, y no digamos por haberos librado de ellos. Nunca creí que lograríais ninguna de ambas cosas.
 
   -Supongo que debió de fastidiarte mucho perder a tus matones, ¿Eh, Scar?
 
   La provocación de Ian pretendía enfurecer a Scarface, pero, sorprendentemente, se echó a reír.
 
   -¿Bromeas o qué? –le dijo sin dejar de reír-. ¡Solo eran peones desechables! De hecho, casi me habéis hecho un favor.
 
   -¿Un favor? ¿Cómo es eso?
 
   -Solo les pagué la mitad del dinero prometido –explicó Scarface sonriendo-. Y los gastos del viaje, claro. Pero la otra mitad solo se la iba a pagar DESPUES de cumplir el trabajo. En serio, gracias. Me habéis ahorrado mucho dinero.
 
   -Al menos, su pérdida te ha obligado a asomar tu fea jeta por primera vez –apuntó Jack-¿Para que los necesitabas?
 
   -En realidad, para nada -señaló Scarface.
 
   -¡Mientes! -le espetó Jack, furioso-. Tenias miedo de que, si volvías a acercarte a nosotros, aun disfrazado, te reconociéramos al momento, y por eso los contrataste a ellos.
 
   -En eso tienes razón, “Tío Jack”. Tras perderlos, consideré la idea de contratar a otro grupo, este compuesto por DIEZ hombres, tan peligrosos como ellos o más, pero me pareció un simple despilfarro de dinero. Además, llevo casi toda mi vida queriendo acabar con toda vuestra familia, y la satisfacción de hacerlo es algo que tampoco podía dejar en manos de cualquiera. No, esa es una de las cosas que tienes que hacer tu mismo.
 
    
 
   Ian no dudaba que Scarface no mentía. Cuando hablaba de “sus chicos” lo hacía como si hablara de un centavo que se le hubiera caído de un bolsillo, y solo se mostraba disgustado cuando hablaba del dinero gastado.
 
   -Tom, Victoria –dijo a sus dos “socios”-. Apuntad bien a nuestros “queridos amigos”.
 
   “Las mismas palabras que dijo en la búsqueda de los 3 Templos –pensó Ian-. Le gusta seguir las mismas pautas, eso está muy claro. ¿A que ahora hace lo mismo que entonces?”
 
   Y Scarface, tras guardar sus pistolas en su cinturón, se quitó la máscara una vez más, revelando de nuevo su rostro destrozado. Aunque ya lo hubieran visto otras veces, fue una imagen terrible, que sacudió a todos los presentes. Ian comprendió que lo hacía para aturdirles y asquearles. Un arma psicológica.
 
    
 
   -Ahhh... –dijo Scarface dejando caer su máscara al suelo, mientras volvía a empuñar sus armas-. A veces te gusta camuflarte entre los demás, acechando a tu presa sin que te vean, pero acabas por cansarte. Sienta bien quitarse la máscara y pasar de disfraces... Gozando del miedo de tus victimas al comprender que tenían a su verdugo delante todo el tiempo.
 
   “Las mismas palabras que la otra vez –se dijo Ian-. Eres un animal de costumbres, Scarface... Lástima que eso no me sirva de mucho ahora. Aunque... Quizá sí. Seguro que ahora también querrás hablar y restregarnos tu triunfo por la cara. Señalarnos lo listo que eres. Esta en tu naturaleza. Tienes un ego sobredimensionado. Así, tal vez podamos ganar un poco de tiempo... Y yo halle una oportunidad”.
 
    
 
   -Vaya, “Tío Jack” –dijo a este Scarface, pinchándole con burla, al ver en su cara el dolor que le causaba seguir de pie-. Parece que aún sufres secuelas físicas por lo que te hice el año pasado.
 
   -Pues yo no soy el único –contraatacó Jack-. Se diría que tú TAMBIEN las sufres. Necesitarías un fisioterapeuta, ¿no crees? Lo siento mucho, pero la mía ya tiene bastante trabajo como para ayudarte. Además, no acepta trabajar para ratas como tú.
 
   Scarface hizo una mueca involuntaria de dolor. Jack tenía razón. Aún sufría mucho dolor por las heridas que se hizo contra el coral.
 
   -Muy bueno –prosiguió el-. Cambiando de tema, esta vez habéis sido muy prudentes. Saber adónde ibais, que buscabais o incluso el nombre de la búsqueda que llevabais a cabo me ha sido casi imposible, hasta hace un mes. Y el modo de seguir mis pasos... Muy eficaz, en serio. ¡Yo mismo no lo habría podido hacer mucho mejor, de veras!
 
   En otra persona, eso podría haber parecido una burla, pero el respeto que se insinuaba en la voz de Scarface parecía genuino, e Ian tuvo que concluir que esta vez lo decía en serio. Sin duda, les estaba haciendo un cumplido.
 
    
 
   ¡Gracias por nada! –pensó Ian-. Por mi, te puedes meter tus cumplidos por donde te quepan, Scar. Pero espera... ¿Cómo que “hasta hace un mes”?
 
   -Muy amable, “Guapo” –le respondió Ian, provocador-. ¿Y cómo nos has seguido tan de cerca esta vez? ¿Qué pasó hace un mes?
 
   -Que conseguí infiltrar a un espía en vuestro grupo –respondió Scarface, sonriendo de oreja a oreja-. Y me ha contado todo lo que hacíais y adonde ibais un minuto después de que lo hicierais o decidierais ir allí.
 
   Esa explicación, dicha con la mayor sinceridad, cayó como una bomba entre todos los presentes.
 
    
 
   Entonces transcurrió un minuto de embarazoso silencio durante el que todos los presentes se miraron unos a otros con creciente sospecha. En un momento, las palabras de Scarface habían logrado convertirlos de una familia unida a un grupo de personas que no se fiaban de ningún otro, salvo tal vez Ian y Deborah y, claro está, Jack e Isabela.
 
   -Ya veo que no tenéis ni idea –dijo Scarface, complacido-. Y, por mucho que me guste disfrutar viéndoos así, os lo contare para que muráis contentos.
 
   -¡Isabela no! –estalló Jack, colérico-. ¡Ella no lo haría, ni aunque volvieras a amenazar a su hija!
 
   -Cierto, ella no ha sido, sino... TU, IAN.
 
   Y todos se quedaron mirando a Ian como si se acabara de convertir en un demonio. Tom y Victoria, eso sí, también tan desconcertados como los demás.
 
    
 
   -¡¡Mentiroso!! –estalló Ian-. ¡Me cortaría mis propios brazos antes que ayudar a una alimaña como tú! ¡Y preferiría morir mil veces antes que poner en peligro a mi familia! ¡Mientes, chacal!
 
   -No, no miento. TÚ eras mi espía, Ian... Aunque admito que no deliberadamente.
 
   El cerebro de Ian se puso a pensar a toda velocidad, tratando de recordar que cosa anormal había pasado hacia un mes... Y enseguida halló la única respuesta posible.
 
   -¡Mi bolsa! –exclamó, dándose una palmada en la frente al caer en ello-. ¡No era un ladrón! ¡Fuiste tú! Pero, ¿cómo...?
 
    
 
   -¡Bravo, Ian, bravo! –asintió el otro, poniéndose a aplaudir-. Te ha costado, pero te has dado cuenta. Sí, yo te robe la bolsa, y desde entonces pasaste a ser mi espía.
 
   -Debería haber sospechado al ver que no faltaba nada... –Dijo Ian, pensativo-. Pero, ¿cómo...? ¡Ah, ya entiendo! ¡Mi móvil!
 
   -¡Exacto! Hice una copia de tu tarjeta en dos minutos, y gracias a eso, toda llamada que hacías o recibías era desviada hacia mi ordenador portátil y quedaba grabada. ¡Y eso no es todo! Como tu móvil tiene un GPS, lo modifique para que permitiera localizarte en todo momento. De ahí que mi pequeño “ejercito” pudiera localizaros siempre con un margen de error de 10 metros. ¡Pero espera! ¡Aún hay más! Copié todos los archivos de tu PEN Drive e hice un pequeño cambio. Añadí uno camuflado como uno de los tuyos, que contenía un Troyano, un virus de ordenador casi indetectable que escribió un amigo mío experto en Informática. Admito, Jack, que al ver los escrúpulos y problemas de conciencia que sufrió el año pasado tu querida Isabela, pensé que un espía electrónico era más fiable que uno de carne y hueso. Al usar tu PEN en tu portátil, Ian, cargaste el virus en él, y cada vez que te conectabas a Internet, el virus me enviaba a mi ordenador todo lo que tu habías escrito en cada sesión. Y como tenias el habito de escribir en el diario de tu ordenador los progresos hechos cada día, los acertijos y tu diario...
 
    
 
   -...Yo te lo contaba todo –acabó Ian-. Muy bueno, Scar. Debiste de desorientarte cuando mi portátil fue destruido en la explosión de la bomba lapa en Pekín, pero como yo compre otro y copie en el mi diario, volviste a recibir mis “informes” continuamente. Pero… ¿Cómo sabias que yo llevaba un diario?
 
   -En realidad, no lo sabía. Lo admito. Mi idea inicial era solo piratear tu móvil para poder recibir tus llamadas y rastrear tu GPS, pero al leer tu diario decidí cambiar un poco el plan.
 
   -Por eso nos perdiste la pista cuando te dábamos caza –adivinó Ian-. No me acorde de encender mi móvil en varios días, lo que inutilizaba su GPS, y como tampoco escribí mi diario hasta que reanudamos la búsqueda...
 
   -...Os perdí la pista hasta que reanudasteis la búsqueda. Por suerte, mis mercenarios estaban cerca, y lograron interceptaros en Pekín.
 
   -Eso no está nada mal –concedió Ian-. Admito que estoy impresionado.
 
    
 
   -Muchas gracias por el cumplido y tu... “Ayuda”, Ian. En cuanto al diario del abuelo –continuó el-. Tras acabar con vosotros, voy a destruirlo... Una vez me lo haya leído, para saber que dice de mí. Estoy seguro de que eso le dolería al viejo bastardo más que vuestras muertes. ¿No creéis?
 
   “¿Cómo que “que dice DE EL”? –pensó Ian para sus adentros-. ¿De qué demonios estará hablando? ¿Es que conocía al abuelo? Bueno, eso explicaría porque esta tan lleno de odio, tan... ¿Obsesionado? Se nota cada vez que habla de él. Parece que escupa la palabra, más que pronunciarla, pero... ¿De qué le conoce? ¿Y qué demonios pudo haberle hecho?
 
   Bueno, eso no importa, ahora mismo. Necesito crear una distracción para que tengamos una oportunidad de defendernos. Veamos... Hace dos años, la distracción fue el ataque de Jack, pero eso ya se lo esperan. El año pasado fue el flash de la cámara, pero ahora no la llevo encima y, una vez más, se lo esperarían. ¿Qué me queda? Veamos... mi bengala está en el suelo. Tal vez, si la encendiera, la luz les cegaría... No, imposible. No tengo ninguna posibilidad de que me dejen agacharme y recogerla, y tampoco funcionaria. Podría encenderla pisándola, pero... ¿De qué serviría eso?”
 
    
 
   “No hay nada como saber que te ahorcaran para centrar la mente de una persona”.
 
   Esa cita, dicha por un tal Ben Johnson (del que Ian ignoraba todo, incluso quien era) era lo único que Ian podía pensar en esos momentos. Y debía admitir que era bien cierta.
 
   Su cerebro no paraba de pensar, buscando una formar de distraer a Scarface y sus dos socios, o hacerles confiarse, o bajar las armas... En suma, lo que fuera que le diera una pequeña oportunidad de poder darle la vuelta a la tortilla
 
   “¡Vamos, Ian! –se dijo-. Ya lo hiciste dos veces antes, el año pasado y el anterior. DEBE de haber una forma de lograrlo. Solo que aun no he dado con ella”.
 
    
 
   Pero no podía ni bajar los brazos ni tratar de coger nada sin que le descubrieran y convirtieran en un colador. Y tampoco llevaba encima nada que pudiera servirle.
 
   “Solo puedo mover los pies -pensó el-. Pero... ¿de qué va a servirme eso? ¡Un  momento! ¡Las cosas que había en la mesa y que se han caído al suelo!”.
 
    
 
   Ian bajó la mirada con disimulo, fingiendo (a medias) una expresión angustiada... Y enseguida su mirada se posó en dos objetos que había en el suelo, que Trevor había dejado caer minutos atrás, y la respuesta le llegó enseguida. Rebosante de esperanza (y con algo parecido a un plan) Ian sonrió de oreja a oreja.
 
   -¡Eres una rata, Scarface! –espetó a este-. ¡Eres un gusano, un traidor, un cerdo, un...!
 
    
 
   Todos miraban la cara de Ian mientras lanzaba insultos y maldiciones hacia Scarface, y por ello nadie se fijó en que el levantaba un pie... O sospechó cuando este rompió la bengala, a sus pies. Eso podía parecer un acto descuidado, accidental, pero, cuando Ian rozó la bengala, que comenzaba a encenderse, con un zapato, y la hizo deslizarse unos centímetros, no fue ningún descuido. La bengala, que emitía un resplandor rojizo, rodó... Hasta que su llama entró en contacto con la mecha de la traca de petardos que a Trevor se le había caído antes.
 
    
 
   Toda la sala pareció convertirse en un campo de batalla cuando la traca explotó, estallando sus petardos en rapidísima secuencia.
 
   Los Cameron, que ya se veían muertos (salvo Ian, que se lo esperaba) se encogieron sobre si mismos cuando creyeron que Scarface y los suyos les disparaban.
 
   Pero estos no estaban menos sorprendidos que los otros, y se arrodillaron, o dieron un salto, cuando creyeron que alguien les atacaba.
 
   Pero daba igual si su reacción fue una u otra: la cuestión es que la distracción de Ian obtuvo el resultado esperado: Hizo que los tres canallas se distrajeran y olvidaran de sus víctimas unos preciosos segundos.
 
   Y ese fue un error que tendrían que lamentar.
 
    
 
   Los Cameron ya tenían experiencia en luchar por salvar sus vidas, por lo que se recuperaron de la sorpresa antes, abalanzándose sobre el trío al unísono. Isabela no, porque su embarazo le dificultaba moverse, pero Peter y Alex sí que se unieron a ellos.
 
   Esta última, junto con Deborah y Trevor, atacaron a Victoria. Esta, cegada, realizó varios disparos a ciegas, pero los primeros no dieron a nadie, y luego Alex le sujetó su brazo armado, desviándoselo hacia un lado.
 
   Allí estaban Ian, José, Jack y Peter atacando a Tom, que se defendió con una ferocidad inesperada en alguien tan joven... Hasta que recibió en la cara una bala de Victoria que había sido desviada, desplomándose como un árbol recién cortado. No volvió a levantarse.
 
   El resto se centraron sobre Victoria, que cayó inconsciente en cuando recibió varios golpes bien colocados.
 
   ¡Dos menos! –se felicitó Ian-. Solo queda uno más...
 
    
 
   En cuanto los dos compinches de Scarface estuvieron fuera de combate, Ian, Jack, Trevor y José se dispusieron a abalanzarse sobre Scarface...
 
   Pero una ráfaga de cinco disparos les pasó rodando a todos las cabezas, estrellándose contra la pared que había detrás de ellos.
 
   Eso hizo a todos detenerse en seco, y acabó al instante con toda su determinación.
 
   A partir de allí no movieron ni un solo músculo.
 
    
 
   Cuando buscaron a Scarface con la mirada, vieron que, en cuanto ellos empezaron su asalto, el (que no había dejado de apuntarles con sus armas ni un segundo) había retrocedido dos metros, alejándose de ellos y la refriega, hasta que su espalda se apoyó en la única puerta del despacho.
 
   El cañón de este aun humeaba, y ahora sí que les apuntaba directamente. La determinación implacable en su rostro dejaba claro, sin lugar a dudas, que los próximos disparos irían dirigidos directos a sus cabezas.
 
   -Bravo, muchachos –les felicitó Scarface-. Como siempre, vuestra imaginación no tiene límites. Es admirable, de verdad.
 
   -¿Cómo demonios te has recuperado tan pronto del destello?
 
   -No le hice, Deby. –al ver la mirada atónita de todos, se explicó mejor-. Soy un profesional, ¿recordáis? Me la pegasteis dos veces, y ahora estaba preparado para todo. En cuanto vi que encendías la bengala, cerré los ojos y retrocedí.
 
    
 
   Ni Ian ni ningún otro Cameron hizo siquiera ademán de abalanzarse sobre él. Sabía que sería un suicidio. Scarface era un profesional, y, estando a tres metros del más cercano de ellos, estando prevenido, podría meterles a todos una bala en la cabeza antes de que llegaran ni a un metro de él.
 
   Tampoco hicieron ademán de agacharse sobre las pistolas de Tom o Victoria, porque sabía que Scarface tendría tiempo de sobras de hacerle varios agujeros antes de que pudiera empuñar una.
 
    
 
   Pero su tío Jack no pensó tanto (o directamente no pensó) y trató de abalanzarse sobre él, como ya había hecho hacia dos años, y el año anterior... Pero esta vez, Scarface se lo esperaba. Volvió una pistola hacia él, su pistola tosió dos veces... Y Jack se detuvo y cayó hacia atrás como si le hubiera embestido un búfalo.
 
   Deborah corrió a su lado, le abrió la camisa... Y se quedó boquiabierta al ver que no tenía ninguna herida en el torso, pero si respiraba dificultosamente.
 
   Por contra, su hombro izquierdo sí que sangraba. Una bala le había dado casi de lleno, abriéndole una gran herida.
 
   Ian miró interrogativamente a Scarface, y este sonrió.
 
   -Mis pistolas tienen diversos tipos de balas cada una –explicó con orgullo-. Una lleva balas de plástico. No matan, pero sí que basta recibir una para dejar fuera de combate a un elefante. Eso ayudara a que Jack se quede quieto esta vez. Eso sí, la otra lleva balas  de plomo, perforantes... O explosivas. No veo por qué deciros en qué orden están, así que mejor quedaros quietos.
 
   Nadie dudó de que Scarface decía la verdad. El año anterior ya habían visto lo que una bala explosiva podía hacer a un hombre, porque una acabó con John, y todos veían que Jack, el más fuerte y arrojado (o insensato, según como se mirara) de todos estaba fuera de combate, por lo que se limitaron a acomodarle para que pudiera respirar bien y Deborah le vendó la herida con un pañuelo limpio.
 
    
 
   Por su parte, Scarface, sin dejar de apuntarles, se arrodilló junto al cuerpo de su hermano, y con su mano libre le zarandeó. Como este no reaccionó, llevó la mano a su cuello y le comprobó el pulso, todo ello sin apartar la vista de ellos. Y Tom debía de estar bien, porque se volvió a incorporar de inmediato.
 
   -Tu novia esta fuerza de combate –remarcó Ian, tratando ganar ni que fuera unos segundos-. ¿No vas a tratar de reanimarla?
 
   -¿Mi novia? ¿ELLA? –la idea pareció divertirle y se echo a reír a mandíbula batiente-. Oh, perder a esa zorra no me importa nada. Iba matarla yo mismo. Aunque, como me ha sido tan útil, pensaba dejarla vivir lo suficiente como para ver vuestras muertes.
 
   Saltaba a la vista que Scarface era sincero: estaba totalmente tranquilo, y era imposible no creerle respecto a que la pérdida de sus dos “amigos” le traía sin cuidado.
 
    
 
   Por su forma de hablar, resultaba obvio que la máscara de indiferencia impasible que Scarface había cultivado siempre empezaba a resquebrajarse, dejando traslucir el odio que ardía en su interior.
 
   -¿Sabías que encontramos a tu “Maestro”, Scar? –le preguntó Trevor.
 
   Ian aplaudió mentalmente a su primo, que trataba a las claras de ganar tiempo y hacer hablar a Scarface.
 
   Y este, al parecer, sintió curiosidad, mordiendo el anzuelo de Trevor.
 
   -¿Ah, sí? –dijo, vivamente interesado-. Sois mucho más listos de lo que creía, lo confieso. Nunca creí que llegaríais hasta el.
 
   -No es que hayas cuidado muy bien de tu Maestro, ¿no, Scar?
 
   La provocación de Trevor no afectó a Scarface, que se encogió de hombros, indiferente.
 
   -¿Y porque debería? Cuando fue incapaz de cuidarse solo, le busque un buen asilo y le pagué lo necesario. No necesitaba más. Es lamentable, ¿no creéis? Alguien tan listo, que se burló de todas las agencias de policía del mundo, asesinó con éxito a cientos de personas... convertido en un viejo medio loco que cuenta “Batallitas” de las que la mitad solo son delirios. Confieso que me incomodaba bastante ver lo bajo que había llegado a caer. Por eso deje de ir a verle. Hace unos años le iba a ver para contarle como me iba todo y pedirle consejo y opinión, pero ahora... no creo que sea capaz de reconocerse a sí mismo en un espejo. ¡Qué asco! Si le hubierais conocido ANTES... Era alguien frío y despiadado, metódico, calculador, infalible. El mejor asesino que uno pudiera imaginar.
 
    
 
   -¿Cómo sabias que estábamos aquí?
 
   -¡Por favor, por favor! –gruñó Scarface poniendo los ojos en blanco un instante-. Hace semanas que sabía que me buscabais, desde que Ian lo escribió en su diario. Seguíais a mi hermano, y gracias a tu “ayuda, Ian”, yo lo supe casi enseguida. Admito que lo encontré divertido. ¡Las presas tratando de cazar al Cazador!
 
   -¿Lo sabías? ¿Y porque no nos detuviste mucho antes?
 
   -Porque me divirtió –confesó el-. Ya lo he dicho. Quería jugar con vosotros, alargando esto todo lo posible. Porque me he divertido mucho con vosotros. Bueno... a veces.
 
   Ian adivino lo que significaba la vacilación de Reynolds y decidió atacarle por allí.
 
   -Ya... como cuando Jack te hizo una cara nueva, ¿no?
 
    
 
   Durante un instante, el rostro de Scarface se deformó con una mueca de furia homicida, pero esta desapareció en un instante, siendo reemplazada por una frialdad gélida.
 
   Sin vacilar, apunto cuidadosamente una pistola y apretó el gatillo una sola vez, escupiendo el arma una bala que fue a alojarse en el hombro izquierdo de Ian, que no logró reprimir un grito de dolor y cayó de rodillas al suelo gimiendo.
 
   -Eso –le dijo Scarface con dureza-. Es para que aprendas a callar.
 
   Pero Ian no se amilanó. Logró dominar el dolor y levantó de nuevo la cabeza, lanzándole una mirada de desafío.
 
   -Mis... profesores... –masculló entre dientes-. De la... escuela... decían siempre... que yo... nunca... aprendía.
 
   -¿Quieres otra bala en el otro hombro? –le preguntó Scarface, sonriendo diabólicamente-. Por mi, encantado.
 
    
 
   El veneno de la voz de Scarface (o Reynolds) era patente, y Deborah pudo sentir, casi palpar, su odio hacia ellos. No era por el dinero. Ni por lo de su cara. Era algo más importante, más profundo, personal. MUY personal, y de repente cayó en la cuenta de algo, algo que le había pasado por alto hasta entonces. Hizo un esfuerzo para recordar su cara. No la destrozada que tenia ahora, sino la anterior, la examino mentalmente... Y fue notando semejanzas, familiaridades, vagas pero evidentes cuando uno sabia buscarlas, y una revelación la sacudió como un relámpago directo a su cerebro. La cara de su recién descubierto hermano, José Cameron, le era muy familiar desde que le vio por primera vez, y ahora entendía porque le asustaba: ¡Porque le recordaba a Reynolds, y mucho! ¡Y le recordaba porque este se parecía mucho a su tío Thomas Cameron, el padre de John! Pero eso solo podía significar...
 
   -¿Por qué no les dices tus verdaderas motivaciones, Reynolds? –le dijo ella cuando recobro la compostura-. Diles porque nos odias TANTO. Se la verdad. No es por el dinero, ni por lo de tu cara. Es un asunto de familia. De NUESTRA familia… ¿Verdad?
 
    
 
   Nadie comprendió lo que quería decir la joven, por lo que nadie respondió… Salvo el propio Scarface, que parecía divertido.
 
   -Ah, ¿te has dado cuenta?
 
   -¿Tu qué crees, estúpido? –le espeto ella, pero a él pareció divertirle su insolencia.
 
   -Ya te ha costado. ¿Cómo lo has adivinado?
 
   -Intuición femenina. ¿Se lo dices tú o se lo digo yo?
 
   Jack, Ian, José y Trevor estaban confusos. No comprendían nada, pero Scarface parecía más que contento.
 
    
 
   -A decir verdad, me sorprende que hayáis tardado tanto en descubrirlo. Creía que lo haríais mucho antes, y siempre pensé que sería Ian quien lo descubriría, no tú.
 
   -Deby, ¿de qué diablos habla? –le pregunto Ian, confuso.
 
   -Que he descubierto la razón de su odio... y su obsesión hacia nosotros. Ahora va a contároslo, ¿no es así?
 
   -Si, lo es. Mi verdadero apellido no es Reynolds... O nunca debería haberlo sido, sino CAMERON.
 
   Si Scarface hubiera dicho que era un extraterrestre, los Cameron no se habrían sorprendido más de lo que lo hicieron, y todos se volvieron interrogativamente hacia Deborah.
 
   -Si –corroboró ella-. Reynolds es un Cameron, un pariente cercano nuestro. MUY cercano. Nuestro primo, ¿a que si?
 
    
 
   -Si –asintió Scarface-. Ese era mi pequeño secreto: Soy un... un Cameron bastardo, hijo de vuestro tío Thomas Cameron, padre de John Cameron.
 
   -No sabía que se hubiera casado dos veces –señaló Ian.
 
   -Y no lo hizo. Yo soy el fruto de una aventura suya con una mujer francesa, llamada Amelie Dupont. Solo estuvo unos meses con ella antes de dejarla. Ella (mi madre) se casó con un inglés llamado Adam Reynolds, que me dio su apellido y me crió como su hijo. Nunca supo que yo era un medio Cameron.
 
   -Entonces... Tu nombre real es... –balbuceó José.
 
   -Albert Reynolds Dupont –acabó Scarface. Mi madre le dijo que era un Cameron cuando yo ya era adolescente. Yo era el mayor de los herederos de Ian Cameron, salvo Jack, por eso, su herencia debía ser sido SOLO MIA. Pero como sabia que nunca me la hubieran dado, desde el principio planee robároslo todo y vengarse de todos vosotros.
 
    
 
   Los Cameron enseguida pudieron leer entre líneas lo que Scarface no decía: que el creció lleno de rencor y envidia hacia Ian Cameron I (su abuelo) y sus herederos, creyendo que le robaban lo que era suyo.
 
   -¡Ahora entiendo porque no querías que tus perros mercenarios mataran a José! –exclamó Ian-. Su historia es casi idéntica a la tuya… ¡Te identificabas con él!
 
   -Parece que al final me equivocaba –admitió Deborah-. Tal vez SI querías dejarle vivo porque sentías compasión.
 
   Scarface no dijo nada, pero su silencio ya fue muy elocuente.
 
    
 
   -¡Por eso nos atacabas constantemente! –exclamó Ian, al comprenderlo todo-. No solo querías matarnos: ¡querías hacernos sufrir!
 
   -Si. Como yo tuve que sufrir casi toda mi vida.
 
   -Pero nosotros no te hicimos nunca nada –protestó Jack, confundido-. No directamente. ¿Por qué atacarnos a nosotros?
 
   -Tú SI me hiciste algo –gruñó Albert con rencor, pero luego suavizó su expresión un tanto, diciendo, a desgana-. Tenéis razón, en parte: vosotros no me hicisteis nada... Pero alguien tenía que pagar por lo que me hicisteis. Thomas Cameron murió antes de que pudiera ir a por él, y nuestro abuelo, antes de que pudiera tenerlo todo listo, por lo que, al heredar su nombre y herencia, también heredasteis su castigo.
 
   -Pero... ¡Trabajabas para Victoria desde el comienzo! –protestó Deborah, claramente molesta por no haberlo visto venir desde el comienzo.
 
    
 
   Scarface negó con la cabeza, relamiéndose los labios ante la visible confusión de ella y disfrutando de la oportunidad de restregarle por la cara como le había subestimado.
 
   -Oh, no, no. Para nada. ELLA creía que yo trabajaba para ella. En realidad, hace varios años que planeaba acabar con vosotros y recuperar lo que es mío. No conocí a  Deborah ni a Victoria por casualidad. Mis trabajos para tenían como fin ganarme vuestra confianza.
 
   -¿Y porque trabajaste para gente a la que querías matar?
 
   -Ya sabéis el dicho: “Mantén cerca de tus amigos...”
 
   -“...y aún más a tus enemigos” –acabó Ian-. Muy listo.
 
   -Bueno, gracias, Ian –se burló Albert-. Tu aprobación significaba MUCHO para mí.
 
    
 
   -¿Y por qué no nos has matado aún?
 
   -Porque quiero saborear vuestro miedo. Porque me divertía y quise alargar esto. De ahí que, cuando Victoria me propuso convertirme en su brazo derecho, acepte encantado. Pero desde el comienzo, el plan, o mejor dicho MI plan, era mataros a todos y quedarme toda la herencia PARA MI. Claro que, para simplificar las cosas, decidí usar como peones a Victoria, John y Jack, para acabar con todos vosotros... Y luego, con ellos.
 
   -¿Y qué hay de John? –le preguntó Ian de repente, ganándose una mirada de sorpresa de Scarface.
 
   -¿Qué pasa con él? Esta muerto.
 
   -¿Y eso no te importa?
 
   -Claro que no. ¿Por qué debería?
 
   -Porque era tu hermano, como Tom.
 
   Scarface pareció confundido. Sin duda, no lo había visto así, y no dejaba de ser cierto.
 
   -No –dijo al cabo-. O sea, si... Si, era mi hermano como Tom, pero no era más que un parásito más... Como vosotros.
 
    
 
   Pero esta vez, su voz había perdido parte de su convicción. Las palabras de Ian hacían mella en el. Y este decidió seguir presionándole y, a un tiempo, averiguar todo lo que quería saber de él.
 
   -Y ya que hablamos de tu querido hermanito... –le pregunto, curioso-. ¿El también es un Cameron?
 
   -¿Tom? No, para nada. Es solo mi medio hermano, hijo de mí... “Padre” Reynolds y mi madre.
 
   -¿Y aún así, el te importa?
 
   La pregunta pareció sorprender al mercenario, que no logró ocultar el cariño que su hermano le inspiraba, emoción que los Cameron nunca habían esperado ver en su rostro.
 
    
 
   -Si, me importa. ¿Por qué?
 
   -Porque es tan hermano tuyo como John, y él nunca te importó lo más mínimo, y me juego lo que sea a que no derramaste ni una sola lagrima por su muerte.
 
   -Y ganarías la apuesta –añadió Deborah-. Lo sé. Conozco bien a este canalla.
 
   -Ya que estamos de revelaciones clave –continuó Ian-. Dime una cosa, Albert Reynolds.
 
   -¡Me llamo Scarface! –estalló el otro, furioso.
 
   -NO. No te llamas así –negó Ian con firmeza, sin arrendarse ni dejarse amilanar-. Es el nombre que has buscado para tratar de olvidar quien eres. Tu verdadero nombre es Albert Reynolds... o Albert Cameron, si lo deseas.
 
   -¿Y? –repuso el otro, un poco menos enfadado, e interesado, a su pesar.
 
   -Ah, ya empiezas a acostumbrarte a tu VERDADERO nombre. ¿A que si? –Le pinchó Ian.
 
    
 
   Reynolds no respondió, ni hacía falta: su cara, por debajo de las cicatrices, mostraba incertidumbre... e interés, por lo que Ian le decía.
 
   -Lo que quiero decir es... que quiero que pienses en algo. Todos estos años, todo el tiempo que has pasado aferrado a tu ciega rabia y tu odio, odiándonos por tener una vida que creías que debería ser la tuya... ¿Que te ha dado?
 
   -No comprendo. ¿Que quieres decir con eso?
 
   -¿Qué has sacado de eso? ¿De que te ha servido?
 
   -Pues... esto... para... digo...
 
   -PARA NADA –le cortó Ian, interrumpiendo sus balbuceos incoherentes y su penosa búsqueda de una respuesta-. ¡¡No has ganado nada con eso!! ¡Solo has dejado que tu odio ciego y absurdo te corroyera por dentro como ácido, y desperdiciar tu vida sumergido de odio buscando vengarte de una familia, TU FAMILIA, por algo que NO te habían hecho!
 
   -¡Si me lo hicisteis! ¡Me robasteis mi herencia!
 
   -No, no te la robamos. ¡Te la robaste a ti mismo! ¡Todo esto te lo has hecho TU MISMO!
 
   -¿Cómo te atreves? ¡Yo no me he hecho nada!
 
   -Oh, y tanto que si. Para obtener tu herencia, tu legítimo derecho, hubiera bastado con que, apenas descubriste quien era tu padre biológico, hubieras ido a ver al abuelo a decírselo.
 
   -¡Nunca me hubiera aceptado! ¡Nadie me aceptó nunca!
 
    
 
   El último estallido de Reynolds había parecido más bien un quejido lastimero e infantil, y por un momento, la coraza de odio y rencor de este se agrietó y pudieron ver a la persona que había debajo, su verdadero yo, un niño que se sentía marginado y que culpó de ello a su padre biológico, dejando que el odio llenara el vacío que sentía en su interior y que se convirtiera en la fuerza motriz que le guió toda su vida.
 
   -Si, Albert -repuso Ian con suavidad... Y compasión-. Tú nos acompañaste en la búsqueda de la llave de 8 piezas. Aprendiste como era nuestro abuelo, TU abuelo, y sabes que te habría escuchado. Te habría hecho la prueba de paternidad para saber si eras un Cameron, y tras dar positivo, te habría dado tu apellido y dejado entrar en la familia. Lo sabes. Y nosotros habríamos hecho lo mismo. Viste como acogimos a José enseguida tras descubrir quién era. Si hubieras venido a nosotros y nos hubieras dicho la verdad hace dos años, antes de que muriera tanta gente por tu culpa, te habríamos aceptado. Te habrías incorporado a TU familia. La verdadera. Si creciste separado de tu verdadera familia, el único culpable eres tú. LO SABES.
 
    
 
   Reynolds lo sabía. A todas luces, el se escarbó en el cerebro en busca de una respuesta, un argumento, lo que fuera que contrarrestara los demoledores argumentos de Ian...
 
   Y NO LO ENCONTRO. Todos pudieron ver en sus ojos como su vida entera, (que ahora ellos, gracias a sus investigaciones, conocían a grandes rasgos) desfilaba ante sus ojos: su infancia de marginado, creciendo entre el rencor y la amargura, su aprendizaje bajo El Maestro, sus asesinatos a sueldo, sus “trabajos” por su cuenta... Y a medida que iba recordando, su expresión se fue volviendo cada vez mas abatida, mas avergonzada. Todo ese tiempo, todos sus esfuerzos, su odio y rencor hacia los Cameron, su obsesión por vengarse... Todo ello para nada. Con ello solo había logrado desperdiciar su vida, destruirse a si mismo y decenas de otras vidas de gente que no le habían hecho nada.
 
   Solo ahora era el consciente de que había quemado, desperdiciado toda su vida en una causa que no lo merecía: odiar y tratar de vengarse de gente que tampoco lo merecía.
 
   Toda su vida, Reynolds había olvidado deliberadamente que era un Cameron. Nunca supo lo que eso significaba, no se molestó en tratar de averiguarlo, prefiriendo separarse de la familia que tenia y le quería y odiar a su verdadera familia por no haberle acogido... Ignorando que esta lo hacía porque ignoraba su existencia, y prefirió aferrarse a su odio en vez de ir a buscarlos.
 
    
 
   Toda su furia y su odio se evaporaron, dejándolo convertido en una ruina viviente. Por primera vez desde que le conocían, los Cameron, su Familia, vieron como desaparecían las capas y capas de odio que habían recubierto su verdadero yo, y este quedo al descubierto al fin. Y lo que vieron no era a un terrible asesino, un peligroso mercenario... Sino a un niño triste y amargado, que se sintió abandonado y culpó de toda su soledad, de todos sus fracasos y sus miserias, fueran reales o imaginarias, a su abuelo, y luego, al resto de su familia. Un niño maltratado, no físicamente, sino psicológicamente, y no por su madre o su padrastro... Sino POR SI MISMO.
 
   En agudo contraste con los mercenarios que envió a por ellos (salvo René, claro) Albert no era alguien realmente malvado, sino alguien engañado, equivocado, que creía estar haciendo lo correcto, haciendo justicia.
 
   Su vergüenza, su agonía, eran tales, que incluso Deborah, que tenía más motivos para odiarle que ningún otro, sintió lastima por él.
 
   Y no era la única: por mucho que Ian odiara lo que Reynolds les había hecho a él y a su familia, tampoco pudo evitar sentir compasión por el al verle tan hundido.
 
    
 
   -Dios mío... –Murmuró para si mismo-. ¿Pero qué he hecho?
 
   Como para recordarle lo bajo que había caído, su cómplice Victoria gruñó, empezando a salir de su inconsciencia. Todas las miradas se volvieron hacia ella.
 
   -¿Scarface? –le dijo ella, al levantar la mirada hacia el-. ¿Qué…?
 
   El oírla pronunciar el apodo que había sido su único nombre desde hacía dos años pareció convertir sus dudas en determinación, y todos retuvieron el aliento cuando Albert bajó el cañón de su arma para apuntarla a ella.
 
   Toda su culpa se había convertido en rabia y, sin vacilar, apretó el gatillo tres veces, su arma tosió otras tantas, y las balas acertaron a su prima en el corazón, una detrás de otra.
 
    
 
   Los Cameron, estupefactos, no pudieron reaccionar. Ni tampoco cuando su primo levantó su mirada hacia ellos. Solo que ahora todo era distinto: su odio y rabia habían desaparecido, siendo sustituidos por una expresión de serenidad. Por primera vez desde que le conocían, Albert Reynolds parecía estar en paz consigo mismo y con el mundo, libre del odio que le había corroído durante tanto tiempo.
 
   -Se lo merecía –les dijo él, a titulo de explicación-. Además, así no deberéis volver a preocuparos por ella ni porque ensucie el nombre de vuestra... NUESTRA familia.
 
   -Y ahora que, Albert... ¿PRIMO? –le dijo Deborah.
 
   -¿Ahora? –dijo su primo, como saboreando la palabra-. Solo queda una cosa por hacer.  Por si os sirve de algo, siento mucho lo que os he hecho... primos. Espero que algún día podáis perdonarme por todo el daño que os he hecho, a vosotros y a tantos otros.
 
    
 
   Las palabras de Albert Cameron no les dejaron entrever lo que pensaba hacer, y por ello fue toda una sorpresa verle sonreír, levantar su arma y apoyarla en su sien derecha.
 
   -¡Albert, NO! –gritó Ian, lanzándose hacia delante. Pretendía arrebatarle el arma a su primo para salvarle... pero aún estaba a un metro de él cuando apretó el gatillo.
 
   La sangre de su primo salió despedida en todas direcciones, salpicándole a él en la cara.
 
    
 
   Cuando se recobró de la estupefacción, Ian examinó el cuerpo sin vida de Albert. Fue una simple formalidad, con el agujero enorme que tenía en la cabeza atravesándosela de parte a parte. En sus labios se había quedado grabada una sonrisa de despedida.
 
   -Está muerto –dijo, innecesariamente, a los demás.
 
   Todos guardaron silencio, bajando la cabeza en señal de pesar. Jack abrazó mas fuerte a su mujer y, segundos después, rompió el silencio.
 
   -Es mucho mejor así –dijo-. Y él lo sabía. Todos lo sabemos. Tenía demasiadas muertes sobre su conciencia, y lo habrían encerrado el resto de su vida. Al menos ha podido morir como un Cameron... Como un hombre. Con dignidad.
 
   Y nadie osó replicarle. La verdad era la verdad, al fin y al cabo.
 
    
 
   Luego, Ian dio la vuelta a Tom Reynolds. No es que les importara mucho (les inspiraba una mezcla de lastima y desprecio) pero era un ser humano, a fin de cuentas.
 
   En cuanto el joven estuvo sobre su espalda, enseguida vieron que su pecho subía y bajaba regularmente. Pero en su mejilla derecha tenía un largo y sangriento corte.
 
   -Fue la bala –dijo Trevor, que estaba sobre el-. Rebotó en la lámpara y le dio en la cara. Le hizo caer y se sabrá golpeado la cabeza contra el suelo.
 
   Olvidando al inconsciente joven, los dos primos examinaron a Victoria, pero enseguida se dieron cuenta de que perdían el tiempo. Tenía tres agujeros en mitad del corazón. Ni siquiera se molestaron en tratar de reanimarla. Scarface era un profesional, a fin de cuentas.
 
    
 
   Lo que siguió después fue algo que ya habían hecho otras dos veces, una el año pasado, en Pohnpei, y otros dos años atrás, en el despacho del padre de Peter, en Edimburgo.
 
   Pero ambas veces habían marcado tanto a los participantes que todo les resultó tan familiar como si lo hubieran hecho mil veces: Ian llamó a la policía de Inverness, luego a una ambulancia (la herida del joven Reynolds no parecía seria, pero la suya propia podía serlo) y luego esperaron su llegada.
 
   La ambulancia llegó primero, y sus enfermeros certificaron la muerte de Scarface-Reynolds-Albert Cameron (ya no sabían cómo llamarlo) y Victoria, y no tocaron nada puesto que era la escena de un crimen. Cuando acabaron de examinar a Tom, y vieron que solo estaba aturdido por la caída, la policía ya estaba allí.
 
    
 
   Los enfermeros curaron las heridas de Jack e Ian (que, por suerte, no revestían mucha gravedad) pero no hubo nada que pudieran hacer por Tom, Scarface y Victoria, salvo desinfectarle el corte al primero y ponerle una tirita, y certificar la muerte de los otros.
 
   La palabra de los miembros de la familia Cameron era ya una prueba de por si, en cualquier lugar de Escocia, y los agentes no pusieron en duda ninguna de las palabras que la familia al entero les dijo. Detuvieron a Tom, llamaron a los forenses y, tras tomar la declaración a todos los presentes (incluso al jardinero y la cocinera, aunque estos no habían visto nada) los agentes les pidieron que salieran de la escena del crimen, y todos los Cameron, encantados de poder alejarse de un lugar cargado de tanta muerte y tristeza, se fueron a un hotel a pasar la noche.
 
   


  
 

 
 
   EPILOGO 1:
 
   Tres días después.
 
    
 
   The guardián,
 
   Por Peter Brestwick.
 
   8 de Mayo de 2011.
 
   Una vez más, los Cameron han vuelto a ser noticia, y de un modo espectacular. El temible mercenario Albert Reynolds, alias Scarface, al que se dio por muerto el año pasado, resultó que no solo estaba vivo, sino que también estaba detrás de la “muerte” de su socia Victoria Cameron, que en realidad tampoco murió, sino que solo se trató de una artimaña para liberarla. Ayudado por ella y un joven de Liverpool llamado Tom Reynolds (seguramente un pariente suyo, acaso su hermano pequeño) el incansable Scarface (que llegó a contratar a un temible equipo de mercenarios para tratar de matarles) volvió a la carga tratando, por tercera vez, de vengarse de los Cameron y robarles su fabulosa herencia. Según declaraciones de los propios Cameron, cuando Scarface, perdido ya su equipo, les tuvo a su merced, descubrieron su mayor secreto: la razón de su odio hacia ellos. Todo el mundo creía que le movía la pura avaricia y deseo de vengarse de ellos por haberle metido en la cárcel hace un año y medio y (en el caso de Jack Cameron) haberle desfigurado el rostro, pero resultó que había otro motivo más profundo, y totalmente inesperado: ¡Albert Reynolds también era un Cameron!
 
    
 
   Primo de Ian, Deborah, Trevor y Jack, resultó ser un hijo ilegitimo de Thomas Cameron, padre del difunto John Cameron, detalle confirmado por los agentes forenses de la policía británica tras hacerle una prueba de ADN al practicarle la autopsia. Según parece, culpaba a los demás Cameron por no haber tenido la vida (y la fortuna) que creía le correspondían. Los Cameron lograron poner fuera de combate a Tom Reynolds y Victoria, y hacer que el propio Albert tomara conciencia de que había cometido un terrible error al culparles por algo que no habían hecho. Avergonzado y atormentado por la culpa, Scarface mató a su socia Victoria y luego se suicidó.
 
   Este periodista ha oído rumores de que el llamado Reynolds y Scarface era un mercenario y asesino a sueldo buscado por la INTERPOL que había asesinado a decenas de personas por todo el mundo, pero los representantes de la INTERPOL no han querido hacer declaraciones al respecto.
 
   Tom Reynolds ha sido puesto en prisión preventiva y esta a la espera de juicio, donde podrían caerle más de 20 años de cárcel.
 
   Los Cameron han mostrado su increíble generosidad al pagar el entierro de sus dos parientes fallecidos, que tuvo lugar ayer mismo, siendo enterrados ambos en el cementerio familiar de los Cameron en Inverness.
 
    
 
    
 
   Ian Cameron III dejó el periódico a un lado. No sabía ni para que lo había comprado, a decir verdad. El periodista no decía nada que no supiera ya.
 
   “Quizás es por eso de que ciertos animales se ven atraídos por su propio reflejo” reflexionó. Pero esta vez no era el caso. Todo lo que decía el periodista (un viejo conocido suyo que les había entrevistado bastante a menudo y que les inspiraba simpatía) era cierto, hasta sus suposiciones y especulaciones, pero desde la distancia, todo sonaba tan... Frío, tan distante... Claro que, ¿quién podía culparle? El no había estado allí. ¿Cómo podía comprender o compartir los sentimientos de los Cameron? ¿Cómo podía sentir la compasión que les inspiraba Albert Reynolds desde que vieron su verdadero yo? No podía. Para él, Scarface siempre fue un criminal de la peor calaña y solo mató a Victoria y vengarse de Victoria para castigarla por el fracaso y se suicidó para huir de la cárcel.
 
    
 
   Y, desde cierto punto de vista, era cierto, pero desde el otro, fue una disculpa de Reynolds y un regalo de despedida suyo para los Cameron, para acabar con la vergüenza que ellos dos suponían para el nombre de su familia y con la amenaza futura para ellos.
 
   No dejaba de ser irónico: pese a que la muerte de sus dos primos levantaba la espada de Damocles que los demás Cameron habían tenido suspendida sobre sus cabezas desde hacía dos años, eliminándose permanentemente esa amenaza latente y continua, y el saber que ya no tenían enemigos mortales (salvo, quizás, el joven Tom Reynolds, que ahora estaba en la cárcel) no se sentían mejor por ello. Desde que acabó la Búsqueda de la llave de 8 piezas, ellos se habían convertido en una VERDADERA familia, y les dolía el haber perdido a dos miembros de esta, pese a que estos miembros nunca quisieron nada más que matarles.
 
    
 
   La policía encontró el equipaje de Scarface y sus dos socios en un pequeño hotel de Inverness (el más próximo a la mansión) y entre las cosas del primero había un montón de dinero en efectivo, armas y unas libretas con cuentas bancarias que contenían una pequeña fortuna.
 
   Sin duda, era el dinero de Scarface recopilado por décadas de asesinatos.
 
   Y como el fallecido era un Cameron y no tenía herederos salvo Tom, toda esa fortuna iría a parar a sus manos, tarde o temprano... aunque ninguno de ellos quería tocar ese dinero ensangrentado, y habían acordado destinarlo a obras benéficas, en especial a compensar económicamente a las familias de los asesinados por él.
 
   “¡Genial! –se dijo Ian-. Justo lo que más nos hacia faltas: mas crímenes y sangre que redimir”.
 
   Entre las cosas de Scarface había lo que parecía un diario, que, a juzgar por las fechas, se empezó a escribir haría unos dos años, cuando lo metieron en la cárcel por primera vez.
 
   Pero las fechas era lo único comprensible: El resto estaba codificado en un código incomprensible... aunque tal vez algún día lograrían descifrarlo.
 
    
 
   El detective Donald de la INTERPOL les había enviado un ramo de flores con una nota adjunta que decía: “gracias por hacerme el trabajo más fácil. Si alguna vez puedo ayudarles en algo, solo deben decírmelo”.
 
   En otras circunstancias, eso les sabría hecho gracia, y habrían apreciado la sincera gratitud del agente, pero ahora eso no les levantó el ánimo, sino que les dejó indiferentes.
 
   Lo mismo podría decirse de las felicitaciones que recibieron desde México y China, al saberse de la muerte de Martínez y Li. René no se equivocó al predecir esa clase de reacción, reflejo del odio que ambos mercenarios se habían ganado (y a pulso) en sus propios países.
 
    
 
   El dolor que sentía Ian en el hombro herido era más una molestia que otra cosa. Tras extraerle la bala y coserle la herida, su médico personal le atiborró a calmantes y dijo que seguramente no le quedarían secuelas, sino solo una buena cicatriz.
 
   Y lo mismo podía decirse de Jack. Sus nuevas heridas eran peores de lo que parecían, y su médico también le garantizó que no le quedarían secuelas.
 
   Pero Ian hubiera preferido que su propia herida le doliera mucho. Al menos le habría hecho más fácil odiar a Scarface y Victoria sin más.
 
    
 
   -No puedo creer que los tres estén REALMENTE muertos –dijo, de repente-. Esto sonara raro, pero... Pero creo que una parte de mi les va a echar de menos... Un poco. –matizó-. Han estado tanto tiempo con nosotros o contra nosotros que... saber que Scarface seguía allí, en las sombras, acechándonos, era una constante, una amenaza continua, una espada suspendida sobre nuestras cabezas.
 
   -¿Y que hay del hermano de Reynolds? –Dijo Trevor, deseoso de cambiar de tema.
 
   -Le han enviado a Wakefield –dijo Jack escuetamente-. Le caerán un montón de años.
 
   -¿No vamos a visitarle? –pregunto José-. ¿O a ayudarle?
 
   -No, para nada –negó Alex-. No es un pariente nuestro, y no le debemos nada. Ni siquiera se ha arrepentido de lo que intento hacernos. ¡Por dios, todavía ve a ese loco... ese pobre desgraciado de Scarface como a un héroe! De habernos matado, él lo habría celebrado por todo lo alto. Y Victoria solo se hubiera molestado si se le hubieran ensuciado las ropas con nuestra sangre. Que le zurzan.
 
   -Estoy de acuerdo –aprobó Ian.
 
    
 
   Se hizo un silencio pesado como el plomo, y nadie contradijo a la pareja, por lo que todos les dieron la razón, tácitamente.
 
   Fue Deborah la que rompió el silencio, minutos después.
 
   -¿Sabéis que? –dijo ella, con la cabeza gacha-. Hay algo que no entiendo. Se trata de Scarface.
 
   Solo oír el nombre bastó para atraer la atención de todos, pero nadie dijo nada.
 
   -Era un asesino a sueldo, ¿no? –prosiguió Deborah, e Ian asintió-. Un profesional, que según el agente Donald, había asesinado a decenas, tal vez cientos, de personas, sin fallar nunca. A todas las mató enseguida, con rapidez. Con brutalidad. Sin dudas, sin compasión.
 
    
 
   -Sí, eso dijo Donald –asintió Trevor-. Y el Maestro. ¿Y qué?
 
   -Entonces, ¿por qué a nosotros no nos mató sin más?
 
   -Lo intentó muchas veces, Deby. -Le recordó su hermano-. ¿Cuántas veces nos disparó? ¿Cuántos atentados hizo que nos podrían haber costado la vida? ¿Cuántos sabotajes y trampas mortales puso en nuestro camino? ¡Y no olvides como disparó a Jack el año pasado, dejándolo casi invalido!
 
   -No lo olvido, Ian, pero fíjate: INTENTÓ matarnos muchas veces… Pero nunca lo logró. Pudo matarnos mil veces mientras dormíamos, o limitarse a dispararnos desde dos kilómetros con un rifle de francotirador. ¡Mirad si no cuando mató a Victoria! ¡El médico que la examinó dijo que cada disparo era mortal de necesidad! Lo de tío Jack fue cruel y doloroso, si… Pero, para mí, más que matarlo, creo que solo quería hacerle sufrir, en venganza por lo que Jack le hizo a su cara. Si queréis saber mi opinión, creo que Albert no nos mató porque  NO QUERIA HACERLO.
 
    
 
   Durante unos segundos, nadie habló, hasta que lo hizo Ian, que claramente estaba pensando en las palabras de su hermana.
 
   -Tal vez tengas razón… En parte. Pero no comparto tu opinión. Yo más bien creo que, como dijo el propio Albert, quería jugar con nosotros, hacernos sufrir antes de acabar con nosotros. Y con tanto esperar, perdió la oportunidad.
 
   -O tal vez era su odio que le cegaba –sugirió Trevor-. Y le impedía concentrarse en su objetivo. Tal vez por eso contrató a sus mercenarios: para hacer lo que él no podía hacer con la cabeza despejada.
 
   -Ya visteis de lo que era capaz –apuntó José-. No necesitaba mercenarios para acabar con nosotros.
 
   -Sí, es posible -concedió Deborah-. Pero yo tengo otra teoría: que, en el fondo, nuestro primo no quería matarnos. Creo que, en lo más hondo de su corazón, bajo todo ese odio y rencor, una parte de sí mismo aún era inocente, nos quería, y quería volver con su familia. Creo que esa parte de Albert lo que le hizo vacilar y le impidió matarnos.
 
    
 
   Una vez más, se hizo el silencio en la sala. Deborah era, posiblemente, la persona más inteligente de toda la familia, y rara vez se equivocaba. ¿Tenía razón? ¿Pudo ver el verdadero yo de Albert Reynolds-Cameron? Por desgracia, nunca sabrían la respuesta, pero todos sintieron, como mínimo, un poco de compasión hacia su pariente muerto.
 
   -Nunca creí que diría esto… -añadió Jack-. Pero creo que siento pena por Reynolds. Un poco. Toda una vida consumido por el odio, distanciado por sí mismo de su familia… Creo que, en el fondo, deseaba a un tiempo unirse a ella y destruirla. Toda una vida desperdiciada… para nada.
 
   Las palabras de Jack eran muy significativas, sobretodo porque Scarface le dejó casi lisiado el año anterior, puso a una espía en su cama (Isabela) y luego amenazó con matarla.
 
    
 
   -¿Sabéis algo de René? –quiso saber Alex, sin duda tratando de cambiar de tema-. La verdad es que me caía bien... Y no te pongas celoso, Ian. Nos salvo la vida, a fin de cuentas.
 
   -Ya me informé al respecto –respondió Jack, para sorpresa de todos-. Las autoridades de Francia ya pronto van a juzgarle, acusado de deserción y agresión a un superior, pero, teniendo en cuenta las circunstancias atenuantes de su... Delito, serán indulgentes con él. Seguramente solo le caerán algunos años de cárcel.
 
   -El abogado que le hemos buscado (el mejor de toda Francia) y lo que dijo a la policía de cómo nos salvó la vida seguramente ha tenido algo que ver –matizó Ian-. Además, se ve que tras agredir él a su superior, no menos de veinte legionarios le fueron denunciando por agresiones. Ese ruso, que se llama Teklov, es un verdadero cabrón.
 
   -¿Y que pasa con él, ya que lo mencionas?
 
   -René lo dejó inválido –recordó Ian-. Aunque no puedo culparle por ello, y lo han expulsado de la Legión Extranjera y lo están juzgando por todos sus asaltos. ¿Y los otros Mercenarios?
 
    
 
   -Respecto a Martínez, el Gobierno de México estuvo contentísimo de su muerte –dijo José-. Y su familia dijo que no quería saber nada de su cadáver. No puedo decir que me sorprenda.
 
   -Respecto a Mobutu y Titchenko... –Añadió Jack-. Están en el Tribunal de La Haya. Al primero van a juzgarle por crímenes de guerra en el Congo. Como desertó de su ejército, estos lo denunciaron a la ONU para vengarse, y al segundo en Kosovo y Afganistán. Con las pruebas que tienen contra ellos, he leído en los periódicos que la acusación pide contra ambos la cadena perpetua. La defensa dice que se contentará con que les caigan 50 años... Por cabeza, claro.
 
   -Por cierto... –dijo Ian, de repente-. No nos hemos acordado de leer el diario del abuelo.
 
   -¡Claro! –asintió Trevor-. Con todo este lío, ni me acordaba de él.
 
   -¡Pues echemos un vistazo! –dijo José, animado de poder hacer algo positivo.
 
    
 
   Dicho y hecho: Ian tomó el último diario, el libro en cuya portada había el número 12, y lo hojeó rápidamente. Como con todos los otros, la caligrafía del difunto era claramente legible. Como en ese momento no tenía tiempo de leérselo entero, buscó la última página escrita. Para su sorpresa, descubrió que las ultimas hojas estaban llenas de pulcros dibujos a lápiz: varios bocetos de unas llaves rarísimas (sin duda, los conceptos iniciales de su abuelo  de la Llave de 8 piezas) croquis de templos mayas, del recinto monumental de Gran Zimbabwe y algún Templo de Nan Madol, (que solo podían ser las imágenes que el difunto debía de tener de los Tres Templos Perdidos, aunque nunca los hubiera visto) y, por último, las seis últimas páginas mostraban dibujos de lugares, hechas con exquisito detalle. Al comienzo, Ian no los reconoció, hasta que se dio cuenta de que todos le eran familiares, y se llamo a si mismo idiota por no haber caído en la cuenta: ¡Si acababa de estar en ellos! Eran todas las ubicaciones donde su abuelo había ocultado sus diarios: el monumento del Río Washita, la gruta del Yae Takae, el monumento de la ciudad Prohibida de Pekín y el de la Antártida, la estantería de la Mansión Cameron... Ian no precisaba que se lo dijeran para entender que todos los dibujos los había hecho su abuelo cuando concibió y creó las tres búsquedas que les había dejado a ellos.
 
   Y por si tenía alguna duda al respecto, la inscripción que había al pie de cada página era muy explícita. En los bocetos de la llave ponía “Bocetos de la llave desmontable para la primera búsqueda”, bajo los bocetos de los tres templos ponía “¿Así serán los templos perdidos? Segunda búsqueda”. Y bajo los lugares de la última búsqueda ponía “Lugares donde ocultar los diarios para la Búsqueda del diario secreto”.
 
    
 
   Pero, por interesante que eso fuera, no era lo que Ian buscaba, por lo que retrocedió varias páginas y encontró la última entrada escrita, y al leer la fecha, se quedó atónito: 24 de Abril de 2009. ¡Eso era el día antes de la muerte de su abuelo!
 
   -¡Un momento! –anuncio a los demás-. ¡El abuelo estuvo escribiendo su diario hasta el día antes de su muerte!
 
   -¡Eso es imposible! –repuso Jack, tan asombrado como el-. Varios días atrás, ya no podía levantarse de la cama. Entonces, ¿Cómo...?
 
   -¿...Bajó hasta la Biblioteca, puso el diario en el escondite y volvió a poner los libros? –acabó Deborah.
 
   -Es que no lo hizo –intervino Giovanni-. Fui yo.
 
    
 
   -¿TU? –dijo Ian, aún más sorprendido-. ¿Por qué nunca nos dijiste nada?
 
   Giovanni, al recordar ese momento, estaba al borde de las lágrimas, pero su voz no tembló.
 
   -El me lo pidió. Me enseñó el escondite hace años, y cuando ya no pudo escribir más, me rogó que escondiera sus diarios allí y guardara silencio, sin hablar de ello a nadie... Y así lo  he hecho.
 
   La honestidad del chofer y su abnegado servicio conmovieron a los Cameron, que le lanzaron una mirada de reconocimiento.
 
   Pero después, volvieron sus miradas hacia el diario, ansiosos por saber que ponía.
 
    
 
   La última entrada estaba escrita con letra temblorosa, había faltas de ortografía, y ni siquiera las frases eran rectas, pero Ian no tuvo problemas para saberla descifrar.
 
   -Muy bien –dijo, empezando a leer-. Dice...
 
   “24 de Abril de 2009. Mis fuerzas se agotan. No creo que pase de hoy o, como mucho, de mañana. Si vosotros, mis queridos herederos, estáis leyendo esto, solo puede significar una cosa: que habéis triunfado y completado, no ya una de mis Búsquedas, o dos... Sino las tres. No podéis haber llegado hasta aquí sin haber recorrido el camino de principio a fin, y estoy seguro de que lo habréis hecho tan bien como lo habría hecho yo, o mejor aún. Estoy orgulloso de vosotros, mis queridos nietos, nieta... Y primo. Y ahora, os confesare un secreto: aquella carta que os leyó, hará ya tres años, mi abogado, no era mi testamento real. Mi verdadero testamento constaba de tres partes... Las tres búsquedas que acabáis de completar. Le ordene que os diera las cintas solo UN AÑO después de haber completado la búsqueda anterior, y solo si evolucionabais correctamente. Quise compartir con vosotros mi vida, mis vivencias, y unir mi legado para el mundo al que vosotros le dejareis. Y como se que os lo preguntabais, YA NO HAY MAS BÚSQUEDAS. Solo hice tres, no más.
 
    
 
   La Búsqueda de la Llave de 8 piezas solo era una prueba, para daros mi legado económico y enseñaros el camino correcto.
 
   La Búsqueda de los Tres Templos Perdidos era mi último deseo: que acabarais lo que yo empecé pero, debido que me traicionó mi propio cuerpo, no pude completar.
 
   Y, por último, la de mi Diario Secreto era una última prueba, antes de confiaros mi diario, mi mayor tesoro, porque cada vez que lo leía, recordaba todo el bien que había hecho en el mundo, todas las buenas obras que había llevado a cabo. Cada vez que leía una de mis aventuras, volvía a ser joven, a estar en mitad de la selva, escalando una montaña o atravesando un desierto en busca de un lugar, o, mejor dicho, de una aventura.
 
    
 
   El dinero que podéis sacar de la publicación de mis memorias es lo de menos: aunque sé que le daréis un buen uso, y ayudareis a mucha gente con él, lo más importante para mi es el legado que supone, tanto para vosotros como para todo el mundo. Y no solo un legado material, sino, sobre todo, moral. Cuando lo leáis, me comprenderéis a mí, a mi sueño, sabréis lo que me motivaba y empujaba a realizar cada una de las buenas obras que hice, y aunque vosotros ya no lo necesitéis, se que os inspirara y empujara para ser mejores personas, para ayudar a mejorar sus vidas y las de todas las demás personas del mundo, sin distinción de sexo, raza o religión. Ese es mi verdadera última voluntad: enseñar a todo el mundo lo que yo, y mis tres búsquedas, os enseñaron a vosotros.
 
   Por último, solo me queda pediros una última cosa: nunca dejéis que el dinero os cambie, corrompa u os domine la codicia.
 
   Nunca dudéis ni por un momento que os quiero a todos, y que siento por todos vosotros más orgullo del que ningún padre o abuelo podría sentir hacia sus hijos.
 
   Si echáis de menos estas Búsquedas, no os preocupéis:
 
   La vida ES UNA BÚSQUEDA, una que no tiene final.
 
   Siempre estaré con vosotros.
 
   Adiós.
 
   Ian Cameron I”.
 
    
 
   Cuando Ian acabó de leer, sus ojos estaban llenos de lágrimas, como los de todos los presentes. En las caras de todos se reflejaban emociones contradictorias: tristeza por la pérdida de su extraordinario pariente (que aún les dolía) orgullo por haberle tenido como abuelo (un orgullo que no tenia limites) y alegría, porque habían conseguido hacer realidad todas sus expectativas... Y ser dignos de él.
 
   Lo de que “La vida es una Búsqueda”, Ian lo entendió enseguida, y estaba seguro de que los otros también: A lo largo de su vida, todos los hombres y mujeres, quisieran o no, lo supieran o no, realizaban una búsqueda... O muchas. Buscaban un futuro, buscaban esperanza, buscaban el amor o la felicidad (ambas cosas iban juntas, a fin de cuentas) e Ian, mirando a Alex, no dudaba que ya había encontrado todo eso, y mucho mas. Jack y Trevor, Deborah y Peter también lo habían encontrado. José aún no, pero sabía que, tarde o temprano, encontraría lo que, sin saber, buscaba.
 
    
 
   Pero, de lo que Ian no tenía ninguna duda, era de que aquello se había terminado: ya no había más búsquedas que hacer (tanto el abuelo como el abogado se lo habían confirmado) ya no tenían enemigos mortales acechándoles, y ya no había ninguna pregunta sin respuesta. Los enigmas que más tiempo les había llevado a resolver (la identidad de Scarface, su pasado y porque les odiaba tanto) estaban resueltos, y todo lo que no sabían lo podían imaginar fácilmente. Pero, por mucho que Ian había temido y odiado a Scarface (no, perdón, Albert Reynolds... No, Albert Cameron) ahora, al pensar en él, solo sentía lastima. Por toda una vida echada a perder por culpa de un error y el rencor, por el pariente que tuvieron toda la vida y perdieron justo después de encontrarle... Y, sobretodo, pena por lo que su primo habría podido ser (y hacer) y nunca fue. Por todo el bien que habría podido hacer por su familia y por toda la gente del mundo, con su extraordinaria inteligencia y obstinación, de haber recibido una educación correcta y una familia a la que pertenecer.
 
    
 
   Ignorando a los otros presentes, Ian fue hasta el árbol genealógico de su familia que había en un póster colgado de una pared, al que un año atrás habían añadido el nombre de José Cameron, e hizo otra rectificación: trazó una línea desde el nombre de Thomas Cameron (su difunto tío, el padre de John) y añadió tres palabras: Albert Cameron (Fallecido).
 
   Pero, al contrario que la otra vez que había rectificado ese árbol (para añadir a su hermano José, el año pasado) que había sido algo alegre, una celebración por haber aumentado su familia y ganado un hermano, ahora era algo triste, fúnebre, porque habían ganado y perdido a un pariente en apenas unos minutos.
 
    
 
   A Ian no se le escapaba la ironía de que la misma razón por la que Albert les odiaba a muerte y quería matarlos (porque era un Cameron ilegitimo criado fuera de su familia) era la misma por la que debería haberles querido y haberse unido a ellos. Se preguntaba si, de no haber sido su cara desfigurada por Jack dos años atrás, Reynolds-Scarface podría haber detenido su carrera criminal y les habría revelado antes su identidad. ¿Todo su odio era por su cara desfigurada?
 
   No –se dijo a si mismo-. Eso es una simplificación excesiva. Lo de su cara avivó su odio y rabia, pero no lo provocó. Ya estaba allí, oculta desde hacía años tras esa actitud abierta y sonrisa hipócrita.
 
   De hecho, Ian se sentía culpable incluso por la vida criminal de su primo, por cada asesinato que este cometió, por no haber descubierto su identidad mucho antes, y haberle integrado en su familia. De haberlo hecho, ¿habría Scarface renunciado a su vida criminal? ¿Se habría unido a ellos? No lo sabía... Pero si sabía que esas preguntas sin respuesta le acosarían el resto de su vida.
 
    
 
   Una vez de vuelta al salón, Ian estaba tan absorto por sus pensamientos que no oyó que su hermana le hablaba, hasta que ella le dijo:
 
   -¿Qué te parece, Ian?
 
   -¿Hummmm? –gruño el-. Lo siento, no te estaba prestando atención. ¿Qué decías?
 
   -Ella te estaba hablando del diario del abuelo –le explico Trevor por ella.
 
   -Así es –corroboro ella, mientras se secaba las lagrimas de emoción con un pañuelo-. Hoy mismo me pondré a trabajar con los diarios del abuelo. Tardare meses en transcribirlos en mi ordenador, revisarlos y prepararlos para ser publicados.
 
   -No tardaras tanto –dijo Peter, que seguía abrazándola-. Yo te ayudare.
 
   -Y yo –dijo Trevor, mirando a Jack, que asintió-. Y Jack también.
 
   -Yo igual –dijo José.
 
   -Y yo también, por supuesto –repuso Ian-. Toda la familia trabajara en ello.
 
   -Esto... –comenzó Trevor, vacilante-. Lo siento, pero yo solo podré ayudaros un mes o así.
 
   -¿Cómo es eso? –le preguntó Deborah.
 
   -Porque entonces me voy a México. Me quedare allí seis meses, como mínimo. Quizá más.
 
    
 
   Al ver las miradas interrogativas de sus parientes, Trevor se vio obligado a explicarse.
 
   -Echo mucho de menos a Lupita –confesó-. Quiero quedarme con ella un tiempo, como mínimo. Y como a ella no le gusta mucho Inglaterra...
 
   -Si la montaña no va a Mahoma, Mahoma ira a la montaña –citó Ian-. No puedo culparte, Trev. Es un encanto. Pero... ¿A que te dedicaras en México?
 
   -No lo sé muy bien –reconoció su primo-. Podría buscar trabajo como psicólogo, pero creo que será mejor que busque alguna ONG que pueda salir beneficiada de mi experiencia administrativa.
 
   -Y tu apellido y reputación –dijo Peter, sonriente-. Porque contar contigo hará mucho más popular una ONG, ¿no?
 
   -Si –asintió Trevor-. Admito que no me gusta usar mi apellido en mi beneficio, pero, si sirve para ayudar a otros... Bueno, ¿por qué no?
 
   -Yo tampoco podré ayudaros mucho tiempo –dijo José, a desgana-. Voy a empezar una carrera de arquitectura en la universidad de Glasgow. Ya es hora de que me labre un futuro.
 
   -Yo tampoco podré volver a acompañaros –intervino Jack, para sorpresa de todos-. Isabela pronto va a dar a luz a nuestro hijo, y necesitara mi ayuda para criarlo. Me he comprado un chalet cerca de Glasgow. Nos iremos a vivir allí.
 
    
 
   -¿Entonces, se acabó? -dijo Ian, sin ocultar su decepción y tristeza-. ¿Esto es el fin de la gran familia Cameron? ¿Ya no volverás a acompañarnos nunca, Jack?
 
   -No, no es el fin –negó Jack-. SOMOS una familia de verdad. Eso nunca cambiara. Solo que nuestros caminos van a separarse un poco.
 
   -Supongo que era inevitable –admitió Ian, con tristeza-. Tarde o temprano, todo se acaba. Pero, mientras podamos, propongo que hagamos un viaje. Todos, incluidas tu mujer e hija, Jack... Si queréis, claro.
 
   -¿Un viaje? ¿A dónde?
 
   -Donde sea. A cualquier sitio donde podamos ayudar a gente que lo necesite, distraernos y olvidar lo sucedido esta última semana.
 
    
 
   Entonces, para sorpresa de todos, Giovanni (que regresó de sus vacaciones apenas supo lo sucedido) puso un vaso para cada uno de los presentes sobre la mesa (incluido el), abrió una botella de Whisky escocés de treinta años, el mejor de la mansión y favorito de su abuelo, que nadie tocó desde su muerte, y sirvió medio vaso para cada uno, hasta vaciar la botella.
 
   -¿Para que es esto, Gio? -le preguntó Deborah-. ¿Que hay que celebrar?
 
   -¿Aparte de que todos ustedes están vivos y que han cumplido los últimos deseos de su abuelo? Supongo que nada. Pero, como parece que esta será la última reunión de la familia en mucho tiempo, creo que todos deberíamos brindar... en memoria de los Cameron ausentes.
 
    
 
   Todos miraron los vasos en silencio, perdidos en sus recuerdos... Y, como movidos por un resorte, todos alargaron sus brazos y tomaron un vaso. Jack alzó el suyo primero.
 
   -Por Victoria Cameron -dijo, con tristeza-. Mi sobrina.
 
   -Y nuestra prima -añadieron Ian y Deborah al unísono.
 
   -Por Ian Cameron I -dijo Ian III, alzando su vaso a su vez-. Nuestro abuelo.
 
   -Y mi primo -añadió Jack.
 
   -Por John Cameron -dijo la ultima alzando su vaso-. Mi primo.
 
   -Y el mío -añadió Ian.
 
   -Por Ian Cameron II -dijo José, alzando su vaso-. Mi padre.
 
   -Y el nuestro -añadieron sus dos hermanos a la vez.
 
   -Por Thomas Cameron -añadió Trevor, alzando su vaso-. Mi primo segundo.
 
   -Y nuestro tío -añadieron Ian y Deborah.
 
   Todos se quedaron inmóviles, en silencio, antes de decir (esta vez, todos a la vez):
 
   -Por Albert Cameron... nuestro primo.
 
    
 
   Y se bebieron el contenido de sus vasos al mismo tiempo. Después, los dejaron sobre la mesa y se fueron a sus habitaciones sin decir más. Tenían que descansar, porque, unidos o separados, tenían mucho trabajo por delante, pero también muchos viajes, muchas aventuras, y muchas cosas que hacer. Eran herederos de Ian Cameron I, y a lo largo de su vida harían cien veces más cosas de las que había hecho él, porque lo merecía, porque debían... Y porque eran Cameron.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Epilogo 2.
 
   Mansión Cameron.
 
   Esa misma noche.
 
    
 
   Varias horas después, cuando el resto de la familia Cameron se había acostado, Ian, que era el único que seguía despierto, bajó desde su habitación. Allí había dejado a Alex, durmiendo en su cama, agotada tras tantas emociones.
 
   Pero él no podía dormir, no sin hacer algo. Con paso firme y una postura solemne, se encaminó hacia la sala de trofeos.
 
   Una vez en ella, se quitó el collar que le colgaba del cuello, del que pendía la Llave de 8 piezas, la dejó colgada delante de sus ojos, y la contempló durante diez largos minutos.
 
    
 
   Donde otra persona solo habría visto una llave (original y curiosa, eso sí) él veía mucho más. Veía las tres búsquedas que vivió ese año y los dos anteriores. Vio la frenética y trepidante serie de aventuras y peligros a que se enfrentó, con sus parientes, para reunir los fragmentos de la llave. Vio la búsqueda del año pasado, también llena de aventuras y peligros.
 
   También vio la última búsqueda, la más larga y peligrosa de todas, con diferencia.
 
    
 
   La persona que Ian era antes de encontrar la llave, (un joven arrogante, codicioso, vicioso, egoísta y despreciable) no tenía nada que ver con la que era ahora. Ian había vivido, crecido y madurado más en esos tres últimos años que en las otras dos décadas de su vida.
 
   Para él, la llave era un amuleto que les traía suerte y protección, a él y a toda su familia, pero también mucho más. Era un amigo silencioso que nunca le había abandonado, un recordatorio de quien era él, de cómo era él, y se sentía desnudo si salía de viaje sin ella.
 
   Lo irónico era que esa llave le había salvado la vida tres veces, una en cada búsqueda, y  también (de forma indirecta) al resto de su familia. Hacía dos años, el tener esa llave en sus manos le dio un arma que arrojó contra Scarface, impidiéndole masacrar a su familia. El año anterior detuvo el último y mayor peligro de esa búsqueda (una bala asesina disparada por su primo John, que de otro modo le hubiera resultado mortal) desviándola, cosa que le salvó la vida. Y unas semanas atrás, la cadena de la que la llevaba colgada se enganchó oportunamente en una rama, cosa que impidió que una ráfaga de balas disparadas por Scarface y sus mercenarios acabaran con su vida.
 
   Era como si, de algún modo, su abuelo hubiera continuado vivo a través de esa llave, su última obra, y a través de ella hubiera seguido cuidando de sus herederos, protegiéndoles cuando más le necesitaban.
 
   Pero ya no la necesitaba. Ni él ni su familia. Era un símbolo de una época de su vida, una época que ya había quedado atrás.
 
    
 
   Con el sentimiento de pena que siente uno al despedirse para siempre de un viejo amigo, Ian la colgó en el pedestal donde estaba su réplica, la falsa llave de ocho piezas hecha por su primo Albert.
 
   Debería haber quitado esta última, pero, de algún modo, le parecía apropiado ver las dos llaves juntas.
 
   -Adiós. –Le dijo él, con los ojos brillantes-. Y gracias por todo. Que descanses bien.
 
   Pero antes de irse, echó un vistazo hacia el “anillo Triple” de su abuelo, esa extraña antigüedad, y recordó la mención de su hermana de que su padre y abuelo ya habían hecho una búsqueda que, sin duda, inspiró al primero para prepararles tres búsquedas a ellos.
 
   Ian se prometió que buscaría información al respecto en el diario de su abuelo, que averiguaría que era ese curioso anillo y de donde provenía.
 
   Y se fue, tras apagar las luces de la sala.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Epilogo 3.
 
   Prisión de Wakefield.
 
   West Yorkshire.
 
   Inglaterra, Gran Bretaña.
 
   10 de Mayo.
 
    
 
   El joven presidiario avanzaba, flanqueado por dos guardias. Trataba de aparentar un aire de arrogancia, pero se notaba a la legua que era una pose.
 
   -¡Muévete, recluso! –le dijo uno de ellos, propinándole un empellón-. No tenemos todo el día. Tu celda te espera.
 
   -Tu hermano lo pasó muy bien aquí –dijo el otro-. Y tú te lo pasaras mejor aun... Reynolds.
 
   El joven se detuvo en seco y se volvió para mirar al segundo guardia a los ojos. Su mirada ardía de puro odio, y su cicatriz en la mejilla le daba un aire siniestro.
 
   -¡Si quieres seguir vivo, sucio perro, recuerda que no me llamo Reynolds! Mi único nombre es... ¡¡¡SCARFACE!!!
 
    
 
   Pero, pese a su arrogante fachada, cuando el guardia le dejó en su celda y se fue, el joven que una vez fuera Tom Reynolds y ahora se hacía llamar Scarface cayó de rodillas junto a su cama, y se echó a llorar sobre la almohada, ahogando el llanto con esta. Pese a su pose de tipo duro, se sentía hundido, vacío por dentro. Tom (porque ese seguía siendo su nombre) nunca tuvo una vida propia. Nunca fue independiente. Toda su vida estuvo condicionada por su hermano y hacia él. Y sin él... ¿Qué razón tenía para continuar? ¿Qué razón tenía para VIVIR? Ninguna.
 
   Por lo que se aferraba a su rencor y odio hacia los Cameron, a los que culpaba de todo su dolor y desgracia. Le habían dicho que su hermano se había suicidado... Pero él se negaba a creerlo, y prefería pensar que los Cameron le habían asesinado. Su lado racional sabía que eso no era cierto, que el único responsable de todo fue su propio hermano... pero no le importaba.
 
   Porque el odio era todo lo que le quedaba.
 
    
 
    
 
   FIN.
 
   


 
   
  
 




 
   UBICACIÓN DE LOS DIARIOS:
 
   -1º y 2º diario: Campo de batalla del Río Washita, EEUU. (Norteamérica).
 
   -3º y 4º diario: Monumento de la Esclavitud, Cotonou, Benín. (África).
 
   -5º y 6º diario: Puesto de mando japonés del Yate Takae, Okinawa, Japón (Asia).
 
   -7º y 8º diario: Monumento en la ciudad prohibida de Pekín, China (Asia).
 
   -9º y 10º diario: Monumento cerca de la estación ballenera de Death Point, (Antártida).
 
   -11º y 12º diario: Escondite tras una estantería de la mansión Cameron, Inverness (Europa).
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Nota del Autor: Los sucesos relatados acerca de las batallas del río Washita, Okinawa y la revuelta de los Bóxers son episodios históricos verídicos, pero la estación ballenera de Death Point, el monumento a la esclavitud de Porto Novo y la mansión Cameron son totalmente ficticios, así como los Cameron “históricos” y los personajes de este libro. Cualquier semejanza con la realidad sería una pura coincidencia.
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